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	NUESTROS FILONAZIS

	 

	 

	 

	El pasado no lo explica todo, pero sin el pasado no hay manera de entender el presente. La reaparición fulgurante de signos y lenguajes neofascistas, o incluso neonazis, en la sociedad española (y europea) de los últimos diez años ha llegado de la mano de un sustrato de población cuya memoria familiar está anclada al franquismo y, al mismo tiempo, desanclada de una sociedad que ha desbordado sus peores pesadillas. El éxito de los movimientos progresistas en España, en particular en términos de políticas sociales y de derechos desde el Gobierno de Zapatero en 2004, ha desplazado a una zona de incomprensión a buena parte de una población que jamás creyó siquiera verosímil legalizar las parejas del mismo sexo, regular el aborto, legislar sobre el cambio de sexo… o sacar a Franco de la cripta abominable que sus restos ocupaban desde 1975.

	Cuarenta años de democracia decente, y por eso mismo llena de culpas, no han acabado con los antiguos rescoldos ni con los cachorros nuevos de sectores sociales que fueron hegemónicos en su respaldo a la España franquista y a algunos de sus auxilios militares, políticos y económicos. Eso fueron la Italia fascista y la Alemania nazi, porque sin ellas Franco hubiera sido incapaz de convertir el golpe de Estado frustrado en el origen de una guerra civil. La reeducación democrática desde el fascismo o el filofascismo nunca fue masiva ni durante ni después del régimen de Franco. Son pocos, pero ilustres, los nombres que entendieron la profunda gravedad del terror totalitario del fascismo (y con él del nazismo) y son muchos los que llegaron a la fecha de la muerte de Franco con las convicciones incólumes, a menudo ancladas en una memoria de la guerra en forma de heridas cicatrizadas y, muy a menudo, en forma de cicatrices morales, que no cicatrizan nunca y que seguían abiertas a pesar de haber disfrutado de la victoria. Ese segmento de la población fue reduciéndose desde la posguerra pero nunca llegó a extinguirse ni en España ni en Europa. Las celebraciones neofascistas son escasas, minoritarias y residuales aunque han encontrado en los últimos años un nuevo refrendo o una nueva visibilidad, incluso electoral, dictada por la nostalgia de un mundo desaparecido y la

	 

	
mitificación heroica de épocas en que los inmigrantes no campaban a sus anchas, los gais vivían escondidos y las mujeres no se movían de su doméstico lugar.

	El libro de Marco da Costa tiene la enorme virtud de evitar simplificaciones groseras sobre el respaldo que encontró el nazismo entre los sectores intelectuales, políticos y periodísticos de la derecha española de los años treinta y cuarenta. Por eso habla sin querer de la supervivencia de las afinidades neofascistas en la actualidad y sin siquiera mencionarlas. Entre la izquierda, ha sido común el reduccionismo conceptual del filonazismo a una especie de engrudo hediondo que no valía la pena examinar: en el fondo, cada firma, cada cabeza o incluso cada cabecera venían a ser lo mismo. Los historiadores no sirven para muchas cosas, pero los mejores sí despliegan una virtud indispensable: combatir la pereza conceptual que esquematiza el pasado y conseguir dotarlo de la textura de lo real. Da Costa ha desplegado una diligencia inaudita para identificar las motivaciones, las mutaciones, las rectificaciones y luego directamente los embustes autojustificativos de un importante puñado de escritores relevantes de la España de la Edad de Plata y del primer franquismo en relación con el nazismo. Ha rastreado de forma exhaustiva sus revistas, sus periódicos, sus firmas y sus editoriales, porque nunca creyó que todos fueran lo mismo y tampoco que su fascinación por Hitler desde el momento mismo de su victoria en 1933 fuese un episodio anecdótico. No podía serlo cuando jóvenes falangistas sentían una imantación incuestionable hacia su figura, su ideario y su ambición totalitaria. Lo que hace Da Costa es exprimir con cuidado las múltiples fuentes disponibles, antes y después de la guerra, para extraer las razones de una adhesión ideológica que en casi ningún caso fue plena y total pero sí argumentada, discriminada, a veces oportunista y calculadora, en muchos casos reticente y a veces hasta crítica, en particular para quienes no veían modo posible de conciliar su catolicismo con la doctrina nazi. A partir de la percepción diacrónica del nazismo, lo que este libro hace es, en realidad, una anatomía de las vísceras de las derechas intelectuales de la época, al trazar sus rivalidades internas, sus diferencias de matiz, sus contradicciones flagrantes y hasta su competitividad en el mercado de las ideas desde una aproximación general comprensiva y permisiva a los postulados del nazismo. La documentación que maneja Marco da Costa es abrumadora, sin que muchos de sus materiales hubiesen sido revisados críticamente nunca, pero la virtud más productiva no está en el acopio de documentación, sino en la articulación analítica de un mapa cambiante: nadie fue filonazi de la misma manera en 1933 que en 1943, cuando las cosas empezaron a torcerse, ni desde luego las simpatías nazis estuvieron tan

	 

	
a la vista al principio como tras los juicios de Núremberg, con la asistencia de algunos españoles con escrúpulos cuando menos deportivos.

	La desmemoria no es un mal del presente: es universal y además contiene un elemento de supervivencia social. Con la memoria total del pasado en el presente, las sociedades sucumben a sus tragedias pretéritas. Con el filonazismo español ha sucedido algo parecido; como si el análisis de esas sintonías hubiese necesitado muchas décadas para regresar a la luz del conocimiento histórico. Todavía nadie había abordado con la minuciosidad y la ecuanimidad crítica del autor de este libro la aventura de sentirse nazi o filonazi sin vergüenza alguna, con la altanería de identificarse con la vanguardia política e ideológica de la historia y con repulsión activa a las pazguatas y frustrantes virtudes burguesas. La discusión fue muchas veces teórica, política e ideológica y de ella nacen las familias político-ideológicas que distingue este libro, aunque poco de ellas subsista de la misma forma en el presente, más allá de la imagen turbadora de una muchacha colérica con los labios pintados de rojo, la ferocidad en la mirada y en el ademán. Pero están ahí: mejor saber de dónde vienen.

	 

	JORDI GRACIA

	 

	
 

	 

	 

	 

	Cuando caigan, que caerán, la gente los contemplará con sorpresa y se preguntará:

	—¿Cómo podíamos creerlos tan fuertes?

	 

	PÍO BAROJA, Desde el exilio

	 

	
 

	 

	A MODO DE INICIO

	 

	 

	 

	Toda historia tiene un inicio. Y este volumen tampoco es una excepción. Aunque, si nos ponemos a matizar, tiene más de uno. Es lo que los anglosajones definirían como work in progress. Porque no es de otra manera que me planteé en su día aquel proyecto lejano de abordar el colaboracionismo ideológico de cierta intelectualidad española a lo largo del periplo existencial del nacionalsocialismo. Después de adentrarme durante varios años en un Tercer Reich cinematográfico marginado e ignorado, debido, entre otros supuestos, a la invisibilidad de sus productos, estaba pronto —o eso creía yo— para asaltar otras trincheras, si bien no más ambiciosas, al menos más arriesgadas. Y, si ya me había enfangado hasta el cuello en aquellos lodazales ideológicos y conocía lo que me deparaban esas tierras baldías, ahora me atraía escarbar en el territorio nacional; y eso siempre son palabras mayores. La circunstancia posterior de que aquel interés cristalizara en forma de tesis doctoral y que de ahí pasara a esta versión reescrita y revisada de la misma es fruto, sin duda alguna, del apoyo sin restricciones de una serie de personas que se fueron cruzando en esta travesía que sería larga y no exenta de daños colaterales.

	Y, por esta razón, comenzaré por el final, agradeciendo a todos aquellos que me posibilitaron hacer visible lo poco o mucho —cada cual hará su valoración final— que fui extrayendo de mis idas y venidas desde la lejana Esmirna. Sirvan estas primeras palabras de reconocimiento a todos los profesionales que trabajan cada día en el mundo kafkiano y burocrático de las bibliotecas, hemerotecas y archivos, sin los cuales el quehacer de los investigadores sería mucho más costoso e ingrato. No puedo dejar de mostrar mi enorme gratitud a mi director de tesis, Jordi Gracia, quien no ha dudado en acompañarme hasta la parada final — en forma de prólogo— de este viaje. Ni tampoco, por supuesto, a la editorial Taurus, con Miguel Aguilar a la cabeza, y a mi queridísima editora, Roberta Gerhard, artífices de que esta España nazi no se quedara apolillada en el depósito digital de la Universidad de Barcelona.

	Así pues, ¿otro libro sobre nazis? Esta es la pregunta casi desafiante que suele

	 

	
arrojarse habitualmente contra alguien que se arriesga a penetrar en terrenos en apariencia trillados y poco dados a la novedad. Esta saturación bibliográfica incuestionable en lo que concierne al nacionalsocialismo ha querido mitigarse con la intención de integrar este volumen en un proceso —gestado al principio por el empeño casi temerario de algunos escritores (Umbral, Trapiello, entre otros)— de normalización del estudio de la literatura fascista llevado a cabo en los últimos años desde el ámbito académico. No entraremos a interpretar con detalle las causas del repunte editorial que estamos viviendo sobre el fascismo español con las reediciones de estudios seminales como el de Mainer (Falange y literatura) y Trapiello (Las armas y las letras), reedición de obras de Ledesma Ramos, nuevas biografías de José Antonio, ensayos especializados en Falange o sobre la División Azul; por no hablar del inagotable filón que es el franquismo y su protagonista principal, bien en formato ensayístico (peligrosamente revisionista en algunos casos), bien a modo de miniseries televisivas reduccionistas para un público foráneo. En este último caso, es evidente que Franco «vende» y todavía no se ha ido de la psique española. La reciente Ley de Memoria Democrática es una muestra más de cómo nuestra sociedad no ha pasado página a este episodio de nuestra historia y no ha podido cicatrizar, como sí lo hicieron los alemanes desnazificándose, unas heridas que seguirán supurando hasta que los familiares (de ambos bandos) puedan recuperar de las fosas comunes los cuerpos de sus seres queridos.

	En cualquier caso, toda esta proliferación de volúmenes dedicados al fascismo español en todas sus vertientes, además del interés comercial irrebatible, son una metáfora política de unos tiempos convulsos tanto en el ámbito nacional como internacional, derivados de una crisis económica que parece no tener fin. Hemos sido testigos, por poner tan solo una lista de muestras indicativas de los últimos años, de asaltos a la democracia en Estados Unidos y Brasil, la consolidación de regímenes autoritarios, administraciones proteccionistas y aislacionistas, discursos propagandísticos al más puro estilo Goebbels, gobiernos que defienden políticas xenófobas o, directamente, antisemitas, auge de nacionalismos y anhelos independentistas o del ascenso de fuerzas políticas populistas de cualquier índole ideológica. Este libro, sin quererlo ni pretenderlo, bebe también de esa fuente de preocupación y descontento por parte de su autor, que nació en la  Transición  —tan  injustamente  tratada,  a  veces,  por  esta  fiebre  por

	«revisionar» toda la historia— y que solo ha conocido la democracia en este país. Asisto muchas veces con estupefacción a la exhibición no tan solo entre nuestra  clase  política,  sino  también  en  la  sociedad,  de  actitudes  y

	 

	
comportamientos que parecían obsoletos en un país que, desde el 20 de noviembre de 1975, se propuso olvidar antiguas rencillas con el enemigo y poner coto democrático a la bipolarización de las dos Españas para poder alcanzar la tan ansiada integración en la Unión Europea. Durante los últimos años, la política nacional ha entrado en una peligrosa deriva ética que ha hecho de los ataques indiscriminados contra el adversario norma habitual de convivencia entre diputados y parlamentarios. Predomina, en cualquiera de los bandos representados en la Cámara, un lenguaje-discurso demonizador, xenófobo, clasista, nacionalista, populachero y rancio en el que tanto valen la reinterpretación de la memoria histórica con referencias tergiversadas a Unamuno o la apropiación sectaria de figuras de la historia nacional como Blas de Lezo, Hernán Cortés, el Cid o los Reyes Católicos como el insulto guerracivilista para simplificar al contrincante con el uso deliberado y simplista de «fascista», «facha», «rojo» o «comunista del Frente Popular».

	Desde los inicios de la recesión económica en 2008 muchos han sido los historiadores, analistas políticos y expertos en historia económica que han parangonado nuestra época con aquella que tras la crisis bursátil de 1929 propició la consolidación estatal del totalitarismo. No pretendemos entrar en un debate comparativo que nos llevaría por caminos trillados en los que la moda se sustenta básicamente en traer a colación los fantasmas del pasado fascista a raíz de la aparición de partidos de extrema derecha. Por el contrario, debería promoverse un análisis autocrítico y concienzudo de lo que se ha hecho mal antes que recurrir a discursos de igual modo sectarios y ventajistas que jueguen con el miedo de la ciudadanía a perder sus derechos. La Europa que nos acoge tiene que demostrar madurez para lidiar con este nuevo escenario político y no repetir los errores en que incurrió en la década de los años treinta, poniéndose al servicio y pactando, en ocasiones, con Hitler. A pesar de la inexistencia de una serie de corrientes ideológicas que pongan en peligro los principios básicos bajo los que se sustenta la Europa unificada de nuestro siglo, no cabe duda de que nuestro mundo ha reactualizado conceptos habituales durante el periodo de entreguerras, como la propaganda, el fascismo, la demagogia, el racismo, las políticas autárquicas, el antisemitismo, el patriotismo, el integrismo católico o la propia valoración de la res politica como asunto al servicio del Estado, del ciudadano o de los intereses partidistas de unas élites que no están dispuestas a ceder ni un ápice de su poder e influencia en las altas esferas.

	Son tiempos, si no idénticos, al menos parecidos en cuanto a la desorientación ideológica, política y moral de una sociedad desnortada para la que el arquetipo

	 

	
intelectual ha perdido vigencia y autoridad. La opinión pública se ha dejado arrastrar, en su lugar, por el político demagógico y antisistema de todos los colores o por el tertuliano opinador —añadamos streamers y youtubers para los más jóvenes—, asiduo en foros vocingleros y activo usuario de las distintas redes sociales. Esta politización de la sociedad española no ha hecho revivir la importancia del intelectual como sí ocurrió en la década de los años treinta con la instauración de la República española. Fue durante ese periodo en que el intelectual de todos los ámbitos profesionales cobró un mayor protagonismo y se convirtió en un paradigma ético e ideológico para la ciudadanía. Y no solo nos estamos refiriendo a los defensores a ultranza del nuevo régimen republicano como garante del progreso en un país empobrecido y atrasado, sino también a todos aquellos que representaban para la otra parte de la sociedad española el modelo contrario (mejor dicho, los modelos): el de una España militarista, conservadora, católica, autoritaria, fascista o monárquica.

	Son estos últimos los grandes protagonistas de este libro, entre los que se encontraban políticos, periodistas, corresponsales, poetas, novelistas, ensayistas, profesores, científicos o juristas, integrantes ideológicos tanto del bando conservador (monárquico, carlista, católico, etc.) como miembros de partidos fascistas o en pleno proceso de fascistización. Este estudio pretende individualizar la figura del intelectual como receptor-intérprete de la ideología nacionalsocialista en España, relegado, en la mayoría de las investigaciones dedicadas a las relaciones hispano-alemanas del periodo, a un papel decorativo y secundario bajo las políticas culturales establecidas en ambos países. Una intelectualidad en la que se encuadrará, en definitiva, una amplia representación de la sociedad civil de la época que, desde los inicios de la recepción mediática del nazismo, defendió una posición antirrepublicana frente al orden constitucional, hasta que la victoria de la España nacional y los primeros años del apogeo militar nazi durante la Segunda Guerra Mundial fueron homogeneizando su discurso en posturas totalitarias comparables y cercanas al colaboracionismo intelectual europeo con las fuerzas de ocupación nazi.

	 

	Barcelona-Izmir-Madrid, noviembre de 2022

	 

	
 

	 

	INTRODUCCIÓN

	EL INTELECTUAL COMO PROBLEMA

	 

	 

	 

	 

	La radicalización política del intelectual, clave en nuestro punto de partida y potenciada, entre otros eventos históricos, por la pérdida de las últimas colonias del Imperio español, por el debate establecido entre aliadófilos y germanófilos durante la Gran Guerra o por la persecución a la que se verían sometidos alguno de aquellos pensadores y escritores a lo largo de la dictadura primorriverista, alcanzaría, no cabe duda, su mayor expresión con la instauración del sistema republicano. Su llegada polarizaría la sociedad en diferentes reinos de taifas ideológicos en los que la prensa y sus intelectuales, cada vez más politizados mientras se iban sucediendo los bienios y las alternancias en el poder, enarbolarían la bandera de la confrontación, el fanatismo y la lucha sin cuartel contra quienes no opinaran de la misma forma. Al principio, Valle-Inclán y Azorín, dos de aquellos miembros de la primera generación comprometida con la res politica, celebrarían la caída de la monarquía borbónica y la participación de los intelectuales en un nuevo régimen de cuya instauración, después de treinta años batallando por cambiar el espíritu, la sensibilidad y el sentimiento nacional, se sentían responsables como «legión de laboradores de la inteligencia». Sin embargo, aquellos mismos gobernantes republicanos, a los que Azorín reclamaría en el artículo publicado en Crisol «modestia» y «serenidad» para que no triunfaran, de inicio, «las pasiones» y «los resentimientos personales», los irían arrinconando generosamente en cargos diplomáticos y escaños representativos de las diferentes formaciones políticas en el Congreso o forzándolos a un exilio interior en la prensa, a medida que el no es esto orteguiano se fue extendiendo entre la desilusión, el desencanto y la frustración. En cualquier caso, es evidente que la politización de toda la vida intelectual española trajo para muchas de aquellas figuras ilustres la pérdida de un criterio objetivo, del individualismo, de la responsabilidad educativa ante la opinión pública y de la disciplina y libertad de épocas pretéritas en las que la línea editorial de un periódico no difuminaba los contornos de su independencia o la

	 

	
ausencia del sistema electoral no había obligado a los autores a tomar partido. Uno de los que más incómodos se sentirían ante cualquier tipo de ascendencia del Estado sobre la esfera privada del individuo sería otro de los miembros de la generación del 98, Pío Baroja, quien era consciente de que su personalidad neutral y contradictoria provocaba la animadversión general en una España donde «no se quiere aceptar gente independiente. Hay que ser fascista o comunista. Esta intransigencia, unida al fondo plebeyo y rencoroso de los políticos españoles, engendra el odio».[1]

	Lo que más nos interesa destacar, con todo, es la reacción que se produjo, desde las facciones de la contrarrevolución, ante la aproximación a las arenas movedizas de la política republicana de las primeras espadas de la intelectualidad. Un rechazo instantáneo que no solo venía a colación del apoyo inicial que esos mismos intelectuales prestaban al nuevo régimen implantado en 1931, sino de todo lo que ellos representaban como sumos sacerdotes del intelectualismo, el racionalismo, el liberalismo o la modernización del país: conceptos, todos ellos, debido a los cuales los (anti)intelectuales de derechas, monárquicos, católicos o falangistas los tacharían de traidores a la patria, a la tradición y a la historia de España. Llegados a este punto, es necesario aclarar el uso que se hará de los conceptos «contrarrevolucionario» e «intelectual» aplicados a todos los protagonistas pertenecientes a un conglomerado, complejo y heterodoxo, que tenía en común el proyecto de una España autoritaria, tradicionalista y católica que derrocase el régimen parlamentario. Para ello, la primera etiqueta responderá, asumiendo las imprecisiones e inexactitudes de tal decisión, a razones puramente narrativas, salvo en aquellos muchos casos en los que sea imprescindible la matización ideológica. De la misma forma, el empleo del término «intelectual» se referirá, de manera genérica, a toda aquella pléyade de teóricos, filósofos, ensayistas, periodistas, poetas, pensadores o escritores contrarios a la instauración del sistema republicano que, a pesar de su responsabilidad intelectual y espiritual a la hora de conformar el ideario integrista y, poco después, fascistizante de la España verdadera, denigrarían, como veremos a continuación, la carga semántica que, bajo su punto de vista, conllevaba la propia palabra, dando carta de naturaleza al fanatismo irracionalista y al culto a la violencia soreliana y avivando, de paso, famosas proclamas del antiintelectualismo más canallesco.[2]

	Es durante la República, por tanto, cuando, apoyados por la revalorización de lo vitalista e irracional en los totalitarismos, los herederos de la tradición radical y  reaccionaria  del  europeísmo  nacionalista,  antiliberal,  neorromántico  y

	 

	
antiilustrado del siglo XIX comenzarían a cargar con más intensidad las tintas contra un gobierno parlamentario que había elevado el estatus social de escritores, intelectuales y profesores. Dos meses antes de la proclamación del 14 de abril, Ledesma Ramos había abierto la veda afirmando en el manifiesto político de La Conquista del Estado que «frente a los liberales somos actuales. Frente a los intelectuales somos imperiales».[3] Los testimonios ensayísticos y periodísticos, independientemente del ideario al que pertenecieran sus autores, son indicativos de la inquina profesada contra el intelectual como uno de los artífices y responsables del exilio de Alfonso XIII. El monárquico Álvaro Alcalá-Galiano les dedicaba un apartado en La caída de un trono denunciando

	«el refuerzo agitador del Ateneo» y «el auxilio espiritual de renombrados intelectuales» a la causa republicana. En la misma línea se integraba el capítulo

	«Éxito y desventura de los intelectuales» del reaccionario José María Salaverría, aunque, en su caso, la crítica no iba tanto dirigida hacia la demonización del

	«intelectual», etiqueta a la que él mismo pertenecía como señal distintiva y elitista respecto a la mediocridad del vulgo, como al hecho de que la intelectualidad española estuviera dividida «en esa cosa terrible de las izquierdas y derechas irreconciliables» y hubiera cedido al clamor popular y al izquierdismo en lugar de haber actuado como intermediaria entre el pueblo y la institución monárquica.[4] Junto con los partidarios del regreso al orden de una monarquía autoritaria, los sectores nacionalsindicalistas y falangistas también hicieron frente al excesivo protagonismo de la intelligentsia. Por poner un ejemplo, Guerrero de la Iglesia defendía la figura del verdadero intelectual que

	«huye de la política y de la diversión degradante» para, sin solución de continuidad, despotricar contra aquellos intelectuales «de opereta, pedantes sin ciencia y sin dignidad» que, aprovechándose de la ignorancia de la ciudadanía y la opinión pública, se convertían en «los mayores enemigos de la Humanidad» al corromper el espíritu nacional a través de un (anti)modelo de conducta en que primaban la sexualidad malsana, la inmoralidad y la depravación humana.[5]

	Durante la coyuntura de la Guerra Civil, estos ataques se hicieron cada vez más frecuentes y virulentos. En casi todos ellos se repetirían las mismas cantinelas plasmadas anteriormente en la prensa y el ensayismo antirrepublicanos. Eran «los Marañones, los Ortega y Gasset, los Zubillaga» culpables tanto de los incendios, saqueos y profanaciones como de haber mantenido «una moral de guerra» gracias a sus escritos, discursos y arengas que incitaban a las hordas rojas a cometer sus asesinatos.[6] A esta responsabilidad colaboracionista en el inicio y la prolongación de la guerra se le añadiría la

	 

	
dudosa catadura moral («enfermizos intelectuales de sexualidad mal definida»)

	[7] de quien se había dedicado a medrar a costa de intrigas, enchufes y ambiciones diversas. Asimismo, otro de los epítomes que debilitarían la figura del intelectual en pleno debate sobre el Nuevo Estado sería su condición de antipatriota al servicio de postulados ideológicos ajenos a la tradición hispánica como el «internacionalismo», «la dictadura de la masa», «el credo bolchevique»,

	«la irreligiosidad y el ateísmo» y «la mediocridad plebeya».[8] En este sentido, uno de los libros más célebres publicados durante la contienda bélica fue el del doctor Enrique Suñer, Los intelectuales y la tragedia española. Además de hacer hincapié en la responsabilidad moral en cuanto a sus maniobras conspiratorias con masones y agentes externos para hacer caer la dictadura de Primo de Rivera y la monarquía borbónica y participar en campañas contra la religión y los valores tradicionales de España, su autor apuntaba directamente a la Institución Libre de Enseñanza, la Residencia de Estudiantes y a los pensionados de la Junta para Ampliación de Estudios (JAE) como hervideros institucionales donde «los principales agentes revolucionarios» habían introducido corrientes librepensadoras, laicistas y afrancesadas en la sociedad española.[9]

	Por otro lado, desde la vertiente del conglomerado religioso, personalidades muy representativas del integrismo católico como Juan Tusquets o Fermín Yzurdiaga también observarían al intelectual como aquel contendiente que discutía la autoridad y ascendencia de la Iglesia en todo lo que se refería a la educación de la nación.[10] Menos conocido que el volumen de Suñer pero publicado el mismo año sería Los causantes de la tragedia hispana, del jesuita, y colaborador de Razón y Fe, Constancio Eguía Ruiz. Su autor continuaba demonizando «la gran traición de los intelectuales» hacia la nación y el pueblo que se remontaba al derrotismo de la generación del 98, a la Institución de Giner de los Ríos y al Ateneo madrileño, «foco de corrupción y aún de conspiración». A lo largo de quince capítulos en los que se asistía a una auténtica caza de brujas en busca de las causas y los culpables que habían llevado al país a aquella cruenta guerra civil, Eguía Ruiz desenmascaraba a los integrantes que se parapetaban detrás de la etiqueta genérica de «intelectuales»: no solo destacarían los consabidos literatos y ensayistas que traducían e imitaban una literatura

	«rusófila y antisocial» o las editoriales encargadas de diseminar propaganda proletaria, atea y pornográfica, sino también el profesorado universitario y de educación básica que convertía sus clases en mítines políticos o en auditorios para infiltrar un espíritu antiespañol y antirreligioso entre los jóvenes estudiantes.[11]

	 

	
Este encarnizamiento contra la figura denostada del intelectual de origen decimonónico acarrearía, como contrapartida, la creación-definición, por una parte, del representante de la (anti)intelectualidad bajo el Nuevo Estado y, por otra, la depuración, y eliminación física en muchos casos, del antagonista al que se pretendía erradicar del mapa tanto por la tradición extranjerizante que arrastraba como por la rivalidad que suponía su existencia para los nuevos candidatos a opositar a las plazas de la élite franquista. En lo que concernía a la primera consecuencia, la reformulación del concepto no era nueva. Este lavado de cara aplicado al intelectual en la España nacional tenía, si nos retrotraemos exclusivamente al periodo republicano, antecedentes y modelos inspiradores (desde monárquicos conspiradores o conservadores fascistizados hasta caudillos nacionalsindicalistas) en la vida y obra de malogrados «alfiles de la intelectualidad antirrevolucionaria» (Ramiro de Maeztu, Víctor Pradera o Alcalá-Galiano);[12] en el hombre de acción ledesmaniano, de naturaleza soreliana y fascista que aunaría en política «una colaboración franca de la inteligencia con las rutas triunfales de nuestro pueblo»;[13] o, sin olvidar tampoco, aunque su estrella fuera decayendo a medida que sus exaltaciones y delirios iban in crescendo, en el poeta «fermento de creación fascista española» y «elemento macho de la vida de un pueblo» de Giménez Caballero, que, durante la Guerra Civil, sería incorporado a una congregación de místicos, teólogos, predicadores y sacerdotes que, frente a los intelectuales que andaban

	«con la cabeza», buscarían «la verdad, el genio de España, ¡con el corazón, con las entrañas!, no con la cabeza vuelta del revés».[14]

	Aun así, sería la alargada figura de José Antonio Primo de Rivera quien dotara de estilo a su movimiento político y entronizara, en la tertulia de «La Ballena Alegre» del Café Lion madrileño, a un grupo de poetas y escritores que, con el paso del tiempo, constituirían la plana mayor del falangismo literario y el prototipo del intelectual en el Nuevo Estado nacionalsindicalista.[15] Y todo ello a pesar de su compleja relación inicial con el intelectual al que reprendería su actitud desafiante contra el régimen militar presidido por su padre.[16] En cualquier caso, la mala conciencia o enmienda de error para subsanar la antipatía indisimulada del general Primo de Rivera por los Unamuno, Marañón o Jiménez de Asúa llevarían al fundador de Falange Española (FE) a rodearse obsesivamente de personalidades del ámbito cultural.[17] No obstante, a diferencia de Ledesma Ramos, José Antonio siempre abogaría, desde una posición antiparlamentaria, por la no intromisión de los intelectuales en la arena política dado que «los valores en cuya busca se afanan […] son de naturaleza

	 

	
intemporal: la verdad y la belleza».[18] Fiel reflejo de esta última actitud sería encarnada por los apóstoles joseantonianos a quienes, como bien afirmaba Javier Pradera, «no les compete ni la elaboración teórica […] ni el análisis crítico. Sólo deben preocuparse por la racionalización ideológica a posteriori de la acción del político».[19]

	Asimismo, el estallido de la Guerra Civil completaría la otra mitad del tópico renacentista convirtiendo al poeta falangista en un auténtico adalid del «Discurso de las Armas y las Letras» quijotesco al lanzarlo, como le ocurriría a José María Pemán, a los campos de batalla para emular las arengas militares de Franco, Millán-Astray o Queipo de Llano y cantar a la patria, lejos de la división de las izquierdas y las derechas, bajo los luceros de los mártires falangistas.[20] Esta aparente intervención del nuevo intelectual en la política se justificaría por la diferente posición adoptada ante los acontecimientos que ocurrían a su alrededor en comparación con la actitud contemplativa del intelectual de entreguerras, proceso que iba paralelo a la reformulación del concepto de la propia «política» que, desde entonces, perdía su connotación negativa para definirse como «la participación vital en el desarrollo histórico de la comunidad».[21] A partir de este replanteamiento solo existiría un paso hacia la plena politización del intelectual del Nuevo Estado —surgido de una generación falangista no solo radicalizada por la Guerra Civil, sino también por una nueva coyuntura como la Segunda Guerra Mundial—, aquel que

	 

	entiende la política de manera radical, y, por lo tanto, vinculada a principios trascendentales. Como estilo de vida hemos elegido la milicia, porque así es la manera más desnudamente cierta de vivir […] y porque por ese lado van las exigencias de los tiempos: y esta milicia la practicamos con la pluma, pero también con la espada. En consecuencia, nuestra beligerancia contra esto y contra aquello va más allá de las armas intelectuales de nuestros escritos: va hasta dar la vida.[22]

	 

	Por último, tal y como se ha avanzado anteriormente, la apropiación terminológica del concepto «intelectual» por parte de la ideología falangista vino acompañada de la depuración de todo aquel amplio colectivo de intelectuales, periodistas, jueces, catedráticos, profesores, maestros, etc., que había sido señalado como culpable de la situación actual en volúmenes como Los causantes de la tragedia hispana o Los intelectuales y la tragedia española. Precisamente, el autor de esta última obra, el mencionado doctor Enrique Suñer, jugaría un papel muy activo en este aspecto al ser designado presidente del Tribunal de Responsabilidades Políticas, para poner en práctica lo que tanto él como otros de sus compañeros habían dejado por escrito en artículos y ensayos a medida que la

	 

	
España nacional se iba posesionando del resto del territorio enemigo.[23]

	 

	
DESCUBRIMIENTO (1931-1933)

	

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 1

	LOS ORÍGENES «INTELECTUALES» DEL FASCISMO ESPAÑOL

	 

	 

	 

	 

	
		EL GENIO DE ESPAÑA CONTRA LA RAZA GERMÁNICA



	 

	El gran resultado obtenido en las elecciones de septiembre de 1930 por el NSDAP puso en el mapa internacional a un Hitler que a partir de ese momento comenzaría a atraer las miradas del mundo entero en su camino hacia el poder. En aquel mismo año, Giménez Caballero (Gecé) anunciaba una etapa de «un nuevo romanticismo» en la literatura española que «se empieza a interesar por la política y por realidades circundantes».[24] Fiel a aquellos nuevos postulados, Gecé ya se había dejado fascinar, por aquel entonces, por la ideología mussoliniana y por todo lo que representaba la Roma imperial que conectaba con conceptos tan caros a la obra del escritor madrileño como el catolicismo y la jerarquía. Esta etapa del «descubrimiento romano» le posicionaría dentro de un grupo de intelectuales que culpaban a los países protestantes y a su idiosincrasia como los verdaderos responsables de la decadencia de las culturas latinas. Aquella dicotomía ideológica, política y religiosa entre las dos Europas se desarrollaría en la tesis principal de Carta a un compañero de la joven España, que prologaría una antología de textos de Malaparte bajo el título español En torno al casticismo de Italia.[25] Su interés por avivar una cruzada de la Europa del Sur contra la del Norte, junto con una toma de partido por los valores católicos de la «milenaria romanidad», sería uno de los motivos de separación ideológica entre Gecé y quien había sido, hasta aquel momento, uno de sus colaboradores en La Gaceta Literaria, Ramiro Ledesma Ramos. El futuro líder de las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista (JONS), con su proyecto en marcha de La Conquista del Estado, observaba con interés la evolución del Partido Nazi como guía más factible para poder alcanzar un fascismo español, libre de las ataduras del tradicionalismo apostólico-romano. Asimismo, no tendría reparos en señalar a su antiguo mentor como un hombre excesivamente teórico y literaturizado que «juega limpio en los escollos con que, sin quererlo ni

	 

	
saberlo, se tropieza».[26]

	Con la publicación de Genio de España, Giménez Caballero desarrollaba una síntesis de sus ideas sobre el fascismo, aplicadas al proyecto de regeneración espiritual iniciado por sus abuelos del 98. Lo que nos interesa de la tesis del libro no es tanto recoger su ascendencia como ensayo seminal para el estudio del fascismo en España como destacar las discrepancias entre la España católica y el racismo del nacionalsocialismo, planteadas desde el principio por el ideólogo del fascio español. Para todo ello, en la segunda parte, «Los huevos de la Urraca (Notas a Ortega)», Giménez Caballero revisaba y analizaba críticamente la España invertebrada del filósofo, centrándose en la teoría de Ortega sobre la decadencia española debido a la ausencia de una minoría dirigente germánica.

	[27] En una época en la que Gecé consideraba la Italia mussoliniana como faro espiritual de una España heredera de la Roma imperial, rechazará la «tesis rubia» de Ortega, insistiendo en la idea de que el genio español es «antiracista [sic], por excelencia» porque, a lo largo de la historia, los problemas con judíos, musulmanes o protestantes no constituyeron en ningún caso una cuestión racial o eugenésica, sino de fe. A partir de ese momento, e igual que lo desarrollarían algunos contemporáneos conservadores, católicos y monárquicos como Juan Tusquets, González-Ruano, Eugenio Montes, Ramiro de Maeztu o José Antonio Primo de Rivera, solo existiría un paso para criticar sin veladuras el controvertido racismo alemán, base ideológica que «hoy reverdece con el hitlerianismo, esa nueva mítica de la sangre, del orgullo de raza» y antagonista del «sentimiento cristiano y piadoso» del catolicismo español.[28] A pesar de desmitificar la unidad de sangre como fundamento de la unidad nacional y minimizar la idea de la inexistencia del elemento germánico como causa de las crisis españolas posteriores al periodo imperial, Giménez Caballero le reconoce a Ortega, por una parte, un «sustrato germánico» en la creación del genio español y, por otra, en lo que él define como «la zona perspicaz» de España invertebrada, está de acuerdo con su antiguo maestro cuando afirmaba que la solución a los males de España debía encontrarse en «la vida de los pueblos pequeños y un poco bárbaros».[29] Será el propio Gecé quien, en un acto de vanidad profética, se enorgullezca al entender que «[Ortega y Gasset] nos dio la razón» a todos aquellos que, como él, habían anunciado el resurgimiento de una nueva España a partir de los modelos existentes de Italia, Turquía, Rusia y del de

	«una Alemania que, tras el Tratado de Versalles, también quedó bárbara y hasta pequeña».[30]

	En la última y más extensa parte de Genio de España («César y Dios.

	 

	
Exaltaciones a una juventud con genio de España»), Gecé incorporaba a Hitler, que todavía no había accedido a la Cancillería alemana, a una galería de líderes y caudillos (Mussolini, Lenin y Atatürk) que, como representantes de la resurrección nacional, se habían reencarnado en el «genio» de sus respectivos países por captar la vida espiritual de los muertos. Hitler, en ese aspecto, había asumido a la perfección el alma alemana al escuchar a todos los fallecidos de la Gran Guerra y de todas las contiendas germánicas. El gran milagro del futuro Führer había sido encontrar al «genio de su tierra, de su raza» debajo de los infaustos tratados versallescos, para que su pueblo pudiera seguir viviendo con orgullo. Después de desvelar los secretos del resurgir alemán, Giménez Caballero sintetizaba en cinco puntos el programa del NSDAP que «casi no es programa» y «es una copia del programa fascista». Estos coincidirían, en líneas generales, con el credo ideológico adoptado por aquellos intelectuales y partidos políticos que se irían posicionando bajo el paraguas de la contrarrevolución para derrocar el sistema parlamentario español: «Antidemócrata», «Anticapitalista»,

	«Anticomunista», «Antisemita» y «Antimasónico». Aun así, las divergencias entre los dos fascismos estribaban en la condición racista del programa de Hitler. Gecé volvía a insistir en un aspecto del régimen nazi que tanto incomodaría a la intelectualidad católica española desde los tiempos de la República hasta prácticamente el ocaso del nacionalsocialismo, en mayo de 1945. El neopaganismo hitleriano y la esvástica, por extensión, no congeniaban con el fascismo «cristiano», dado que «una cruz como la romana […] está basada en la fraternidad racial». El racismo, continuaba el autor de Genio de España, entroncaba con la tesis orteguiana del «misticismo rubio» que hoy en día había calado en tantos de «nuestros blondizantes de acá», más inclinados a comulgar con la moda del nazismo que con la del propio fascismo italiano. Lo que se escondía detrás de todas aquellas críticas al programa racial del NSDAP, así como de su definición del nazismo como «un peligro de antirromanidad», era la constatación, a aquellas alturas, de su exaltación por la Roma y la España imperial y su visión fascista del mundo contraria a la germanización de la España invertebrada. Sin embargo, a pesar de las diferencias en cuestiones raciales, la unión entre la «cruz románica» y la «cruz esvástica» podría solventarse si, como había ocurrido a lo largo de la historia, España volvía a asumir su función conciliadora y providencial gracias a una figura como la del

	«César germánico», quien habría ejemplificado durante el siglo XVI el servicio a la Corona española y al vicario de Dios en Roma. Hacia el final del ensayo, Giménez Caballero, en uno de sus habituales delirios anacrónicos, visionaba a

	 

	
Carlos V como «nuestro hitleriano, nuestro racista germánico, con sus ojos color de lago y avidez de águila cabalgando entre encinas, encinas jupiterinas, árboles de Júpiter, árboles cesáreos».

	Las conclusiones a las que llegaba el propio autor en su apartado «El fascismo y España» confirmaban la evolución ideológica del antiguo director de La Gaceta Literaria. Cabe concederle, según estas, el reconocimiento no solo por ser de los primeros que denunció el racismo nazi como elemento contra natura respecto a la oficialidad católica, sino también por querer diferenciar, de algún modo, la variante del fascismo hispánico de cualquier supeditación a influencias extranjerizantes. Esta toma de postura sería adoptada, como veremos, por todos aquellos ideólogos y teóricos del primer franquismo que justificaron con artículos y ensayos la idiosincrasia del régimen español cuando sus antiguos aliados comenzaban a perder la guerra en Stalingrado. Por tanto, el fascismo representaba para Gecé la opción política ideal en un país a la deriva entre la democracia y el comunismo, pero insistía en que la bandera fascista en España, como había apuntado en Carta a un compañero de la joven España, había ondeado en primer lugar bajo el reinado de los Reyes Católicos, antes de que nacieran «la nueva y orgullosa Italia actual» o «la prepotente Alemania». En lo que atañía a la nueva Alemania que se oteaba en el horizonte, Giménez Caballero, en estas últimas páginas de Genio de España, censuraba «la adopción integral y palurda de los sistemas ideológicos de Alemania para España». Esta nueva pulla a Ortega no implicaba, en todo caso, la negación del «fermento rubio» en la historia ni tampoco la posibilidad de que España volviera a admitir un «germanismo» que habría que poner «al servicio de una religión sin razas». [31]

	 

	 

	 

	
		PRENSA DE TRINCHERA



	 

	La visión que desarrolló Giménez Caballero sobre un nacionalsocialismo que todavía no gobernaba en Alemania vendría mediatizada, como ha podido comprobarse en el apartado anterior, por el filtro de la «catolicidad» de la Roma imperial, la alargada sombra de Mussolini y, por qué no, por la respuesta

	«latina» con la que había contrarrestado la argumentación principal de la orteguiana España invertebrada sobre los posibles orígenes y causas de la decadencia española. En la época en que escribió Genio de España, Gecé representaba el punto de partida ideológico de la versión fascista-totalitaria

	 

	
adoptado, con diferencias entre todos ellos, por algunos intelectuales conservadores, tradicionalistas, monárquicos autoritarios o católicos que observarían, desde sus atalayas periodísticas, el fenómeno del nazismo con esperanza antes de 1933 y con cautela y desconfianza, en algunos casos, cuando el régimen hitleriano, ya en el poder, daba sus primeros pasos en políticas racistas y anticatólicas.

	Por otro lado, la irrupción en el panorama fascistizante de su antiguo pupilo, Ramiro Ledesma, y el caso más particular del católico Onésimo Redondo, provocó un análisis del nacionalsocialismo y del propio Hitler en clave verdaderamente política como modelo para subvertir el régimen parlamentario de un país a partir de las reglas de juego democráticas. Tal como iremos examinando en los sucesivos apartados dedicados al periodo republicano, Ledesma y Redondo, a los que se unieron más tarde los intelectuales joseantonianos, no solo se limitarían a expresar su opinión sobre lo que estaba ocurriendo en Alemania, sino que comenzaron a divulgar el mensaje nacionalsocialista, incluidos sus aspectos más controvertidos (antisemitismo- racismo), a través de plataformas periodísticas situadas fuera del circuito oficialista. Lo llamativo del caso es que llegó un momento en que las diferentes corrientes de opinión del espectro contrarrevolucionario se igualaron en mayor o menor medida, una vez que la confrontación política y la violencia callejera españolas provocaron como resultado una mayor radicalización ideológica entre aquellos periodistas e intelectuales que se habían mostrado, en un principio, moderados y prudentes hacia el nazismo.

	Las posibilidades adquiridas por el cuarto poder a principios del siglo XX alcanzaron su cénit en España en la década de los años treinta, coincidiendo precisamente con un periodo republicano en que la influencia de las diferentes cabeceras periodísticas sobre la opinión pública se intensificaba a medida que la progresiva politización social respecto a los acontecimientos nacionales e internacionales iba gestando un ambiente político cada vez más enrarecido y crispado. Asimismo, el mayor involucramiento de los intelectuales contrarrevolucionarios en los asuntos de la res publica también fomentó el uso de la prensa como plataforma idónea para sentar cátedra ideológica que, en el caso del nazismo, evolucionó al compás del discurrir de la propia República española.

	Desde el espectro fascista, La Conquista del Estado, deudora de su homónima italiana de los años veinte La Conquista dello Stato, fue la primera publicación que dejó a las claras su compromiso con el ideario mussoliniano, además de

	 

	
prestar atención a los exitosos resultados electorales del Partido Nazi, convirtiéndose en uno de los primeros semanarios políticos que publicó el programa del NSDAP o divulgó con intenciones propagandísticas extractos del Mein Kampf. Tan solo tres meses después de la salida de La Conquista del Estado, surgía otra plataforma periodística del incipiente fascismo español que compartía con el proyecto de Ledesma el espíritu revolucionario, nacionalista y antimarxista como alternativa política al recién estrenado sistema parlamentario. La revista vallisoletana Libertad (1931-1932), iniciada por Onésimo Redondo en junio de 1931, era un fiel reflejo de la personalidad política y religiosa de su artífice, ya que enfatizaba aspectos como el catolicismo español, la defensa del campesinado a partir de una reforma agraria radical o la misión imperial de Castilla. No obstante, para nuestro objetivo, la importancia de este periódico radica en el carácter y contenido antisemita de muchos de sus artículos, cuyas diatribas contra los judíos respondían al antijudaísmo español, ancestral, clerical y medievalizante y, en otros casos, al antisemitismo ambiental inspirado por las principales fuentes bibliográficas hitlerianas para la «cuestión judía», como El judío internacional de Henry Ford o Los protocolos de los sabios de Sión.

	Si la prensa que hemos denominado «fascista» se ajustaba, en términos generales, a unos parámetros ideológicos reconocidos, mayor dificultad estriba en buscar un calificativo que englobe a un grupo de medios de comunicación — nacidos alguno de ellos bajo sistemas políticos anteriores a la República— que procedían de ideologías harto diferentes y que amalgamaban, en muchas ocasiones, idearios totalmente contradictorios. La mayoría de esos periódicos, semanarios y revistas, al igual que los partidos políticos a los que representaban en su línea editorial, tenían en común su confrontación contra el nuevo periodo republicano recientemente inaugurado, así como una aversión evidente hacia el parlamentarismo y la democracia de corte liberal. Aquellas señas de identidad que de inicio compartían la prensa monárquico-tradicionalista (La Nación, ABC y Acción Española), carlista (El Siglo Futuro y El Correo Catalán) o de la derecha católica (El Debate) se fueron radicalizando gracias a la labor de los propios intelectuales y a la introducción de algunos elementos exógenos, provenientes del ambiente fascistizado europeo, que transformarían aquellos altavoces de la causa antiliberal en un poderoso arsenal ideológico al servicio de la contrarrevolución en la auténtica España.

	Como le ocurrió al fascismo periodístico, la prensa antiliberal también se mostró interesada a partir de 1930 por el avance nacionalsocialista en su camino hacia la Cancillería alemana. El deseo de que un partido como el NSDAP se

	 

	
hiciera con las riendas del poder y derrocara el orden constitucional hizo que muchas de las primeras plumas del mundo conservador-reaccionario se olvidaran de quitarse la venda de los ojos respecto a lo que significaba en realidad el programa hitleriano. En líneas generales, y a excepción de los convencidos que habían descubierto el fascismo italiano o se irían acercando a la órbita falangista —como González-Ruano, Eugenio Montes, Giménez Caballero, José María Alfaro, Agustín de Foxá o Jacinto Miquelarena—, la mayoría de los articulistas se dejaron embelesar al principio por el talante jerárquico y dictatorial del régimen nazi, así como por la figura del Führer, al que veían como el paladín de la defensa de la civilización cristiana frente al comunismo ateo. Un matrimonio de conveniencia, en resumidas cuentas, entre la ideología nazi y la prensa católica española que alcanzaría su cota máxima colaboracionista bajo la apariencia ficticia de la firma del Concordato en julio de 1933 entre la Santa Sede y el Tercer Reich.

	Puestos a hacer un breve recorrido por la prensa antiliberal, El Siglo Futuro (1875-1936) que nos interesa es aquel que, desde la década de los años veinte, empezó a interpretar los acontecimientos nacionales e internacionales a partir del tamiz del contubernio judeomasónico. En una España donde la presencia judía era inexistente, autores como Juan Tusquets y Mauricio Karl, o colaboradores habituales del diario como los sacerdotes Felipe Robles Dégano y Emilio Ruiz Muñoz, se encargaron de modernizar el antijudaísmo tradicionalista español basado en el deicidio de Cristo y en los rituales de sangre medievales divulgando la veracidad conspiratoria de los Protocolos como hoja de ruta de los judíos para conquistar el mundo cristiano. Las páginas de El Siglo Futuro con secciones específicas como «Página crítica sobre sectas» ofrecían espacio no solo a las habituales cantinelas antisemitas fundamentadas principalmente en los Protocolos y en la bibliografía clásica antisemita francesa, sino que también aplaudían las medidas legislativas que el régimen hitleriano implantó contra los judíos en sus primeros meses de gobierno.

	Mercedes Semolinos, en su estudio sobre cómo analizaron los principales medios de comunicación el partido de Hitler desde marzo de 1932 hasta julio de 1933, señalaba a ABC, junto con La Nación, como «el más proclive a aceptar a los nacional-socialistas», siempre y cuando abandonaran las posiciones radicales y revolucionarias de la línea izquierdista de Gregor Strasser.[32] Como le sucedió a mucha prensa del perfil monárquico de ABC, amante del orden, la jerarquía y la «hora de la mano de hierro» que afirmaría Manuel Bueno en un artículo que comentaremos más adelante, el ascenso al poder de Hitler en 1933

	 

	
hizo tomar al diario que dirigía por aquel entonces Juan Ignacio Luca de Tena posturas antidemocráticas que iban en consonancia con la ideología de algunos de sus colaboradores estrella como Ramiro de Maeztu, Andrés Révész, Víctor Pradera, José María Salaverría, Manuel Bueno o Alcalá-Galiano. Y, por encima de todos ellos, Ruano y Montes, con sus corresponsalías berlinesas, que nos dejarían a través de sus artículos una muestra fehaciente de la fascistización- nazificación por la que estaba transcurriendo la intelectualidad reaccionaria durante la República española.

	Tras su fundación en plena dictadura del general Miguel Primo de Rivera como diario oficial de su partido, la Unión Patriótica (UP), La Nación (1925- 1936), en manos de su director Manuel Delgado Barreto, constituyó en la época de la República el portavoz de la ultraderecha monárquica. Por tanto, el fenómeno del nacionalsocialismo, visto por los analistas del diario como una fase intermedia hacia la reinstauración de la monarquía en Alemania, sería muy bien recibido en la redacción. Además, en sus páginas se produjo un curioso debate a dos bandas entre Maeztu y el doctor Albiñana, en que el primero comparaba en un artículo de ABC al líder del Partido Nacionalista Español (PNE) con el mismo Hitler. Con el paso de los años, coincidiendo con la consolidación del Gobierno nazi, la evolución ideológica experimentada por el diario lo aproximó a posturas directamente fascistas reflejadas en la involucración financiera de Delgado Barreto en la salida del único número de El Fascio o en el apoyo periodístico a la candidatura de José Antonio en las elecciones de 1933. Esta situación llevó al periódico a abrazar soluciones y métodos fascistas como único remedio para salvar la civilización. Italia y Alemania habían demostrado ser el ejemplo que seguir, incluidas, en el caso germánico, sus políticas antisemitas. A partir de ese momento, los editoriales de La Nación se sumarían a las campañas contra la inmigración de los judíos alemanes en España.

	El caso de Acción Española (1931-1937, AE), especie de laboratorio doctrinal que se erigió alrededor de importantes personalidades políticas, militares e intelectuales de la derecha radical española, es paradigmático de todas aquellas plataformas propagandísticas que, en sus ansias por la restauración monárquica con tintes autoritarios, no tuvieron ningún tipo de miramiento a la hora de colaborar o impulsar movimientos fascistas en España como los que tenían lugar en Italia o Alemania. El seguimiento en sus páginas a la actualidad política de estos países, así como la presencia de colaboraciones extranjeras provenientes del fascismo italiano o de la extrema derecha francesa (Action française) no dejan lugar a dudas de las intenciones de esta revista. Cabe añadir que en sus

	 

	
páginas también escribieron una larga lista de colaboradores españoles que acreditan el proceso de alta fascistización de AE, todos ellos pertenecientes a las JONS —como Ledesma Ramos o Emiliano Aguado—, futuros falangistas del círculo intelectual de José Antonio o personajes de muy diferente espectro político que irán protagonizando las páginas de este volumen —como González- Ruano, Manuel Bueno, Eugenio Montes, José María de Areilza, Bermúdez Cañete, Luis de Galinsoga, Vicente Gay, Wenceslao González Oliveros, José María Pemán, José Pemartín y Juan Pujol—.

	En su interés por la situación política internacional —encargada, en primer

	lugar, a Hurtado de Zaldívar, seudónimo de Pedro Mourlane Michelena, y después al militar monárquico Jorge Vigón—, AE no eludiría los éxitos del nuevo totalitarismo que se estaba gestando en el centro mismo de Europa. Si bien el catolicismo de la mayoría de los miembros del grupo monárquico les hacía mirar con preocupación las relaciones convulsas entre el Vaticano y el izquierdismo laico de algunos jerarcas del NSDAP como Goebbels o Rosenberg, el carácter antiliberal y antirrepublicano de la revista avistaba en el nacionalsocialismo triunfante sobre Weimar el camino para defenestrar definitivamente el parlamentarismo español nacido el 14 de abril de 1931. De la misma manera que en un principio el ideario católico de AE no impidió alabar las primeras medidas nazis contra sindicatos y partidos políticos de izquierda, el debate que inició la revista a partir de varios artículos escritos por los médicos Antonio Vallejo-Nágera y Francisco Murillo Herrera sobre la eugenesia aplicada por la legislación nacionalsocialista tropezó, por el contrario, con la incompatibilidad de un pensamiento tradicionalista español que alargaría su confrontación con la ciencia racial nazi hasta en los periodos de mayor exaltación alemana durante los primeros años de la Segunda Guerra Mundial. Por último, los responsables de la sección internacional de AE, aunque sin el odio y la virulencia que destilaban los artículos de El Siglo Futuro y La Nación, no dejaron de comentar la política antisemita alemana con un discurso en ocasiones frívolo, que bebía, en todo caso, de la fuente estereotipada del judío como explotador y embaucador de gobiernos católicos.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 2

	RADIOGRAFÍA DE UN IDEARIO

	 

	 

	 

	 

	
		LOS VEINTICINCO PUNTOS DEL PROGRAMA DEL NSDAP



	 

	Contaba el escritor Edmundo González-Blanco, en su volumen dedicado al nacionalsocialismo, un suceso que le había ocurrido a Hitler en Stuttgart. El futuro Führer tenía un mitin electoral y había pensado llegar a la ciudad del sur de Alemania el domingo a las diez de la mañana, pero se equivocó de tren y llegó dos horas antes. Nadie le reconoció a pesar de su característico bigote y de su onda sobre la frente, porque en Stuttgart muchos acólitos del partido «se afeitan y se peinan del mismo modo, y esto hace que sea muy difícil distinguir al verdadero Hitler de sus parodias vivientes».[33] Valga la situación chaplinesca, real o no, para comentar que entre las «parodias vivientes», según alguno de sus contemporáneos, se incluía Ramiro Ledesma Ramos, que durante una época se peinó «el tupé a lo Hitler» o «llevaba un breve bigote, como Hitler, que entonces todavía se llamaba “a lo Charlot”».[34] La coincidencia de estilo que se observa en fotografías entre los dos personajes no debería ir más allá de la pura anécdota, aunque, como le ocurría también al líder fascista inglés, Oswald Mosley, muchos de los adscritos a esa ideología compartieran una estética, una oratoria y una gestualidad muy propias de una clase política nacida de la posguerra, producto del nuevo fenómeno de masas y ancladas en la sobreactuación del cine mudo.

	La aproximación de Ledesma Ramos al movimiento hitleriano es contemporánea a su consagración definitiva como teórico del nacionalsindicalismo con la aparición de La Conquista del Estado y la fundación de las JONS. Y es el estadio final, no obstante, de la evolución ideológica de este zamorano, que se había iniciado con un temprano interés por la filosofía, muy especialmente por la alemana y la centroeuropea, y que abarcaba desde la impronta de la voluntad nietzscheana en su primeriza novela publicada, El sello de la muerte, hasta las lecturas del germanófilo Ortega y Gasset, Kant, Fichte, Spengler o Heidegger. Aquel bagaje cultural, político y filosófico se traduciría

	 

	
en colaboraciones en la Revista de Occidente y La Gaceta Literaria. En este sentido, la formación autodidacta de Ledesma se asemejaba a las lecturas que el propio Hitler había realizado a lo largo de su vida, si atendemos a los volúmenes registrados en su biblioteca.[35] Por otro lado, en 1930, época en la que su pensamiento estaba evolucionando a la sombra de los fascismos, tuvo lugar su estancia en Heidelberg, durante la cual traduciría filosofía alemana. No resulta descabellado pensar que, en aquellas circunstancias de recesión económica y de auge de los populismos políticos, un joven tan inquieto como Ledesma tuviera contactos con miembros del Partido Nazi en un año en el que el mundo —prensa española incluida— observó con asombro cómo, en las elecciones al Reichstag del 14 de septiembre de 1930, el NSDAP pasaba de tener 12 a 107 escaños.[36]

	Lo que es evidente es que meses después de su paso por Alemania salía a la calle La Conquista del Estado. El primer artículo en profundidad sobre el NSDAP no se hizo esperar. Una semana después de ese bautizo nacionalsindicalista, en el segundo número del semanario, Ledesma se adentraba en el fenómeno nazi al que definía, de inicio, como un partido de «revancha, exaltación nacionalista y propaganda antisemita». A continuación, sin más preámbulos, copiaba para sus lectores los veinticinco puntos del programa original, que consideraba la clave del éxito electoral más reciente, advirtiendo, sin embargo, que «no hay que esperar una fidelidad exagerada a sus artículos». Ledesma Ramos señalaba, además, cuatro aspectos que iban en consonancia, sin expresarlo en ningún momento, con su interpretación de la actualidad política de un país como España, al que le faltaba escasamente un mes para convertirse en republicano. En primer lugar, destacaba la organización del «gran ejército nacionalsocialista», compuesto por los miembros de las SA y SS. Ledesma veía en ellos, más que un instrumento para una hipotética situación bélica, una formación eficaz para la

	«movilización revolucionaria». El hecho de que comenzara primero por estos

	grupos paramilitares, que utilizaban la acción directa para enfrentarse a sus oponentes y desestabilizar el régimen democrático weimariano, constataba la importancia que tendría para el pensamiento del Ledesma de aquel momento y de su obra posterior el concepto de la violencia de Georges Sorel.

	En segundo lugar, le llamaba la atención la eficacia con la que el NSDAP agitaba «las cuestiones sociales con una intrepidez y una precisión notables». Ledesma admiraba que el partido hitleriano sacase rédito a un contexto de crisis económica manipulando las emociones de las masas y culpando sobre todo a los judíos de la depresión bursátil del país. Si bien Ledesma se distanció de Onésimo Redondo en cuanto a la responsabilidad de la conspiración judaica en los males

	 

	
de España, veremos cómo gran parte de la prensa y de la intelectualidad que hemos generalizado con el apelativo «antiliberal» emuló las tácticas nazis en busca de su propio chivo expiatorio, entrelazando en una misma persona al comunista, al judío y al masón. Los dos últimos apartados que abordaba el futuro líder nacionalsindicalista en cuanto a la primera toma de contacto con el programa nazi eran el modelo de Estado y el programa económico que llevarían a cabo una vez alcanzado el poder. El fundador de La Conquista del Estado situaba al NSDAP en una «tendencia postliberal» que le hacía decantarse lógicamente por la desaparición de las instituciones parlamentarias y la instauración de una indefinida «dictadura» en la que destacarían «las decisiones de la personalidad responsable». Menos entusiasta se mostraba Ledesma al comentar las políticas económicas del NSDAP. Las razones que daba para afirmar que se trataba de «uno de los sectores más confusos del nacionalsocialismo» no quedaban muy definidas. Parecía observar cierta incoherencia en los planteamientos e influencias entre las que se encontraban las del propio marxismo. Aun así, Ledesma resaltaba al final la figura del economista Gottfried Feder como encargado, a partir de su «manifiesto» de 1919 (Das Manifest zur Brechung der Zinsknechtschaft des Geldes), de la lucha contra el sistema de préstamos e intereses, en manos del capitalismo judío, que llevaba a la ruina a millones de personas de la nación alemana.[37]

	Desde el campo católico, la revista Razón y Fe también daba a conocer a sus lectores la ideología de aquel partido que había sacado tan buenos resultados en septiembre de 1930. En un artículo del jesuita Joaquín Azpiazu se transcribían de forma íntegra los veinticinco puntos del programa nacionalsocialista al que se calificaba como «extremadamente nacionalista y extremadamente socialista», muestra inicial de la postura que adoptarían los intelectuales católicos hacia cualquier movimiento que exhalara tendencias revolucionarias destinadas a romper el orden y el equilibrio político-económico de la sociedad.[38]

	 

	 

	 

	
		EL MEIN KAMPF, LA BIBLIA NACIONALSOCIALISTA



	 

	Dos meses después del artículo de Ledesma sobre el nacionalsocialismo, entre los números 9 y 12 de La Conquista del Estado correspondientes a mayo de 1931, se anunciaba la próxima edición de «libros políticos del mayor interés». Entre estos se encontraba, ya en prensa, «MI BATALLA (El movimiento Nacional- Socialista)  por  el  genial  caudillo  ADOLFO  HITLER  [sic]».  Aquella  primera

	 

	
traducción al español del Mein Kampf, que junto con los veinticinco puntos del programa del NSDAP constituían la base ideológica del movimiento hitleriano, tuvo que posponerse debido a que el periodista Bermúdez Cañete, encargado de la traducción, fue enviado en noviembre de 1932 como corresponsal a la capital alemana por el diario católico El Debate. La primera edición en español, en versión reducida y autorizada por la editorial del NSDAP, Franz Eher, sería publicada en Barcelona por la Casa Editorial Araluce en 1935. La traducción estaba a cargo del diplomático boliviano Federico Nielsen-Reyes, que había empezado su carrera como secretario de la Embajada boliviana en Berlín donde organizó la participación de su país en los Juegos Olímpicos de 1936 celebrados en la capital alemana.[39] La segunda edición conocida comenzaría a distribuirse en 1937 en la ciudad de Ávila, en un momento en el cual la coyuntura bélica facilitaba la difusión del mensaje nacionalsocialista por la España nacional. Un año después, durante la primera etapa jonsista de la revista Destino en Burgos, Luis Legaz Lacambra, buen conocedor de la Alemania nazi y en especial, por su profesión, del derecho nacionalsocialista, empezaba un artículo haciendo referencia al Mein Kampf «del que ahora acaba de aparecer una nueva edición castellana». Desconocemos si dicha edición llegó a publicarse, pero la alusión al libro de Hitler tenía intenciones críticas. Así como

	«habrá incluso pocos españoles que ignoren este libro», Legaz lamentaba que, a diferencia del conocimiento que se tenía de «Mi lucha», existían todavía muchos

	«camisas azules» que no solo desconocían los libros del fundador de las JONS (Ledesma Ramos), sino también «los mismos discursos y artículos de JOSÉ ANTONIO [sic]».[40]

	La equiparación que realizaba Legaz entre la obra de Ledesma y la de Adolf Hitler, como parte de los fundamentos teóricos europeos del Nuevo Orden que comenzarían a edificarse a partir de 1939, fue establecida por Mainer, desde un plano filosófico-formativo, cuando se refería a El sello de la muerte «como una especie de temprano Mein Kampf en forma de nivola unamuniana».[41] Si bien la edad y las circunstancias vitales en las que redactaron sus respectivas obras eran distintas, la novela juvenil de Ledesma y la «lucha» hitleriana eran coetáneas; Ledesma la escribió entre abril y julio de 1923 con un epílogo fechado en la primavera de 1924 y Hitler, por su parte, confeccionó su autobiografía durante los meses que estuvo en prisión por su fallido putsch (golpe de Estado) muniqués entre 1923 y 1924. Y lo más significativo es que ambas compartían el mismo clima de desazón, desengaño y frustración que trajo consigo el final de la Primera Guerra Mundial. En medio de la nostalgia de un

	 

	
mundo periclitado, anclado en una crisis espiritual y de valores, los dos narradores-protagonistas —un «yo» ficticio con elementos autobiográficos, en el caso de Ledesma— buscaban reafirmarse en su confrontación con una sociedad que siempre se les mostraba hostil, con el objetivo de superar todos los embates que les presentaba la vida. Antonio de Castro, protagonista de El sello de la muerte y alter ego del joven Ledesma, aseguraba que sus confesiones «no son memorias, sino los antecedentes formativos de un carácter».[42] En este sentido, Mainer destacaría con gran acierto la trascendencia capital en la configuración del fascismo, y de la propia «novela fascista», de un proceso de aprendizaje y, posteriormente, de «conversión» irracional, visionaria y reveladora:

	 

	Por todo esto, el fascismo se presenta casi siempre como un descubrimiento o revelación de la autenticidad perdida: la recuperación de un valor asociado a la dinámica de un grupo. Y la novela fascista se configura como la historia de una conversión que viene a establecer la verdad eficaz tras siglos de confusión doctrinaria. En tal sentido, el más ejemplar de sus modelos es la confesión de Mein Kampf de Hitler (1925). Su enemigo es la tibieza que distingue a las dubitativas conciencias liberales; su ideal, la vitalidad que afirma o niega sin consideración racial alguna.[43]

	 

	De la misma forma que el concepto de la «voluntad de poder» de Nietzsche (Der Wille zur Macht) —la «vitalidad» o energía a la que se refería Mainer— se tergiversaría en la formación autodidacta de Hitler, la alargada sombra del filósofo alemán recorrió también el esquema de la bildungsroman (novela de aprendizaje) ledesmaniana. Antonio de Castro reconocía que había tenido una sensación de abandono en su vida hasta que la voluntad apareció como único recurso con el que luchar contra todo lo abominable del mundo y la humanidad. Ledesma volvería a reencontrarse con el Mein Kampf cuando una de las principales piezas ideológicas de su proyecto (La Conquista del Estado) comenzó a publicar extractos del libro de Hitler. A esta campaña por dar a conocer el mensaje primigenio del nacionalsocialismo, provocada por el éxito electoral del NSDAP en septiembre de 1930, se sumó el semanario Libertad, dirigido por Onésimo Redondo. El futuro «Caudillo de Castilla» conformaría el último vértice, junto con Giménez Caballero y Ledesma Ramos, de esta particular tríada de iniciadores-teóricos-políticos del fascismo hispánico. En consonancia con lo que estaba realizando La Conquista del Estado, Redondo y compañeros como Carlos Fernández Cuenca comenzaron a evidenciar su interés por aquel nuevo movimiento político a través de la difusión-traducción de discursos del propio Hitler o de referencias al ideario del Mein Kampf.[44]

	Onésimo Redondo había aprendido alemán durante su estancia en Mannheim

	 

	
entre 1927 y 1928, mientras trabajaba como lector de español en la Handels- Hochschule. Además de sus estudios de Derecho y de su interés por aprender y dominar la lengua alemana, este daría muestras de sus otras dos grandes pasiones: el periodismo y la política. Su amistad con el director de El Debate, Ángel Herrera Oria, le proporcionó contactos con el partido católico por excelencia del panorama político alemán, Zentrum. No cabe duda de que la curiosidad periodística de Onésimo Redondo, al igual que le acontecería dos años más tarde a Ledesma, le hizo observar con sumo interés la apasionante situación política de su país de acogida. En relación con este aspecto, la pregunta que se han formulado historiadores y biógrafos de Onésimo Redondo se centra en si el antisemitismo que caracterizó y diferenció al vallisoletano de otros líderes del jonsismo-falangismo como Ledesma o José Antonio se había originado a raíz de su estancia alemana y, en consecuencia, por sus contactos con grupúsculos nazis. Recientemente, Tomasoni se ha decantado más por la postura de un Redondo observador político. Esta teoría, junto con la ausencia de textos de la época donde analizara la ideología nazi, confirmaría la dificultad de

	«entender hasta qué punto el nacionalsindicalismo vallisoletano pudo impregnarse de algunas ideas provenientes, en este caso, de Alemania».[45] En un periodo en el cual el NSDAP no había irrumpido con suficiente fuerza a escala nacional en Alemania, su escasa presencia y relevancia en Mannheim durante el lectorado de Redondo apoyaría la tesis de que el supuesto proceso de nazificación se ciñó, sin quitarle en todo caso la significación que representaría el antisemitismo en el Redondo de la década siguiente, a una mera postura contemplativa. Años más tarde, Penella de Silva recogía en sus memorias sobre su paso por el Tercer Reich una anécdota que vendría a corroborar lo anteriormente comentado respecto a las pocas probabilidades de que Redondo profundizara en dicha ideología. El periodista, que había vivido en 1931 en Mannheim, contaba cómo aquella ciudad con el «mayor porcentaje de judíos» de Alemania y poblada por una gran cantidad de obreros, «refractarios a la nazificación», fue de las únicas poblaciones que recibieron a Hitler, durante sus campañas electorales exprés en avión, tren y coche, con silbidos y abucheos. A partir de aquel momento, Hitler, proseguía Penella, «borró a Mannheim de su itinerario propagandístico. Nunca más volvió por aquella ciudad, ni como Hitler, ni como candidato a la presidencia, ni como Führer de la Gran Alemania».[46]

	Mientras Ledesma y Redondo divulgaban fehacientemente extractos y capítulos del Mein Kampf a través de sus respectivas plataformas ideológicas, las plumas más reputadas de la prensa antiliberal, y en particular del ABC,

	 

	
expresaban su opinión sobre el ascenso fulgurante de aquel partido dirigido por un antiguo cabo de la Primera Guerra Mundial. El día en el que Hitler cumplía 43 años, el diario monárquico madrileño publicaba un artículo de Ramiro de Maeztu en el que el escritor intentaba elucidar el «milagro» nacionalsocialista. Lo interesante era observar cómo escritores conservadores se hacían eco en sus columnas periodísticas no tan solo del éxito de un movimiento revolucionario, sino también el modo en el que estos mismos intelectuales reaccionarios, orientados por la Guía del nacionalsocialismo, comenzaban a analizar los fundamentos ideológicos que sustentaban la estructura de aquel partido. Maeztu en un artículo de abril de 1932 comentaba que había leído la mitad de las ochocientas páginas que contenía Mi lucha. De inicio, la conclusión a la que llegaba coincidía con los comentarios que los propios contemporáneos de Hitler solían repetir cuando leían el libro. Hitler no era buen escritor, pero, añadía,

	«como no lo suelen ser los oradores». Maeztu establecía la imposibilidad de que en una misma persona se combinaran las facetas de escritor y de orador. La creación de un movimiento político como el NSDAP solo podía deberse a una personalidad como la de Hitler; alguien al que, para entenderle, «no basta con leerle. Habría que verle en la tribuna, al frente de los suyos». Por lo que se refería al contenido del Mein Kampf, Maeztu extraía las dos principales ideas que enmarcaban el nombre fundacional del partido. Por una parte, el carácter identitario alemán personificado en la «Patria» y, por otra, un socialismo patriótico que tendría como objetivo final que todos los trabajadores alemanes accedieran a un buen empleo. En cualquier caso, Maeztu no observaba como algo extraordinario aquella fusión de nacionalismo y socialismo que «antes andaban sueltos». Un año después, con Hitler en el poder, Maeztu, tras finalizar quizá las otras cuatrocientas páginas que le restaban, volvería a referirse al Mein Kampf en términos más favorables. En aquella ocasión, opinaba que no existía libro alguno «para apreciar mejor las realidades políticas del centro de Europa que el suyo»: una redacción carcelaria en Landsberg que Eugenio Montes, a raíz del aniversario del golpe de Estado en 1923, calificaba de acto romántico.[47]

	Más allá de las ínfulas románticas del estilo nostálgico-reaccionario de Montes, un buen ejemplo de análisis político del libro como explicación de lo que estaba ocurriendo en el mundo en el año 1935 puede encontrarse en el reportaje que Andrés Révész, el periodista húngaro afincado en España durante la Gran Guerra, escribió para la revista dominical Blanco y Negro. Antes de profundizar en el Mein Kampf, el autor informaba a los lectores de una traducción castellana que «se ha publicado hace poco». Importa resaltar, de

	 

	
acuerdo con esta nueva mención a la primera edición en español de 1935, la presencia de un libro que cada vez se hacía más accesible a otras capas de la sociedad que no necesitaban acudir a los altavoces de las JONS o de FE para estar informadas de la ideología nacionalsocialista durante la República española. Ese era el principal cometido con el que Révész se aplicó concienzudamente en un artículo que, con todo, se iniciaba afirmando que «hay en el libro frases y conceptos que su autor no hubiera escrito desde que pesa sobre sus hombros la responsabilidad del Poder». Sin entrar en detalles de a qué se refería con aquellas

	«frases y conceptos», el periodista recapitulaba comentando que el contenido del

	libro respondía a la política nacional e internacional que estaba llevando a cabo Hitler en aquella época. Utilizando fragmentos del libro, Révész hacía un repaso de los componentes esenciales de la ideología que nutría al Gobierno nazi. Por encima de todos, sobresalían las ideas de «raza» y «sangre» que sustentaban al Estado y que constituían una superación de las fronteras artificiales. El periodista aludía así al conflicto señalado por los nazis de las poblaciones de etnia alemana de Austria y Checoslovaquia que, siguiendo los parámetros raciales, se fusionarían en un futuro cercano al Tercer Reich en 1938 y 1939, respectivamente. Por último, Révész sacaba a colación el lebensraum hacia el Este, otro de los temas controvertidos que se desprendía de las páginas del Mein Kampf y que tendría su funesta plasmación en las campañas bélicas nazis en territorio soviético. Un «espacio vital» que, según el Hitler de los años veinte, debía contar con el apoyo de Gran Bretaña. En 1945, Révész recordaría en su volumen Alemania no podía vencer que Hitler perdió la guerra por no haber escuchado lo que él mismo había escrito en Landsberg.[48]

	 

	 

	 

	
		HITLER Y EL FÜHRERPRINZIP: LAS CUALIDADES DE UN LÍDER



	 

	Aunque la reflexión más meditada sobre la doctrina del caudillaje se produjo durante la Guerra Civil entre los teóricos del bando nacional en pleno debate sobre el modelo del Nuevo Estado y, muy en especial, durante el periodo 1939- 1942, coincidente con la fase de mayor apogeo colaboracionista entre el primer franquismo y el Tercer Reich, es en esta época de descubrimiento del NSDAP cuando los primeros analistas del fenómeno nazi comenzaron a cavilar sobre el führerprinzip hitleriano y, en general, sobre el culto a la personalidad del líder fascista. Desde la prensa nacionalsindicalista, Ledesma presentaba a alguno de los «hombres del nacionalsocialismo» y ofrecía un breve esbozo biográfico de su

	 

	
líder:

	 

	En primer lugar, Hitler. Es su artífice innegable. Su energía y sus propagandas han dado al partido eficacia y cohesión. Nació en 1889, y tiene, por tanto, cuarenta y un años. Está, pues, en su plenitud física y tiene la adhesión ciega de sus partidarios. Es de padre austríaco y madre checa. Intervino en la guerra europea en los ejércitos alemanes y posee amplia capacidad de organizador. Es un orador sobresaliente y preciso que triunfa ante el pueblo de un modo rotundo. Si estuviese en el Reichstag, no cabe presumir hasta dónde llegaría la eficacia de sus intervenciones.[49]

	 

	En pocas líneas, el director de La Conquista del Estado dejaba constancia de las características que debía poseer el líder de los nuevos movimientos totalitarios. En primer lugar, destacaba la «sobresaliente» faceta oratoria del líder del NSDAP. Desde los años veinte, Ledesma se había sentido atraído por este tipo de oradores vocingleros surgidos a raíz del final de la Gran Guerra. En El sello de la muerte, por ejemplo, su alter ego, Antonio de Castro, se entusiasmaba con

	«los caudillos revolucionarios, demagógicos, o por aquellos que figuraban como enemigos del régimen monárquico». Su personaje asistía por primera vez a uno de esos «mítines extremistas» donde hablaría un tal Leandro Larruse (¿Alejandro Lerroux?) a quien el protagonista respetaba por «su fama de rebelde y de exaltador de multitudes». La descripción que hacía Ledesma-Antonio de Castro de las muchedumbres, el ambiente, la puesta en escena, las ovaciones con la llegada del protagonista y el inicio, de «absoluto silencio», hasta que al final «las masas, extasiadas, seguían oyéndole con enorme complacencia […] y lloraban de emoción» recordaba las impresiones que sintieron muchos de aquellos que escucharon por primera vez a Hitler. Pero lo que más llamaba la atención de aquella escena era la manera precisa y casi premonitoria con la que el joven Ledesma  fotografiaba  a  aquellos  nuevos  políticos  «revolucionarios»  y

	«demagógicos» que dominaban el espacio escénico, el tempo del discurso y, sobre todo, utilizaban estrategias oratorias para manipular los sentimientos de las masas, haciendo que calaran en sus mentes mensajes populistas y demagógicos. [50]

	En  segundo  lugar,  Ledesma  valoraba  del  Hitler  de  1931  su  fortaleza,

	«energía» y «plenitud física». Unas condiciones que, junto con la edad, coincidían plenamente con las del orador populista que había descrito en El sello de la muerte. Asimismo, esas características formaban parte de lo que Ledesma llamaba «hombre de acción». En un artículo posterior de La Conquista del Estado confrontaría a este «auténtico político» con el intelectual, personificado en la figura del abogado, que gracias al sistema liberal había podido dedicarse a

	 

	
la política y ocupar puestos directivos. La política, en su opinión, solo debía pertenecer al hombre de acción que se sumerge «en las realidades del mundo, en ellas mismas, y opera con el material humano tal y como éste es». Del mismo modo que caracterizaba a Hitler por su actividad y entrega, este hombre de acción no se retiraría antes de tomar una decisión ni se rendiría ante ningún obstáculo que se le presentara. En su identificación total con el pueblo, no le era necesario el programa político, «falaz instrumento de la más pura cepa abogadesca». De ahí que, cuando analizara previamente los veinticinco puntos del NSDAP, Ledesma advertiría que no había que esperar una gran fidelidad a sus artículos porque Hitler «no puede ser hombre de programas». El texto era, en definitiva, un torpedo directo a la línea de flotación de la República española, dirigida por incompetentes pseudointelectuales, cuyo sistema electoral permitía que el «hombre de acción» quedara «eliminado de los éxitos».[51]

	En la breve descripción anterior sobre Hitler, el líder de las futuras JONS admiraría, después de las dotes oratorias y el carácter enérgico, su «capacidad de organizador» y liderazgo para cohesionar con eficacia el partido y a todos sus miembros. Detrás de todo ello se encontraba el concepto del führerprinzip, principio por el cual se defendía la absoluta obediencia a una autoridad. Ledesma ya había señalado líneas atrás que, respecto a la elaboración de las nuevas estructuras del Estado alemán, «en las propagandas de Hitler hay un notorio afán por exaltar las decisiones de la personalidad responsable. Frente a las decisiones de las mayorías, la decisión personal de un hombre. Del Dictador». Como Hitler, Ledesma creía fervientemente que, solo a través de las funciones directoras de un «caudillo» eminente, activo y capacitado para gobernar, los pueblos realizaban y cumplían su destino histórico.

	Con ecos plenamente orteguianos, Onésimo Redondo también utilizaba el concepto «caudillo» en su semanario Libertad para explicar las razones del ostracismo de España debido a la falta de «conductores para el Pueblo» y de maestros pertenecientes a una «aristocracia patriótica» que no tuvieran como único objetivo ganar dinero. Lo dejaba bien claro cuando, en la segunda parte del artículo titulado «La falta de hombres», afirmaba que el destino de la mayoría de los pueblos civilizados había estado siempre en manos de «una selección de personas provistas de una cultura superior». A pesar de que en aquella ocasión no se refiriera a Hitler y a su partido, es indudable que Redondo hacía una defensa a ultranza de un gobierno dirigido por una élite, en la que el caudillismo y el culto a la personalidad del líder serían los cimientos sobre los que pivotarían el patriotismo y la regeneración nacional. Meses después,

	 

	
Redondo miraría con envidia el resurgimiento de Alemania. Este país era una muestra de «una nueva época en la historia política», en que la corriente nacional arrollaba todos aquellos elementos que le eran ajenos. El materialismo marxista tenía enfrente a un rival ideológico que le superaba en «fanatismo» y reafirmaba

	«el valor espiritual de la propia raza y su voluntad tradicional de proseguir con grandeza las rutas nacionales de civilización».[52] La exaltación de Redondo por los resultados que iban llegando de la convocatoria a las urnas de los últimos años de la República de Weimar tuvo su máximo apogeo con la sonada victoria del NSDAP en las elecciones del 31 de julio de 1932, en las cuales el partido de Hitler obtendría 230 escaños. Al día siguiente, Redondo destacaba el «triunfo racista» del movimiento nacionalista alemán por encima de todos los componentes del internacionalismo político. Al final del artículo se preguntaba si, con aquellos resultados tan rotundos, no era inevitable la llegada de la dictadura. Alemania, definitivamente, debía ponerse en manos de un gobierno

	«dictatorial, fascista» que traería no solo la paz, sino también la solución al rompecabezas en el que se había convertido el juego político weimariano.[53]

	No obstante, la cuestión del caudillismo no sería un argumento exclusivo del fascismo periodístico, portavoz sin ambages de la instauración de un gobierno totalitario que, sustentado en la figura de un dictador, prometiera un Estado fuerte, garante del acervo nacional. Como veremos a continuación, muchos articulistas de la prensa conservadora no evitaron incorporar el peliagudo asunto en sus respectivas columnas a raíz, principalmente, de los acontecimientos que tenían lugar en Alemania. Incluso un semanario satírico como Gracia y Justicia lo utilizó en alguna de sus portadas, como en la que Azaña se hacía pasar por Napoleón después de haber aprobado la Ley de Defensa de la República que dotaría al Gobierno de poderes extrajudiciales contra quienes cometieran cualquier tipo de agresión al sistema republicano. La viñeta de un Azaña napoleónico que iba acompañada de la pregunta «¿dictador?» quedaría superada por la polémica que se originó cuando la revista sacó, en el verano del mismo año, un número con una portada en la que se veía al republicano caricaturizado con un uniforme de las SA. La provocación no quedaba ahí. Azaña, sin bigote, se miraba en el espejo y la imagen que le devolvía era la del mismo Hitler. El pie de foto reproducía la voz del político alcalaíno: «¡Caray, qué lástima lo del bigotillo! Porque si no fuera eso y que éste, como más joven, tiene todo el porvenir por delante, estaría yo clavado». El número 49 de Gracia y Justicia había salido el 6 de agosto de 1932, es decir, unos días después de la fulgurante victoria nazi en las elecciones y de ahí la alusión que hacía Azaña al «porvenir»

	 

	
del futuro Führer alemán. La revista fue suspendida por el Gobierno, no tanto por la controvertida portada como por el hecho de que tan solo cuatro días después se produjera la Sanjurjada militar. La revista volvía a salir en diciembre una vez acabados, como se informaba con sorna y cinismo, los «cien días de descanso democrático».[54]

	En aquel ambiente de crispación en el que la incorrección política y el peligroso juego con los límites del humor suponían el cierre de una revista satírica, Manuel Bueno, uno de los miembros más olvidados de la generación del 98 —y posteriormente asesinado en Barcelona durante los primeros días de la Guerra Civil—, echaba más leña al fuego con un artículo en ABC donde anunciaba que la hora del fascismo había llegado. El gancho con el cual comenzaba su tesis era el general Pershing, veterano de la Gran Guerra que ante la relajación de costumbres y la anarquía gangsteril que campaban por Estados Unidos proponía, en la cuna de la democracia, una dirección única que controlara la situación. Bueno analizaba las palabras del militar norteamericano bajo el prisma del panorama político europeo, en el que tanto Italia como otros países —incluía a una Alemania en la que el caudillismo hitleriano arrasaba en las elecciones— se habían decantado por el autoritarismo. El periodista terminaba advirtiendo que probablemente había llegado «la hora de la mano de hierro en guante de seda».[55]

	El lector español de las rotativas antiliberales de aquel año de 1932 se acostumbró, pues, a leer noticias que tenían que ver con las elecciones alemanas, así como conjeturas sobre qué ocurriría si finalmente el movimiento nacionalsocialista alcanzaba el poder —y, por extensión, lo que podría pasar en un hipotético caso similar en la también republicana España—. Días después del artículo de Manuel Bueno, aparecía en el mismo diario una columna del monárquico Álvaro Alcalá-Galiano en la que el marqués de Castel Bravo —que compartió el mismo destino funesto que Bueno en la Guerra Civil— relacionaba el ascenso de Hitler con el rotundo fracaso del socialismo utópico y de los partidos democráticos parlamentarios, no solo en Alemania, sino también en Inglaterra y en Australia. Alcalá-Galiano analizaba la existencia de Hitler desde un punto de vista pragmático. Ante la imposibilidad de que Alemania tuviera una dictadura militar, dada la coyuntura europea de sanciones y temores a reproducir el clima prebélico de 1914, Hitler se había convertido en una alternativa como «dictador civil» que electrizaba a «las muchedumbres entusiastas». Por consiguiente, la importancia del artículo residía no tanto en su exposición ideológica del nacionalsocialismo, sino en la constatación de que el

	 

	
auge del NSDAP era algo parangonable a lo que acontecía en el panorama internacional: algunos países (Portugal, Turquía, Grecia, Polonia, Hungría, Cuba, Chile, etc.) que al principio habían adoptado un sistema republicano comenzaban a inclinarse en ese momento por modelos alternativos, autoritarios y antidemocráticos.[56] En AE, uno de los inspiradores del falangismo literario, Pedro Mourlane Michelena (con su seudónimo Hurtado de Zaldívar), aseguraba que la probable llegada de Hitler al Gobierno significaría una revolución en la política europea como nunca se había dado en mucho tiempo. Así pues, el periodista se dejaba fascinar por la figura de «relieve apasionante» de un Hitler con once millones de votos que, incluso habiendo perdido las elecciones contra Hindenburg, confirmaban que «la marcha sobre Berlín ha dejado de ser quimérica». Más adelante, y a raíz de las elecciones en Prusia oriental y la segunda vuelta de las presidenciales, Mourlane Michelena seguiría insistiendo proféticamente en que Hitler representaba el «mañana» de Alemania.[57]

	Estas últimas elecciones, celebradas el 10 de abril de 1932, vieron cómo el NSDAP aumentaba el número de votos en casi dos millones. En Informaciones, Vicente Gay (con su seudónimo Luis de Valencia), uno de los más fieles propagandistas del nacionalsocialismo en España durante los años treinta, comenzaba a demostrar interés por el NSDAP como partido perteneciente a un movimiento internacional contrarrevolucionario, católico y anticomunista. Desde La Vanguardia, José María Salaverría, miembro como Mourlane Michelena de la llamada Escuela Romana del Pirineo, concluía ante tales resultados que ya había llegado el momento de tomarse en serio a aquel hombre. Por lo tanto, no tenía sentido continuar en la senda del ridículo y el sarcasmo, como se había hecho  con  Mussolini  cuando  apareció  en  la  escena  política  europea,

	«convirtiéndolo en un tipo de caricatura» con la única finalidad de mofarse de su

	«bigotito bajo la nariz respingona» o «sus ademanes de alpinista tirolés». Con todo, ante la resonancia mediática que estaba adquiriendo el personaje, al elitista Salaverría se le venía a la cabeza la figura totémica del canciller Otto von Bismarck: una «montaña de hierro» que aunaba en su persona todos los rasgos físicos y morales del aristocrático prusiano «nacido para mandar» y contra quien aquel austriaco «de origen obscuro, parlanchín y populachero» perdía en las comparaciones. Salaverría dejaba para el final una pregunta que se hicieron al principio muchos de los intelectuales de la órbita reaccionaria que se decantaban en aquel momento por un tipo de autoridad de corte tradicional y militarista, típica de los pronunciamientos diecinuevescos sin tintes revolucionarios: «¿Era éste el hombre [Hitler] representativo que necesitaba Alemania en este momento

	 

	
crítico?».[58]

	Ramón de Rato, de quien hablaremos más adelante por su análisis sobre la juventud europea de entreguerras, sería uno de aquellos monárquico-católicos que aceptarían el reto lanzado por Salaverría. Hitler era una alternativa válida a corto plazo como paso previo a la restauración monárquica definitiva, «deseada por todos los partidos sin distinción de matices». Aquella reflexión, compartida por todos aquellos intelectuales situados en la órbita de La Nación, ABC o AE, era lanzada el día de reflexión de las elecciones que darían el mayor éxito electoral al NSDAP, con 230 escaños. Hitler había decidido tomarse su único día de descanso en la campaña electoral precisamente en la ciudad de Weimar. Rato lo comparaba a «un caudillo medieval recorriendo un país conquistado». Un país, continuaba, que independientemente de su victoria segura tenía bajo su control, porque «se puede decir que es el consejero secreto de Von Papen». Al final del artículo, Ramón de Rato dejaba otra de las habituales descripciones físicas que fueron apareciendo en la prensa española como carta de presentación del personaje, en la que, en este caso, recurría a uno de los tópicos caricaturescos de los medios de comunicación de izquierdas:

	 

	Es, físicamente, lo más opuesto al tipo clásico de la leyenda inmoral que le rodea, así como a los principales jefes del partido. […] Alto, de un metro ochenta, con el pelo moreno, caído sobre la frente, delgado, con un bigotito a lo Charlot, hoy tan popularizado como en su tiempo el de grandes guías del Káiser Guillermo II. Pasajeramente avejentado, aún tiene fuerzas para dar a su cara expresión de hombre reconcentrado, recordándonos por una asociación de ideas natural la mirada de Mussolini.[59]

	 

	El análisis de los éxitos electorales del NSDAP trajo aparejados los primeros planteamientos, en la prensa antiliberal, de conformar una estructura política de factura similar en la España republicana, que no abandonara, como estaban haciendo los partidos socialistas, «el estímulo de los valores nacionales, de las banderas patrias, de los sentimientos e intereses comunes».[60] En la búsqueda de ese modelo «alemán» adaptable a la idiosincrasia española, la elección de un político que liderara el proyecto se convirtió en parte del debate periodístico entre algunos miembros de la intelectualidad conservadora. Así pues, fue Maeztu en el mismo artículo citado del ABC quien propuso como Führer español al doctor José María Albiñana. Este neurólogo valenciano, fundador del autoritario PNE en abril de 1930 y del que se decía que tenía un «bigotet hitlerià»,[61] respondía con su personalidad histriónica y reaccionaria a la encarnación ideal del caudillo amante del orden y el respeto a la tradición. No obstante, su partido quedó arrinconado desde el principio del periodo republicano por otras opciones

	 

	
monárquicas y conservadoras que huían de la violencia callejera y de la demagogia revolucionaria de sus «Legionarios». A pesar de que el propio Giménez Caballero le había seleccionado como uno de los «pretendientes» a liderar el fascismo español por sus «cualidades demagógicas, agresivas, populacheras», la mayoría de los intelectuales antiliberales le ignoraron, así como también Ledesma Ramos, para quien la figura de Albiñana solo podía figurar «en una historia del pintoresquismo político y picaresco».[62]

	Por todo ello, Albiñana se sintió eufórico cuando Ramiro de Maeztu mencionó su persona como equivalente español del hombre de moda en Europa. El dirigente del PNE no tardaría en contestarle con un artículo en La Nación, en el que confesaba que le abrumaba «el parangón», pero que agradecía «el altísimo honor de compararme con Hitler», viniendo de tan «ilustre escritor español». El infortunio, apuntaba Albiñana, consistía en que las clases adineradas, la banca, la nobleza o la industria de la España republicana nunca apoyarían económicamente a un Hitler español. Y si surgiera «ese hombre-ganga lo dejarían solo, para devorarlo después».[63] Esta última frase acabaría siendo premonitoria para el propio Albiñana. La República lo desterró en 1933 a la región de las Hurdes por sus continuas actividades para derrocar al régimen y reinstaurar una monarquía de corte autoritario. El semanario monárquico Renacer, dirigido por Mario Jiménez Laá, se convertiría durante el confinamiento del político en portavoz de sus ideas, organizando eventos como el mitin del Teatro de la Comedia para pedir la libertad de Albiñana y de otros presos políticos que cumplían condena en la Cárcel Modelo. Renacer sacó el día 19 de febrero de 1933 un número especial de aquel mitin refiriéndose a Albiñana como «el insigne caudillo del nacionalismo español». El amplio reportaje con la transcripción de todos los discursos venía acompañado de algunas fotos del encuentro, entre las que destacaba la imagen de un grupo de chicas y chicos con esvásticas en sus uniformes. Si la subida de Hitler al poder se había producido dos semanas antes, la presencia de símbolos nazis desconcertaba en un acto de propaganda monárquica donde «los pasillos de butacas y de localidades altas estaban ocupados por nacionalistas de ambos sexos, que lucían las camisas azules con cruz esvástica». Aquella aparente contradicción no era tal si se advierte que, en un principio, la mayoría de los monárquicos españoles veían el nazismo y a su Führer como coadyuvantes de la restauración de la casa real Hohenzollern en Alemania. En el caso español, Albiñana podría haber representado ese «caudillo» transitorio hacia la restitución de los derechos borbónicos, si no fuera porque un mes después el mismo semanario publicaría

	 

	
un artículo del cada vez más fascistizado doctor Albiñana donde afirmaba con rotundidez que su PNE «es de franca ideología fascista» y ofrecía en sustitución de una República de huelgas, criminalidad y persecución un «fascismo o nacionalismo patriótico, neutralizador victorioso de toda ingerencia [sic] internacional en la vida interior del país». Al final de aquella especie de

	«Manifiesto» antirrepublicano, su autor, desde su exilio hurdiano, recomendaba

	al «pueblo español» seguir el ejemplo de la Italia mussoliniana y «la Alemania de Hitler», mientras que una fotografía lo retrataba saludando brazo en alto.[64]

	Solo había pasado un año desde que Maeztu sacara a colación el nombre de Albiñana como opción política para dirigir un caudillaje español. En ese tiempo, Hitler se había convertido en canciller alemán y el führer español se veía confinado a escribir su propio Mein Kampf en la comarca de las Hurdes.[65] Después de aquel conocido artículo, Ramiro de Maeztu se erigió, dentro del espectro monárquico, en uno de los más fervientes admiradores de Hitler en aquel tiempo. Su faceta de articulista se complementaba entonces con algunas conferencias, como la organizada por AE y titulada «Hitler, su triunfo y su programa», en la que abordó la ideología nacionalsocialista y la figura de su líder. En la búsqueda de la esencia del hitlerismo, Maeztu destacaba, en primer lugar, el pangermanismo como «convicción de la superioridad de la raza germánica» y la importancia del antisemitismo en su programa. Por otro lado, se mostraba sorprendido por el hecho de que los intelectuales españoles, que tenían

	«la obligación de enterarse de cuanto ocurre en torno suyo», no hubieran leído algunos libros que ya anticipaban el éxito del nazismo. Cargaba las tintas, en ese aspecto, sobre los pensionados en Alemania que solo traían como bagaje filosófico lecturas de Marx y Kant, en un país donde «ningún intelectual alemán es ya kantiano ni marxista». Para el resto de la conferencia, Maeztu recuperaba alguna de las ideas que había desarrollado en el artículo de ABC del 20 de abril de 1932 sobre la armonización a lo largo de los veinticinco puntos del programa del NSDAP entre el socialismo de los partidos marxistas y el nacionalismo alemán. Como colofón, el autor de Defensa de la Hispanidad lanzaba un mensaje a las derechas españolas convidándolas a que, en su carrera por hacerse con el gobierno, apelaran «con la misma rabia y fuerza» a los mensajes y tópicos empleados por Mussolini y Hitler: patriotismo, solidaridad social e imperio.[66]

	 

	 

	 

	
		¿ANTISEMITISMO EN LA ESPAÑA REPUBLICANA?



	 

	
«La revolución republicana en España ha puesto muy a lo vivo un viejo tema que parecía muerto, olvidado, para nosotros: el del judaísmo». De este modo, iniciaba Giménez Caballero una nueva entrega de su sección de reseñas y novedades en la publicación conservadora de divulgación política, económica y cultural Revista de las Españas.[67] El antiguo director de La Gaceta Literaria señalaba, como una constante dentro del antijudaísmo español tradicional, las referencias a la expulsión de los judíos por parte de los Reyes Católicos o la preponderancia de la fe frente al componente racial del antisemitismo nazi. Este aspecto será primordial para establecer las diferencias entre el antijudaísmo de carácter medievalizante, anclado en fundamentos puramente religioso- espirituales, y el antisemitismo materialista de los siglos XIX y XX, basado en términos biológicos, que desembocaría en su versión más radicalizada con la puesta en práctica de las leyes raciales de Núremberg y la Solución Final en los campos de exterminio. Otro elemento característico de la judeofobia española proveniente del periodo en el que Isabel y Fernando habían dejado el territorio español libre de judíos residía en la insinuación de Gecé sobre una amenazante emigración judía a la antigua Sefarad. Esta se vería confirmada unos años después con las primeras medidas legislativas nazis que provocarían en el periodo 1933-1936 una nueva diáspora judía por todo el mundo. En España, no obstante, las oleadas que se esperaban por parte de la prensa conservadora se redujeron a una mínima parte de la población sefardí que finalmente decidió nacionalizarse.

	Pero la sensación que tenía Gecé es que la llegada de la República había traído

	consigo la proliferación de volúmenes que planteaban un asunto que, olvidado desde un punto de vista racial, renacía en manos de la masonería y, sobre todo, gracias al «venaje ideológico» de socialismo, judaísmo y liberalismo que siempre aportaba un régimen republicano. Acto seguido, el escritor mencionaba la publicación del «famoso libro» Orígenes de la Revolución española de Juan Tusquets como «testimonio» del nuevo periodo por el que pasaba la historia de España. Destacaba, por encima de algunos errores, la documentación y el material fotográfico que aportaba el sacerdote catalán, así como la lista con nombres propios de políticos republicanos masones. Como complemento a «la misma preocupación judaica» hacía referencia al libro de Juan Machimbarrena,

	[68] otro de los volúmenes clásicos del antisemitismo español, menos conocido y citado por la crítica especializada, del cual destacaba su amenidad y brevedad, pero en el que, a diferencia de las fuentes de primera mano que manejaba Tusquets, el autor recurría a «un repertorio que, no por utilizado por muchos

	 

	
vulgarizadores, deja de ser un tanto apócrifo».

	No se olvidaba tampoco Gecé, en su repaso por la bibliografía antisemita de la época, de dos de los volúmenes que habían sido lecturas de cabecera para la confección del Mein Kampf y que tendrían «versión española estos días»: Los protocolos de los sabios de Sión y El judío internacional de Henry Ford. Efectivamente, si exceptuamos la de 1930 a cargo del editor antisemita Theodor Fritsch publicada en Leipzig sin gran éxito, la primera traducción de los Protocolos no se hizo esperar en la España republicana. Su responsable fue el duque de la Victoria, Pablo Montesinos Espartero, quien tres años después, en su principal aportación al antisemitismo español, rememoraba que cuando los había publicado «pocos [en España] eran los que tenían idea de la guerra que los judíos estaban haciendo al Cristianismo». Durante la redacción de su Israel Manda… tuvo lugar en febrero de 1935 un proceso en Berna para confirmar la falsedad de los Protocolos: una sentencia a favor de la «judería internacional» que dejaría indiferente al aristócrata para quien «los Protocolos son hoy día tan conocidos y son tantas las pruebas que existen, que dificulto puedan convencer a nadie, por mucho que escriban para dar a conocer la sentencia tan codiciada». Por lo que se refería al volumen del magnate de la industria automovilística, Henry Ford, la primera edición en español se publicó en la barcelonesa Orbis en 1923, traducción directa de la versión alemana nuevamente a cargo del influyente editor en la conformación del antisemitismo nazi Theodor Fritsch. Libro más citado que verdaderamente leído y analizado en la España de aquel tiempo, se llegó a reeditar siete veces hasta 1944, época en la que el régimen franquista comenzaba a mudar de piel, adoptando la etiqueta «nacionalcatolicista». El duque de la Victoria se inspiraría en la segunda parte de El judío internacional, que «abrió los ojos a la sociedad americana respecto al peligro judío» para escribir el capítulo «Los judíos en América» de su volumen, en el que constataba el crecimiento del antisemitismo en Estados Unidos. La pena, se disgustaba su autor, es que Ford se retractaría en 1927 de todo lo que había escrito, exigiendo a su editor «que destruyera todos los ejemplares de la obra y se abstuviera de propagarla». El duque de la Victoria se extrañaba del cambio tan repentino que se había operado en la personalidad del magnate. Solo «algo muy poderoso» había podido influir en la decisión tomada por Ford y esta era la judería: la verdadera responsable, «tan sutil en materia de espionaje y en el chantaje», que habría indagado en los negocios «más o menos vulnerables» del rey del automóvil, «que le han obligado a rendirse».[69]

	No cabe duda de que la coyuntura internacional con el descubrimiento de

	 

	
Hitler y el Partido Nazi —junto con la difusión editorial de los Protocolos y El judío internacional— ayudó a la recepción y discusión tanto en la prensa fascista y antiliberal como en sus principales agitadores (Giménez Caballero, Juan Tusquets, Alcalá-Galiano, el duque de la Victoria, Mauricio Karl, etc.) de aquel

	«viejo tema» que para Gecé había quedado olvidado siglos atrás. En este debate se enfrascaron, desde diferentes perspectivas que respondían a su background ideológico y religioso, las dos primeras espadas del nacionalsindicalismo español de la época. Desde un principio, la retórica revolucionaria de Ledesma Ramos tropezaría con el conservadurismo de una institución como la Iglesia, a la que identificaba con una España retrógrada, integrista y pacata. Siguiendo en muchos aspectos el punto de vista que adoptaron respecto al catolicismo y a la jerarquía eclesiástica alguno de los miembros más radicales del NSDAP como Joseph Goebbels, Alfred Rosenberg o Julius Streicher, la religión nunca constituiría un elemento esencial en su ideario político, a diferencia de lo que ocurrió con otros compañeros de las JONS o, sobre todo, del sector más católico de FE. De todo ello deriva el desinterés, reflejado en la escasez de auténticos titulares por su parte en artículos y en ensayos posteriores, que siempre acompañaría a Ledesma sobre el asunto del judaísmo. Un conflicto que el dirigente de las JONS consideraba inexistente, debido a su escasa presencia en España, y adherido a un concepto antijudío del tradicionalismo español del cual pretendía desprenderse. Es más, cuando abordaba el análisis de la ideología nacionalsocialista, su atención se centraba sobre todo en el principio de autoridad del partido, en sus políticas sociales o en el uso de la violencia para minar los cimientos del sistema parlamentario, aludiendo en muy pocas ocasiones a este aspecto crucial para el futuro Estado hitleriano. Ledesma no incidió, pues, en demasía en el antisemitismo racial del nazismo, relevante solo en Alemania y, en su opinión, la campaña antijudía pregonada por Rosenberg conformaba simplemente una estrategia exitosa del nazismo a la hora de buscar culpables de la derrota alemana en la Primera Guerra Mundial.[70]

	Algo muy diferente ocurrió, por el contrario, con Onésimo Redondo, caso

	excepcional en el panorama fascista español que situó el antisemitismo en la órbita de su ideario programático. El historiador italiano Matteo Tomasoni, que ha profundizado ampliamente en la personalidad y obra de Redondo, considera imprescindible para su formación, además de su educación religiosa que lo diferenciaría de otros líderes fascistas españoles, el ambiente conspiratorio gestado a finales del siglo XIX y que dominó ideológicamente a buena parte de la intelectualidad conservadora y fascista del periodo de entreguerras. Asimismo,

	 

	
Tomasoni añade que, en el antisemitismo del fascista castellano, tendrían mucho que ver la llegada de la República española, la aparición del comunismo en el panorama político hispánico y los conflictos que se generaron entre la Iglesia y el nuevo régimen en cuanto a la disolución de las órdenes religiosas y su pérdida de poder a raíz de las políticas educativas republicanas.[71] La materialización de todo aquel sedimento coyuntural contra el judaísmo se reflejó, en primer lugar, en su labor como difusor destacado de fragmentos de El judío internacional en Libertad[72] y en la transcripción de los Protocolos en su semanario vallisoletano (entre el n.º 37 del 22 de febrero y el n.º 58 del 18 de julio de 1932), poco antes de que se completara la edición realizada en 1934 por la editorial Afrodisio Aguado, en la que también colaboró con un prólogo y con diversas anotaciones. Por otro lado, en todos los artículos, editoriales y proclamas panfletarias que a través de su semanario firmó de manera anónima entre 1931 y 1932, daba rienda suelta a su interpretación de la situación política española bajo el prisma de su pensamiento católico: todo aderezado, y siguiendo al pie de la letra las enseñanzas de Henry Ford o de los Protocolos, con la problemática del judaísmo, al que observaba más como un fenómeno desestabilizador del estatus social, económico, religioso, cultural y nacional de España que como un verdadero antagonista racial en el sentido del totalitarismo nacionalsocialista.

	A aquellas campañas antijudías en las que se enfrascó el director de Libertad se uniría también un jovencísimo Javier Martínez de Bedoya.[73] Los mismos ecos conceptuales del contubernio judeomasónico resonarían, en concreto, en dos de sus artículos donde animaba a seguir «el ejemplo práctico» de Alemania en su modo de potenciar y de hacer resurgir el sentimiento patriótico frente a los internacionalismos políticos e ideológicos de toda índole. En la cuestión del judaísmo, reconociendo que no influía decisivamente en España, advertía de los intentos de infiltración judía en territorio nacional. No obstante, para el futuro falangista el judío no representaba un problema racial, como en el nazismo, sino que el peligro derivaba de su papel como cabeza pensante en un sistema capitalista que arruinaba las economías de los pueblos. Una figura, la del judío usurero, contra la que cargaría con más virulencia en un segundo artículo, acusándole sin tapujos de estar detrás de todas las revoluciones sociales y de querer dominar el mundo a través del control del sistema financiero y de los medios de comunicación. La cantinela de los Protocolos que se escuchaba en los números de Libertad tendría de nuevo su caja de resonancia cuando el mismo Bedoya transcribiera alguno de sus fragmentos. Al final, su autor volvía a sacar a

	 

	
colación a Hitler y sus políticas de unión nacional entre obreros, intelectuales y empresarios contra los judíos, «verdaderos engendros del odio y la ambición». [74]

	No obstante, quienes enarbolaron de verdad la bandera del antisemitismo en España, a diferencia de lo que aconteció con el nazismo, fueron aquellos sectores situados en la órbita del carlismo y del catolicismo integrista, tradicionalista y antiliberal que tuvo su origen en el primer tercio del siglo XIX. Álvarez Chillida comentaba que la historia del antijudaísmo español «es, en un porcentaje elevadísimo, una historia de clérigos y clericales».[75] Es precisamente durante el periodo que nos ocupa (1931-1945) cuando la politización del estamento religioso alcanzó su cota máxima, fraguándose en una activa participación en los medios de comunicación carlistas y de derechas. Así pues, la llegada de la República avivó una furibunda campaña antisemita contra una invisible plutocracia judía que, en su cometido de minar los cimientos cristianos de la civilización occidental, se serviría de las logias masónicas en las que estaban acomodados la mayoría de los representantes anticlericales del Gobierno español. Uno de los portavoces periodísticos que con más empeño se sumó a la creencia de que el régimen republicano era otro de los acontecimientos políticos que justificaban la veracidad de los Protocolos fue el carlista El Siglo Futuro. En este diario colaboraron dos de esos sacerdotes, protagonistas de la «historia de clérigos y clericales» del antijudaísmo español, que, como herederos directos del reaccionarismo católico del XIX, condenaban cualquier movimiento legislativo del Gobierno para sacar a colación su conexión con el contubernio judeomasónico.

	El primero de ellos fue el sacerdote y escritor Felipe Robles Dégano, que se escondía bajo el seudónimo mitológico de Tíndaro. En uno de sus numerosos artículos señalaba al judaísmo como el verdadero responsable de los excesos de la República española, que utilizaba a los ministros masones del Gobierno para introducir «el ateísmo, el socialismo, el comunismo y la anarquía» y apoderarse del oro de los diferentes estados cristianos con la ineludible misión de promocionar guerras. Por esa misma época, Robles Dégano publicaría también un breve panfleto en el que responsabilizaba de los males de la República española no tanto al comunismo o a la masonería como, principalmente, al judaísmo. A lo largo de sus ocho apartados, este poco citado ejemplo de literatura antisemita publicado en España reutilizaba fragmentos de los Protocolos para insistir en lo que diría por activa y por pasiva en sus artículos de El Siglo Futuro. La llegada del sistema republicano en 1931 era un episodio más

	 

	
del plan judío para dominar al mundo mediante la destrucción de la Iglesia católica, el laicismo en la educación, el dominio de los medios de comunicación y la difusión de huelgas y conflictos sociales para convertir, a la postre, a España en una nueva Rusia, mientras el judaísmo internacional engañaba «a los españoles con los embustes de democracia, libertad, igualdad, tiranía del clero, redención del proletariado, y otros así».[76] En el mismo periódico colaboró otro sacerdote que, al igual que Robles Dégano, se ampararía en el anonimato del seudónimo para difundir las enseñanzas de los Protocolos. Emilio Ruiz Muñoz, alias Fabio en El Siglo Futuro, abordaba, entre otros temas, la supuesta alianza entre democracia y plutocracia internacional judía, habitual monserga, por otra parte, de la ideología nacionalsocialista a partir del libro de Henry Ford; o resaltaba las coincidencias existentes entre la ruta marcada por los Protocolos y el Gobierno republicano español a la hora de destruir la civilización cristiana con el proyecto de Ley de Confesiones y Congregaciones religiosas, aprobada por las Cortes en mayo de 1933.[77]

	El resto de la prensa que hemos englobado bajo el apelativo «antiliberal» evitaría en lo posible la alusión a los Protocolos, bien porque los artículos estaban firmados por figuras que no pertenecían al mundo clerical, bien porque sus autores no creían que aquellas alusiones a conspiraciones judeomasónicas ayudaran realmente a debilitar las estructuras políticas de la República española. Aunque alguno de ellos recurriría a estereotipos del antisemitismo-antijudaísmo por ser su ideología cercana al tradicionalismo católico, el campo de batalla de la mayoría de ellos se centraba en el panorama político español y, por lo tanto, si se aludía a los judíos era para enmarcarlos en el propio análisis ideológico del NSDAP y en un contexto más realista, como era la composición sociológica de la Alemania weimariana de los últimos años. Ramiro de Maeztu, por ejemplo, creía que el éxito o el fracaso del NSDAP dependía de la capacidad de Hitler para enfrentarse a «un enemigo poderoso o implacable». El judío en Alemania era rico y dueño de los periódicos más influyentes del país y la filosofía racial hitleriana excluía de la sociedad a una raza que, por su naturaleza especulativa y capitalista, representaba lo contrario del patriotismo alemán: razones por las cuales Maeztu se mostraba prudente a la hora de dictar sentencia para el vencedor, ya que «me parece muy posible que los judíos acaben por derrotar a Hitler, pero también creo probable que su causa triunfe, a pesar de ello». Una semana después, el mismo autor analizaba las consecuencias de la imposición de la política racista si el Partido Nazi llegaba a alcanzar el poder. La primera medida, si se cumplían los puntos 4, 5 y 6 del programm del NSDAP en cuanto a

	 

	
los derechos de ciudadanía, se concretaría en la exclusión de los judíos de la comunidad alemana. Más grave le parecía al periodista que se les imposibilitara ejercer la profesión periodística o cualquier actividad que tuviera que ver con la prensa. Aquella prohibición, continuaba, significaría el cierre de periódicos históricos como el Frankfurter Zeitung, el Berliner Tageblatt o el Vossische Zeitung.[78]

	Por su parte, el doctor Albiñana también trataba el tema judío en el contexto de las elecciones alemanas. En el comentado artículo de La Nación en el que agradecía a Maeztu que le hubiera comparado con Hitler, el líder del PNE criticaba en primer lugar a la prensa judía, «tan difundida en España desde hace un par de años», por presentar a Adolf Hitler como un ser ridículo, sin ideales ni valores. En segundo lugar, los judíos aparecían descritos con la manida etiqueta de ser los promotores de la Primera Guerra Mundial y lucrarse con excelentes beneficios «a costa de las vidas de los cristianos». Por último, Albiñana interpretaba los trece millones de votos del NSDAP como seria alternativa a un caduco sistema democrático que «la masonería judaica ató al cuello del pueblo por conducto de la sanguinaria Revolución francesa». Otro de los habituales analistas políticos fue Jorge Vigón, que se encargaba de la sección internacional de AE. En una de sus numerosas crónicas sobre los vaivenes políticos de la cada vez más debilitada República de Weimar, el militar monárquico aseguraba que Alemania no estaba en peligro de caer en una guerra civil, sino que como ocurría en muchos países su inestable situación se debía a una coyuntura de lucha interna contra el comunismo. El periodista de AE no dudaba en catalogarla de

	«cruzada anticomunista» contra los verdaderos causantes, que se parapetaban detrás de su ruina actual: los judíos.[79]

	Como ha quedado apuntado anteriormente, a medida que la prensa aireaba ante la opinión pública la judenfrage (cuestión judía) en artículos y editoriales, un grupúsculo de propagandistas de la bandera del antisemitismo y de las teorías conspiratorias, a los que Paul Preston etiquetaría como «teóricos del exterminio»,[80] comenzaron a publicar volúmenes panfletarios que, a la postre, constituyeron una particular bibliografía seminal del antisemitismo español durante los años republicanos. A la vanguardia se encontraba el sacerdote Juan Tusquets Terrats, quien participaría de manera enfermiza y obsesiva en campañas propagandísticas para denunciar poderosas organizaciones judaicas internacionales que pretendían destruir los estados cristianos. Su tesis principal quedó fijada en Orígenes de la Revolución española, donde se encargaba de poner en conocimiento del público español, como antecedentes a la llegada del

	 

	
régimen del 14 de abril, una serie de episodios revolucionarios provocados por los masones desde el siglo XIX hasta la dictadura de Primo de Rivera y la dictablanda de Dámaso Berenguer. Al final del libro, se anunciaba la inminente aparición el 20 de marzo de 1932 del primer número de la revista trimestral Las Sectas, dirigida por el mismo religioso catalán. El éxito editorial de Orígenes consolidaría un público receptivo para una revista «antisectaria» que llegó a tener quince números hasta 1936. Si la línea editorial de la revista se definía en torno a una mezcolanza temática sobre comunismo, masonería y judaísmo, algunos artículos incluidos en los números 4 y 10 hacían referencia directa al nazismo. Dejando para el periodo 1933-1936 el desglose de los cuatro artículos del volumen 10 publicados en 1934 en los que se abordaba el fenómeno del movimiento hitleriano y sus políticas antisemitas, el volumen 4 de la serie integraba un curioso folleto titulado «La Cruz Swástica». Su autor, Ignacio Núñez,      colaborador      habitual      en      las      empresas      antimasónicas      tusquetianas, comentaba cómo se había puesto de moda el célebre distintivo gracias al auge del NSDAP, aunque desconociera las razones de «lo que significa en el partido hitleriano la adopción de la swástica como símbolo». Debido a que el texto estaba insertado en la colección de Tusquets, el periodista situaba la esvástica nazi «entre los signos de la masonería». Aun así, y en términos de política española, no se atrevía a afirmar que la proliferación de este símbolo en revistas y diarios nacionales representara un proceso «para la descristianización del pueblo católico». Olvidándose de un Hitler que aparecía al principio de su análisis como excusa o novedad para centrar la esvástica en su conexión con las logias masónicas y el comunismo ateo, en la última parte de su artículo Núñez hacía un repaso histórico del origen de la esvástica, de la procedencia del nombre y de su significado para los diferentes pueblos de la Antigüedad. En sus conclusiones, el autor, que participaba del punto de vista de todos aquellos católicos que observaban con cautela el auge de un neopaganismo en el corazón de Europa, volvía a repetir que ignoraba la finalidad de la esvástica para el nazismo y, ante la duda, «damos la voz de alerta y queremos poner en guardia a los católicos, para que, con vanos pretextos de erudición, no se arranque de su alma la fe y la devoción a la santa cruz, señal sagrada de nuestra redención».[81] El mismo Giménez Caballero, que había destacado la relevancia del volumen de Juan Tusquets en su artículo de la Revista de las Españas, también contribuiría con su conocimiento del mundo sefardí a la problemática del judaísmo. Hay que recordar que este intelectual madrileño fue uno de los grandes valedores de la recuperación de la cultura y el patrimonio de los judíos

	 

	
originarios de España. Esta etapa de aparente filosemitismo que durante un cierto tiempo conviviría con el Gecé exaltado por el fascismo italiano no entraba, en todo caso, en contradicción con su ideología de aquellos momentos, porque la utilización interesada del judío sefardita casaba de lleno con su proyecto de regeneración panhispanista entre Occidente y Oriente. El debate sobre el rescate del legado de los judíos españoles ya se había originado en las páginas de La Gaceta Literaria entre alguno de sus colaboradores como Américo Castro, Medina Asara o Agustín de Foxá, quienes, en general, criticaban las medidas de expulsión de los Reyes Católicos que habían supuesto una pérdida irreparable para la economía y la cultura españolas y animaban a las autoridades actuales a no repetir los errores del pasado, instándoles a aprovechar la posición acaudalada de unos judíos, que podía ayudar a las precarias arcas del Estado.[82]

	El mismo Gecé, desde las páginas de su revista, relató su viaje por Europa del Este, Grecia y Turquía, costeado por la Junta de Relaciones Culturales, con la misión de realizar un informe sobre la situación de los sefarditas en estos países. Comentaba que el judío español rompía con el estereotipo del «judío» que no necesitaba patria, porque en el caso de los sefardíes estos «siguen hablando español y seguirán, no por amor a España […], sino por voluntad de patria, de tierra de origen, de asidero en el cosmos, de dignidad sobre la geografía». Gecé participaba de un debate paradójico que tendría lugar dentro de la derecha radical europea e incluso entre aquellos judíos plenamente occidentalizados y asimilados desde hacía muchas generaciones que no deseaban que se les relacionara en ningún momento con la cultura de los asquenazíes. Los sefarditas, para Gecé, tampoco tenían nada que ver con ese tipo de judío de Europa del Este que encarnaba para el nacionalsocialismo la representación más infame del judío eterno. Por el contrario, el sefardí simbolizaba «la parte más selecta de la raza» y contrastaba con el judío incapaz de conquistar una patria porque le faltaban

	«violencia y coraje». De ahí que llegado el momento hubiera que buscar una solución que beneficiara a ambas partes, tanto «para ellos como para nosotros». [83]

	Giménez Caballero también constó como colaborador de Nuestra Raza —esta revista tenía una sección («Noticiario del mundo sefardí») en la que se informaba de todas las comunidades judías españolas diseminadas por el mundo

	—, en cuya lista de firmas había nombres tan dispares y de diferente ideología como los escritores Valle-Inclán, Gómez de la Serna, los hermanos Quintero, Rómulo Gallegos, Concha Espina, Gabriela Mistral, Wenceslao Fernández

	 

	
Flórez, Alberto Insúa o José Francés. Uno de sus colaboradores, el arabista e historiador Rodolfo Gil Benumeya, escribía allí un artículo en el que señalaba la importancia de 1930 para el mundo sefardí y donde destacaba de aquel año, por encima de todo, la labor de Giménez Caballero como iniciador de los contactos oficiales entre España y los judíos expulsados de 1492. El arabista destacaba también del informe de Gecé el plan escalonado de expansión española en Oriente, que había servido para enviar a jóvenes lectores a universidades balcánicas y establecer líneas de vapores entre los países. Como colofón final, Benumeya aseguraba que el escritor madrileño «quiere utilizar a los hebreos para fines comerciales» preparando, como parte de su armazón ideológico, «el camino a una fusión espiritual».[84] En cualquier caso, el pretendido filosefardismo de Gecé correría paralelo a su proceso de (auto)fascistización al principio de la década de los años treinta, coincidente con el descubrimiento de la Italia mussoliniana, con la llegada de la República española y con la redacción de sus primeros ensayos fascistas: enmarcado, todo ello, en un antisemitismo ambiental envalentonado por el auge del totalitarismo europeo.

	La publicación, en aquellos años, de Genio de España y La nueva catolicidad le alejaría, sin vuelta atrás, del proyecto vanguardista que había significado La Gaceta Literaria. En su viraje ideológico, pronto olvidó lo que había dejado escrito en sus artículos anteriores acerca de su viaje por tierras balcánicas y otomanas en busca de información sobre las comunidades sefarditas. Había pasado de identificarlas como «la parte más selecta de la raza» judía a interrogarse, en Genio de España, si la figura más importante del sefardismo, el filósofo cordobés Maimónides, era realmente español. Según Gecé, este pertenecía, por el contrario, al «genio de Oriente» que es un genio «racista y elegido de Israel». Y para demostrarlo interpelaba al lector a que escuchara en la vida y obra del sabio judío «su canto pertinaz y filial a Sión y su fuga constante de España, hasta tocar en Jerusalén y morir en Fostat». Al año siguiente, en La nueva catolicidad, volvería a afrontar el tema de la expulsión de los judíos de España a los que criticaba porque siempre habían sido «un gran fermento revolucionario para España». El judío, a pesar de las conversiones al cristianismo o de su asimilación a la sociedad europea, continuaba siendo un judío cuya misión era triunfar sobre Roma. Por esta razón, Gecé dictaminaba que

	«todas las violencias de que los cristianos les hicieron objeto estaban justificadas». Esta última frase situaba al antiguo filosemita más allá del tradicional antijudaísmo español para conducirlo, no tan solo en la senda de los Protocolos y los escritos de Tusquets, sino también en una época donde la

	 

	
violencia física y psicológica contra los judíos ya había comenzado en la Alemania hitleriana, por la línea de pensamiento del antisemitismo racial nazi. [85]

	Unos años después, en la coyuntura del final de la guerra civil española, Ernesto Giménez Caballero (re)adaptaría a sus nuevas circunstancias vitales e ideológicas el motivo principal de sus dos viajes por tierras balcánicas a finales de los años veinte y principios de la década siguiente. Su opinión aparecía en una entrevista publicada como preámbulo a su volumen sobre la figura de Donoso Cortés, El vidente. Copiamos íntegramente el texto que demuestra bien a las claras el carácter contradictorio de una personalidad tan compleja como la de Giménez Caballero y la de muchos otros intelectuales españoles en lo que concernía al judaísmo y a las políticas antisemitas del totalitarismo nazi al compás de los acontecimientos históricos que se fueron desarrollando hasta 1945:

	 

	Por cierto, que tengo una anécdota sobre esto de los judíos, muy curiosa. Como yo no tenía medios para ir a Italia largas temporadas, tuve que idear, para sacar algunas bolsas de viaje a las Relaciones culturales de la Institución, el estudiar a los sefardíes de los Balcanes. Porque para ir a mi objetivo, la Roma de Mussolini, no podía ni darlo a entender. Vi el Oriente europeo a la ligera. Pero donde aproveché el tiempo fue en Italia. Al fin y al cabo, pagué con la misma moneda a la Institución lo que ella hizo con la monarquía. La monarquía mandaba a aquellos profesores e intelectuales traer la cultura europea… y le trajeron el marxismo. A mí me mandaron los institucionistas a estudiar la cultura laica y filosófica, la filosofía sefardí… y les traje el fascismo. Y mi entusiasmo por el nazismo, por la eterna Alemania, guerrera y antijudía.[86]

	 

	Otros fanáticos del contubernio judeomasónico que completarían el cuadro de honor del antisemitismo nacional serían los casos de Alcalá-Galiano, el duque de la Victoria y Mauricio Karl. Cinco días antes de la publicación de Orígenes de la Revolución española de Tusquets aparecía en AE (febrero de 1932) el primer capítulo de La caída de un trono de Alcalá-Galiano. No era ninguna contingencia fortuita que aquellos volúmenes coincidieran en el tiempo y tampoco que esta revista monárquica se lanzara a reseñar el libro del clérigo catalán y publicara por entregas el de Alcalá-Galiano hasta su edición definitiva en 1933. Los dos ensayos colaboraron, junto con la maquinaria propagandística de la revista, en el rearme ideológico con el que la derecha antiliberal, tradicionalista y radical se disponía a enfrentarse a la recién inaugurada República española para deslegitimar su origen, reprobar todas y cada una de sus actuaciones y debilitar su estructura democrática. El libro de Alcalá-Galiano se proponía como principal objetivo desvelar las causas funestas que habían llevado

	 

	
a España a aquel fatídico año de 1931, repartiendo responsabilidades entre las universidades, la intelectualidad marxista, la prensa antimonárquica, la masonería, el judaísmo internacional y organismos como la Institución Libre de Enseñanza y la JAE. Por todos los argumentos desarrollados a lo largo del libro, no es de extrañar, en resumidas cuentas, que Alcalá-Galiano, cuando el NSDAP alcanzó el poder, se convirtiera en uno de los puntales del antijudaísmo español y alabara en su columna habitual del ABC (1933-1935) la legislación antisemita del régimen nacionalsocialista.

	Pablo Montesinos Espartero, duque de la Victoria, de quien ya se ha hablado a raíz de la traducción al español de los Protocolos, fue otro de los autores que aplicó la teoría de la conspiración judeomasónica a la situación política española. Su obra principal, Israel Manda…, como el mismo aristócrata confesaba en el prólogo, no era un libro, sino una agrupación de folletos, conferencias, revistas, periódicos y fuentes de procedencia católica y reaccionaria que venían a demostrar, por una parte, que el judaísmo solamente pretendía «la persecución y destrucción del Cristianismo» y, por otra, que la masonería, al carecer de ideas propias, no era más que un «medio» y un «intermediario» del que se servía el

	«Gobierno Oculto (judío)» para dominar el mundo. Asimismo, reconocía la dificultad de hacer comprender el peligro de esta alianza al pueblo español, cuando este «lleva tantísimos años sin tener apenas relación con el judío, y tienen olvidado cómo esta raza explota y se enriquece a costa de las necesidades del país en el que pone sus plantas».[87] Trazadas las líneas maestras de su tesis en las páginas iniciales del prólogo, el autor se dedicaba a constatar, apoyándose en la veracidad de los Protocolos, los planes maquiavélicos del judaísmo internacional con la ayuda de las logias masónicas y el bolchevismo que, en el caso de España, habían quedado confirmados en los terribles sucesos ocurridos en Asturias. A modo de conclusión, Pablo Montesinos Espartero aconsejaba a los partidos de derechas que volvieran a hacer frente común contra el enemigo y evitaran los rumores que difundía la masonería para dividirlos. La solución estaba en mirar hacia el exterior e imitar lo que ya habían hecho Italia y Alemania.

	Por último, en este conglomerado de autores es conveniente tener en cuenta el nombre de Julián Mauricio Carlavilla del Barrio, miembro del Cuerpo General de Policía y participante en el golpe de Estado de Sanjurjo. Su seudónimo Mauricio Karl se popularizó a partir de una serie de textos que continuaban la ruta ideológica difundida por sus compañeros de viaje del contubernio judeomasónico. Si en su primer libro, El comunismo en España (1932), se

	 

	
centraba principalmente en realizar críticas y advertencias sobre la sovietización del régimen republicano español, El enemigo. Marxismo. Anarquismo. Masonería (1934), segundo volumen de una particular tríada, tenía como protagonista al tándem judaísmo-masonería. En uno de sus capítulos, titulado

	«Los judíos en España», su autor llegaba a percibir en la legislación antisemita nazi el prestigio, la autoridad y la inspiración de los Reyes Católicos. La apología del golpe de Estado quedaba completada con un último texto (Asesinos de España. Marxismo. Anarquismo. Masonería, 1935) en el que su autor elaboraba, como era frecuente en este tipo de ensayos paranoicos, un repaso interpretativo de la historia de España y de la responsabilidad de la masonería y la judería internacional en episodios como la pérdida de las colonias, los separatismos vasco y catalán y la muerte (¿asesinato?) del general Primo de Rivera.

	 

	 

	
		EL NAZISMO COMO BALUARTE CRISTIANO FRENTE AL COMUNISMO



	 

	Al igual que se han comentado las diferencias mantenidas entre Ledesma Ramos y Onésimo Redondo con relación al antisemitismo en sus respectivos programas políticos, las intenciones del dirigente de las JONS por hacer desaparecer la intromisión de la Iglesia en los asuntos del Estado también afectaron a la diferente interpretación que cada uno de ellos tenía sobre el nazismo antes de 1933. En ningún caso, Ledesma observaría el auge de Hitler como un mecanismo de defensa que había encontrado la Iglesia católica para poner freno a la sovietización del país. Por el contrario, Redondo, en aquellas primeras fases de popularidad del nacionalsocialismo en España, contemplaba a su líder como la reencarnación de un paladín cristiano que se enfrentaría a las huestes del marxismo, un bastión defensivo en la Europa oriental que pondría coto definitivo a la expansión internacionalista del comunismo. Entre los artículos que Redondo escribió sobre el nazismo en clave católica y anticomunista hay que destacar uno que publicaría en su semanario Libertad, donde decía creer firmemente que la campaña hitleriana se basaba en una batalla de «la Alemania cristiana contra el marxismo; el cristianismo frente al bolchevismo». Al lado de «aquel formidable caudillo» estaban catorce millones de mujeres y hombres que habían acudido a la llamada de la «insurrección al cristianismo atacado». Por todo ello, auguraba en Alemania una lucha ideológica que se prolongaría en «una formidable guerra de la Europa cristiana […] contra la Europa del paganismo marxista». Dos días

	 

	
después de la publicación de aquel artículo tenía lugar en España el fallido intento de golpe de Estado de Sanjurjo contra el orden constitucional republicano.[88]

	A pesar del programa racista del NSDAP, el análisis que se hizo desde España del nacionalsocialismo como movimiento político contrarrevolucionario, anclado todavía hasta 1933 en un panorama reconocible de tradición cristiana, tuvo más adeptos (con reservas) entre las filas de intelectuales de la derecha radical, ya fueran monárquicos, tradicionalistas o, simplemente, católicos. Otra cosa bien distinta es lo que ocurriría después de 1933, cuando estos mismos intelectuales, que interpretaban el nazismo al compás de los acontecimientos de la política española y con las esperanzas puestas en la aparición de un caudillo salvador que los liberara del yugo republicano, tropezaran con el verdadero rostro del nazismo y el de sus políticas antirreligiosas. No es de extrañar, pues, que fueran rotativas monárquicas y católicas como AE o ABC las que fuesen informando a sus lectores sobre el desarrollo de las complicadas relaciones entre el nazismo y el Vaticano en un debate donde se mezclaban desde el primer momento dudas, justificaciones y desconfianzas. Era el caso, por ejemplo, del periodista Hurtado de Zaldívar (seudónimo de Mourlane Michelena) que recelaba del éxito de los obispos alemanes para acercar las posturas entre la Santa Sede y el Partido Nazi. Su sustituto en la sección internacional, Jorge Vigón, analizaba los resultados de las elecciones prusianas y comentaba la posibilidad real de que llegaran a un acuerdo los partidos de derechas («hitlerianos, nacionalistas y populistas») y el Zentrum católico para poder gobernar. No obstante, esta estrategia de coalición, argumentaba Vigón, debía centrarse en aquellos puntos que les unían, como era el leitmotiv nacionalista de la «puñalada por la espalda» del Tratado de Versalles. Solo de aquella manera su futuro socio olvidaría el anticatolicismo de un partido como el NSDAP, en el que su órgano oficial (Völkischer Beobachter) «expresaba su calurosa aprobación ante la expulsión de los jesuitas de España». En otra colaboración en que reseñaría un libro sobre Hitler, Vigón exponía un argumento que sería muy común entre la intelectualidad española conservadora. El militar separaba ideológicamente a Hitler de otros miembros de su partido, como Alfred Rosenberg, «de un apasionado sectarismo». Vigón insistía en que «Hitler es católico» y la inclusión de puntos incómodos para la Iglesia como el 24 del programa del NSDAP procedía de la facción pagana del partido. Este cristianismo positivo, defendido por el nazismo siempre y cuando no afectara a la concepción racista del futuro Estado alemán, no convencía del todo a Vigón, que aseguraba

	 

	
que un artículo como aquel del estatuto nazi no podía «tranquilizar la conciencia católica».[89]

	Andrés Révész, en un especial de Blanco y Negro dedicado a las elecciones generales que se celebrarían en Alemania el 31 de julio de 1932, reconocía la importancia del evento electoral para dirimir hacia dónde se dirigía Weimar: continuación del régimen democrático o instauración de una dictadura, «sea militar, sea hitlerista». Aquella situación indicaba la mala relación existente entre católicos y nazis en feudos tradicionalmente de confesión católica como Baviera, aunque, ante la posibilidad de hacerse con el poder, «Hitler no cesa de expresar su respeto hacia la religión a la que pertenece por nacimiento». El periodista nacionalizado español se encuadraría entre aquellos que observaban a Hitler no tan solo como un rompeolas nacionalista frente al internacionalismo marxista, sino también como un miembro contemporizador dentro del partido, desligado, por su religión de «nacimiento», del ala revolucionaria y atea del NSDAP al que pertenecerían los Goebbels, Rosenberg, Strasser o Röhm. Unos días después, comentando los resultados en que el NSDAP había sacado 230 diputados en el Reichstag constataba que solo podría formarse un acuerdo mayoritario de gobierno entre católicos y nacionalsocialistas en caso de que estos «renunciasen a su programa subversivo y frenasen su impaciencia juvenil». [90]

	Puede colegirse, en suma, que las opiniones de Mourlane Michelena, Jorge Vigón o Andrés Révész eran respaldadas por una gran parte de la opinión pública conservadora y de la intelectualidad católica española a escasos meses de que Hitler se hiciera con el poder. Aun reconociendo el carácter revolucionario del programa del NSDAP y la inclusión de aspectos intolerantes para el catolicismo, como la supremacía racial o la separación de poderes, muchos de estos escritores y periodistas mantenían la esperanza de que al final las posturas se acercasen y se consiguiesen acuerdos sólidos para ofrecer un bloque alternativo a la decadente República weimariana. Como ya se había percatado Révész en su artículo de opinión del ABC sevillano, tanto el Zentrum como el NSDAP compartían rasgos y afinidades antimarxistas que auguraban pactos a lo largo y ancho de Alemania. Por otra parte, la visión que se tenía de Hitler estaba todavía mediatizada por una aureola de «hombre católico» que había tenido que hacer concesiones a sus correligionarios más radicales. Solamente su líder sería capaz de llevar a buen puerto en Alemania la conciliación entre las fuerzas católicas conservadoras y el nacionalismo pangermanista —del que se advertía, de soslayo por el momento, su carácter

	 

	
racista—, tesitura política ideal que la prensa antiliberal española interpretaría en muchas ocasiones en clave nacional a partir de 1933.

	La única nota discordante la dio la revista Razón y Fe con dos artículos escritos por Joaquín Azpiazu que preludiaban la campaña que, desde dicha publicación jesuita, se orquestó entre 1934 y 1935 contra las políticas anticatólicas del Gobierno alemán. En el primero se criticaba el punto 24 del programa nacionalsocialista, mediante el cual las confesiones religiosas quedaban supeditadas al Estado. Azpiazu confiaba en la autoridad del canciller católico Brüning para controlar los ímpetus de los diputados nazis a los que definía grupalmente como un «niño enfadado, que no sabe lo que pide». Unos meses después este jesuita guipuzcoano se adentraba en profundidad en la política religiosa del NSDAP, apoyándose en la desconfianza de las autoridades eclesiásticas alemanas que advertían de los peligros de apostar por un nacionalismo mal entendido y por un partido político que propugnaba el odio racial y el reemplazo de la fe cristiana por un nuevo ideario neopagano.[91]

	 

	
PRESENTACIÓN (1933-1936)

	

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 3

	LA (ANTI)REPÚBLICA BAJO LA CRUZ GAMADA

	 

	 

	 

	 

	
		LA FASCISTIZACIÓN DEL CUARTO PODER: ADOLF HITLER, CANCILLER DE ALEMANIA



	 

	El nombramiento de Hitler como canciller alemán el 30 enero de 1933 liquidó definitivamente el sistema democrático que había imperado en Alemania durante los quince años previos. En España la noticia llegó en un momento en el que el bienio azañista no pasaba por su mejor etapa, tras la insurrección anarquista de Casas Viejas a comienzos de ese mismo año. La polarización de la prensa se fue radicalizando cada vez más en la política nacional, así como en el plano internacional en que acontecimientos de la repercusión mediática del ascenso del nazismo no dejarían indiferentes a ningún escritor, periodista o intelectual. El interés partidista y el debate acalorado con el que los diferentes medios de prensa escrita siguieron todo lo que acontecería a partir de ese momento en Alemania contrastaría con una política oficialista, diplomática y prudente del Gobierno español en cuanto a una nueva Alemania que había borrado del mapa el modelo weimariano en el que se había inspirado la República española en sus primeras andaduras. Antes de analizar temática e ideológicamente la recepción del nacionalsocialismo a partir de la colaboración periodística y ensayística de la intelligentsia española antiliberal y fascista durante los tres primeros años del régimen nazi, resulta conveniente, como ya hicimos en el primer capítulo, ofrecer un breve repaso de las principales rotativas de una prensa que, en el periodo que nos incumbe, se presentaba sin tapujos como fascista-falangista en su versión española o, en el caso de la prensa que venimos denominando

	«antiliberal», con evidentes signos de fascistización.

	La publicación del semanario Igualdad (1932-1933), a cargo de un Onésimo Redondo exiliado en Oporto por su complicidad en el golpe de Estado de Sanjurjo, venía a sustituir el espacio ideológico dejado por Libertad. Durante un año exacto, entre el 14 de noviembre de 1932 y el 13 de noviembre de 1933,

	 

	
Igualdad retomó la línea antisemita que había caracterizado la publicación anterior de Redondo. En esta ocasión, el líder jonsista firmaría con su nombre o con el seudónimo Alonso Campos artículos comprometidos entre los que se incluyen los referidos a la conspiración judeomasónica contra la nación y aquellos que abordaban el ascenso del NSDAP y las consecuencias resultantes de la toma de poder nazi. Otras colaboraciones periodísticas como las de Juan Aparicio, Eduardo Franco o Javier Martínez de Bedoya también se sumaron a la difusión de la victoria de Hitler en Alemania, así como a la exposición de sus primeros logros económicos y sociales en clave comparativa con la legislación republicana española.

	El Fascio (1933) fue una de esas publicaciones que nacieron precisamente al calor de los acontecimientos que habían tenido lugar en Alemania dos meses antes. No cabe la menor duda de que su prohibición y la incautación de los ejemplares por parte de las autoridades republicanas tuvieron que ver en algún sentido con el miedo gubernamental a un contagio en España de la ruptura constitucional alemana. Ledesma Ramos aseguraba que la idea de fundar una revista de tendencia fascista había surgido «a la vista del triunfo de Hitler, cuando la enorme masa española, que comenzaba a estar de uñas con el Gobierno Azaña, asistía con admiración a las gestas del fascismo alemán».[92] Si bien El Fascio no contaba con el apoyo expreso de ningún partido político, la mayoría de sus colaboradores estaban o habían estado en la órbita de las JONS, como Ledesma Ramos, Juan Aparicio o Giménez Caballero, y otros como José Antonio Primo de Rivera, Sánchez Mazas y José María Alfaro participarían meses después en la fundación de FE. Este primer y único número —tenía previsto salir el 16 de marzo de 1933, pero se retiró de circulación por orden gubernativa al ir en contra de la Ley de Defensa de la República— se posicionaba abiertamente como plataforma inicial del fascismo español. Aunque desde la revista se rechazaran los modelos extranjeros, adoptando en su portada el subtítulo de «Haz hispano» y el símbolo del yugo y las flechas de los Reyes Católicos como muestra de la nacionalización del fascismo, el contenido de este primer número no tenía ningún miramiento en recordar al lector la influencia de los totalitarismos italiano y alemán en la futura concepción del fascismo español. En lo que se refería al nacionalsocialismo, estaba bien presente en las dieciséis páginas: las referencias y alusiones a la ideología y personalidad del nuevo dueño de Alemania se repartían entre viñetas, retratos y textos donde se transcribían fragmentos del Mein Kampf o extensos artículos hagiográficos que comprendían un resumen de la vida de Hitler, desde su nacimiento hasta su

	 

	
consecución del poder.

	Ledesma Ramos recordaría en su lúcido y oportunista ensayo, ¿Fascismo en España?, lo que en su opinión había significado El Fascio. Su suspensión definitiva había supuesto una gran ventaja para el verdadero movimiento nacional, puesto que los jonsistas desconfiaban de un proyecto erróneo y falso que pudiera convertirse en «una madriguera reaccionaria». Además, el líder nacionalsindicalista criticaba la excesiva dependencia del ideario de alguno de los miembros del consejo de redacción de El Fascio del fascismo italiano. Fue con esa intención, precisamente, que surgió la revista de las JONS (1933-1934), heredera doctrinal de La Conquista del Estado. El núcleo directivo era el mismo, sobresaliendo Juan Aparicio como secretario de dirección y también su fundador, Ledesma Ramos, que con su propio nombre o con su seudónimo Roberto Lanzas fue de los que más disertaron sobre la victoria de Hitler en Alemania. A lo largo de sus once números, la publicación contó con la colaboración de figuras del fascismo español incipiente como Giménez Caballero, Onésimo Redondo, Eugenio Montes, José Antonio Primo de Rivera, Ruiz de Alda, Raimundo Fernández Cuesta, Javier Martínez de Bedoya, Francisco Bravo, Luys Santa Marina o Roberto Bassas.

	Al poco de nacer como partido político, Falange Española fundaba el semanario que se convertiría en plataforma de transmisión de su ideología. En

	F.E. (1933-1934), que llegó a tener catorce números, desde el 7 de diciembre de 1933 hasta el 19 de julio de 1934, colaborarían la mayoría de los miembros de la primera generación cultural de FE. Entre los nombres más destacados se encontraban los de Giménez Caballero, José María Alfaro, Samuel Ros o Sánchez Mazas, quien se ocuparía de los editoriales de la revista. Todos ellos poetas y escritores sin experiencia en la palestra política participaron junto a José Antonio en la tarea de dotar a F.E. de un estilo estético-literario: una profusión de academicismo e intelectualismo, con Sánchez Mazas a la cabeza como

	«proveedor de retórica», que un hombre de acción como Ledesma Ramos

	consideraba una pérdida de tiempo respecto a lo que debían ser los verdaderos objetivos de un partido y de un periódico presuntamente fascistas y revolucionarios. En cuanto a su contenido, F.E. incluía en cada uno de sus números una sección titulada «Vida fascista», que daba amplia información sobre lo que ocurría en la Alemania hitleriana respecto a los judíos, la juventud o el racismo: una sección internacional, en la que se hablaba del fascismo en Italia, Holanda, Japón, Francia, Chile, Austria, Irlanda, Inglaterra o Brasil, que Ferran Gallego, contradiciendo a Ledesma sobre el supuesto estilo «relamido» del

	 

	
semanario, consideraba «más interesante que lo que se exponía en el órgano mensual jonsista».[93]

	En lo que atañe a la prensa antiliberal, la proliferación informativa sobre los primeros meses del Gobierno nacionalsocialista tuvo su apogeo cuando el Tercer Reich llegó a un acuerdo con el Vaticano el 20 de julio de 1933. Esta primera corriente de opinión de la prensa monárquica y católica condicionaría su adhesión propagandística y aceptación del régimen alemán a las relaciones que fueran estableciendo el NSDAP y la Santa Sede. El Concordato permitía en un principio que el Estado nazi no se involucrara en la educación católica siempre y cuando tanto el Vaticano como las autoridades eclesiásticas alemanas no se pronunciaran sobre las políticas nacionalsocialistas. Sin embargo, la firma del Concordato se convirtió en un callejón sin salida para una Iglesia alemana que poco después sería testigo de cómo el Gobierno comenzaba a incumplir los acuerdos firmados. La ruptura extraoficial y unilateral del Concordato por parte del Ejecutivo alemán confirmó las sospechas de aquellos intelectuales y periodistas católicos que antes del 30 de enero de 1933 habían vislumbrado con desconfianza el paganismo, racismo y antisemitismo de la ideología del NSDAP. Una segunda corriente de opinión respecto al Tercer Reich, posterior al Concordato, orientó a parte de la prensa católica española a buscar en el fascismo italiano una imagen más moderada, frente a los conatos revolucionarios del nazismo. Un ejemplo de las difíciles relaciones entre el cristianismo y el régimen hitleriano se encontraba en la postura adoptada por el diario católico El Debate (1910-1936). Su preocupación por la deriva ateísta del nacionalsocialismo en su confrontación con la Iglesia alemana llevó al periódico a poner en duda la confianza inicial depositada en el NSDAP como parapeto contra el marxismo para, a continuación, incluso denunciar las persecuciones que comenzaban a sufrir los judíos. Antonio Bermúdez Cañete, corresponsal de El Debate en Berlín desde octubre de 1932, se convirtió en el paradigma periodístico de una prensa católica española que, después de haber experimentado un repunte fascista en sus editoriales, terminó criticando abiertamente las políticas anticristianas del Gobierno alemán.

	Por su parte, Informaciones (1922-1983), propiedad desde 1925 del magnate de la prensa Juan March, era un periódico moderado y conservador, de tendencia antirrepublicana, que antes de 1933 compartía con la mayoría de los medios de comunicación católicos una cierta cautela hacia el talante subversivo y tumultuario que exhibía el NSDAP para hacerse con el poder. La victoria del Partido Nazi trastocó su línea editorial en un nuevo modelo de fascistización de

	 

	
un diario conservador. Uno de sus colaboradores, González-Ruano, contaba en sus memorias que la radicalización contrarrevolucionaria se había producido antes, con la llegada en 1931 de su nuevo director, el periodista Juan Pujol Martínez. La definitiva orientación del diario hacia el colaboracionismo propagandístico nazi se produjo en mayo de 1934, cuando el embajador alemán en Madrid, el conde Johannes Bernhard von Welczeck, comunicaba en un informe confidencial el interés de Juan Pujol por colaborar periodísticamente a la hora de ofrecer una mejor imagen del Tercer Reich a cambio de un emolumento mensual de 3.000 a 4.000 pesetas. El diplomático confiaba en que, pese a la escasa tirada del diario, Informaciones pudiera convertirse en el portavoz del nacionalsocialismo en España y contrarrestar al mismo tiempo a una prensa de izquierdas que se beneficiaba de las subvenciones del Gobierno francés.[94] Si bien muchos de los artículos que hacían referencia a la propaganda nazi se acabarían escribiendo en Alemania, el diario dirigido por Juan Pujol contó con la presencia de periodistas, escritores y profesores universitarios que irán apareciendo a lo largo de las páginas de este libro por su papel destacado en cuanto a la difusión de la ideología y propaganda nazis, como Ledesma Ramos, Juan Aparicio, Emilio Carrere, Cristóbal de Castro, José Gómez de la Serna (con el seudónimo Lázaro Fabré), Adelardo Fernández Arias (El Duende de la Colegiata), Víctor Ruiz Albéniz (El Tebib Arrumi), Alfredo Marqueríe, Federico de Urrutia, el futuro crítico de cine Carlos Fernández Cuenca o el cervantista Luis Astrana Marín, que no escondía «una invencible repugnancia por lo que toca al pueblo de Israel».[95]

	Entre las plumas más reconocidas, además de Giménez Caballero, estaba Ruano (César de Alda) que trabajó en Informaciones entre 1931 y 1932. El periodista madrileño, en la época en que se gestó el acuerdo entre Pujol y el Ministerio de Propaganda nazi, era un personaje conocido por las autoridades alemanas dado que había sido corresponsal de ABC en Berlín durante 1933 y ya se había beneficiado de una ayuda económica con la publicación de su volumen Seis meses con los nazis. No resulta extraño que fuera él mismo quien mediara en la subvención y que el propio embajador destacara la importancia de contar con el prestigio del escritor al lado del Gobierno alemán. Otro de los colaboradores de Informaciones beneficiados de la financiación goebbeliana en obras como La revolución nacional-socialista fue Vicente Gay, quien aprovechando la nueva coyuntura internacional utilizó su seudónimo Luis de Valencia para redactar una serie de artículos filonazis a través de los cuales se congraciaría  con  quien  le  remuneraba  económicamente.  En  suma,

	 

	
Informaciones, durante su vida periodística bajo la República española, se centró en dos aspectos que nos incumben en particular. Por un lado, se convirtió en una plataforma sin fisuras de la difusión del nacionalsocialismo en nuestro país gracias a la contribución de personalidades de la intelectualidad fascista y del periodismo antirrepublicano. Por otro, la germanofilia de Juan Pujol, procedente de los tiempos de la Primera Guerra Mundial, iría aparejada a una defensa incondicional de las políticas antisemitas del NSDAP, que, en el caso de su director, se intensificó durante la guerra civil española con una serie de artículos panfletarios escritos en el ABC sevillano contra el internacionalismo judío.

	Gracia y Justicia (1931-1936), del que ya hemos hablado al hacer referencia a sus polémicas portadas con Azaña vestido de Napoleón y de miembro de las SA, estaba dirigido por Manuel Delgado Barreto que combinaría, tanto en su diario La Nación como en este semanario de sátira política, temáticas y asuntos que maridaban con el tono contrarrevolucionario y antirrepublicano de la prensa conservadora de aquellos años. En aquella ocasión, el recurso para atacar a la clase política y a los cimientos institucionales del régimen se había apoyado en la parodia y en un humor socarrón que sobrepasaba a veces los límites del buen gusto y del decoro, y donde el texto complementaba a la imagen, y no al revés. Lo que importa resaltar de esta revista humorística de derechas, al igual que lo estaban haciendo por la misma época sus compañeros de la prensa generalista, es el vínculo identificativo que establecería en sus viñetas caricaturescas entre la República española y fuerzas ocultas como la masonería, el judaísmo y el marxismo. A partir de ese momento, cualquier acontecimiento social, económico, político o legislativo (separatismos nacionalistas, Ley de Confesiones y Congregaciones religiosas, Casas Viejas, quema de conventos, anarquía y pistolerismo callejeros, Revolución de Asturias, etc.) que rompiera el establishment jerárquico de la sociedad prerrepublicana sería interpretable bajo el prisma distorsionado de un invisible y poderoso conciliábulo masónico.

	Otros periódicos que irán surgiendo durante este periodo son Renovación Española (1933-1935, RE) y Renacer (1933-1936). El primero, que nacía en octubre de 1933, constituía el órgano del partido del mismo nombre comandado por Antonio Goicoechea. Esta revista mensual no simpatizaba con el nazismo a causa principalmente de su incompatibilidad con dos de los pilares ideológicos del lema del periódico: catolicismo y monarquía. Por su parte, Renacer, que compartía con RE su ideario católico, monárquico y antirrepublicano, se mostró, sin embargo, más entusiasta con la victoria de Hitler. Su apoyo incondicional al NSDAP  se concentró en el tono antisemita que desplegaban muchos de sus

	 

	
artículos. Junto con La Nación y El Siglo Futuro conformaría una tríada periodística que se encargó de avivar el mito de la conspiración judeomasónica, así como de alertar a los españoles del desembarco masivo de judíos provenientes de la Alemania nazi.

	La noticia tan esperada por algunos círculos contrarrevolucionarios de la llegada de Hitler al poder se transformó en un bombardeo propagandístico sobre el nacionalsocialismo en todas las rotativas periodísticas que hemos ido señalando hasta ahora. En el único número de El Fascio aparecían diferentes menciones directas al nuevo partido gobernante. La Alemania hitleriana poseía, por fin, un Führer que había alejado a su país de la democracia. España necesitaba de una figura carismática como la suya para hacer frente a las multitudes y acallar definitivamente los «compases del himno de Riego». La viñeta en la que una casilla con un interrogante perteneciente a España esperaba a su «caudillo», mientras países como Italia y Alemania ya habían realizado sus sueños con Mussolini y Hitler, no podía ser más elocuente de los objetivos y modelos de El Fascio. Tampoco era casualidad que los responsables del diario, en su búsqueda de paralelismos con los comienzos del NSDAP, escogieran fragmentos del Mein Kampf donde Hitler explicaba su estreno en el campo propagandístico, así como sus sensaciones y dudas frente al primer mitin que iba a acometer. Pero no acababa ahí todavía la difusión del nacionalsocialismo en El Fascio. En un extenso artículo titulado «La recia figura de Adolfo Hitler», se idealizaban todos los momentos de su vida en que el carácter del Führer se había ido conformando gracias, entre otras virtudes, a la fuerza de voluntad, el autodidactismo cultural y sus dotes organizativas. El artículo auguraba al final que el programa ideológico de aquel hombre al que se había ninguneado como a un «loco» o a un «visionario» terminaría por «influir poderosamente sobre el porvenir de nuestro Continente».

	El entusiasmo por la victoria definitiva del NSDAP en Alemania se contagiaría

	a otras plataformas fascistas del periodo republicano (JONS e Igualdad), comandadas por Ledesma Ramos y Onésimo Redondo, respectivamente. El líder de las JONS comentaría que tanto el suceso de Casas Viejas como el ascenso de Hitler al poder produjeron en el panorama político español «un formidable cambio de clima, que aprovechó el jonsismo para iniciar su época de crecimiento».[96] En uno de sus artículos escritos poco después de que el Partido Nazi accediera a la Cancillería alemana, Ledesma despejaba las dudas que se habían cernido sobre aquellos que pensaban que Hitler era simplemente un hábil organizador de propaganda subversiva al margen del poder. El nuevo

	 

	
Führer había demostrado con creces en sus primeros meses de gobierno que «era también un genio del mando político, un constructor de instituciones, un hombre de Estado». Como había dejado claro en una de sus colaboraciones habituales por aquella época en el diario Informaciones, la victoria del NSDAP suponía, entre sus aportaciones afines al ideario del propio Ledesma, la desaparición del comunismo y del parlamentarismo en Alemania, la restitución de la disciplina y del orgullo patriótico, la licitud del uso de la violencia y la entrada de la juventud en la esfera pública. Por su lado, Redondo, durante su exilio portugués, escribía un artículo en Igualdad a raíz del triunfo hitleriano. Al principio del mismo reconocía que la prioridad de la política nacional le había impedido dedicarle más tiempo informativo al movimiento nacionalsocialista. Con todo, celebraba su éxito «con una ardiente curiosidad, mezclada de simpatía y contagiada de emulación». Con un discurso más panfletario que el de Ledesma, Redondo se vanagloriaba frente a toda aquella prensa madrileña que se había dedicado a vilipendiar a Hitler y a tacharlo de «semianormal, de no muy feliz talento, buena palabra y grandes arrebatos». No habían querido ver su genial capacidad ni tan siquiera se habían interesado por su revolución. Y terminaba afirmando convencido que la victoria del NSDAP supondría la derrota final de tres «peligros» que sobrevolaban todavía en el «desbarajuste republicano-marxista reinante en España»: el paro, el bolchevismo y el capitalismo financiero.[97]

	Desde el ABC, Maeztu certificaba, en su habitual columna de la página 3, que corrían nuevos tiempos en los que ya no sería necesario «moverse de la derecha hacia la izquierda». Los tiempos de la anarquía, el socialismo, el liberalismo o la democracia pertenecían al siglo XIX. Actualmente, «la ruta es otra». Y para ejemplificar este cambio no solo se ceñía a los casos evidentes de Alemania, Italia o Portugal, sino que detectaba en la Francia de Maurras, en la América del

	«Ku-Kux-Klan [sic]» y en el proteccionismo británico señales de un mundo que marchaba hacia otros horizontes políticos. Solamente la España republicana no se había enterado de lo que acontecía a su alrededor, traduciéndose esto en una escasez o desconocimiento editorial de «las obras más importantes del movimiento reaccionario que en la actualidad agita el mundo». Sin citar ningún título de aquellas «obras», no es difícil desentrañar que tuviera en mente el Mein Kampf entre aquellos libros pertenecientes al «movimiento reaccionario», dado que en un artículo comentado anteriormente («El milagro Hitler») había analizado el contenido ideológico de dicha autobiografía. Hitler fue nombrado canciller alemán y, unos días más tarde, Maeztu hacía extensivo a sus lectores el mapa político que se vislumbraba en Europa. El escritor vasco dedicó a su figura

	 

	
dos artículos en los que elogiaba, primeramente, la compatibilidad en su partido de socialismo y revolución nacional, algo que había alcanzado propagando su ideal desde «las vastas multitudes». En segundo lugar, Maeztu ratificaba que Hitler había superado a Bismarck, puesto que este no había llegado a entender nunca a «las muchedumbres». En cambio, el nuevo Führer sabía cómo dirigirlas gracias al «don de profecía» y al «don de mando». La explicación, según él, residía en que Hitler era un demagogo como el propio pueblo y, por tanto, era capaz de entenderlo a la perfección al estar «inflamado del mismo ideal y de las mismas pasiones que su gente».[98]

	En la misma página en que aparecía «El austríaco» de Maeztu, ABC publicaba un artículo del político carlista e intelectual católico Víctor Pradera, quien era de los pocos en el círculo conservador español que, en aquellos momentos de euforia nacionalsocialista, se atrevía a cuestionar duramente a Hitler como político. Comenzaba su diatriba señalando que su figura resultaba ser un producto superficial de una época en la que cualquiera, «sin previos estudios sujetos a disciplina», se hacía con la jefatura de un partido político. Tampoco quedaba Pradera especialmente asombrado por el programa del NSDAP, que daba más de una solución violenta a problemas cotidianos y locales como los que existían en Alemania. Asimismo, observaba en Hitler una excesiva supeditación al idealismo, que lo alejaba de los verdaderos fundamentos racionales de la ciencia política. Esto conllevaba en su personalidad profundas carencias de «alta filosofía política», de «amplios horizontes» y de «visiones de conjunto». En consecuencia, no dudaba en señalar su escasa preparación para gobernar un país como Alemania donde había pasado de «obscuro agitador, aunque organizador enérgico y formidable, a su puesto más eminente». Al contrario de Maeztu, Víctor Pradera se mostraba tremendamente pesimista con el nuevo estilo de hacer política que parecía predominar en el continente europeo, en el que, como terminaba diciendo en el artículo, había que proclamar

	«la total ineficacia de la cultura intelectual y del hábito educador en las esferas del Estado».

	Dos años después, Pradera publicaría su principal obra política, El Estado nuevo (1935), donde proponía una vuelta a la tradición con un Estado monárquico y católico inspirado en el de los Reyes Católicos como alternativa al

	«morbo democrático» que corroía a la nación y que había llevado al país, refiriéndose a la República española, a la bancarrota. Algunas teorías desarrolladas en su ensayo dialogaban con el artículo que había escrito en febrero de 1933 criticando las limitaciones filosóficas y morales del Führer. Un

	 

	
personaje como Víctor Pradera del que José María Pemán destacaba en el prólogo tanto su «honradez mental» y «caballerosidad intelectual» como su culto a la «Lógica» no simpatizaba con los nuevos totalitarismos de derechas y de izquierdas que estaban cambiando la identidad nacional de los países. Su defensa de la tradición y de los principios políticos, por encima de las circunstancias históricas, significaba una dignificación de la propia Política, en mayúsculas, como «ciencia independiente de las demás especulaciones humanas». Solamente su independencia podría quebrarse por la subordinación a ciencias superiores a ella como «la Teología», «la Filosofía» y «la Moral», tres aspectos de los que precisamente carecía, según Pradera en su artículo del ABC, Adolf Hitler.[99] Sin dejar el diario que en aquella época dirigía Juan Ignacio Luca de Tena, otra de las firmas habituales del ABC, José María Salaverría, que ya antes había comparado a Hitler con Bismarck en el artículo de La Vanguardia de abril de 1932, destacaba, a diferencia de la opinión de Pradera, el relieve político de Hitler y de Mussolini, que se elevaba por encima del resto en una Europa que olía «a podrido». El escritor conservador coincidía con Maeztu en señalar a Hitler como representante de la política moderna que «aspira a vencer por el idealismo y la verdad».[100]

	Mientras que los artículos de opinión de Maeztu, Pradera o Salaverría obedecían al dictamen de la actualidad internacional, uno de los colaboradores en ABC que por su cargo de corresponsal en la capital alemana tuvo más opciones de manifestar su admiración por el nuevo canciller alemán en sus crónicas periodísticas fue Eugenio Montes. Cualquier ocasión resultaba oportuna para revelar la misión divina que se le había encomendado al Führer. Por ejemplo, la rutinaria visita del líder nazi a la fábrica de Siemens extasiaba a un Montes que describía la escena teatral de un Hitler dirigiéndose, desde las alturas de una vagoneta improvisada como tribuna oratoria, a los trabajadores que escuchaban embelesados «el verbo de quien ha recibido de los dioses el único don que merece envidia: el de despertar ilusiones, que es de lo que se vive». El genio profético de la personalidad de Adolf Hitler que impregnaba el artículo volvería a contagiársele unos días después, en un nuevo acontecimiento aparentemente oficial. Montes se mostraba contrariado por el hecho de que Hitler organizara un plebiscito para que el pueblo alemán aprobase las políticas nacionales e internacionales que estaba llevando a cabo el régimen. El Führer, proseguía el escritor gallego, no debía recurrir a las urnas del periclitado sistema parlamentario, porque «el místico no necesita demostrar nada, porque el suyo es un mundo de evidencias, de visiones, de actos de fe, de cosas que entran por los

	 

	
ojos».[101]

	En su segunda corresponsalía berlinesa durante la primavera de 1936, un Eugenio Montes cada vez más radicalizado ideológicamente a raíz de la victoria en España del Frente Popular empezó a enviar unas crónicas de tono filonazi en que su estilo barroquizante se ponía al servicio del misticismo caudillista, durante las celebraciones del cuadragésimo séptimo cumpleaños del artífice incontestable de la recuperada Alemania en términos económicos y morales; o, básicamente, al servicio del «más grande político de nuestra época», quien, como fiel representante de esa «familia moral» que «constituimos los europeos», era capaz de enfrentarse al poder de los sóviets y salvar a la cultura occidental del peligro comunista. Durante la coyuntura bélica de la guerra civil española, un nostálgico Montes hermanaría las fechas de la subida de Hitler al poder, en enero de 1933, con el «Alzamiento Nacional» del 18 de julio de 1936, recordando «las antorchas marciales» del Berlín nazi en su etapa como corresponsal. Asimismo, como ya había hecho antes, mantendría los epítetos gloriosos hacia Hitler, ahora fiel aliado del bando nacional, como «salvador de Alemania» o «el más profundo, más auténtico y más útil político contemporáneo».[102]

	Otros diarios de la prensa conservadora antirrepublicana también se sumarían a los festejos por la victoria del NSDAP en Alemania. José María Pemán, director de Ellas, arrojaba un argumento paradójico sobre aquellos (demócratas y liberales) que más criticaban la llegada de Hitler. Estos debían reconocer que su triunfo se había producido a través del «voto popular» y del sufragio universal, procedimientos que, según el poeta gaditano, no habían tenido lugar en la instauración de la República española. Jorge Vigón en AE se mostraba exultante ante una fotografía reproducida el 9 de febrero por ABC donde las multitudes emocionadas de todo el pueblo alemán, brazo en alto, se congregaban alrededor de su Führer. La instantánea le hacía interrogarse sobre cuándo llegaría ese momento a España en el que se observaran «millares de españoles reunidos en comunión de un mismo sentimiento noble». La diferencia, sin embargo, entre ambos países era considerable. Ellos tenían a su líder y España todavía debía encontrar a esos «centenares de brazos elegidos» que guiarían al pueblo en busca de un objetivo nacional común. El periódico Renacer, por su parte, saludaba con algarabía el triunfo de Hitler reproduciendo un texto firmado por el canciller alemán y sus miembros de gabinete donde comunicaban las primeras medidas de reconstrucción nacional. El texto iba acompañado de la imagen de Hitler ataviado con su uniforme de las SA y el pie de foto rezaba: «El salvador del gran pueblo alemán». Al final, el periódico anunciaba para el próximo número una

	 

	
entrevista realizada a Hitler por uno de sus corresponsales en Alemania. Es muy probable que la «sensacional interviú», a la que no hemos podido acceder, nunca saliera o, simplemente, no existiera, puesto que Renacer fue una de las rotativas más perseguidas y confiscadas por el Gobierno azañista.[103]

	En el caso del diario La Nación, dos artículos de carácter supuestamente informativos basados en fuentes externas pueden valer como ejemplo de cómo el ascenso al poder del nacionalsocialismo, la coyuntura republicana y la aparición en España de partidos-prensa de corte fascista fueron radicalizando el ideario político de las rotativas conservadoras hasta posicionarlas, con el paso del tiempo, en posturas cercanas al filonazismo. En el primero, que tomaba como referencia un artículo del periodista francés Philippe Barrès, la glosa inicial del periódico indicaba que el triunfo hitleriano ofrecía esperanzas para todos aquellos pueblos que soñaban con superar «los sistemas de gobierno caducos y fracasados». El segundo se hacía eco de un texto publicado en la revista de humor Bromas y Veras que señalaba abiertamente los métodos fascistas como única tabla de salvación de la civilización occidental para vencer al marxismo. El autor abogaba por «un fascismo a la española» que, libre de elementos de derechas e izquierdas, aglutinara a toda la comunidad nacional con independencia de su origen. La solución para España, por lo tanto, estaba en volver la mirada hacia aquellos países (Italia y Alemania) sobre los que,

	«atravesando por distintas épocas y circunstancias, han pesado las mismas amenazas que sobre el nuestro».[104]

	Por otro lado, la publicación satírica de La Nación ironizaba en un artículo la manera en que la prensa de izquierdas había recibido la victoria de Hitler: todo había resultado ser, para «nuestros periódicos zurdos», un formidable truco cinematográfico de la UFA, detrás de cuyas siglas se escondía la «Unión Fascista Alemana». En la misma página se reproducía una ficticia entrevista con el canciller alemán en la que las armas del humor y la parodia ajustaban su mira telescópica contra el verdadero enemigo de la revista: Azaña. El Hitler de Gracia y Justicia consideraba al político alcalaíno «un maestro», «el estadista por antonomasia», «superior a Bismark [sic] y hasta más guapo que éste». Su devoción por emularlo constantemente le hacía prometer al corresponsal que se afeitaría el bigote, reacción imitativa que recordaba a la portada del 6 de agosto de 1932 del mismo semanario donde era Azaña, en aquella ocasión, quien lamentaba no tener «bigotillo» para parecerse al líder del NSDAP. Como confirmaría otra de las grandes revistas humorísticas de la época en plena efervescencia fascista en Europa después de la victoria de Hitler, el fascismo «es

	 

	
una cosa tan complicada que ¡cualquiera la entiende! Desde luego, y mientras lo averiguamos, el fascismo es meterse con Azaña en mangas de camisa. Luego ya veremos».[105]

	Finalmente, la prensa carlista también se haría oír dentro del debate de moda de la sección internacional. Una buena muestra fue el artículo que Juan Tusquets publicó en El Correo Catalán. El sacerdote barcelonés analizaba el ascenso del nazismo y la figura de Hitler llevándolos a su terreno. Entre otras cosas, el experto en masonería y judaísmo contrastaba la Alemania que había surgido de 1933, «rica, hospitalaria, fuerte, poderosa, enamorada de su piedad y de su historia», con el judaísmo internacional. Por encima de aquella batalla entre el

	«mito del bien» y el «mito del mal» se erigía como guardián protector de la nueva Alemania el católico líder nacionalsocialista, «de estirpe bávara al fin y al cabo, tipo racial de la más pura cepa alemana».[106]

	 

	 

	 

	
		LOS CANTOS DE SIRENA



	 

	Muchos de los principales articulistas fascistas de la época destacaron en los primeros meses del Gobierno hitleriano el resurgimiento social y económico de una Alemania que ahora pivotaba alrededor de conceptos como patria, comunidad nacional e interés colectivo, por encima de los egoísmos de regímenes anteriores. En esa nueva organización de la «expresión alemana» que tendría su contrapartida en la situación política española, Ledesma Ramos señalaba como elemento más destacado «la desarticulación del formidable aparato marxista» que Mussolini había llevado a cabo años antes en Italia. Sin embargo, para el dirigente jonsista, el segundo objetivo, todavía no ejecutado por el régimen nacionalsocialista, debía concentrarse en una reforma radical del sistema financiero alemán del cual dependería el éxito de un movimiento que

	«tan legítima admiración produce hoy a nosotros». Conviene tener en cuenta que Ledesma, desde sus primeros artículos sobre el nazismo, había mostrado un gran interés por la figura del economista Gottfried Feder y por su teoría contra la usura bursátil, señalando al mismo tiempo el programa económico del NSDAP como la parte más difusa de su ideario.[107]

	Desde el semanario Igualdad, uno de sus colaboradores, Eduardo Franco

	Cereceda, hacía un repaso a las principales medidas socioeconómicas instauradas por el nuevo Gobierno nacionalsocialista en sus primeros siete meses. En primer lugar, destacaba la implantación del trabajo obligatorio, «lo

	 

	
que no hizo el socialismo». A la implicación de la juventud alemana en la construcción nacional se añadía un ambicioso programa de construcción de obras públicas que tenía como objetivo más inmediato la reducción del paro. En segundo lugar, el nazismo recurría a una «reforma de las costumbres» para sacar al país de la depresión económica. Para ello, la nueva legislación reintegraba a las mujeres en el hogar para que no constituyeran una seria competencia para el mercado laboral masculino. Todo repercutiría, entre otros beneficios, en una mejor educación de los hijos, en un aumento de la natalidad y en una disminución de la mortalidad infantil. Dos años después, en el nuevo semanario falangista Arriba, Felipe Ximénez de Sandoval, en sus artículos sin firma de la

	«Ventana al mundo», aprovecharía cualquier noticia —desde los enfrentamientos de Alemania con la Sociedad de Naciones hasta un discurso del Führer en el Reichstag de mayo de 1935— para hacer proselitismo de las políticas nacionales e internacionales del régimen hitleriano y alabar la heroicidad, dignidad y valentía del pueblo alemán que, desde enero de 1933, se había propuesto romper las cadenas y ataduras del Tratado de Versalles.[108]

	En comparación con la prensa fascista, el conglomerado periodístico que aglutinaría a sectores monárquicos, católicos, carlistas y conservadores antirrepublicanos ofrecería paradójicamente más espacio propagandístico nazi en sus páginas que reflejaba no tan solo una diversidad informativa más amplia que la nacionalsindicalista sino también un grado mayor de embelesamiento fascistizante de unas corrientes de opinión que, a diferencia de los intelectuales de las JONS o FE, estaban lejos, a priori, de experimentos revolucionarios. La evolución de Jorge Vigón revelaba la buena recepción de la prensa integrista en relación con las primeras medidas adoptadas por el nuevo Gobierno alemán. Desde AE Vigón destacaba la mejoría laboral de los obreros gracias, entre otras cosas, a la vuelta de la mujer al redil doméstico. Además de resolver el problema de los seis millones de parados que tenía Alemania, Hitler había conseguido apartar a socialistas y judíos de los puestos dirigentes y había confiscado los bienes y propiedades de los partidos de izquierdas y sindicatos obreros. Con motivo de la celebración del «nuevo» 1 de mayo, el país no volvería a enfrascarse nunca más en conflictos de lucha de clases. El nacionalsocialismo se había dado cuenta de que «no hay en el mundo otra política posible que la política para el pueblo». Vigón señalaría, al final, que había llegado el momento del «estudio» y la «meditación». La España republicana no estaba preparada en aquellos momentos para recibir «la lección que se está dictando ahora en Europa».  Solamente  aquellos  que  hoy  estaban  siendo  «hostigados»  y

	 

	
«perseguidos» recibirían en el futuro los nuevos aires totalitarios que soplaban por la Alemania hitleriana.[109]

	En las páginas del ABC y de su suplemento dominical, Blanco y Negro, tres de sus principales colaboradores (Eugenio Montes, César González-Ruano y Andrés Révész) mostraban sin ambages sus afinidades ideológicas con las políticas del NSDAP. Montes, como corresponsal en Berlín, informaba con puntualidad a los lectores del diario monárquico de todos aquellos logros que se estaban llevando a cabo en la Alemania de Hitler. Lo que más le llamaba la atención era la evolución del trabajador alemán. El obrero marxista de los antiguos barrios rojos berlineses había votado a favor de un plebiscito para elegir un nuevo Reichstag. El apoyo electoral de los antiguos enemigos del NSDAP confirmaba «la muerte de los antiguos partidos, arrastrados por el empuje hitleriano». Al mismo tiempo, esta transformación de «secuaces de Rusia y siervos de las sombras» a «hombres de su tiempo y su país» eliminaba la teoría marxista de la lucha de clases en favor de una comunidad nacional que, libre de conflictos sociales, se reuniría para celebrar una fiesta de todos los trabajadores, sin exclusión, en la cual ya no habría «una orla de luto» con los nombres de los muertos que en épocas pretéritas «se cruzaban tiros de acera a acera». En Alemania, gracias a Hitler, el Primero de Mayo se había convertido en un ambiente festivo donde se plantaban árboles de la Selva Negra, campaba la alegría reflejada en el rostro de las juventudes hitlerianas mientras desfilaban por las calles de una engalanada ciudad y donde, incluso, los viejos proletarios de la época weimariana derramaban lágrimas al sentir el discurso nacional e integrador del Führer. El Nuevo Estado alemán se apropiaría del contenido del discurso hitleriano al no abandonar a su pueblo como había ocurrido en la República de Weimar, dejando que «doscientos mil suicidas» acabaran con su vida debido al hambre y al frío. Montes alababa una de las medidas propagandísticas más publicitadas por el populismo nazi, la de ofrecer ropa y comida a los más necesitados de la proclamada comunidad nacionalsocialista. Todos colaboraban con la organización del «Auxilio de Invierno» (winterhilfe), desde los jóvenes de las SA hasta actrices y gerifaltes del Partido.[110] En definitiva, en la nueva comunidad nacional implantada por Hitler solo existían la camaradería y la solidaridad, conceptos antagónicos del individualismo y del egoísmo de las sociedades parlamentarias. Como diría con mucha sorna González-Ruano, a raíz de la muerte del poeta modernista Francisco Villaespesa, los bohemios como tales ya no se encontraban en la Alemania nazi, porque «la bohemia no encaja en el fascismo». Ahora la raison d’être de un bohemio no

	 

	
tenía sentido porque había desaparecido su actitud rebelde. En los totalitarismos, se integrarían finalmente en el colectivo popular, con el «placer de obediencia y amor por la unidad».[111]

	En sus crónicas Montes también dejaba patente las mejoras que, en términos económicos, habían realizado los nazis en tan solo un año. Su desconfianza respecto a números y estadísticas le había hecho visitar la feria de Leipzig donde había sido testigo del bullicio y del éxito comercial entre los visitantes nacionales y extranjeros. La riqueza y la prosperidad económica alemana se traducían en una disminución de quiebras empresariales, una mayor inversión extranjera, pleno empleo en el sector industrial y un incremento en la fabricación de automóviles. En este aspecto, el periodista gallego recogía uno de los proyectos estrella de la propaganda nazi: la construcción de las populares autopistas (autobahnen). En su segunda etapa como corresponsal en la capital alemana tampoco perdería la oportunidad de continuar ensalzando la bonanza económica del Tercer Reich, comparándola en aquella ocasión con la de países como Francia o España, donde las victorias del Frente Popular habían establecido un ambiente de marcado tono guerracivilista y huelguista patrocinado por el anarquismo y la revolución bolchevique. Las comparaciones eran odiosas. Mientras miles de obreros descontrolados ocupaban las fábricas españolas y francesas con la única intención de destruirlas, Alemania «vendimia un gran futuro en medio del triste otoño de Europa» con un millón menos de desempleados».[112]

	Andrés Révész abordaba menos poéticamente y con más sentido periodístico las políticas hitlerianas en sus dos primeros años de gobierno. Sus análisis partidistas en el semanario Blanco y Negro, en todo caso, venían a coincidir con la mayoría de la prensa conservadora de la época, que se asombraba en líneas generales de la rapidez con la que Hitler había ejecutado su programa. Révész mencionaba, por ejemplo, la desaparición del sistema de partidos y del marxismo, la unión nacional entre las dos Alemanias (Prusia y Baviera) y la adhesión del movimiento obrero al nacionalsocialismo a base de «pan, trabajo y dignidad humana». En el apartado económico, el periodista resaltaba, en especial, el descenso, en varios millones, del número de trabajadores sin empleo; lo realizado por Hitler en ese terreno era «ya algo milagroso, únicamente explicable por su enorme prestigio personal». Como contrapartida, el artículo señalaba que la situación financiera continuaba siendo poco favorable debido a los estragos de la guerra y a las deudas contraídas por el país por culpa del Tratado de Versalles. En otro reportaje publicado en la misma revista, Andrés

	 

	
Révész recopilaba sus impresiones in situ después de un viaje realizado a la capital berlinesa. En lo concerniente a las medidas aplicadas por el nazismo, el periodista le dedicaba un apartado especial al RAD (Reichsarbeitsdienst), servicio obligatorio por el que debían pasar todos los miembros de las Hitlerjugend (HJ) antes de ingresar en el Frente Obrero Alemán. Durante seis meses estos jóvenes aprenderían en qué consistía el trabajo manual y colaborarían con la economía nacional y la producción agrícola en tareas de drenaje y desecación, riego de tierras de labranzas, repoblación de los bosques y construcción de autopistas. Révész, visitante de uno de aquellos campamentos para el RAD, afirmaba que «la organización no es todavía perfecta ni definitiva», pero alababa la limpieza de las barracas, la exquisitez de la comida y la vida sana que llevaban los jóvenes desde que se levantaban a las cinco de la mañana. Lo importante no era tanto el trabajo ejecutado como la ideología que se le inculcaba a la juventud alemana. A partir de ese momento, en Alemania, el hijo del agricultor y el del abogado trabajarían conjuntamente para honrar y elevar el trabajo al lugar que se merecía. [113]

	Otro reportero que viajó al Tercer Reich para evitar «formar falsos conceptos sobre la situación y significación de la Alemania de hoy» fue Víctor Ruiz Albéniz, más conocido por su seudónimo de la guerra africanista El Tebib Arrumi. En una serie de artículos publicados en Informaciones entre septiembre y octubre de 1934, el periodista destacaba, por un lado, la camaradería nacional y la fraternidad racial de la juventud, así como la regeneración moral de una población que, a pesar de las dificultades económicas y «el estómago vacío», conservaba un estado de optimismo asombroso que le hacía cantar y reír constantemente. Por otro lado, como ya era habitual en este tipo de reportajes, se centraba en las medidas tomadas por el Gobierno para paliar los problemas socioeconómicos del país. En su visita a centros industriales percibía la satisfacción del obrero, que, alejado de tentaciones marxistas sobre la lucha de clases, se esforzaba en buscar el bien común de la nación. Además, con el Gobierno hitleriano se había reducido el paro gracias a la construcción de obras públicas y se habían mejorado las condiciones laborales del trabajador.[114]

	Un joven Ramón de Rato, antes de hacerse famoso por su imperio radiofónico durante el franquismo, escribiría dos ensayos sobre la juventud de la época en los que filtraba comentarios y opiniones sobre el nuevo Gobierno alemán. En el primero, Vagabundo bajo la luna, Carlos, trasunto del autor y protagonista de este particular viaje por su propio ideario político, llegaba a Alemania «ansioso de ver las transformaciones nazis». Su amigo, que le esperaba en la capital

	 

	
alemana, le confesaba que, tras un primer año donde flotaba en el ambiente un deseo por reconstruir la nación, los elementos izquierdistas del NSDAP se habían hecho más fuertes apostando por una política más revolucionaria. Esta deriva gubernamental, que muy probablemente un personaje del talante elitista, católico y tradicionalista de Ramón de Rato no compartía, se matizaba en un segundo libro (Una generación a la intemperie) cuando llegaba el momento de elogiar las políticas culturales goebbelianas. Si en los estados liberales la cultura siempre había dependido de la selección individual, la Alemania bajo los auspicios de Hitler había encargado al Estado totalitario la plena responsabilidad de la parcela cultural, como un componente más de un programa político-social cuyas medidas se emprendían «con claridad, energía y a la luz del día».[115]

	Otro de los nombres habituales que se unió a este particular elenco de portavoces que ensalzaron la llegada del nazismo al poder fue el sacerdote Juan Tusquets. En el número 10 de su revista antimasónica Las Sectas, le dedicaba al movimiento nacionalsocialista cuatro artículos. Concretamente en uno de ellos analizaba el programa del NSDAP desde tres puntos de vista. En el primero (políticas sociales del régimen), Tusquets destacaba el interés de Hitler por dar empleo a todos aquellos que quisieran trabajar en aras del bien común. Con tal fin facilitaría ayudas e incentivos a las empresas privadas para que no se vieran encadenadas a los préstamos judíos. El segundo se basaba en los postulados patrióticos en los que se hallaba el origen de la nacionalización de las empresas judías, así como del programa eugenésico y de la purificación de la raza. Aunque esta última cuestión contrariaba los dictados de la Iglesia católica, Tusquets volvía a traer a colación la naturaleza católica del Führer que «impone la enseñanza religiosa en todas las escuelas […], y prodiga en sus libros y discursos elogios, que parecen sinceros, a la Autoridad y la doctrina de nuestra santa Religión». Más crítico se mostraba con Hitler en el tercer punto de vista adoptado para examinar al nazismo: desconfiaba de su política internacional y de sus «arengas pacifistas» que solo contenían en realidad un deseo desmesurado de

	«vencer con las propias fuerzas» y una falsa y disimulada «ética internacional» que colisionaba con el tradicionalismo católico, capaz de armonizar pacíficamente a todos los pueblos por el bien de la humanidad.[116]

	Tusquets terminaba su «descripción imparcial de la política hitleriana» hablando de las «supuestas brutalidades» con las que Hitler había ejecutado su programa político.[117] Dejando para más adelante los procedimientos llevados a cabo en relación con sus políticas contra masones y judíos, el sacerdote catalán visitó, gracias a su participación en un congreso organizado en Alemania por la

	 

	
Asociación Antimasónica Internacional, el campo de «Spandau [sic], situado cerca de Munich y considerado como el de mayor dureza y de condiciones más deplorables por los enemigos internacionales de Hitler».[118] La visita constituyó un ejercicio de cinismo en que los nazis, como harían años más tarde en el gueto de Terezin con la filmación del documental Der Fuehrer Schenkt den Juden eine Stadt (1944), enseñaron a los invitados que cruzaban las alambradas del campo de concentración lo que ellos querían que se viera y lo que los propios visitantes, como el mismo Tusquets, deseaban observar con sus ideas y opiniones preconcebidas sobre las excelencias organizativas del Tercer Reich. En el caso del clérigo barcelonés, Dachau, una vez pasado por el proceso de embellecimiento propagandístico, se había convertido en un campo de «gimnasia y cultura» en el cual se disfrutaba del silencio de la naturaleza y de la belleza de montañas y arroyos. Tusquets llegaba a comparar el primer campo de concentración instaurado por los nazis con «una feria de muestras», con sus buenos talleres, aireados y saneados, donde los prisioneros «trabajan sin gusto». Durante el recorrido por las instalaciones del recinto, los visitantes tuvieron la posibilidad de acceder a los dormitorios y a una sala habilitada como centro cultural y cantina. Lo sorprendente es que, según el testimonio de Juan Tusquets, este comedor estaba presidido por «una cruz enorme, roja» que daría consuelo espiritual a las almas descarriadas. La (auto)fabulación de todo el artículo se redondeaba con la descripción de los lavabos, de la enfermería y los almacenes donde se podía comprar pan («muy aceptable») y beber café («bastante bueno»). Después de finalizar el recorrido por Dachau, no habría sido inverosímil que Tusquets afirmara que los prisioneros en Rusia y en Estados Unidos estaban mucho peor alimentados y tratados que en la Alemania nazi.[119]

	No nos gustaría concluir este apartado sin hacer alguna referencia, aunque sea de manera somera, a lo que alguno de aquellos corresponsales y analistas españoles comentó sobre los congresos anuales del NSDAP en Núremberg. Aquellos eventos propagandísticos, celebrados todos los años durante los primeros días de septiembre, consistían básicamente en una programación de actos organizados con un envoltorio wagneriano, en el que interminables desfiles de todas las organizaciones que componían la comunidad nacionalsocialista se combinaban con el discurso ideológico y la pirotecnia ritual de banderas, música, pancartas, esvásticas, uniformes y consignas declamatorias. Durante aquellos días de comunión mística entre el pueblo, el Führer y el partido, los adeptos se encontraban con sus conocidos, se hacían nuevas amistades y se evaluaban  los  logros  económicos  y  sociales.  Los  creyentes  del

	 

	
nacionalsocialismo no venían a Núremberg a conversar y a compartir ideas, sino a reafirmar convicciones en «una feria de entusiasmo, en una fiesta de victoria, en un mitin de convencidos».[120] En el caso de los españoles allí presentes, como Jorge Vigón, el primer congreso del NSDAP en el poder era la firme constatación de la organización logística nazi y la unión de toda la comunidad nacional alemana. El colaborador de AE volvería a ilusionarse en que aquel prometedor porvenir de Alemania «marchara hacia los puertos de todas las patrias». Eugenio Montes, por su parte, se trasladaría un año después a Núremberg para asistir al segundo congreso del partido celebrado en 1934. El corresponsal de ABC describía extasiado el séptimo día dedicado a los cuerpos de asalto, las SS y SA, «rito anual, solemne y fúnebre» con el que se homenajeaba a todos los caídos en la Primera Guerra Mundial y a todos aquellos que habían dado su vida por el movimiento nacionalsocialista. Del discurso protocolario, Montes destacaba que el dirigente alemán «hoy habla mejor que nunca, porque habla menos». El orden del día se completaba con «el bautizo de las banderas» en el que un ejército de estandartes desfilaría para ser consagrado por la blutfahne, pendón manchado con la sangre de los caídos en el putsch de Múnich en 1923. El estilo montesiano que parecía sentirse ensimismado con los rituales de iniciación místicos que se desplegaban ante su mirada periodística mostraría, por el contrario, «tedio» y «monotonía» ante unos desfiles militares que tendrían lugar en la plaza mayor de Núremberg y que eran «el cuento de nunca acabar». Miles y miles de soldados del Tercer Reich marchaban «ante los ojos, alegres, del caudillo» que debía permanecer impasible, con el brazo elevado en saludo, ante el paso de sus formaciones.[121]

	Todas las imágenes del congreso al que había asistido Eugenio Montes serían captadas por la directora Leni Riefenstahl en su famoso documental, El triunfo de la voluntad (Triumph des Willens, 1935). Andrés Révész tuvo la posibilidad de ver el film en su visita a Berlín y lo calificó, tanto a nivel técnico como temático, como «la mejor cinta que haya sido posible realizar de un asunto político». El único inconveniente que le ponía a una película que «presenta tantas bellezas desde todos los puntos de vista» era su distribución internacional, no tan solo debido a la animadversión que provocaba el hitlerismo, sino también por el hecho de que pudieran cansar a un espectador extranjero los diferentes discursos de Hitler y del resto de la jerarquía nacionalsocialista. No parece ser que este último impedimento afectara a su acompañante en la sesión cinematográfica, el poeta falangista José María Alfaro, quien, sin entender el alemán, «sólo a duras penas consiguió reprimir su emoción». El periodista, que

	 

	
titulaba uno de los apartados de su reportaje, «Hitler, actor de cine», extraía del documental de Riefenstahl un concepto político que recorrerá la columna vertebral de este libro. Révész percibía con claridad el modo en el que la directora utilizaba el montaje para ponerlo al servicio del culto a la personalidad del Führer. Gracias al mismo, el espectador podía examinar a Hitler «de cerca, ver su mímica, sus gestos, oír su voz potente. Sabe cuándo debe sonreír y cuándo le conviene poner una cara tan enérgica que casi parece feroz. Comprendo que su sonrisa encante y que su penetrante mirada llene de respeto y de terror». El trabajo de edición de Leni Riefenstahl, recogiendo al Führer en todo tipo de planos de diferentes tamaños y filmándolo desde todos los ángulos posibles, potenciaba uno de los puntales ideológicos sobre el cual se sustentaba el sistema totalitario nazi: el führerprinzip. Este principio de exaltación al jefe, definido por el propio Hitler en el Mein Kampf, oponía la voluntad del más preparado al voto de la mayoría en un sistema parlamentario. Además del precepto aristocrático de la selección para la concepción del Estado, la divinización del führerprinzip otorgaba un matiz racial puesto que el liderazgo no se aprehendía a través de la educación sino que se llevaba en la misma sangre. Honor, lealtad, fe, amor por la patria, sacrificio, confianza ciega y absoluta en el Führer: estas eran las reclamaciones de Hitler para su pueblo y sus hombres del partido. La propaganda se encargaría de recordárselo continuamente al ciudadano alemán a partir de la multiplicación de los rostros del Führer, saturación enfermiza habitual en todos los regímenes totalitarios por la que Révész sostendría que, ante la cámara, Hitler es «un gran artista» y «un gran actor y a esta cualidad suya debe —lo mismo que Mussolini— parte de sus triunfos».[122]

	 

	 

	 

	
		RAZA ARIA Y POLÍTICA EUGENÉSICA



	 

	Juan Aparicio, en un artículo muy poco citado donde analizaba la conexión espiritual entre los antiguos germanos y el Tercer Reich, se refería al Germania de Tácito como «la clave de la apelación de Adolfo Hitler al pueblo alemán».

	[123] Su alusión al historiador romano entraba de lleno en una de las múltiples tergiversaciones que desde la propaganda nazi se concibieron para legitimar e instaurar sus políticas eugenésicas y raciales contra el enemigo. La mayoría de los enemigos del Reich alemán (reichsfeinde) pertenecía a la categoría de lo que Hannah  Arendt  denominaría  «enemigo  objetivo»,  que,  a  diferencia  del

	«sospechoso», que abarcaba a toda la población en un clima de histeria colectiva

	 

	
y delación, llevaba incorporado en su ADN genético e ideológico el germen que pondría en peligro a la comunidad racial.[124] Si se tiene en cuenta que la ideología racial vertebraba prácticamente toda la cosmovisión nazi, la obsesión por la pureza de la sangre se mezclaba con el orgullo por querer recuperar la fortaleza física de los antiguos germanos, a quienes Tácito describía como puros y sencillos al no haberse mezclado nunca con otros pueblos. La noción de la rasse involucraría, pues, a todo el país en un proceso de renordización que intentaba eliminar la profanación racial, responsable a la larga de perjuicios para la salud del individuo y de la eliminación de la raza superior.[125] Desde las páginas del Mein Kampf, Hitler ya hablaba por aquel entonces «de que la finalidad suprema de la razón de ser de los hombres no reside en el mantenimiento de un Estado o de un gobierno: su misión es conservar la raza». La concepción que tenía de la política estaba fundamentada en la creación de un Estado racista que sirviera como medio para la conservación racial del hombre y el rechazo absoluto a la igualdad de las razas. No obstante, toda aquella verborrea sobre la pureza y el envenenamiento de la sangre, la superioridad física e intelectual de los arios, la decadencia racial y la multiplicación y conservación de la especie no conformaba un discurso ideológico original de las filas nacionalsocialistas. Se trataba de un conglomerado confuso que reunía interpretaciones tergiversadas del romanticismo alemán e ideas nacionalistas y racistas de autores völkisch como el conde de Gobineau, M. Grant, H. S. Chamberlain o Hans F. K. Günther.[126]

	Como resultado de todo ello, el 14 de julio de 1933 nacía la Ley para la

	Protección de la Salud Hereditaria, antesala de las esterilizaciones y del programa eutanásico nazi para los enfermos mentales. La gran novedad con respecto a la legislación de otros países era el carácter de obligatoriedad que se le daba a su esterilización. Se trataba de una especie de custodia preventiva genética que ponía trabas a la reproducción sin control de un colectivo compuesto por esquizofrénicos, maníacos depresivos, epilépticos y alcohólicos. El 30 de enero de 1934, en el primer aniversario de la toma del poder, Hitler pronunció ante el Reichstag un discurso en el que habló sin tapujos de la esterilización de enfermos. De paso, lanzaba un dardo envenenado contra la Iglesia católica por su oposición a la legislación de julio de 1933: «No son las iglesias las que alimentan estos ejércitos de desgraciados sino el pueblo el que tiene que hacerlo. Si las iglesias se declarasen dispuestas a tomar bajo su cuidado y amparo estos enfermos hereditarios, de buen grado accederíamos a renunciar a su esterilización».[127]

	 

	
La supeditación del Nuevo Estado alemán a la primacía de la raza como vértice donde concurría la razón de existir de la comunidad nacional chocaba de frente con el catolicismo militante de gran parte de aquellos escritores, periodistas e intelectuales españoles que, por otra parte, no tuvieron el más mínimo recato a la hora de alabar las bienaventuranzas que prodigaba el régimen hitleriano como seria alternativa al sistema parlamentario en toda Europa. De nuevo, como acontecía con otro de los puntales ideológicos del nacionalsocialismo (el antisemitismo), la prensa fascista se mostró reacia a abordar un tema que excedía lo puramente revolucionario. Solamente, desde las páginas de Libertad, Onésimo Redondo, pese a las simpatías que profesaba por el movimiento hitleriano, se desvinculó de lo que él denominaba «extravío filosófico», «aberración cultural» y «herejía racista». Tanto la historia del Imperio español bajo la égida de Isabel («la abuela de Carlos V no era racista») como el catolicismo se mostraban totalmente contrarios a las doctrinas paganas del «fanático Rosermberg [sic]». Terminaba Redondo su artículo confiando en que «Alemania arrojará, lo esperamos, la mancha del racismo filosófico de sus rutas de acción». En la misma línea se posicionaría el clérigo falangista Félix García Blázquez, que rechazaba el racismo biológico por ser «algo accesorio, que le desmejora y que bien se pudiese segregar sin poner en peligro el sentido del movimiento de la nueva Alemania». En ese sentido, como pensaban los falangistas, la raza, en su plano más espiritual, constituía el soporte y el fundamento necesarios para que los pueblos con unidad de destino en lo universal, como Alemania, pudieran «rehabilitarse» y «levantarse».[128]

	Es por lo tanto en la prensa más cercana al ideario católico donde las políticas raciales del NSDAP se miraron con desconfianza dado que no se ajustaban a los patrones establecidos por el cristianismo. Por la misma razón, las noticias que iban llegando a la España republicana de las medidas eugenésicas implantadas por el Gobierno alemán tendrían una amplia acogida en una parte del mundo científico español, ideológicamente conservador y católico, que, como Francisco Murillo Herrera o Antonio Vallejo-Nágera, sopesaría con atención los pros y contras de la eugenesia nazi. En todo caso, también existieron aquellos que, habiendo recibido subvenciones del Ministerio de Propaganda nazi para la publicación de sus libros, no dudaron en ningún momento en defender y justificar la Ley para la Protección de la Salud Hereditaria como «medida apropiada» para preservar la raza, estimular la natalidad y evitar, «cosa que no puede considerarse como algo inhumano», la reproducción de todos aquellos que padecen perturbación mental.[129]

	 

	
Cuando el tradicionalista Víctor Pradera criticaba el «nacionalismo zoológico» catalán y vasco fundamentado, entre otras razones, en la unión de la raza, estaba también posicionándose, sin nombrarlo, en un acalorado debate que tendría como epicentro la revalorización del concepto racial a partir de las políticas llevadas a cabo por aquellos años por el Gobierno de Hitler. Ramón de Rato, por su parte, interpretaba este movimiento racial de tipo nacionalista como una manifestación de la propia nación que no solo se encontraba en Alemania, sino en otras partes del mundo, porque este movimiento era producto «de esta época» y respondía a «todos los síntomas y perfiles de la hora actual». Con todo, y a pesar de las referencias a Cataluña, País Vasco, Perú, África del Sur o a la propia comunidad afroamericana en Estados Unidos, en la mayoría de las ocasiones en que aparecería el concepto «raza», la identificación que irremediablemente se originaba entre los autores era con el nacionalsocialismo. Con la llegada, pues, del Partido Nazi al Gobierno alemán se intensificaron los artículos de opinión sobre el carácter racista del movimiento hitleriano. Algunos, como Andrés Révész, se limitaban a informar del nuevo concepto que estaba cambiando la manera de observar la historia y la política, o directamente tergiversaban la carta de presentación del racismo nazi dando la razón al Führer en que la búsqueda de la pureza racial contradecía su supuesto maridaje con el imperialismo, puesto que los alemanes no deseaban, en ningún caso, mezclar su sangre con la de otros pueblos inferiores.[130]

	Pero, en su conjunto, la intelectualidad católica tenía la sensación fehaciente de que aquellas ínfulas racistas no encajaban con el ideario cristiano que profesaban sus integrantes. Giménez Caballero, poco sospechoso de ir en contra del régimen hitleriano, indicaba el paradigmático caso español en el que el Día de la Raza no implicaba supremacía alguna de una raza sobre otra. Por ello, volvía  a  sacar  a  colación  su  «genio  español»,  que  era,  por  naturaleza,

	«antirracista» y «CRISTIANO [sic]», para mantener las distancias ante el racismo nórdico que «lo sabemos y comprendemos. Pero no lo compartimos».[131] En ese apartado moral destacó como paladín de la defensa del catolicismo otro entusiasta del movimiento nazi como fue Eugenio Montes. El periodista mostraba, cuando se le presentaba la oportunidad, su disconformidad con las políticas raciales del país en el que estaba viviendo: un problema, en particular, que «nosotros, españoles, no podremos compartir nunca». Unas veces culpaba a las propias víctimas del nazismo por haber sido los creadores de la obsesión de la sangre («triste invención de la soberbia hebrea, manía de Israel»). Pero, la mayoría de las veces, sus artículos llamaban la atención al lector de que las

	 

	
ayudas sociales del régimen nazi solo iban a parar «al círculo confuso de los nacidos en no sé qué mitológica raza» o advertían de que los encontronazos del nazismo con el catolicismo servían para constatar que la filosofía racial del movimiento no solo estaba superada «antes de nacer, en la teoría», sino también

	«en la práctica», al enfrentarse a un adversario «irreductible» y «universal» que terminaría por vencerlo si el nazismo insistía en imponer su tesis racista «que niega lo sobrenatural al católico». Al final de su primera corresponsalía berlinesa, el periodista y ensayista gallego aprovechó la visita del arqueólogo Julio Martínez Santa-Olalla para continuar discrepando del racismo biológico nazi que, al incorporarse a los estudios artísticos y científicos, «ha causado a las Universidades alemanas pérdidas irreparables». El arqueólogo español había acudido a la capital para conferenciar sobre la cultura visigoda, «un tema, que aquí apasiona mucho. Yo quizá diría que apasiona demasiado». Montes no disimulaba su malestar con el nacionalsocialismo que proponía a la juventud alemana un modelo histórico cuya torpeza «para las altas faenas de la civilización» la ciencia moderna había demostrado con creces. Al respecto, Montes compartía la misma opinión que Adolf Hitler, quien se mostró siempre muy escéptico en cuanto a los descubrimientos arqueológicos que se efectuaban en el norte de Europa. Le enfurecía que Himmler, a través de la Ahnenerbe (asociación que investigaba el origen de la prehistoria germánica), sacara a la luz como hallazgo del siglo hachas de piedra o fragmentos de arcilla procedentes de asentamientos de las antiguas tribus germánicas, cuando lo que eso demostraba era que, en comparación con el desarrollo de las civilizaciones grecolatinas, los supuestos antepasados de la raza aria actual vivían en chozas y cazaban como en el periodo prehistórico.[132]

	AE fue otra de las plataformas periodísticas que opinaron con frecuencia sobre el racismo hitleriano. A diferencia de ABC, donde el protagonismo lo acaparaban analistas políticos, escritores, ensayistas o corresponsales, el periódico monárquico dio voz a un grupo de filósofos, psiquiatras e investigadores que abordaban el Estado racista alemán desde un punto de vista más científico, alejándose del artículo de opinión o de la política literaturizada de los Montes, González-Ruano, Vigón, Maeztu, Rato, Giménez Caballero, Bueno y Révész, por citar algunos de los nombres más asiduos en las lides nacionalsocialistas. Uno de los que colaboraron en AE en cuanto al asunto que nos incumbe fue Wenceslao González Oliveros. Este profesor universitario de Filosofía y futuro político en la etapa franquista publicó en dos números un extenso artículo en el que marcaba una distancia metodológica con respecto a los

	 

	
reportajes subjetivos, a la literatura de propaganda y a todas aquellas informaciones e interpretaciones personales que, si resultaban «ciertamente necesarias como complementos descriptivos del ambiente», eran incapaces de aprehender la «doctrina racista». Amparado en fuentes primarias como el Mein Kampf o en los nuevos popes de la filosofía jurídica nazi (Schmitt, Sauer, Jessen, etc.), centraba su estudio en la base racial que fundamentaba la comunidad alemana y en cómo el racismo estatalista se filtraba en todos los ámbitos de la sociedad. La raza constituía el pilar principal de la estructura ideológica del movimiento nacionalsocialista. De ahí que el Gobierno hitleriano en sus políticas racistas considerara imprescindible «una sana constitución física y un favorable medio ambiente» que se pondrían al servicio de la voluntad libre del individuo como responsable de la producción de cultura popular. En la segunda parte del artículo, su autor destacaba la manera en la que, a partir de ese momento, el individuo quedaba íntimamente ligado al Estado por un vínculo de sangre. Enmarcada en un debate de búsqueda de la regeneración nacional como alternativa a los sistemas parlamentarios en el que AE se postularía como vanguardia contrarrevolucionaria en el panorama español con la publicación de la Defensa de la Hispanidad de Maeztu, la revolución hitleriana «tuvo el acierto de revelar a la luz del día la intimidad espiritual germánica tan celebrada y tan indefectible en esa raza».[133]

	El análisis conceptual de la rasse en el Estado nacionalsocialista iría irremediablemente acompañado de un debate, en las mismas páginas de AE, sobre las primeras medidas legislativas aplicadas en consonancia con la filosofía racial del Tercer Reich. Al principio, la proximidad del Concordato firmado por el régimen nazi con la Iglesia católica hizo que algunos corresponsales como Bermúdez Cañete se limitaran a informar asépticamente sobre una ley que «no se aplicará sino a verdaderos anormales y por sentencia de un Tribunal compuesto de médicos y juristas». Más adelante comenzarían a producirse discrepancias y contrariedades dentro del campo del pensamiento conservador español contra las nuevas leyes eugenésicas nazis. En este sentido, una de las voces discordantes que daba siempre la señal de alarma era, de nuevo, la del periodista Eugenio Montes. Contrario a «la charlatanería cientifista», en un artículo de febrero de 1934 recogido posteriormente en su volumen El viajero y su sombra, el periodista culpaba a «los curanderos», que pululaban alrededor de un Hitler «con buena y cándida fe en la curandería biológica», de haberle inspirado «una ley desventurada». El catolicismo de Montes le hacía ver el sinsentido de esterilizar de forma obligatoria a los enfermos incurables cuando

	 

	
no se sabía a ciencia cierta si esos individuos tendrían descendencia con los mismos problemas físico-psicológicos.[134]

	Conviene tener en cuenta, en todo caso, que Eugenio Montes no era científico. En ningún momento argumentó su oposición hacia la esterilización nazi desde un punto de vista médico, sino que fundamentaba sus opiniones a partir de criterios exclusivamente religiosos. Es por ello que la inclusión y participación en la prensa antiliberal de expertos en medicina y asuntos psiquiátricos ofreció en teoría un análisis diferente en el debate sobre la raza y, en particular, sobre las medidas eugenésicas en Alemania. Y decimos «en teoría» porque en el caso de España muchos de aquellos psiquiatras y médicos como Antonio Vallejo- Nágera, por citar al más activo polemista en la controversia generada por la legislación nazi, eran fervientes católicos que estaban a favor de la vida, disertaban en sus artículos científicos sobre doctrinas teológicas y no se mostraban, en general, muy partidarios de la esterilización eugénica por estar basada, según ellos, en un materialismo inhumano. Aun así, podremos también observar, a través de sus ensayos y artículos, cómo los Vallejo-Nágera, Murillo Herrera o Misael Bañuelos irían adaptando sus discursos iniciales a una nueva coyuntura nacional e internacional como la guerra civil española, la edificación teórica del Estado franquista y las victorias militares nazis en la Segunda Guerra Mundial, en la que sus esfuerzos se harían palpables al intentar conjugar el catolicismo hispano con la defensa de un cierto determinismo biológico de evidente calado nacionalsocialista. Tal y como determinaría Juárez González en cuanto a la ideología del doctor Vallejo-Nágera, adaptable a la mayoría de sus compañeros de profesión, «descubrimos un mayor peso del pensamiento tradicionalista español, una defensa del pasado histórico y un alegato en defensa del catolicismo como fundamento social. Sus ideas son un cruce de las concepciones científicas deterministas y del pensamiento básico de la derecha antidemocrática española».[135]

	Antes de analizar los artículos escritos por alguna de estas personalidades del mundo científico durante los primeros años del NSDAP en el Gobierno, sería conveniente retroceder hasta 1932 para observar qué opinión le merecía a Vallejo-Nágera el estado de la cuestión de las políticas eugenésicas en todo el mundo. Al respecto escribió un breve ensayo que salió publicado en dos partes en los primeros números del recién fundado AE. Las conclusiones a las que llegaba el doctor español en lo que concernía a la esterilización respondían a su defensa a ultranza del catolicismo como soporte de las estructuras sociales de una España que, en aquel momento, se había convertido en republicana. Las

	 

	
políticas a favor de la natalidad, de la existencia de un código moral de comportamiento en el ser humano y del matrimonio como garantía de la pervivencia generacional de una población sana debían erigirse en los puntales biopolíticos, por encima de leyes eugenésicas que no habían podido establecer ningún beneficio para la raza. Dejaba abiertas las puertas, no obstante, a una posible esterilización legal de los anormales psíquicos, siempre y cuando aquella medida comprobara con exactitud las leyes de la herencia genética, impidiera con seguridad «la degeneración mental de la raza» y resultara eficaz para

	«disminuir el número de los enfermos mentales en las generaciones futuras». Este último párrafo no era sino la constatación, antes apuntada, de cómo aquellos médicos españoles se retractaban en ocasiones de lo dicho anteriormente o hacían cábalas para justificar medidas profilácticas que contradecían la esencia de su ideario católico.[136]

	El ascenso de Hitler al poder y la promulgación el mismo año de la Ley para la Protección de la Salud Hereditaria activaron el debate racial en toda Europa. AE, que ya había mostrado interés con la inclusión del ensayo de Vallejo- Nágera, publicaba un artículo del farmacéutico y catedrático de Teoría de la Literatura y de las Artes Francisco Murillo Herrera. El texto suponía, en el ámbito de la problemática racial, un paso más en ese proceso de radicalización- fascinación ideológica por los totalitarismos que también experimentaría el mundo científico de tintes conservadores a lo largo del periodo republicano. Si comparamos este artículo con el ensayo que el doctor palentino había publicado dos años antes en la misma revista, su autor, por una parte, negaba el derecho a la paternidad a los enfermos mentales. Por otra, al utilizar el adjetivo «gravosa» quizá indicaba el gasto público invertido para mantener centros y personal médico especializado. En este caso, estaría apoyando los argumentos económicos esgrimidos por la propaganda nazi cuando, para justificar la esterilización, presentaba ante la población alemana números y gráficos que apuntaban el coste que suponía para las arcas públicas del Estado el mantenimiento de aquellas familias enfermas: un argumento que, en palabras de Vallejo-Nágera, repugnaba «a los más nobles sentimientos de la naturaleza humana».[137]

	Durante la época en la que los nazis implantaron sus principales medidas legislativas raciales, Vallejo-Nágera publicó La asexualización de los psicópatas, en el que declaraba su posición con respecto a la conveniencia o no de esterilizar a aquellos individuos que pudieran transmitir hereditariamente sus enfermedades a las siguientes generaciones. Antes de confrontar su opinión con

	 

	
la de una Alemania nazi que había entrado de lleno en el debate eugenésico, conviene explicar de manera sumaria la tesis que Vallejo-Nágera manejaba desde las primeras páginas de la introducción para encaminarla después hacia la controvertida ley nacionalsocialista y hacia las soluciones que propondría para la raza española. La premisa partía de diferenciar entre la eugenesia moderna y la

	«higiene de la raza». Mientras que la primera, ligada a las políticas liberales y marxistas, prestaba atención al individuo en términos puramente físicos, la segunda promovía una natalidad de calidad, alternando los valores raciales y espirituales y mejorando el ambiente moral de las familias. Esta eugenesia positiva, que abogaba por «una supercasta hispana, étnicamente mejorada, espiritualmente perfecta», contrastaba con las medidas radicales de esterilizar a deformes, degenerados y tarados mentales por motivos preventivos.

	En cuanto al régimen nacionalsocialista, el autor valoraba su honda preocupación en cuestiones biológicas, ratificada por la promulgación de la ley de esterilización, «con orientaciones más atrevidas, cuya entraña debemos escudriñar, tanto para aceptar lo bueno como para rechazar aquello que tengan de repudiable». Sin criticar directamente la ley del 14 de julio, que se limitaba a reseñar, el católico Vallejo-Nágera censuraba a todos aquellos gobiernos, como el alemán o el americano, que amparándose en prejuicios nacionalistas, económicos o raciales contra judíos y negros privaban el «sagrado derecho a procrear hijos». El argumento económico que había sido analizado tanto por Vallejo-Nágera como por Murillo Herrera en sus artículos de AE volvía a aparecer bajo la perniciosa influencia de Friedrich Nietzsche («sociólogo de cervecería» y «soberbio pensador»), quien había defendido, para mejorar las arcas del Estado, el exterminio de los parásitos de la sociedad. Aquella política económica, que buscaba en el caso del Gobierno alemán no tan solo la reducción del gasto público, sino la eliminación de todos los individuos proclives a contaminar la sangre aria, no impedía que los eugenistas, según el psiquiatra español, conservaran un «resto de pudor de hombres civilizados» al evitar el deseo de proponer «la eutanasia en estos infelices». Por desgracia, esta declaración publicada en 1934 se haría realidad cuando, una vez iniciada la Segunda Guerra Mundial, Hitler, junto con todo el personal médico alemán, activó bajo el nombre clave de Aktion T4 el programa eutanásico para exterminar literalmente a miles de esos enfermos mentales.

	Pero la feroz reprobación contra uno de los filósofos más tergiversados por la ideología hitleriana no fue la única pulla indirecta que Vallejo-Nágera lanzó contra el neopaganismo y el materialismo ateo del régimen nazi. Si bien, como

	 

	
hemos comentado en el párrafo anterior, no entraba a analizar de forma crítica la legislación eugenésica, recogía la reacción de las autoridades católicas alemanas ante la ley, que secundaba básicamente la postura del Vaticano de condenar la esterilización profiláctica. Este fue también el posicionamiento que adoptó el psiquiatra para una España que no debía imitar el modelo alemán. Frente a métodos coercitivos que privaban a la sociedad de buenas madres y de genios, la solución residía en promover políticas sociales y culturales que ayudaran a los deficientes a compensar su inferioridad. En concreto, en el último capítulo del libro, especificaba que «nuestro programa de higiene en la raza» se sustentaba en una selección aristocrática de los mejores para aumentar la natalidad, que no incluía la «eliminación de indeseables». Para hacer disminuir el número de estos últimos, Vallejo-Nágera proponía —del mismo modo que en otro de sus volúmenes, Eugenesia de la Hispanidad, publicado tardíamente por el estallido de la Guerra Civil— potenciar en la sociedad la institución familiar, la «moral tradicional», «la moral cristiana» y «una atmósfera ambiental pura», factores que no solo erradicarían la criminalidad, la prostitución y la delincuencia, sino que influirían de manera decisiva en la regeneración y en el «mejoramiento de la raza hispana».[138]

	Además de en su faceta como ensayista, Vallejo-Nágera continuó colaborando de manera esporádica en AE, donde publicaría un extenso artículo en el que abordaba la situación de otro de los colectivos estigmatizados por el nazismo, los individuos «asociales» (vagabundos, prostitutas, mendigos, criminales, proxenetas, etc.), susceptibles de causar algún perjuicio a la sociedad y que se convirtieron de la noche a la mañana en objetivo de la Gestapo y de la Kripo. En conjunto, el artículo era todo un compendio del ideario conservador, católico y elitista de su autor frente a cualquier movimiento político revolucionario, incluido por supuesto el nacionalsocialismo, responsable, sin mencionarlo, del auge del «espiritismo, el ocultismo, la teosofía». A su vez, en su análisis psicológico de la población, era obvio el contraste que establecía entre un sistema democrático enfermo socialmente y unos totalitarismos que estaban llevando a cabo medidas profilácticas para galvanizar a la sociedad. El estudio indicaba también la importancia que tendría para los futuros dirigentes el conocimiento exhaustivo de las masas como modo para obtener su sometimiento. Unas multitudes que deberían, por su parte, dejarse impresionar no tan solo «por la atlética figura del orador, sino porque tal sensación de vigor muscular permite vociferar, golpearse desesperadamente la caja torácica». La fortaleza corporal, en todo caso, no iba exclusivamente orientada a un racismo

	 

	
cercano al superhombre nietzscheano, sino que estaba ligada a cierta nobleza en la conducta y el comportamiento: un caudillo, como los Mussolini y Hitler, que poco o nada tenían que ver con aquel político republicano «de cuerpo raquítico» que «está siempre en condiciones de inferioridad» e «impresiona menos a las masas».[139] Tan solo unos años después de aquel artículo, la coyuntura de la guerra civil española convertiría a Vallejo-Nágera en una figura destacada en el debate sobre la configuración del Nuevo Estado y de sus políticas raciales. Tuvo, pues, la oportunidad de poner en práctica sus conocimientos teóricos de biotipología con el análisis de muestras auténticas del enemigo marxista y promover una eugenesia positiva que, a diferencia de la legislación racial nacionalsocialista basada en esterilizaciones y exterminio, se sustentaría en factores ambientales adecuados como la familia o la religión.

	Otro de los médicos españoles que cobró protagonismo durante la contienda bélica y la inmediata posguerra, en cuanto al debate que se estableció en el mundo científico sobre las políticas raciales del Nuevo Estado, fue Misael Bañuelos. Al igual que sus compañeros eugenistas, Bañuelos, a lo largo de los años treinta y al compás de lo que sucedía en la Alemania nazi, aportó su granito de arena a la regeneración racial de la población con una serie de seis volúmenes titulada Problemas de mi tiempo y de mi patria. En concreto, y antes del estallido de la Guerra Civil, aparecía publicado el primer tomo en el que se analizaban las causas que habían hecho desaparecer al antiguo hidalgo castellano, principal artífice de las gestas heroicas en América. Bañuelos culpaba, entre otros, a la mala alimentación, a la opresión política desde Madrid, a la industrialización capitalista, al sistema democrático y al sufragio universal de la mezcolanza racial y de la exclusión de la minoría mejor preparada, algo que había afectado al espíritu y a la raza de la clase dirigente castellana.

	Por aquella razón, había llegado el momento de que España se planteara una regeneración racial para recuperar el elemento de «predominio ario» («tesis rubia», en términos orteguianos) que era propio de la meritocracia de Castilla. Desde un principio, y al contrario de un Vallejo-Nágera que, a pesar del proceso de radicalización experimentado con el devenir de los acontecimientos políticos, mantuvo el catolicismo como bandera ideológica de su pensamiento científico, Misael Bañuelos tomó partido por posturas cercanas a la pureza racial de un movimiento nacionalsocialista al que definía como «ensayo muy interesante para el mundo del porvenir, incomparablemente superior a la revolución fascista italiana» y «aurora de una nueva era en la historia de la Humanidad». Así pues, para este doctor burgalés, Alemania se había convertido en uno de los pocos

	 

	
países europeos que se había propuesto reconstruir y potenciar la élite directora en manos de «la raza blanca», al tiempo que limitaba la procreación y multiplicación de individuos peor dotados intelectualmente: fundamento, en definitiva, de la incorporación de la eugenesia a la política estatal que muchos de estos científicos aspiraban a conseguir durante el proceso de creación del Nuevo Estado franquista.[140]

	 

	 

	 

	
		LEGISLACIÓN ANTIJUDÍA Y ANTIMASÓNICA



	 

	Como ya quedó apuntado en la primera parte (1931-1933), la conspiración judeomasónica fue analizada en España, en términos generales, sin hacer prácticamente distinciones entre el judío y el masón y se redujo, a excepción de algunas personalidades procedentes del sector integrista del catolicismo, a un contexto puramente político y económico. La concepción racial del nacionalsocialismo, por su parte, observaba la cuestión del judaísmo y de la masonería de muy diferente manera, proponiendo a la postre soluciones legales independientes. En el caso de los judíos, el consabido antisemitismo racial de sus postulados programáticos se concretó en la promulgación en 1935 de las Leyes de Núremberg.[141] A partir de ese momento, el judío cobraba un protagonismo inusitado en la configuración biopolítica del Estado nazi por su pertenencia a un grupo racial específico que poco o nada tenía que ver con su pasaporte. Aquella apreciación, materializada jurídicamente, supuso la justificación ideológica de todo el proceso de la Shoah perpetrado contra los judíos europeos sin excepción. Su catalogación étnica equivalía, pues, a enfrentarlo al hombre nórdico en un combate a muerte entre dos cosmogonías radicalmente opuestas tanto en el ámbito espiritual como físico.

	A diferencia de la animadversión que expresaría Hitler contra el judío a lo largo de las páginas del Mein Kampf, la masonería aparecía mencionada tan solo una vez en su texto pseudobiográfico como instrumento al servicio de la conspiración judía en sus intentos por destruir el instinto nacional de los países.

	[142] La desconfianza nazi hacia la masonería descansaba en su constitución como sistema ideológico alternativo al NSDAP y, sobre todo, como hábitat idóneo de infiltración judía al aceptar a cualquier persona, con independencia de su raza. Dado que la masonería no entraba dentro de los parámetros raciales y que muchos de sus miembros —paradójico es el caso de las logias masónicas prusianas que no aceptaban judíos— eran afiliados al Partido Nazi y pertenecían

	 

	
a clases altas, con un ideario nacionalista, conservador y protestante, el Gobierno alemán exigió, como única condición para dejar de perseguirlos, su renuncia definitiva a la logia a la que hubieran pertenecido. Estas medidas iniciales se vieron acompañadas, finalmente, del anuncio por parte del ministro del Interior, Wilhelm Frick, del cierre de todas las logias existentes en territorio alemán en el verano de 1935.

	Durante el bienio conservador, escritores, periodistas, analistas internacionales, corresponsales o firmas habituales de la prensa fascista y antiliberal se hicieron eco de la legislación antisemita y antimasónica que iba llegando desde Alemania, manifestando una opinión que, en muchos casos, coincidía con la línea editorial de los diarios en los que colaboraban. El sistema parlamentario republicano les hacía recordar a muchos de ellos que España, a diferencia del régimen nazi, se había convertido desde abril de 1931 en un campo experimental donde el judaísmo internacional, con la ayuda de la masonería representada en diputados y miembros políticos de los partidos demócratas, continuaba la hoja de ruta de los Protocolos para destruir la idiosincrasia nacional y poner al país en manos extranjeras. No es de extrañar que aquel caldo de cultivo, en el que coincidían el clima de aversión y confrontación permanente contra la República, la reactualización integrista del antijudaísmo español, la recepción y difusión de los Protocolos y la subida al poder del NSDAP, provocara, como veremos a continuación, un apoyo inicial de la puesta en práctica de la legislación antisemita —a pesar del evidente componente anticristiano que contenía— y la reacción negativa de gran parte de la prensa conservadora y de sus articulistas, que contemplaban a los judíos perseguidos como una seria amenaza si finalmente el filosemitismo del Gobierno republicano se decidía a nacionalizarlos o a acogerlos en sus futuras diásporas por el mundo.

	La actualización del antisemitismo en la opinión pública proveniente de las

	políticas nacionalsocialistas activó aún más si cabe un mensaje que en la prensa fascista española solamente Onésimo Redondo había defendido con fe ciega antes de 1933. A través de su nuevo diario (Igualdad), Redondo, que estaba en el exilio desde la Sanjurjada, continuó ejerciendo una labor de denuncia y crítica, paralela a las noticias que iba recibiendo desde Alemania, contra los peligros que corría el país si caía en las garras del judaísmo y de la masonería internacionales. Así pues, mientras que Libertad, su anterior plataforma periodística, se había dedicado a difundir el contenido de los Protocolos y de obras antisemitas como la de Henry Ford, el semanario Igualdad, testigo de la caída del sistema

	 

	
democrático weimariano y de la irrupción del totalitarismo nazi, no dudó en utilizar las políticas antisemitas del NSDAP como modelo ilustrativo de cómo un país podía derrotar a las huestes de los internacionalismos. El artículo escrito por uno de sus colaboradores, Luis Benito Alonso, era una muestra palpable de la radicalización antisemita que podía leerse en España después del ascenso de Hitler al poder. Publicado en época de Semana Santa, todo él era un despropósito pretendidamente simbólico en el que España, al igual que Jesús, había sido entregada a sus enemigos. Lo llamativo del artículo es que el tono antijudío de raigambre medieval quedaba superado por otro que residía en postulados muy próximos, por no decir idénticos, al antisemitismo racial nazi. Las descripciones que se hacían de la fisonomía estereotipada judía («narices ganchudas», «ojos malignos» y «maliciosos», «perfil giboso», «aves de rapiña» y «labios babosos») eran dignas de constar en una antología del Der Stürmer de Julius Streicher. Aquellos judíos no cumplían las mínimas exigencias estéticas, genéticas y sanitarias. Conformaban una amalgama de las razas más diversas que contrarrestaba con la pureza aria. Los valores del materialismo, la mentira, el parasitismo y el egoísmo capitalista que desprendían no podían permanecer más en una sociedad donde el hombre de la nueva comunidad alemana era idealista, solidario, trabajador, sincero, justo, patriota y con una alta capacidad para crear arte y belleza.[143]

	A lo largo de 1933, y hasta que Redondo, de regreso de su exilio en Portugal, decidió reanudar en noviembre la publicación de Libertad, cada número de Igualdad contuvo al menos un artículo que abordaba la cuestión judía. Destaca, por ejemplo, una serie («Hablemos con toda franqueza») donde, desde el 21 de agosto hasta el 9 de octubre, se recogían las enseñanzas aprendidas en unos Protocolos que ya no era necesario transcribir, «porque ya se publicaron en nuestro querido colega Libertad». Tal y como sostendrían los nazis por la misma época, el judaísmo no era una cuestión religiosa, sino que se trataba de una organización racista y nacionalista cuyo centro de operaciones se encontraba en Chicago y Nueva York. Su objetivo prioritario era destruir los gobiernos nacionales y dirigir el mundo a partir de un plan marcado desde tiempos inmemoriales. En muchas ocasiones no se hacía mención a la situación de los judíos en Alemania. Sin embargo, no resultaba complicado conectar la coyuntura alemana con las referencias a su expulsión del territorio nacional por parte de los Reyes Católicos en un artículo donde su autor, firmando con la inicial C., hablaba abiertamente de los tentáculos judeomasónicos que se cernían sobre todos los ámbitos sociopolíticos del país. Ni tampoco era difícil averiguar que

	 

	
tras aquellas protestas de médicos españoles contra «la importación de profesionales judíos» se encontraban las primeras consecuencias de diferentes decretos promulgados por el Gobierno nazi en abril de 1933 que excluían a los judíos de la administración pública y reducían su actividad en profesiones como las de médico o abogado. En cuanto a los ejemplos que estaba ofreciendo la Alemania nazi al nacionalsindicalismo español, se mostraría más concreto Emilio Gutiérrez Palma, futuro fundador del sindicato falangista en Valladolid. Los judíos, además de ser los responsables de crucificar a Jesús y de dedicarse a

	«los negocios sucios del préstamo y la usura», perjudicaban a la clase obrera que se sentía desvalida ante «sus costumbres criminales e inhumanas». Por todas aquellas razones, la Alemania de Hitler los estaba expulsando del país y, por eso, también «les expulsamos de España hace mucho tiempo». El régimen nazi había comprendido que, para ser dueño de su propio destino, era necesario «limpiar la Nación de esa raza maldita que representa la opresión y el hambre del pueblo». [144]

	El resto de la prensa fascista-falangista de la época moderaría, en comparación con Igualdad, la presencia de noticias dedicadas al antisemitismo y a la masonería, bien por dar prioridad a cuestiones sociopolíticas ante la inexistencia de judíos en España (El Fascio y JONS), bien porque el racismo nacionalsocialista se mostraba incompatible con las creencias católicas de alguno de sus colaboradores (F.E.). Aun así, en todas estas publicaciones podrían encontrarse textos o referencias, encuadrados exclusivamente en el contexto español, que no marcaban en todo caso la pauta editorial ni el estilo furibundamente antisemita que habían adoptado plataformas como Libertad y, más tarde, Igualdad. El diario JONS, por ejemplo, publicaba en su primer número sendos artículos de Redondo y Ledesma Ramos que versaban sobre el mismo tema: la posible llegada a España de judíos huidos del nazismo. La manera de aproximarse al asunto difería entre los dos dirigentes del nacionalsindicalismo español, debido en gran parte al ideario político-religioso de cada uno de ellos apuntado en páginas anteriores. La visceralidad del texto de Redondo residía en el punto de vista con el que enfocaba el artículo. En su tesis, amparada en postulados racistas, el autor comparaba la «africanización» que había sufrido el territorio nacional en el pasado (moriscos, árabes y judíos) con una «reafricanización» que provenía del marxismo español, cuyos integrantes eran, sin duda alguna, «los más africanos de toda Europa». El proceso cíclico de la historia se repetía. De nuevo, España tenía la misión, en aras de la civilización occidental, de expulsar y de destruir este nuevo barbarismo, especialmente ahora

	 

	
que «nos invaden los judíos expulsados de otras naciones». Más realista, en términos de la presencia real de judíos en España («ciertamente, no existe hoy problema judío»), se manifestaba Ledesma Ramos. Sin embargo, se sorprendía de que, siendo España, por historia y experiencia en sus luchas «contra los manejos israelitas», el único país que podía comprender las políticas antisemitas nazis, se hubiera convertido en «tierra de promisión» para unos judíos alemanes que «después de todo ni se les expulsa ni se les persigue de modo alguno antihumano».[145]

	El semanario falangista F.E. se mostraba mucho más cauto que sus compañeros de cuitas ideológicas en lo que se refería al antisemitismo. En un artículo sin autoría se hacía constar, de algún modo, la corriente de pensamiento oficial de muchos de los intelectuales católicos que a lo largo de los años de pervivencia del nazismo no dudaron en criticar el racismo exacerbado de la ideología hitleriana. Para empezar, el antisemitismo era el distintivo más sobresaliente del fascismo alemán, que lo diferenciaba del de otros como el italiano o el español donde, como iría repitiendo el propio José Antonio, «el problema judío no es ni ha sido ni será nunca un problema de Raza, sino un artículo de Fe». Incluso, continuaba el texto, la fiesta llamada «de la Raza» poseía un significado contrario a lo que se podía suponer, puesto que España, al mezclarse con las poblaciones nativas, nunca había tenido un sentido racista en sus posesiones territoriales. Por otro lado, y sin entrar en detalles sobre qué políticas se llevarían a cabo en una futura España fascista, en este particular

	«pleito nazi-judío» que sería «largo, porque es viejo», el texto daba la razón a los dos pueblos «en sus acusaciones» contra el adversario, dado que coincidían en haber hecho del asunto racial un «ius sanguinis, un principio vital y político». [146]

	Todo lo que se ha ido comentando en el ámbito teórico sobre la prensa conservadora en lo que se refería al apartado sobre judíos y masones durante el periodo 1931-1933 será válido para el contexto en el que nos encontramos, en el que la llegada del nazismo al poder radicalizaría aún más las opiniones de sus protagonistas. Tampoco es baladí recordar de nuevo que, a diferencia del fascismo teórico español que eludiría, en términos generales, el conflicto racial entre judíos y nazis, la mayoría de los intelectuales que hemos decidido agrupar en este conglomerado ideológico participaron activamente en un debate en el que tanto la situación profesional de cada uno de ellos como su ideario político- religioso orientaron su opinión respecto a la legislación nacionalsocialista contra las logias masónicas y la comunidad semita o a la posibilidad de que los judíos

	 

	
exiliados del país acabaran por llegar a España. De cualquier modo, no cabe duda de que, coincidiendo con el nombramiento de Hitler como canciller alemán, los colaboradores de la prensa monárquica, carlista y católica difundirían con más frecuencia en sus columnas de opinión un tema que todos deseaban analizar y sobre el cual todos querían debatir. Si bien resulta imposible parcelar por grupos de opinión a cada uno de ellos, dada la amplia variedad de matices sociológicos, ideológicos y religiosos, las alusiones que solían hacerse en España sobre el judío —y por extensión, el masón—, sin enmarcarlo todavía en un contexto de conflicto con el nazismo, se reducían a dos puntos de vista. El primero observaba al judaísmo como un problema totalmente ajeno a España. Eran aquellos como Ramón de Rato que, a pesar de estar en contra de las campañas antisemitas de Der Stürmer al que definía como «el libelo más mugriento que se ha hecho en Europa», no estaba por la labor de defender a los judíos «como miembro de un país que lo liquidó [el problema] hace cientos de años».[147] Más habitual y frecuente fue la postura adoptada por todos aquellos que alargaron hasta la saciedad el mito de la conspiración judeomasónica tan en boga en la prensa nacional antidemocrática desde que se instaurara la República en España. Nombres mencionados como Alcalá-Galiano, Tusquets, Mauricio Karl o el duque de la Victoria continuaron ejerciendo sin descanso su misión desestabilizadora contra el sistema parlamentario a través de la publicación de ensayos panfletarios y colaboraciones en prensa. En el caso de Alcalá-Galiano, las ideas principales de La caída de un trono se fueron dispersando en sus artículos de ABC, donde afirmaba con insistencia que los gobiernos y los partidos políticos son «muñecos manejados por hilos invisibles» que estaban detrás de la Internacional revolucionaria. No es de extrañar que dos años después recibiera con los brazos abiertos el libro Asesinos de España de su compañero de fatigas contra los representantes de la «Antipatria», Mauricio Karl, a quien elogiaría como «un escritor patriota dispuesto a arriesgar su vida al servicio de España».[148]

	Estos dos puntos de vista fueron adoptados por gran parte de aquellos analistas que, por indiferencia, admiración, confianza o ingenuidad, acabarían por minimizar y tolerar las políticas discriminatorias contra los judíos en los primeros meses del Gobierno hitleriano. Por propia convicción antisemita, habría también quienes creyeran en aquellas leyes como único recurso para acabar con el poder del internacionalismo judío y quienes, mirando hacia otro lado, olvidasen sus creencias religiosas y justificaran la persecución antijudía como un mal menor por el que Hitler debía transcurrir para engrandecer su

	 

	
patria. Una de las rotativas contrarrevolucionarias que se sumó con más ahínco a las campañas antisemitas fue el diario madrileño Informaciones, que —como ya se ha expuesto— recibió a partir de 1934 ayuda económica de la Embajada y del Ministerio de Propaganda alemanes. Parte de la nómina de colaboradores participó en algún momento en la redacción de artículos que apoyaban las medidas discriminatorias contra la comunidad judía, por constituir el semitismo

	«un peligro para la civilización cristiana» y «un peligroso fermento de descomposición dentro de los Estados».[149]

	En AE Jorge Vigón clamaba contra las exageraciones de la prensa judía londinense que «ladra» sin razón ante un furor antisemita nazi que, por el momento, se había mostrado «escasamente cruento». Se hacía eco a su vez de las campañas antialemanas que se habían iniciado en la prensa judía de todo el mundo propagando falacias y mentiras acerca de los supuestos boicots a los comercios regentados por judíos. En estos primeros estadios del nazismo en el poder, también se dejaba oír la voz de un Maeztu que desde 1932 había mostrado interés por el programa ideológico del NSDAP. El escritor vasco analizaba la sociedad alemana equiparándola con la España de los Reyes Católicos. Según su punto de vista, Hitler tenía el mismo problema que Isabel cuando se había planteado cómo expulsar a los judíos sin perjudicar a aquellos buenos y sinceros «cristianos nuevos» que se habían convertido al catolicismo para integrarse en la sociedad. Sorprende que una persona como Maeztu, que había leído anteriormente el Mein Kampf, soslayara la importancia del racismo en la filosofía nacionalsocialista. Su interés parecía residir en justificar las medidas punitivas contra los judíos por una cuestión exclusivamente económica, social y cultural. Su desaparición de los medios de comunicación, las artes o la literatura era parte de un proceso para salvar el «germanismo», como la reina Isabel había salvado «el cristianismo en España». Lo admirable es que al final estuviera convencido de que, al igual que los españoles del siglo XV, había nazis dispuestos a «salvar el alma de Alemania sin que padezcan justos por pecadores».[150]

	En cualquier caso, el hecho de que Maeztu no quisiera profundizar en los motivos raciales que se encontraban tras las decisiones del nazismo para con los judíos no implicaba tan solo una manera de evitar confrontar el conflicto con sus propias creencias religiosas. Su inconsciencia crítica hacia el régimen nazi era compartida por muchos de los intelectuales católicos y conservadores que admiraban al nazismo como respuesta patriótica al sistema parlamentario español en una época en la que todavía no se habían roto escaparates de

	 

	
comercios judíos ni se habían incendiado sinagogas. Solo desde esa perspectiva podrían leerse, sin caer en la estupefacción, las recomendaciones que le hacía Maeztu a Hitler para que, a semejanza del Tribunal de la Inquisición de los Reyes Católicos, se fundara en Alemania una institución

	 

	a la que puedan acogerse los judíos que han hecho suya la causa de Alemania, identificándose con ella en vida y en muerte. Alguna institución que acierte a distinguir entre los judíos a los que sean alemanes de veras. No es posible que se les excluya puramente por su raza, porque el racismo es un credo exclusivamente judaico, e Israel no puede tener razón contra el resto del mundo. Y el día en que se establezca en Alemania una institución de ese carácter, el mundo habrá entendido el sentimiento de humanidad profunda en que hubo de inspirarse la Inquisición calumniada de España.[151]

	 

	Menos comedido y conciliador con los buenos judíos alemanes se mostraba en las páginas del mismo diario Alcalá-Galiano. Continuando con su particular cruzada antijudeomasónica, este trataba de clarificar que el problema del judaísmo iba más allá de una cuestión exclusivamente religiosa al haberse convertido en «una enorme fuerza internacional, sin patria definida» que, a través de su influencia en la banca y prensa, acaparaba toda la riqueza mundial con la que manipulaba a los gobiernos e imponía la tiranía marxista. Por esa razón, el nazismo había surgido como «poderosa reacción patriótica contra la raza exótica» en un intento por extirpar su influencia política. Alcalá-Galiano daba a entender, como su compañero Ramiro de Maeztu, que la lucha del nazismo contra el judío tenía lugar en un campo de batalla en que las políticas raciales quedaban supeditadas al ámbito estrictamente socioeconómico. Por eso, al final del artículo, el autor, desde la lógica de su argumentación en la que eludía plantear al judaísmo desde un punto de vista religioso, no salía de su asombro al constatar «la evangélica ingenuidad» de países cristianos y de algunos prelados de la Iglesia católica que se sumaban a las campañas difamatorias contra Hitler, formando parte «del nuevo muro de las lamentaciones que pretende cercar a Alemania». Otro monárquico convencido como González-Ruano, después de su corresponsalía berlinesa en 1933 por la cual se convirtió en un acérrimo defensor del régimen hitleriano, acabaría por defender unas Leyes de Núremberg que constituían la réplica defensiva y espiritual al dominio mundial del materialismo judeomarxista. A través de estas, que protegían la sangre y el honor de la nación, Alemania aceptaba «el difícil, oneroso y heroico papel de representar íntegramente, con más dureza aún que los pueblos latinos, el afán redentorista de Europa, frente al enemigo de todos».

	[152] En suma, alguno de aquellos integrantes del espectro monárquico se cobijó en  posiciones  acomodaticias  que  no  entraban  en  colisión  con  el  ideario

	 

	
antirracista de la Iglesia católica. Hitler expulsaba a los judíos de la comunidad nacional por su dominante influencia socioeconómica en la historia reciente del país. Como afirmaba el duque de la Victoria, Alemania «es la madre del antisemitismo actual». Y esa reacción «entre los buenos patriotas» alemanes se había producido al observar cómo los judíos se hacían con los puestos de la administración pública, controlaban la prensa y se apoderaban del comercio y de la industria. Así pues, el NSDAP solo tenía que recoger esas «pasiones antisemitas» que se habían enardecido a lo largo de los últimos sesenta años. [153]

	Desde las filas carlistas, por el contrario, el componente religioso sí que entró en acción a la hora de juzgar sus relaciones tumultuosas con el judaísmo. Como sería de esperar, las políticas iniciales del régimen nazi contra los judíos fueron recibidas con una calurosa acogida en diarios como El Siglo Futuro, que se habían convertido en auténticos nichos ideológicos del integrismo católico y del odio antisemita. La victoria del nacionalsocialismo había supuesto todo un desafío a los planes internacionales del contubernio judeomasónico por conquistar el orbe cristiano. De ahí que colaboradores eficientes en la interpretación de los acontecimientos nacionales e internacionales desde el punto de vista de los Protocolos sacasen partido de lo que estaba sucediendo en la Alemania nazi durante los primeros meses, para atizar a los responsables de que España hubiera caído en las garras de la plutocracia judía. En concreto, el sacerdote Emilio Ruiz Muñoz, alias Fabio, escribió dos artículos que recogían las primeras fases de persecución antijudía, al tiempo que criticaba la hipocresía de los dirigentes republicanos y su supeditación a los designios de las comunidades internacionales judeomasónicas. En el primero denunciaba la doble vara de medir con la que republicanos y socialistas españoles se ofendían ante los atropellos antisemitas, cuando en su país se mostraban indiferentes frente a los incendios de iglesias y ataques a sacerdotes. Dos meses después, en un segundo artículo, aseguraba que detrás de la constitución del «Comité Español de Ayuda a las Víctimas del Fascismo Hitleriano» se encontraba la masonería francesa: todo ello, muestra palpable de que judíos y masones estaban nerviosos y desesperados porque se daban cuenta de que «el peligro no es meramente nacional, sino universal, mundial, y que hasta Rusia les amenaza».[154]

	Entre un monarquismo colaboracionista que observaba el fenómeno hitleriano por intereses nacionales y un carlismo que confraternizaba con la ideología nacionalsocialista en su cruzada contra el antipatriotismo judeomasónico, se insertó una tercera corriente de opinión que, simpatizando con la propuesta

	 

	
nacionalista alemana, no veía con buenos ojos su radicalización antisemita. Las razones que se esgrimían, a título personal, vendrían condicionadas por un conservadurismo ideológico tanto político como religioso. En unos casos, el racismo alemán entraba en contradicción con las propias bases del imperialismo español sustentadas en un catolicismo de carácter antirracista. En otros, muchos de aquellos intelectuales y analistas católicos fueron adecuando sus opiniones a los vaivenes diplomáticos entre la Santa Sede y el Tercer Reich, hasta que los hechos demostraron con creces que el Concordato del 20 de julio de 1933 no había sido más que otra de las maniobras diplomáticas de Hitler para llevar a cabo sus políticas de agresión y persecución contra sus enemigos. A un buen representante de esta corriente crítica lo encontramos en la figura de Manuel Bueno. Este escritor y periodista del ABC, quien un año antes del cambio político en Alemania había anunciado que la coyuntura de la depresión económica en el mundo era la idónea para la llegada del autoritarismo y de los regímenes caudillistas, se oponía en 1934, a pesar de congeniar con el nacionalismo autoritario, a la deriva antisemita del régimen nazi, afirmando que no acababa «de sentir indulgencia y mucho menos entusiasmo por esa persecución». Aun estando de acuerdo con las teorías racistas de Gobineau de que la superioridad de una civilización dependía de su componente ario, la traslación teórica de aquellas ideas eugenésicas al escenario político, como acontecía en la Alemania nazi, se tornaba en decretos y medidas punitivas contra los judíos que no se justificaban por el simple hecho de que estos hubieran hecho mal uso de las arcas públicas, porque también existían políticos que habían actuado de esa forma y nunca «han pisado una sinagoga». El periodista conservador terminaba calificando de «espectáculo medieval» lo que estaba sucediendo en Alemania y lo confrontaba moralmente con el «noble y fecundo» fascismo italiano que era, en aquel entonces, el modelo nacionalista, autoritario y católico para muchos de aquellos pensadores.[155]

	Otras dos figuras destacadas del antirrepublicanismo como Eugenio Montes y Juan Tusquets compartirían con Manuel Bueno su atracción por el nazismo como régimen patriótico. Sin embargo, tampoco veían con buenos ojos el racismo de su programa. Montes no acababa de entender cómo aquellas políticas antisemitas podían prohibir la interpretación de la música de Mendelssohn y Paul Hindemith. El periodista gallego, furibundamente antisemita cuando se trataba de asuntos políticos y económicos, culpaba al régimen de su obcecación por denigrar la cultura, aunque esta proviniera de compositores judíos. Montes contrastaba aquella actitud cerril del nacionalsocialismo respecto a las políticas

	 

	
culturales con la postura adoptada por el fascismo mussoliniano, que no había tenido ningún problema en encargar a Max Reinhardt las representaciones shakesperianas para la Bienal de Venecia de aquel verano de 1934. En otros artículos escritos entre 1934 y 1935 para ABC, recopilados posteriormente en su libro El viajero y su sombra, el escritor consideraba injusto que «el hijo de un judío, nacido hoy, ha de penar por los judíos de ayer» para criticar después, y a diferencia de Ruano, unas leyes antisemitas que impedían que todas las razas, desde los alemanes hasta los judíos, se integraran dentro de un mismo marco jurídico.[156]

	El caso de Juan Tusquets era paradigmático como el de Montes por la tendencia a caer en constante contradicción en los intentos continuos por amalgamar su ideario católico con sus feroces críticas al contubernio judeomasónico. Estas campañas no impedían que a veces el sacerdote catalán saliera en defensa, «dentro de sus justos límites», del pueblo israelí. La responsabilidad, según Tusquets, de este giro antisemita en las políticas del régimen no procedía de los miembros católicos del partido, sino del ala izquierdista y revolucionaria del movimiento hitleriano que «no cejan en sus injurias contra la raza judía». Con todo, el conservadurismo político de Tusquets y su esperanza en el catolicismo de Hitler le hacían confiar cínicamente en que la situación contra los judíos se revirtiera porque

	 

	no podemos olvidar que Hitler es católico, ni desconocer que en su actuación antijudaica ha procurado tratar a los judíos, sino con dulzura de misionero, al menos con el respeto que merecen siempre los enemigos a un gobernante cristiano. Ha procurado indemnizarles sus propiedades, ha defendido sus vidas y sus derechos fundamentales, se ha esforzado en reprimir y encauzar los brutales instintos vengativos de la plebe. En este problema, como en otros muchos, Hitler vacila. Pero las circunstancias apremian y no creo que le sea posible demorar por mucho tiempo su resuelta decisión en pro o en contra de las normas eternas del Catolicismo.[157]

	 

	En otro artículo que aparecía en el número 10 de Las Sectas, comentado a raíz de su visita al campo de concentración de Dachau, Tusquets llegaría a reconocer abiertamente que entre «las supuestas brutalidades» que había desarrollado el NSDAP se encontraba el hostigamiento contra los judíos, cuando ese nazismo revolucionario «irrumpe en las sinagogas, maltrata a viejos y niños hebreos, les hace imposible la vida en una palabra». Menos condescendiente con los judíos se mostraría el carlista catalán René Llanas de Niubó en la misma colección dirigida por Tusquets. El autor criticaba el nacionalismo exacerbado del NSDAP y, sobre todo, como Juan Tusquets, «su odio al catolicismo y las tentativas de alguno de sus ministros [Rosenberg] de resucitar un estúpido culto a los viejos

	 

	
dioses paganos de Germania». La referencia a la naturaleza anticatólica del régimen hitleriano no incluía esta vez la defensa del judío por parte de Llanas de Niubó, que respaldaba la «campaña de antisemitismo radical» a partir de una supuesta conversación con un comerciante alemán que le servía para hacer propaganda de la ideología sociopolítica del nacionalsocialismo y para desplegar, de nuevo, todo su enconado odio hacia los judíos justificando las medidas de represión que se estaban llevando a cabo en la Alemania nazi.[158]

	El conjunto de estos dictámenes críticos contra el racismo nazi —y contra su anticatolicismo— no sería parangonable con la actitud que, a partir de un momento dado, adoptaron la revista jesuita Razón y Fe o el diario El Debate y, en especial, su corresponsal en la capital alemana, Antonio Bermúdez Cañete. El mismo Ledesma Ramos había acusado públicamente al diario católico por la manera en que apoyaba a los judíos en sus protestas contra Hitler y por cómo ofrecía exilio a todos aquellos que huían de Alemania.[159] La voz que se alzó con más firmeza en el sector antiliberal pertenecía, pues, a la de este periodista cordobés que acabaría siendo expulsado de Berlín por sus críticos artículos hacia las políticas anticatólicas del régimen. En lo referente a la persecución antisemita, Bermúdez Cañete, al principio, se mostró expectante ante las primeras medidas: la expulsión de miembros directivos judíos de la Asociación de Artistas Dramáticos, el acordonamiento por parte de las SA de la Bolsa berlinesa o el boicot, acompañado de ataques, a negocios de la comunidad judía como respuesta a las campañas internacionales contra el régimen nazi. A lo largo de una serie de artículos de marzo de 1933, el corresponsal de El Debate no justificaba aquellos hechos, pero podía interpretarlos por la naturaleza destructora del judaísmo internacional, sus escándalos financieros y sus conexiones con el marxismo. Aun así, no temía que se produjera en la Alemania del siglo XX «una matanza medieval o un asalto al “Ghetto”».[160] A partir de 1934, coincidiendo casualmente con sus artículos más incisivos contra las políticas anticatólicas del Gobierno hitleriano, Cañete dejó de lado su tibieza anterior para denunciar con más vehemencia los atropellos orquestados contra los judíos. Reseñó, por hacer constar algunas muestras, artículos de la prensa antisemita como Der Stürmer de Julius Streicher, habitual en sus «horribles y repulsivas ofensas contra los judíos», o Der Angriff, que animaba a insultarlos por la calle: una hostilidad que llegaría hasta el extremo de prohibir a los judíos la venta de prensa, medida absurda con la que Cañete se preguntaba en voz alta en qué manera podían influir «los vendedores de periódicos en la ideología germánica de los diarios que mercan».[161]

	 

	
La coronación definitiva de Hitler en enero de 1933 marcó sin duda alguna el devenir de un año en que, en lo referente a la prensa española antiliberal, el nazismo, analizado desde diferentes perspectivas, había estado muy presente en las secciones de política internacional y en las principales columnas de opinión. Por esa razón, el último día de aquel año tocaba hacer valoraciones y sacar conclusiones de aquel régimen que no había dejado a nadie indiferente, con independencia del perfil ideológico al que perteneciera el escritor o el periodista. Eugenio Montes, que continuaba como corresponsal en Berlín, envió una crónica en la que describía la «nueva atmósfera vital» que había surgido en Alemania desde que el NSDAP se hiciera con el poder a principios de aquel año. Entre otras cosas, Montes señalaba las reacciones que se habían producido entre algunos miembros del pueblo judío, «más o menos culpables de aquella pútrida atmósfera de otro tiempo [Weimar]», que, ante los primeros momentos de

	«desasosiego», «inquisición» y «auto de fe», habían decidido marcharse.[162]

	El corresponsal mencionaba así otro de los temas que se comentaban en la opinión pública española cuando se hacía referencia a los judíos y el nazismo. Montes apuntaba las consecuencias de las políticas antisemitas implantadas a lo largo del año. Una de ellas, bien visible, era la emigración de todos aquellos judíos acaudalados a los que Montes había tachado de «más o menos culpables». De nuevo, el antijudaísmo característico de la intelectualidad católica reaparecía sutilmente en el artículo del periodista gallego, no tanto para cargar las culpas sobre «la prole humilde, inocente y sufrida» que debía quedarse en Alemania para cerrar las ventanas del «viejo ghetto», sino para identificar a un determinado tipo de judío que se exiliaría en busca de otros destinos. Era precisamente ese prototipo semita, procedente del imaginario socioeconómico de los Protocolos, el que la prensa de perfil antirrepublicano demonizaba con una mezcla de odio y temor ante la más mínima posibilidad de que emigrara a España. La recepción y la difusión de los Protocolos en la prensa fascista y carlista, principalmente, que habían actualizado entre 1931 y 1933 un tema que parecía semienterrado en la opinión pública, produjo un caldo de cultivo que, con la llegada del nacionalsocialismo y de sus políticas raciales, constituyó la base del incipiente antisemitismo moderno en España. El judío ya no era aquel individuo sin rostro que, a la sombra de la masonería y del marxismo, urdía la destrucción de gobiernos nacionales y cristianos, sino que todos los que estaban entrando en España desde la Alemania nazi,

	 

	en cuanto se establezcan y dominen algo el idioma, empezarán a apoderarse de los mejores puestos,

	 

	
harán la competencia mejor y más baratos a los abogados, médicos, industriales, comercio, como hacen en todas partes donde se instalan, y entonces empezarán las lamentaciones. Estas mismas causas han sido siempre las que han avizorado el odio a los judíos; cuando vayan teniendo carta de nacionalidad española ocuparán todos los cargos directores, como lo lograron en Francia, y sólo en ese momento es cuando empieza la lucha, al verse dominados por los judíos en todas partes.[163]

	 

	Ante aquella inminente inmigración judía que la prensa más reaccionaria se encargó de exagerar y de señalar como una amenaza para la estabilidad del país, solamente existía un verdadero culpable: el Gobierno de Azaña. Una sencilla viñeta del periódico Renacer resumía el sentir general de la intelectualidad y de los políticos contrarrevolucionarios ante los judíos que escapaban del yugo hitleriano. En ella se veía a dos judíos, cada uno con una maleta, manteniendo esta lacónica conversación: «—¡Muera Hitler! —¡Viva Azaña!». A partir de septiembre de 1933, Renacer se sumó a las campañas que otros diarios carlistas estaban llevando a cabo contra el contubernio judeomasónico con una sección sin firma («Españoles, Alerta») en la cual se contextualizaba la cantinela de los Protocolos respecto a la potencial llegada de judíos a España. Las revistas satíricas de la prensa de derechas también se incorporaron al debate sobre la expulsión de los judíos de la Alemania de Hitler. Gracia y Justicia anunciaba con sorna que una de las primeras medidas del nuevo Führer alemán sería «coger a todos los judíos, meterlos en un tren y llevarlos personalmente a España, donde los necesita von De los Ríos para fundar sinagogas escolares…». Por otro lado, la revista Gutiérrez, que mantenía un ideario conservador, católico y antirrepublicano, se burlaba del envoltorio estético-ideológico de un fascismo cuyo cometido era «exterminar a los judíos». En España, como no existían,

	«tendremos que acabar con todas las judías, prohibiéndolas en absoluto en las tascas del país, sean con chorizo o sin él».[164]

	Uno de aquellos periodistas que advertía de la supuesta llegada de judíos alemanes a España fue Carlos Sentís. El joven reportero catalán comenzaba a despuntar en sus colaboraciones internacionales en La Vanguardia con aquel estilo socarrón, lindando en ocasiones con el mal gusto, que le caracterizaría en sus artículos más polémicos. Como tendremos oportunidad de observar más adelante, cuando informe al lector español de 1945 sobre Dachau o sobre los procesos de Núremberg, parte de esa polémica que le rodeó a lo largo de su trayectoria profesional emergía cada vez que los judíos protagonizaban sus reportajes. No cabe duda de que el talante burlón con el que abordaba la dura situación de los exiliados en España participaba de un antisemitismo ambiental muy habitual en el seno de la intelectualidad conservadora europea de la década

	 

	
de los años treinta. Esta circunstancia no tendría ninguna consecuencia resaltable si no fuera porque este periodista continuó mostrándose excesivamente frívolo cuando el mundo entero ya había descubierto horrorizado la existencia de los hornos crematorios en los campos de exterminio nazis. Ese Carlos Sentís sería el mismo que en 1935 informaba sobre la presencia de judíos alemanes en las islas Baleares,  «como  otra  tierra  de  promisión».  En  Palma,  la  colonia  judía,

	«estrechamente vigilada» por la comunidad mallorquina y compuesta, en gran parte, por abogados y médicos con dinero, se instalaba en «los barrios amables» de la capital o hacía gestiones para edificar dos mil viviendas. La ligereza que empleó en sus controvertidos artículos sobre Dachau tenía sus antecedentes periodísticos en aquellos testimonios sobre judíos que llegaban a las costas catalanas. De este modo describió Sentís su llegada a Tossa de Mar, «en bandadas, como los arenques por el mar»:

	 

	En Alemania los judíos fueron internados en los campos de concentración. Pero muchos de ellos, y también otros llegados a España, se han concentrado en campos que, ciertamente, no son de confinamiento. En pocas palabras: se han concentrado en los mejores campos del país. En Alemania los campos de concentración fueron elegidos por Hitler y los nacionalsocialistas, pero aquí sus campos de concentración no los hubiese elegido mejor ni el propio Jehová en persona.

	 

	Los judíos que acababan de atracar en tierra desmentían el mito del judío errante. Ahora se habían convertido en residentes durante todo el año en aquella bella población costera a la cual el propio periodista se preguntaba si, a partir de ese momento, se la podía denominar la «nueva Sión». Sentís no llegaba a identificar a los judíos que bajaban del autocar, porque «si al judío pobre se le distingue a ojos cerrados, al judío rico que viene de Alemania, gordito y con su abdomen clásico de bebedor de cerveza, se le puede confundir a veces con un herr de Francfort, incansable comedor de salchichas». Asimismo, el periodista repetía prácticamente las mismas ideas que había proferido el duque de la Victoria en el párrafo anteriormente transcrito de su panfleto antisemita. Aquellos judíos hablaban enseguida la lengua, aprendían rápidamente la idiosincrasia y el carácter del país, regateaban en el mercado como lo habían hecho a lo largo de los siglos y acababan por apropiarse de los negocios taberneros y cafeteriles del pueblo. Para evitar «la lucha» que preludiaba el aristócrata en el mismo párrafo, Sentís, «como evasión», se iba a una fonda familiar que «es el único sitio de Tossa donde se respira país».[165]

	La toma de contacto con una realidad que se presentaba perentoria para aquellos judíos alemanes provocó que en la prensa española se volviera a poner

	 

	
de actualidad una polémica que se había iniciado en los primeros compases de la República española entre los círculos más integristas del catolicismo español. Si bien la coyuntura española se mostraba idónea para unas políticas filosemitas que recibieran con entusiasmo tanto a aquellos judíos extranjeros que veraneaban plácidamente en Tossa de Mar como a los descendientes de los judíos expulsados de la antigua Sefarad, las buenas intenciones del Gobierno republicano resultaron ser a la postre inviables debido a un contexto socioeconómico convulso que no aconsejaba avivar un fuego antisemita que ardía, por el momento, en las piras universitarias de la Alemania nazi. A pesar de que el filosemitismo imputado al Gobierno español no trajo las masivas oleadas de sefarditas que se anunciaban en la prensa antiliberal, las campañas propagandísticas que salieron desde los diferentes altavoces periodísticos continuaron enarbolando la bandera del temor y del odio hacia aquellos individuos que venían dispuestos a vengar a sus antepasados y a quitarle los puestos de trabajo a una población cada vez más empobrecida y decepcionada por el clima de excitación social del país.

	Francisco de Luis, director en aquellos momentos de una de las cabeceras católicas por antonomasia como era El Debate, hablaba de la existencia de cuatro mil a cinco mil judíos en Barcelona y de «muchos más todavía en el resto de España». El diplomático Virgilio Sevillano Carbajal computaba diez mil judíos alemanes con documentos «preparados para pedir la naturalización en España». Por su parte, Ellas e Informaciones se dedicaron durante todo el año de 1933 a justificar el rechazo a los judíos por todo el mundo como un cuerpo extraño y hostil hacia la política y economía nacionales, mientras que el Gobierno español les abría las puertas no tan solo a los más ilustres, como Einstein o Emil Ludwig. Estas dos publicaciones advertían además a sus lectores de «una invasión de judíos alemanes» que arreglaban sus pasaportes en los consulados españoles y cifraron en más de diez mil personas la colonia judía de Barcelona y en cinco mil la de Sevilla, procedentes muchas de ellas de Alemania y dispuestas a servirse del engaño y la estafa.[166]

	Junto con esta aversión e inquina de resonancias medievalizantes —que presentaba al judío a través de unos mitos y leyendas estereotipados de los cuales resultaba harto difícil de disociar—, existía otra corriente de opinión que observaría a los sefarditas con cierta benevolencia durante un periodo en el que se estaban produciendo movimientos migratorios de comunidades judías en toda Europa a consecuencia del terremoto político alemán. Ese apoyo procedía, paradójicamente, de un sector del «filosefardismo derechista» —como lo ha

	 

	
definido con acierto Álvarez Chillida— que heredaría el proyecto panhispánico de Ernesto Giménez Caballero en aras de recuperar el patrimonio cultural de unas comunidades de la región balcánica y de Turquía que deseaban volver a la tierra de sus antepasados. Nuestra Raza, a la que hicimos referencia en el segundo capítulo, fue una de las publicaciones que más participaron en aquella línea tan particular del filosemitismo español y que convivió a su vez con el proceso de fascistización antisemita por el que estaban pasando alguno de sus colaboradores. El propio subtítulo («Revista de España, de Portugal, del mundo americano, del mundo sefardí, del mundo musulmán») contribuía a clarificar un ideario político-espiritual que, con evidentes ecos de paternalismo imperialista hacia las antiguas colonias del Imperio español, criticaría las políticas de pureza racial del nacionalsocialismo o la influencia internacional de países como Inglaterra y Francia en el norte de África. En cuanto a los sefarditas, las distintas secciones se componían de artículos y reportajes tan variopintos que iban desde los que informaban sobre el deseo de «trescientos mil hebreos» que querían obtener la nacionalidad española, o aquellos donde se pedía tolerancia y hospitalidad a la España republicana para abrir las fronteras, hasta los que incluían críticas elogiosas a películas denostadas por los nazis (The House of the Rothschild, 1934) o números especiales dedicados a la conmemoración del octavo centenario del nacimiento de Maimónides. Es más, en sus páginas interiores, se publicitó uno de los primeros libros críticos contra las políticas antisemitas nazis en español: En defensa de los judíos del escritor judío- marroquí Moisés H. Azancot, colaborador habitual de Nuestra Raza. Azancot denunciaría en sus artículos los excesos cometidos por el Gobierno hitleriano contra las comunidades judías. Al fin y al cabo, la revista era un cajón de sastre donde cabían diversas temáticas y en la que colaboraban autores de distinta procedencia ideológica. Cuando solo faltaban dos años para que aquella cohabitación aparentemente pacífica saltara por los aires, todavía podía constatarse la presencia conjunta, en publicaciones como Nuestra Raza, de figuras tan opuestas políticamente como Azancot, Gabriela Mistral, Giménez Caballero o el propio José María Salaverría, admirador de Hitler y de Mussolini, que, sin ser colaborador en nómina, apareció en la revista con un artículo publicado en ABC.[167]

	Para finalizar este apartado dedicado a cómo se recibieron en España las políticas discriminatorias contra la comunidad judía en Alemania y la posibilidad de que aquellos judíos expulsados pudieran recalar finalmente en territorio español, conviene detenerse, aunque sea de manera sucinta, en la mirada que

	 

	
adoptaron algunos de aquellos intelectuales pertenecientes al sector católico- monárquico-conservador con respecto a la persecución y cierre de las logias masónicas. La brevedad, en cualquier caso, responde a la circunstancia de que, en comparación con la figura del judío que hubo que (re)inventar, la masonería encarnaba visiblemente el ideario ético de alguno de los políticos y ministros republicanos y, por tanto, en el plano informativo, no resultaba tan necesario centrarse en un contexto internacional, en el que los masones no eran para el nacionalsocialismo una prioridad de primer orden puesto que no constituían una parte esencial de sus políticas raciales. De todas maneras, y a pesar de que el número de noticias o artículos de opinión fuese menor, la prensa informaría debidamente de los primeros movimientos del Gobierno de Hitler para prohibir la masonería en Alemania. Ese fue el caso de Jorge Vigón, quien volvió a estar al pie del cañón informativo en todo lo que concernía al credo ideológico de la revista en la que trabajaba, anunciando que, entre los primeros logros del nazismo, se encontraba la decisión de las logias prusianas de «transformarse en asociaciones de carácter patriótico». La eventualidad de que aquellas logias prusianas no hubiesen aceptado durante el periodo republicano a judíos entre sus miembros no solo confirmaba la tesis sobre el oportunismo político de muchos de los masones alemanes cuando Hitler se hizo con el poder, sino también el grado de ingenuidad y admiración alcanzados por analistas internacionales como Vigón, que observaban en la decisión motu proprio de las logias de convertirse en asociaciones patrióticas, más que una respuesta evidente ante una amenaza, otra prueba del poder de convencimiento hitleriano.[168]

	En 1935, cuando los plazos vencían para que todas las logias alemanas desaparecieran definitivamente, el duque de la Victoria recogió también la actuación de la Alemania de Hitler contra la masonería en su tedioso volumen sobre la «veracidad» y las «profecías cumplidas» de la conspiración judeomasónica. Desde las primeras páginas del prólogo, sin mencionar explícitamente al nazismo, hablaba de «naciones cultas» que marchaban «a la cabeza de la civilización» en sus políticas de cierre e inhabilitación de las distintas logias. Más adelante, aquellas «naciones cultas» se concretaban en Italia y Alemania, «dos naciones conscientes del peligro de disolución que les amenazaba», que atacaban violentamente a la masonería por dos motivos: para ser libres y para liberarse del yugo de la judería internacional que estaba detrás de sus subordinados. Otro personaje que no podía faltar al llamamiento de la masonería, en el contexto de su persecución por el nazismo, era el sacerdote catalán Juan Tusquets. Su fanatismo exacerbado contra las logias y su creencia

	 

	
ciega en su influencia perniciosa en la historia de España le haría adoptar una postura cuando menos curiosa y sorprendente a primera vista. La masonería aparecía mencionada en tres de los cuatro artículos pertenecientes al volumen 10 de Las Sectas, en los que había ido analizando el nazismo desde diferentes perspectivas. En el primero se limitaba a repetir el mito de la «puñalada por la espalda» y hacía responsable tanto a los «talleres masónicos» como a la alianza entre «los partidos masonizantes» y el comunismo de la derrota de Alemania en la Primera Guerra Mundial y de la posterior sovietización de la sociedad alemana durante los años veinte. En los otros dos textos, pese a reconocer que

	«quizás algunos de los tales castigos sean demasiado ásperos», señalaba estar de acuerdo con las campañas antimasónicas orquestadas por Hitler. La paradoja ideológica del clérigo se presentó cuando, al tener que acatar la línea oficialista de la Iglesia católica alemana, se vio en la dicotomía de reducir los decibelios antisemitas de su conciencia interior. Por suerte, no tuvo que ceder ante la otra parte del contubernio, puesto que el cardenal Faulhaber había defendido «dentro de sus justos límites» al pueblo judío, pero «no dice ni una palabra en pro de la masonería». Para una figura como Juan Tusquets, que toda su vida luchó contra los molinos de viento masónicos, la omisión del cardenalato alemán le legitimaba en su vanidad para continuar la encarnizada batalla apocalíptica contra su principal enemigo dentro y fuera de las fronteras de España, y le alentaba a aconsejar al mismísimo Führer que aceptara «la substitución del mito antijudío por la campaña católica contra la corrompida secta masónica».[169]

	Paralelamente a todos los adalides antimasónicos, en las páginas de El Siglo Futuro, desde el 22 de abril de 1935 hasta el 30 de mayo de 1936, saldría publicada todos los sábados, de manera anónima, una sección titulada «Página crítica sobre sectas». Utilizando un lenguaje agresivo, violento y un tono integrista adecuado a la filosofía editorial del diario, se cargaban las tintas de los males de España y del mundo contra la alianza judeomasónica que pretendía destruir el catolicismo, perseguir a las órdenes religiosas y conspirar contra los intereses nacionales de los países civilizados. Sin pretender ampliar una materia que transita a lo largo de este libro de manera colateral debido a la especial coyuntura española que asociaba —con más obstinación que el nacionalsocialismo— la masonería al judaísmo internacional y al comunismo, la presencia de los artículos publicados en aquella «Página» respondía, en ese momento, no tanto al contexto anterior con el surgimiento de los totalitarismos y su reacción contra los sistemas democráticos como a un periodo (1935-1936) en el  que  países  como  Portugal  y  Alemania  estaban  prohibiendo  las  logias

	 

	
masónicas.[170]

	 

	 

	 

	
		LA CAÍDA DE LA VENDA: LOS CASOS DE RAZÓN Y FE Y DE ANTONIO BERMÚDEZ CAÑETE



	 

	Desde que Hitler y el NSDAP comenzaron a cosechar éxitos electorales por toda Alemania, la prensa tanto fascista como antiliberal, estableciendo las comparaciones oportunas con el sistema republicano español, empezó a examinar con atención la evolución de un partido que había nacido en el seno de un contexto democrático con la única intención de destruir aquellas mismas reglas de juego que habían permitido su existencia. Uno de los temas más debatidos durante los años de descubrimiento del nacionalsocialismo, principalmente entre los medios católicos, tenía que ver con la naturaleza neopagana que parecía inspirar parte del programa del Partido Nazi. A excepción de los jonsistas, cuyas intenciones programáticas eran evidentes en lo que se refería a la intromisión de la Iglesia en los asuntos del Estado, la mayoría de los integrantes de la órbita contrarrevolucionaria interpretaron el nazismo como un movimiento político que iba a actuar como tapón católico y civilizador frente al avance de las hordas rojas por toda Europa. En esa línea se situaban dos artículos escritos por Federico de Urrutia al calor de los acontecimientos ocurridos en Cataluña y en Asturias en octubre de 1934, en los que recordaba los catorce años de lucha del nazismo «por la civilización», «el europeísmo» y «la moral cristiana» frente a la Rusia judeomarxista.[171] A través de aquella creencia autoimpuesta por algunos de aquellos intelectuales y periodistas, enardecidos por la nueva tesitura en la que se encontraba la Iglesia católica en España, se omitieron hasta 1934 los aspectos más controvertidos del nazismo (carácter revolucionario y naturaleza racista) y las complejas relaciones entre la Santa Sede y el NSDAP.

	A partir del ascenso de Hitler al poder, las esperanzas de que el «católico» Führer llegara a acuerdos viables con la Iglesia, erradicara de su programa los puntos beligerantes contra la religión católica y controlara las tendencias revolucionarias de algunos miembros de su partido se vieron muy pronto defraudadas por una serie de acontecimientos. Fue en ese momento cuando la cruda realidad de las políticas antirreligiosas del nazismo produjo, en la opinión pública del periodismo católico español, crisis de conciencia, justificaciones injustificables y puntos de vista discrepantes que, como en el caso del periodista

	 

	
Bermúdez Cañete, conducirían directamente a la denuncia de la persecución religiosa bajo el nazismo. En todo caso, la diversidad de opiniones menos condescendientes con el Gobierno de Hitler no impidió que continuaran existiendo voces colaboracionistas, como las de González-Ruano o Vicente Gay, envalentonadas por las suculentas subvenciones recibidas para publicar sus obras de propaganda nacionalsocialista. Las motivaciones del cambio de perspectiva en cuanto a la visión que se tendría a partir de entonces sobre el nazismo podían derivarse de muchas razones. Lo que resulta evidente es que la evolución experimentada se produjo de manera gradual, escalonada y siempre al compás de las circunstancias políticas del momento. En concreto, nos centraremos, por orden cronológico, en tres sucesos históricos que recorrerán la estructura de este apartado y que originaron cierto estupor, desengaño y desilusión, en mayor o menor medida, en parte de la intelligentsia del catolicismo español: a saber, el Concordato firmado entre la Santa Sede y el Gobierno alemán el 20 de julio de 1933, la purga política de miembros de las SA en la fatídica Noche de los Cuchillos Largos entre el 30 de junio y el 1 de julio de 1934 y, finalmente, el asesinato del primer ministro austriaco, Engelbert Dollfuss, el 25 de julio de 1934.

	Es incuestionable que la firma del Concordato marcaría un antes y un después en las propias relaciones entre el nacionalsocialismo como ecosistema ideológico y los periodistas y corresponsales católicos que seguían la actualidad alemana. Es necesario también destacar que hasta ese momento concreto la percepción que se tenía desde las filas conservadoras de las arduas negociaciones entre la Iglesia y la Alemania nazi era que al final Hitler sabría llevar a buen puerto la confianza depositada por el mundo católico. El Concordato hacía ver a las democracias que el nazismo era compatible con el catolicismo y demostraba, por parte del Führer, un respeto por «las instituciones histórico-espirituales, compatibles con la seguridad del Estado». Además, la anulación de condenas contra obispos católicos alentaba a periódicos vaticanistas como La Corrispondenza a apostar «su esperanza en el sólido baluarte que contra el bolchevismo es la nueva Alemania». El acuerdo sellaría, pues, la alianza definitiva para derrotar al comunismo. Aquella interpretación política —que no religiosa— continuaba con la misma venda en los ojos. El pacto mefistofélico con el nazismo se justificaba, desde España, con la mirada puesta en el enemigo número uno de la cristiandad que ahora estaba dirigiendo los destinos de la República. Eugenio Montes, que con el paso de los meses iría adoptando una postura más crítica, llegó a comentar que, dado que la única cruz

	 

	
que imperaba en los edificios del Tercer Reich era la esvástica, «la cruz gamada se parece más a la cruz cristiana que se parecen la hoz y el martillo».[172]

	Ese era el mismo parecer de personalidades tan distintas como Onésimo Redondo, Jorge Vigón, Andrés Révész, Vicente Gay (con su seudónimo Luis de Valencia) o Sánchez Mazas, quienes priorizarían, por delante de su ideario católico, su veta anticomunista para hacer desaparecer el parlamentarismo en España.[173] En general, todos ellos retomaron el argumentario que solía esgrimirse antes de 1933. Hitler se consideraba, por encima de todo, católico y no era ninguna casualidad que su partido hubiera nacido en Baviera. Millones de fieles le habían dado su apoyo para que obrara milagros, como el de poder hermanar a los prusianos protestantes con los bávaros católicos. Y, sobre todo y más importante, su movimiento se identificaba con la civilización y el cristianismo en su batalla contra «la barbarie» del marxismo. El nuevo Führer,

	«el otro Carlomagno», como lo definiría Redondo en su segundo artículo sobre el nazismo publicado en Igualdad, restauraba «la barrera secular que separa las dos partes de Eurasia».[174]

	La noticia de la firma del Concordato confirmaba el estado de optimismo en el que se había aposentado la prensa católica. Aparentemente, la Iglesia alemana conservaba su influencia en el ámbito educativo. Como contrapartida —y esa era la letra pequeña del acuerdo que los analistas españoles no quisieron o no supieron ver en los primeros momentos— debía reconocer y supeditarse a la autoridad política del nuevo régimen. A pesar de unas primeras buenas intenciones que parecían contentar a los círculos eclesiásticos, como la legalización de festividades del calendario católico o la obligatoriedad de la instrucción religiosa en algunas escuelas prusianas, no tardaría el régimen en manifestar sus verdaderos propósitos al prohibir sindicatos y organizaciones católicas. Estas primeras medidas se fueron incrementando con rapidez durante los siguientes años, con el cierre de iglesias y universidades de Teología, confiscación de bienes, prohibición de difusión de cartas pastorales y transmisiones radiofónicas, prisión preventiva contra sacerdotes que se manifestasen desde los púlpitos, abolición de la asignatura de Religión, tergiversación de la historia de la Iglesia en los manuales escolares o destrucción de imágenes y esculturas religiosas.

	En los siguientes meses, la persecución sistematizada por el Gobierno nacionalsocialista provocaría las primeras muestras de contrariedad y repulsa desde algunas rotativas católicas. A título individual, todavía era frecuente encontrarse con la opinión de aquellos que confiaban en que las aguas volverían

	 

	
al cauce del diálogo, la comprensión y el encuentro entre dos facciones que estaban condenadas a entenderse en términos políticos. Llegados a este punto no parece estar de más traer a colación dos artículos significativos de una postura que se alargaría en el tiempo entre algunos germanófilos empedernidos. Estaban escritos, con tan solo mes y medio de separación, por dos de los representantes más sobresalientes en el ejercicio de la pirueta ideológica cuando amenazaban cambios y borrascas colaboracionistas. Andrés Révész ofrecía una buena muestra reprendiendo la estrechez de miras de una parte del frente conservador español por no entender que había sido precisamente el nazismo, a excepción de la opinión generalizada que se tenía del movimiento hitleriano como azote bíblico, el verdadero salvador de la Europa cristiana al rescatarla de las garras del «materialismo, el socialismo y el liberalismo agnóstico». La Iglesia católica solo podía estar agradecida a Hitler por haber combatido contra unos enemigos que les eran comunes. Por lo cual, aun reconociendo que la universalidad del catolicismo colisionaba con el carácter excluyente del racismo nazi, había tiempo para que el Vaticano pudiera llegar a «una colaboración fecunda con Berlín. Catolicismo y racismo seguirán siendo opuestos, pero en el terreno práctico nada impide una inteligencia».

	De la misma opinión en cuanto al «terreno práctico» —eufemismo que no indicaba otra cosa que resaltar las semejanzas políticas e ideológicas para ir en contra del marxismo— era César González-Ruano, que no dudaba en aconsejar a algunos desorientados intelectuales católicos. En medio del revuelo sobre la crisis institucional entre la Santa Sede y el NSDAP se congratulaba, al principio de su artículo, del «mensaje de simpatía» enviado por intelectuales españoles en apoyo a los católicos alemanes, aunque fuera el desconocimiento de la política germana el que había llevado a aquel grupo de pensadores católicos a firmar el documento. A partir de ese momento, Ruano se ponía manos a la obra para intentar (auto)justificar su condición de «católico» y su defensa a ultranza de las políticas de toda índole del Gobierno alemán. La tesis final de su argumentación se concretaba en el último párrafo, donde insistía que «no es igual la supuesta persecución contra los católicos alemanes que la supuesta persecución contra un partido político, formado por elementos católicos, como podía estar formado por elementos mahometanos». Aparte de los insistentes supuestos del artículo que implicaban cierta reticencia o ironía a la hora de creer en la veracidad de las noticias que llegaban de Alemania, González-Ruano estaba defendiendo, en clave española, la constitución de un Estado fuerte y autoritario a costa de la propia eliminación de partidos políticos católicos como el Zentrum, el cual,

	 

	
como ya se había encargado de recordar en párrafos anteriores, había colaborado con el socialismo en la etapa de Weimar, traicionando de este modo los valores tradicionales de la patria.[175]

	Por el contrario, Eugenio Montes fue uno de los que se separaron paulatinamente de esta corriente de opinión que anteponía el discurso político a las cuestiones de fe. Las razones podrían deberse tanto al largo periodo de sus dos corresponsalías berlinesas (1933-1936), que le habrían dado la oportunidad de entrar en contacto con la verdadera realidad-evolución de los hechos, como a su integración definitiva en la órbita falangista en busca de un fascismo español que respetase la tradición católica y los valores de la España imperial. Pero no cabe duda de que leyendo sus artículos de aquella época se detecta la encrucijada en la que se encontraron muchos de aquellos intelectuales católicos como Montes que, paralelamente a su proceso de fascistización política por los totalitarismos europeos, tuvieron que lidiar con el credo antirreligioso, materialista y neopagano del nacionalsocialismo. Para dar cuenta de la constatación de su pensamiento es conveniente hacer un repaso a algunos de sus artículos publicados en ABC durante 1934. Montes planteaba el problema desde el principio: el nazismo había vencido al comunismo y al liberalismo burgués pero ahora se tropezaba «con un adversario irreductible». Hitler tenía la batalla perdida de antemano si se enfrentaba al catolicismo y persistía «en su afán de imponer una tesis racista»; las cuestiones de fe debían quedar al margen de la palestra política. Aquellas «confusiones racistas» de fanáticos materialistas como Alfred Rosenberg habían producido conversiones al catolicismo de protestantes «desengañados […] ante la debilidad de la secta». Lo que no tenía tan claro es si sus ojos verían «la conversión del movimiento hitleriano a la catolicidad». Las dudas venían justificadas al observar cómo, a lo largo de aquel año, se suspendían publicaciones católicas, se prohibían sermones de obispos o se separaba al teólogo protestante Karl Barth de su cátedra «por estimar que la fe del Estado alemán no es la de Cristo». El corresponsal del ABC no desaprovecharía tampoco la ocasión de defender el dogma católico frente a las tesis racistas del régimen a la hora de interpretar los resultados del plebiscito que le otorgaría todos los poderes a Hitler. Su victoria incontestable no podía ocultar el hecho de que las zonas católicas del Rin no le hubieran dado su voto por culpa de sus «tesis heréticas». Otro plebiscito, en aquella ocasión en el Saar, le hacía preguntarse a Montes qué votarían y cómo volverían a conciliar los católicos «la fe cristiana con el neopaganismo de Rosenberg» y «la Cruz de Cristo y la cruz gamada». El artículo, que calificaba la política religiosa de Hitler como

	 

	
«desacertada, eso yo no lo he ocultado nunca», iba, en todo caso, por otros derroteros cuando aparecía en escena el componente político-ideológico. Montes informaba que comunistas y socialistas de aquella región estaban haciendo propaganda entre los católicos para desacreditar a Hitler. Visto el grado de cinismo que habían alcanzado, el periodista reflexionaba si no era mejor que el Saar católico retornara al Reich antes de que «la hoz y el martillo» le invitaran a unirse «en una confederación de odios». A finales de año, y con motivo de las festividades navideñas, un nostálgico Montes se toparía finalmente con la cruda realidad de un paganismo rampante que ninguneaba el calendario litúrgico del cristianismo y permitía que se distribuyeran folletos y pasquines en los que se preguntaba, de manera «sacrílega», si Jesús era ario o judío.[176]

	A la ruptura unilateral del Concordato con el consecuente inicio de una fase de clara hostilidad contra las instituciones católicas, se agregaron unos trágicos sucesos que vinieron a ratificar los recelos de aquellos que todavía se mostraban reacios a criticar abiertamente al régimen nazi. Tiempo después Andrés Révész declararía que durante aquel año de 1934 la imagen de Hitler había quedado muy desgastada ante la opinión pública católica si se la comparaba con la de un Mussolini que, hasta la invasión de Abisinia, representaba el papel de defensor de la Austria católica frente a las ansias imperialistas nazis.[177] A raíz de la Noche de los Cuchillos Largos, el baño de sangre contra los miembros de las SA, publicaciones católicas como La Nación o AE, que hasta entonces habían apoyado al régimen de Hitler, comenzaron a desmarcarse. Las primeras reacciones no se hicieron esperar. Jorge Vigón tituló lo acontecido como

	«Sangre de nibelungos». Hablaba de «terrible confusión en el ambiente» y se mostraba sorprendido de que Hitler no estuviera al tanto de las tropelías y «faltas de ejemplaridad» de la mayoría de los jefes de las SA. El periodista monárquico consideraba que aquel trágico episodio pertenecía al «drama eterno» alemán en el que Hitler había tenido que equilibrar dos fuerzas opuestas: a los industriales y grandes terratenientes, por una parte, y a los jóvenes de las camisas pardas, representantes de la revolución social, por otra.[178] Meses más tarde, con tiempo para la reflexión, el líder de la formación política RE, Antonio Goicoechea, hablaba sin tapujos de que la solución a la crisis económica mundial no debía apoyarse en «corrientes exasperadamente patrióticas, totalitarias, constructivas» como la del régimen alemán, «que no es ni católica ni monárquica». Mussolini, en cambio, sí que había sabido equilibrar la corriente autoritaria de su fascismo con el respeto por el sistema monárquico y católico de su país. Aquella pulla del político conservador contra el Gobierno alemán era

	 

	
una nueva muestra de cómo la Italia del Duce, «alumbrada de mediodía clásico», representaba, por aquella época, no tan solo en España sino en parte de Europa la serenidad, el equilibrio y la rectitud frente a los excesos revolucionarios del nacionalsocialismo.[179]

	Vale la pena detenerse en otro artículo paradigmático de un catolicismo crítico, publicado en ABC, en el que aquellos asesinatos a sangre fría solo merecían comentarios de «condenación» y «espanto». Su autor, el periodista vallisoletano y exalcalde de la ciudad castellana Federico Santander censuraba con dureza la deriva anárquica y pagana del régimen. Opinaba que era «unánime tal juicio» si se observaban «las informaciones, diáfanas y valerosas, de Bermúdez Cañete», y el modo en el que Eugenio Montes había informado del

	«caso como se debe, alumbrándolo con claridades de justicia cristiana». El periodista, aun destacando las virtudes indudables que atesoraba el pueblo alemán, señalaba, como el mayor peligro para la propia Alemania y la seguridad del mundo, «esa orgullosa exaltación de sí mismo, cuyas creaciones son el racismo y la estatolatría». Aquella «política de locos» sustentada en la soberbia, la crueldad y la superioridad neopagana había terminado «con esa página de depravación y de sangre» ante la que Santander, como todos los de su perfil periodístico,      se                  mostraba            solamente      escandalizado            por            la      muerte      de      los miembros católicos de las SA, y no tanto por la del «malvado» Ernst Röhm.[180] Este artículo alineaba a una serie de periodistas en un pretendido frente común católico contra los desmanes nacionalsocialistas; Federico Santander alababa la valentía de Bermúdez Cañete en El Debate y la de su compañero en ABC, Eugenio Montes. El periodista cordobés, a partir de una serie de artículos publicados  entre  el  1  y  el  14  de  julio  de  1934,  había  interpretado  el descabezamiento de las SA en la línea crítica que estaba llevando a cabo por aquella época contra el ala radical del Partido Nazi y su deriva anticatólica. En primer      lugar,            señalaba      que,      a      pesar      de      la      eliminación            de            elementos revolucionarios como Röhm, la acción contra las SA no se había centrado lo suficientemente en el lado izquierdista del NSDAP como para poder eliminar a sus principales cabecillas. En cambio, la muerte de «buenos católicos y hombres eminentísimos» como Schleicher y Klausener y la detención de Von Papen, con la excusa de que preparaban un golpe de Estado, habían significado la victoria de extremistas como Goebbels, Goering o Himmler. Cañete acababa aquellas crónicas comentando el discurso de Hitler donde daba explicaciones al pueblo alemán       sobre      lo            sucedido.      Aunque       le       reconocía      sus      buenas      intenciones

	«pensando en cortar el avance izquierdista», le reprobaba —culpabilizando a los

	 

	
malos consejeros que tenía a su alrededor— la «excesiva crueldad», «la injusticia» con muchos de los inocentes y «el absoluto desprecio» a las garantías judiciales previstas para aquellos casos.

	Por su parte, la posición inicial de Montes respecto a la Noche de los Cuchillos Largos se mostraría más tibia de lo que pretendidamente parecía indicar el artículo de Federico Santander. Montes se posicionaba al lado de un Hitler que, «con absoluta buena fe» y «con ingenuidad si se quiere», había confiado en exceso en su antiguo compañero de la vieja guardia. El líder de las SA le había traicionado junto con toda su camaradería, que se había visto sorprendida en la «conjura, vicios y aberraciones que el pudor no acierta a encubrir con finos velos». Así pues, si se descartaba su apoyo incondicional al castigo por alta traición para los «rebeldes» dirigentes de las SA, la sensación que se tiene al leer su texto es que el Montes moralista se imponía al analista internacional, que no hacía mención al asesinato político de los miembros de Acción Católica, haciendo reflotar un catolicismo mojigato para juzgar el comportamiento escandaloso e inmoral de una serie de individuos cuya correspondencia, «a lo Wilde», recogida durante el proceso judicial, se negaba a reproducir.[181]

	El artículo de Federico Santander llegó a sorprender, de manera negativa, a

	autores como Mauricio Karl. En su obra Asesinos de España, este último lamentaba que hubiera «contradicciones» entre algunos escritores del «Sector nacional» que criticaban a Hitler sin darse cuenta de su faceta destructora del marxismo.  En  concreto,  señalaba  como  ejemplo  típico  de  aquellas

	«contradicciones» el «artículo [“Ante una página de espanto”] publicado por el ilustre periodista don Federico Santander, aparecido en las prestigiosas páginas de nuestro admirable y querido diario nacional, ABC». Su reacción inmediata para refutar los argumentos del periodista vallisoletano y defender la actuación de Hitler por lo ocurrido en junio de 1934 fue la de escribir un texto, que transcribió íntegramente en su volumen por no poderlo publicar en F.E. debido a las numerosas prohibiciones gubernativas que sufría el semanario falangista. Mauricio Karl apuntaba que la violencia estatal cometida por la Alemania nazi en la Noche de los Cuchillos Largos tenía una larga historia que afectaba a todos los países, desde la Francia y la Rusia revolucionarias hasta los Estados Unidos de la Ley Seca. Su autor minimizaba las «77 ejecuciones de Hitler» en comparación con una España donde, «en esta modesta revolución de brazos lentos que disfrutamos, mueren más hombres que han muerto en Alemania». Por otro lado, Karl apoyaba aquellas medidas para suprimir a los traidores y, de

	 

	
paso, evitar una guerra civil en el interior del país. Hitler había actuado de manera expeditiva «por la peligrosidad del momento». Solo el peligro debía justificar el procedimiento de cualquier gobernante y la rebelión de los miembros de las SA requería la decisión de un auténtico líder en una situación en la que no cabían dudas ni dilaciones. Hitler «cree en el peligro, y procede. Ejecuta inmediatamente». Su réplica periodística terminaba animando a los incrédulos del «Sector nacional» a que se documentaran sobre las verdaderas intenciones de este tipo de revoluciones como la de las SA, foco infecto de infiltración comunista al que Hitler «puso punto final en Alemania».[182]

	En el mismo año de publicación de los Asesinos de España, Ledesma Ramos

	analizaba en su Discurso a las Juventudes de España las consecuencias de aquella Noche de los Cuchillos Largos. A diferencia del paranoico exmiembro de la policía política, el líder jonsista observaba en la eliminación de Gregor Strasser una ruptura del Partido Nazi con algunas políticas sociales y revolucionarias representadas por los integrantes de la formación paramilitar de las SA. Ahora bien, pasada una fase inicial de «desilusión» y «desaliento», la situación en Alemania se había solucionado y Hitler, «al frente de setenta millones de alemanes, escoltado por los dos mitos de la raza y de la sangre, es y constituye, sea cual fuere su ulterior futuro, uno de los fenómenos más patéticos, extraordinarios y sorprendentes de la historia universal».[183]

	El asesinato de Engelbert Dollfuss constituyó el tercer acontecimiento histórico que, junto con el Concordato y con la purga de algunos miembros católicos de las SA, alimentó de razones a una parte de la intelectualidad católica española, que fue paulatinamente evolucionando de la euforia por la novedad política del NSDAP como alternativa al parlamentarismo a un desencanto que, como podrá comprobarse con los colaboradores de la revista Razón y Fe y con el caso insólito, entre los corresponsales españoles, de Bermúdez Cañete, coqueteó abiertamente con posturas de firme crítica y reprobación. El artículo necrológico que redactaría Eugenio Montes a propósito de la muerte del primer ministro austriaco daba una buena muestra del sentir católico del periodista gallego y de cómo intentaba, siempre que fuera posible, minimizar la colisión con el Gobierno nacionalsocialista. Su testimonio literario del cortejo fúnebre hacía el resto, para evitar tener que hacer mención de su asesinato político a manos de miembros del Partido Nazi austriaco. Aun así, el artículo se convertía en un acto encubierto de propaganda católica con profusión de referencias sinestésicas y simbólicas al poder de la Iglesia, mientras iba describiendo la «atmósfera cálida, compungida, católica» de la ceremonia del sepelio. El cortejo, encabezado por el

	 

	
cardenal «con la cruz alzada», y la presencia del «pueblo católico de Austria antigua y católica» acompañarían el ataúd con la bandera austriaca y «una cruz encima» de aquel que «murió en olor de multitud, como los héroes».[184]

	Con todo lo dicho hasta este momento, aquel año de 1934 sería testigo de la entrada en escena de una de las publicaciones que más se movilizaron contra el nazismo por su carácter anticatólico y por su menosprecio hacia el Concordato. Después de tres años de silencio respecto al NSDAP, la revista intelectual de la Compañía de Jesús, Razón y Fe, comenzó a intensificar el tono crítico para denunciar la censura a la prensa católica y las persecuciones a sacerdotes. El jurista Luis Izaga publicaba el primer artículo dirigido expresamente contra el régimen hitleriano. En él denunciaba la divinización de la estatolatría de los sistemas totalitarios que se inmiscuían en todas las esferas públicas y privadas de la ciudadanía. Sus manifestaciones panteístas y racistas constituían una seria amenaza al poder y al equilibrio social de la Iglesia católica. En el caso del nazismo, Izaga criticaba abiertamente la filosofía racial que conllevaba la prohibición de matrimonios entre judíos y alemanes, así como la esterilización de seres indefensos. El Estado nazi, basado en el mito racista, no respetaba los derechos individuales y jurídicos del ser humano porque estaba dirigido a través de cauces irracionales y anticristianos. En definitiva, en este primer artículo se intentaba desenmascarar la naturaleza del totalitarismo y, en particular, la política neopagana del nacionalsocialismo, que pretendía sustituir la fe católica por una Iglesia nacional alemana con nuevos ritos, calendario y festividades.

	Un mes después la revista volvía a sacar un artículo, publicado en dos números diferentes, en el que su autor, el sacerdote Aguirre Elorriaga, hablaba de la figura de Alfred Rosenberg y de su «desdichada obra» (El mito del siglo XX), que la emparentaba con «ingenuos cuentos de hadas y guerreros de nuestra infancia». Aquel «pontífice» del paganismo era el verdadero responsable de la deriva atea, racista y anticatólica del régimen, así como de la legislación eugenésica y de la creación de una Iglesia alemana con la que ambicionaba la enseñanza en las escuelas de una nueva religión. En cambio, para Aguirre, «la personalidad [de Hitler] aún nos merece respeto»; un comentario en el que, en su opinión, coincidirían todos los creyentes españoles que seguían considerando al Führer como un católico con buenas intenciones para reconstruir Alemania sobre la base del cristianismo y el «elemento moderador ante las tendencias extremistas de viejos colaboradores del partido».

	El tercer intelectual jesuita que cerraba definitivamente la posición de análisis y reprobación que la revista Razón y Fe hizo entre los años 1934 y 1935 contra

	 

	
el anticatolicismo del régimen alemán fue José Madoz. En su extenso artículo, como en el anterior de Aguirre Elorriaga, volvía a demonizarse la personalidad de Rosenberg a través de una reseña crítica de fragmentos de El mito. La condena del Santo Oficio al libro estaba plenamente justificada no tan solo porque despreciaba los dogmas católicos, sino porque tergiversaba la historia de la humanidad desde un punto de vista racial, y porque hacía recaer en el cristianismo y en la Iglesia católica la responsabilidad de la decadencia de la civilización y cultura europeas. Al final, en una nueva muestra del apoyo católico español al fascismo italiano frente a los extremismos del nacionalsocialismo, Madoz recogía unas declaraciones de Benito Mussolini en las que el Duce afirmaba la sinrazón de ir en contra del catolicismo y de sustituirlo por dogmas asentados en la sangre y la raza.[185]

	Por la misma época en que se publicaban los artículos de Razón y Fe, el periodista cordobés Bermúdez Cañete, cuya corresponsalía en Berlín había anunciado El Debate el 21 de octubre de 1932, estaba embarcado en plena campaña de denuncia contra las tropelías anticatólicas del Gobierno alemán. Sin embargo, hasta que se produjo su expulsión, como punto final a la relación contradictoria y convulsa que mantuvo con el nacionalsocialismo, nunca imaginó tal desenlace. Y es que durante el primer año de Gobierno hitleriano, desde su conquista del poder hasta los meses posteriores a la firma del Concordato con el Vaticano, Cañete no flaqueó en sus elogios hacia las políticas socioeconómicas del régimen al que ponía continuamente en sus crónicas como paradigma frente a las convulsiones sociales y religiosas de la República española. En este aspecto, no resultaba extraña la total sincronía de Bermúdez Cañete con las primeras medidas del NSDAP, que coincidían en gran parte con el punto de vista de quien había sido analista económico del problema agrario español y encargado de la sección financiera de La Conquista del Estado.

	También Cañete, como tantos otros católicos, se dejó (auto)engañar al principio por la aparente tolerancia religiosa de aquel primer Gobierno, con una mayoría de ministros de confesión católica, que, a diferencia de lo que había ocurrido en Weimar y estaba ocurriendo en la España republicana, celebraba los nombramientos oficiales con actos públicos religiosos. El corresponsal contemplaba con devoción y se congratulaba en muchas de sus crónicas de la explosión religiosa que recorría todo el territorio alemán, donde las iglesias estaban llenas para festejar las principales festividades del calendario litúrgico, los obreros católicos se reunían con éxito en Múnich y se oficiaban misas multitudinarias y cortejos religiosos al aire libre. Aquel clima ficticio en el que

	 

	
participaría, con convicción y cierta ingenuidad, un Cañete que se dejaba arrastrar por los cantos de sirena socioeconómicos del régimen se prorrogó, en medio de la tormenta que se avecinaba, con el acuerdo entre el Vaticano y el Tercer Reich. Por otro lado, nunca abandonó, ni tan siquiera en su época más crítica con el régimen, su confianza total en Hitler como defensor y protector de la cultura y la civilización cristianas. De nuevo, Cañete compartía, conforme a su propio ideario político, la tesis equivocada de muchos de sus colegas conservadores de la CEDA que veían en Hitler no tan solo al caudillo autoritario, católico y patriótico que había finiquitado el parlamentarismo en Alemania, sino también a ese líder del ala moderada del NSDAP que, junto con los Von Papen y Von Neurath, frenaría los ímpetus antirreligiosos y revolucionarios de los miembros más extremistas del Partido Nazi.

	Será a partir del segundo año de Hitler en el poder cuando el corresponsal español intensificará el tono crítico de sus artículos coincidiendo con el deshielo unilateral del Concordato por parte del Gobierno alemán.[186] Esta evolución se reflejó en un cambio de actitud que mostraba a un periodista cada vez más pesimista por la pronta victoria, en política religiosa, de la izquierda fanática del NSDAP, que no cesaba de fomentar en la prensa y en sus discursos públicos campañas anticatólicas. Además de algunos ministros regionales de provincias, responsables directos de la persecución indiscriminada a organizaciones juveniles y sacerdotes católicos, Cañete comenzó a mencionar por su nombre a los principales cabecillas del ala dura del NSDAP, como Goebbels, Goering, Himmler, Von Schirach y Rosenberg. Este último se convertiría —de la misma manera que para los articulistas de Razón y Fe— en el blanco favorito del periodista por la difusión de sus ideas pseudocientíficas que tanto perjudicaban al movimiento nacionalsocialista en sus acuerdos con el Vaticano. El corresponsal de El Debate se convertiría no tan solo en un testigo y observador incómodo para las autoridades alemanas, sino que, a través de sus crónicas, se erigió en uno de los primeros corresponsales de la prensa conservadora que reprobaría abiertamente, entre otras muchas noticias, los atentados contra el Palacio Arzobispal de Múnich, donde residía el cardenal Faulhaber, la salida de Von Papen del Gobierno o los asesinatos de jefes de organizaciones deportivas católicas como síntomas definitivos de la ruptura entre el Vaticano y el NSDAP.

	Finalmente, el 26 de enero de 1935 el periodista recibió una orden de expulsión por su «actividad contra el Estado» y por su difusión de «información malévola y calumniosa durante meses». Cañete se negaba a creer que las razones estuvieran motivadas por la pronta preparación de una ofensiva anticatólica en la

	 

	
que su presencia habría resultado del todo molesta. En todo caso, seguiría creyendo hasta el final en Hitler, al que había calificado de «completo cristiano y un convencido católico» que «evitará la actuación anticristiana de los elementos directivos del partido». La reacción de su periódico no se hizo esperar, publicando a renglón seguido una breve noticia en la que informaba de que El Debate no iba a reemplazar a Cañete, ya que «por lo que se ve, no es posible ese ejercicio de veracidad y exactitud».[187]

	 

	 

	 

	
		CASTILLA CONTRA EL ASPHALT



	 

	A excepción de Ledesma Ramos, cuyos comentarios a la reforma agraria del NSDAP se habían reducido a destacar la expropiación de las tierras para sacar el máximo beneficio económico, serían Onésimo Redondo, por su familiaridad con el mundo rural contrario al proceso de industrialización urbano, y José Antonio Primo de Rivera, que incorporaría el programa agrario de Redondo con más intención que auténticos resultados, quienes más se interesaron entre los líderes del nacionalsindicalismo y el falangismo por mejorar la cuestión agraria durante el periodo republicano. En este sentido, los teóricos principales del fascismo español, propensos a interpretar el campo como reserva espiritual y a idealizar al campesino castellano con todas sus virtudes patrióticas, fijaron en el corporativismo italiano el modelo para sus programas de política agraria más que en un régimen nacionalsocialista en el que el concepto racial del Blut und Boden («Sangre y Tierra») no casaba con el catolicismo de algunos miembros jonsistas y falangistas. Aquel lema propagandístico del régimen hitleriano, popularizado por el que fuera ministro de Alimentación y Agricultura, Richard Walther Darré, definía al campesino alemán como miembro de un grupo, en función del linaje y la sangre de los antiguos jefes germánicos que se habían ido transmitiendo de generación en generación, por una parte, y, por otra, del territorio y la Patria, en mayúsculas, como fundamento obligatorio para el mantenimiento, renovación y alimentación de la familia y del pueblo alemán. El suelo no tenía sentido si no era capaz de sustentar a una comunidad de hombres unidos por un vínculo racial, ni la sangre podía permanecer eternamente sin la existencia de un espacio vital común.[188]

	Aquel maremágnum racial y pseudofilosófico sobre el campesinado nórdico

	no tenía nada que ver, pues, con la honda preocupación por la «tierra», anteriormente olvidada, que gracias a la República española había repuntado

	 

	
entre la comunidad patriótica y que era común al fascismo europeo, que «quiere también la primacía de la tierra y del agro sobre la ciudad maquinística». Más interesante era observar cómo ese retorno a un locus amoenus, señalado por Giménez Caballero y pasado por el tamiz político de los fascismos de la época, sobresaldría intelectualmente en los ámbitos contrarrevolucionarios como reacción espiritual e ideológica frente a todo lo que representaba, por contraste, el mundo urbano. En esa línea se posicionaba un artículo publicado en el diario Informaciones y recogido en el primer número de F.E., donde su autor, el escritor falangista José María Alfaro, como representante de esa corriente neorromántica y antiurbana en la que se ubicaba su novela Leoncio Pancorbo, manejaba referencias léxicas que aludían ineludiblemente al Blut und Boden. Lo singular del caso es que no se traía a colación la consigna nacionalsocialista en su contexto habitual sino para enmarcarla en el cuadro del asesinato de «un hombre del pueblo» a manos socialistas. Alfaro recurría al simbolismo nazi para denunciar la muerte de aquel tranviario de Valladolid que derramaba su sangre por la tierra castellana. Aquel insignificante hombre que «quizá no supiera claramente […] todo lo que había en su grito» se había convertido en un

	«hombre de Castilla» que encarnaría la historia de España frente a las oligarquías políticas y el internacionalismo socialista que habían resurgido por culpa de los grandes núcleos urbanos. Era la batalla ideológica entre Castilla y Madrid, que tantas resonancias literarias darían durante la Guerra Civil; el antagonismo irreconciliable, en conjunto, entre el campo y la ciudad, otro de los fundamentos ideológicos del nacionalsocialismo que tuvo su propia adaptación en el movimiento antiliberal español.[189]

	Para la ideología nacionalsocialista, Viena y Berlín representaban el epítome de la negatividad urbana. Desde las páginas de Mi lucha y a lo largo de toda su vida, Adolf Hitler recordaría su época más amarga, llena de miseria y hambre, asociada a la capital austriaca. Por su parte, el Berlín weimariano simbolizaba el poder de la prensa judeomarxista, del movimiento obrero y de la Internacional, del Parlamento y del sistema de partidos políticos, de los grandes almacenes de la Kurfürstendamm, del jazz afroamericano y de la degenerada vanguardia artística; una sociedad racialmente variopinta donde el verdadero alemán se encontraba indefenso y desorientado. El concepto asphalt («asfalto»), metáfora urbana muy utilizada por Goebbels en sus artículos de Der Angriff, desafiaba y pervertía el carácter incólume y virgen del campesino de la «Sangre y Tierra». La capital alemana, en palabras de Klemperer, se había convertido para la ideología  nazi  en  un  «monstruo  del  asfalto»  que  actuaba  a  modo  de

	 

	
«revestimiento artificial que separa al habitante de las grandes ciudades del suelo natural». En particular, para el futuro ministro de Propaganda, en Berlín no existía espíritu comunitario. Todo era interés y lucha codiciosa por la fortuna y el poder. Los felices años veinte de la República de Weimar, época dorada de la vida cultural berlinesa, eran vistos por Goebbels como un proceso de podredumbre y descomposición, de caos y confusión, que debía ser arrancado de raíz.[190]

	Aquella visión negativa de la ciudad cabaretera la recogió también Eugenio Montes cuando en su etapa como corresponsal hizo un ejercicio de memoria recordando aquel Berlín «social-demócrata» de la desigualdad social, el hambre, la corrupción política, los escándalos financieros, los neones de «falaces seducciones», el teatro de Piscator y el cine antibelicista. A partir del 30 de enero de 1933, Hitler había sabido conciliar las dos Alemanias «que ni se conocen ni se aman»: una fusión entre «la fábrica y la égloga», entre la ciudad y el campo, en suma, que no significaba otra cosa que la armonía idealizada a la que aspiraba el régimen entre todos los miembros de la comunidad nacionalsocialista. Del mismo modo que Montes, Ramón de Rato escribía desde Berlín («pero lo mismo podríamos hacerlo en Chicago, Nueva York, Viena o Londres») una feroz diatriba contra las «ciudades malditas». Siguiendo los parámetros del pensamiento europeo contrarrevolucionario del siglo XIX y principios del XX, fundamental en la denostación de la ciudad como núcleo embrionario de la lucha de clases, el escritor cargaba las tintas contra unos espacios urbanos en los que la facilidad para encontrar el placer se oponía al grave problema de hallar la virtud y el sacrificio en los demás.[191] Un nuevo ejemplo puede encontrarse en Ledesma Ramos, quien también había descrito la ciudad de Madrid en términos parecidos a los que Goebbels utilizó para el Berlín republicano. El protagonista de El sello de la muerte llegaba a la capital de España que

	 

	resultó como yo la había imaginado: Indiferencia, bullicio, movimiento; todo revoloteaba por las anchurosas vías; los transeúntes hacían el efecto de hormigueros espesos […]; todo estaba cubierto por la aureola bullanguera de la rapidez o del estruendo callejero […]. El Madrid alumbrado parecía un conjunto de zafiros refulgentes, era una rebeldía contra la noche, una protesta contra la obscuridad, el símbolo del poder humano revolviéndose contra la Naturaleza toda. El tránsito por las vías centrales se hacía imposible, las olas humanas se sucedían sin interrupción, como salidas a montones de las fauces de un monstruo inagotable; el automóvil tenía que parar a cada momento, las calles resultaban sumamente estrechas; los carruajes en opuestas direcciones se interceptaban el paso; la atmósfera era pesada; se fundían: el calor sofocante de Julio, la humareda de los autos y el polvillo del asfalto, resultando un espeso aire irrespirable que secaba la nariz y la boca, cual inquebrantable fuego molesto e inofensivo. [192]

	 

	
En España, desde los sectores nacionalsindicalistas y falangistas, el combate contra aquel particular «menosprecio de corte y alabanza de aldea» cobraría protagonismo en la misma línea ideológica señalada por unos totalitarismos que acabarían por politizar el ruralismo del beatus ille. No era más que el grito de

	«¡Campesinos contra la ciudad!» emitido desesperadamente por el falangista Daniel Guerrero de la Iglesia, quien responsabilizaba de los males y desgracias del campesinado, y por extensión de toda Castilla, a la tiranía de la ciudad: Madrid, en especial, con «su sensibilidad de marioneta cocainómana». En la órbita de los semanarios de Redondo (Libertad e Igualdad), la preocupación por mejorar la situación socioeconómica del campesino castellano hizo proliferar las referencias a una ciudad egoísta que explotaba los recursos del campo. A partir del nacimiento del fascismo hispánico que enlazaría sensibilidades ideológicas con el falangismo joseantoniano, el mito de Castilla se desarrolló no tan solo como símbolo imperial de la historia de España, potenciado posteriormente en el primer franquismo, sino como baluarte espiritual y cristiano frente a una ciudad que se había erigido en aquellos tiempos republicanos en la representación de los cambios sociales, del anticlericalismo, del intelectualismo, del marxismo, del independentismo vasco-catalán y de la inmoralidad en las costumbres.

	En las páginas de Libertad, Redondo defendía una Castilla «culta y progresiva» que rompiera el tópico respecto a su aparente atraso económico y analfabetismo. En comparación con otras regiones autonómicas como Cataluña, sentía la responsabilidad del «vivir hispánico» y «del vivir nacional» que le otorgaba la misión unificadora de salvar a España de todas aquellas derivas traicioneras y políticas secesionistas. Por su parte, el capellán africanista Nemesio García Pérez, retirado de sus funciones por causa de la legislación laicista del Gobierno republicano, escribió un artículo en las JONS (recogido también en Igualdad) en el que la tesis principal, marcada por las elecciones generales de noviembre de 1933, se cifraba en comparar al burgués urbanitas, al intelectual y al señorito materialista y superficial con el labriego castellano, hermético a los egoísmos materialistas de la ciudad, que con su refranero y cultura populares representaba, igual que los pueblos en los que residía, la esencia genuina y patriótica de España. Precisamente en el semanario jonsista sería muy frecuente encontrarse este tipo de artículos panfletarios en los que solía confrontarse «retadoramente» al campo con la ciudad, como en el caso del teórico jonsista gallego Manuel Souto Vilas, en un mejunje ideológico contrarrevolucionario que aglutinaba la revalorización y rehabilitación del campesinado, la contemplación de Castilla como reserva espiritual del país y la

	 

	
demonización de la capital de la República española. García Pérez continuaría insistiendo en otro artículo de la misma época en la irrupción y rebelión del movimiento campesino en un panorama político internacional que demostraba cómo «el agrarismo» estaba salvando las esencias nacionales de Italia y Alemania. El sacerdote jonsista auguraba la victoria de aquella clase media campesina si prescindía de la dependencia económica que le ligaba a la ciudad. El porvenir de los países, como habían demostrado tanto Mussolini como Hitler, residía «en la tierra donde se alimentan las raíces de la más firme riqueza nacional».[193]

	La ciudad (Madrid) representaba para Ruiz de Alda un «producto de la burguesía» carente de ansias imperialistas; un «núcleo consumidor y deletéreo del cuerpo peninsular», en palabras de Redondo, que por su carácter despreocupado, festivo y artificial debía perder, por su responsabilidad en la decadencia del Imperio español, «el cetro espiritual y artístico de la nación», en favor de una Castilla que volviera a erguirse con orgullo y revancha como «la madre de naciones y maestra de España»; hasta incluso el todavía madrileñista Giménez  Caballero  anticipaba  sutilmente  sus  exaltaciones  contra  el

	«Madridgrado» de la Guerra Civil cuando describía la capital como «un conjunto de burócratas que van un poco a la oficina por las mañanas y un mucho al café por las tardes».[194] José Antonio prolongaría este ruralismo jonsista, que conciliaba vanguardismo tecnócrata y tradicionalismo ancestral, mirando con nostalgia a una Castilla que, con sus prohombres, paisajes y castillos «nos hace entender cómo fue aquella España que no tenemos ya». El líder de FE pronunciaba simbólicamente su discurso en marzo de 1934 en Valladolid, cuna del nacionalsindicalismo agrario de Onésimo Redondo, en el que resonarían lejanos ecos ambientales del Blut und Boden cuando definía la tierra «como depositaria de valores eternos, la austeridad en la conducta, el sentido religioso en la vida, el habla y el silencio, la solidaridad entre los antepasados y los descendientes».[195]

	De todo lo dicho hasta ahora se infiere que la literatura fascista europea intensificó la reacción surgida en el seno de los movimientos contrarrevolucionarios conservadores contra la industrialización y urbanización de la sociedad del siglo XIX para adecuarla a los nuevos tiempos del judaísmo internacional, el parlamentarismo y el marxismo, responsables de la ruptura del orden socioeconómico del sistema anterior. La literatura bajo el Tercer Reich adoptó tres núcleos temáticos provenientes de corrientes literarias nacidas antes del ascenso de Hitler. El primero, que tendría su versión española en los relatos

	 

	
sobre la Guerra Civil publicados durante o después del conflicto, así como en los testimonios de los expedicionarios de la División Azul (DA) en el frente ruso, se agrupaba en el género literario fronterlebnis («experiencia en el frente»). En esta literatura, la mitificación de la guerra como escuela auténtica de vida y etapa imprescindible para la iniciación en la edad adulta constituía el tema principal, donde se exaltaban la camaradería, el heroísmo, la violencia irracional y el sacrificio grupal en aras del patriotismo, a diferencia de lo que ocurría con el antibelicismo remarquiano manifestado a raíz de la posguerra europea. El segundo y tercer grupo que nutrieron la producción literaria nazi a lo largo de sus doce años de existencia recogían el conservadurismo filosófico e ideológico del retorno a un mundo preindustrial. En concreto, esta segunda corriente literaria alargó la vida del romanticismo alemán en el que se potenciaban elementos míticos de la naturaleza, bañada en un halo onírico en que cobrarían protagonismo (al igual que en novelas de iniciación como Leoncio Pancorbo) la religiosidad, el falso panteísmo, el irracionalismo, el instinto, el escapismo y un idealismo exacerbado que conllevaba la pérdida de la realidad por parte de los personajes. Por último, el concepto del Blut und Boden tuvo su reflejo en una literatura regionalista (heimatroman) en la que se hacía apología de los postulados ideológicos descritos previamente en alabanza y defensa del campo como reserva espiritual y racial de la comunidad nacionalsocialista frente al asphalt berlinés del periodo republicano.

	En España, estas posturas reaccionarias, en términos literarios, comenzaron a

	extenderse a partir de la coyuntura de la Guerra Civil y durante el primer franquismo gracias a autores que procedían tanto del ámbito fascista-falangista (García Serrano, Ximénez de Sandoval, Alfaro, Guillén Salaya, etc.) como de otros sectores antiliberales y contrarrevolucionarios (Giménez-Arnau, Iribarren, Muñoz San Román, López de Haro, Francisco de Cossío, etc.). Hemos querido destacar el carácter antiurbano de alguna de estas novelas, en primer lugar, por su parangón ideológico con autores alemanes como Ernst Wiechert, Emil Strauss y Hans Künkel o futuros colaboracionistas franceses como Robert Brasillach, Pierre Drieu La Rochelle y Louis-Ferdinand Céline. Y, en segundo lugar, por ser estas unas obras, como ocurrió con la literatura nazi, publicadas después de un periodo republicano y con argumentos ambientados parcial o totalmente en la República de 1931, que describían el contexto social de aquella anti-España que acabaría justificando el Alzamiento Nacional. En todas ellas aparecía, por lo tanto, una descripción de la ciudad donde se acudía con frecuencia a los tópicos literarios del asphalt. Los personajes se mostraban desencantados por encontrar

	 

	
en los núcleos urbanos «demasiado asfalto», ambientes internacionales en los que predominaban «turbas de idiomas bárbaros» y multitud de «voces agrias, pies arrastrados, bocinas estridentes y señales luminosas».[196] Las nuevas ciudades recordaban a sus hermanas pecadoras de la Antigüedad, rebeldes y orgullosas de su belleza que desafiaban la cólera de Dios mientras se empeñaban en «prolongar la juventud de los cuerpos».[197] La salud de sus ciudadanos, a diferencia de la simplicidad de los campesinos, estaba contaminada «por el asfalto y el alcohol».[198] Además, la ciudad, con la inmensidad y la vorágine sinestésica de sus laberínticas calles, despersonalizaba a los seres con espíritu sensible que solían «ser juguete de sus intrigas» y los engullía «en la muchedumbre amorfa»,[199] muchos de los cuales provenían, como Leoncio Pancorbo, de la Castilla profunda y eterna y los gritos y las prisas de la ciudad afectaban a su carácter introspectivo, inyectándoles «más soledad que un descampado perdido».[200]

	Por otra parte, si el mundo del campo simbolizaba la esencia espiritual de la raza hispánica, en el entorno urbano se hallaban la política revolucionaria y el foco de los separatismos en ciudades como la cosmopolita San Sebastián que no era ni «universal», ni «católica», ni «española».[201] Los obreros, «con aliento de vinazo y ojos de mala pasión» y «con su olor plebeyo a churros», se habían hecho dueños de las calles, promoviendo huelgas, mítines y desórdenes sociales que habían sustituido a la alegría de los barrios y a las verbenas populares.[202] El Madrid de 1931, muy en particular, se convirtió en la personificación de aquello que más odiaban las clases conservadoras y aristocráticas, amantes del tradicionalismo monárquico, del orden del Antiguo Régimen, del elitismo moral y de arcadias perdidas y nostalgias pretéritas. Porque a ese Madrid republicano, antesala del odio en que se gestaría el mito del Madridgrado para muchos de aquellos literatos falangistas, se lo identificaría, entre otros aspectos, con el parlamentarismo, el cosmopolitismo, la modernización, el laicismo, el anticlericalismo, el capitalismo y el industrialismo feroz, la radicalización política, la lucha de clases, la corrupción moral y, sobre todo, con el escenario idóneo donde las masas, venidas del extrarradio y de los arrabales, participaban de la vida política del país y conquistaban un espacio urbano que antes les había sido vetado.[203] Por todas aquellas razones, la capital de España era una

	«ciudad disociadora y artificiosa» y se le había puesto «una fisonomía amarillo- verdosa de ciudad eslava, rencorosa y fría».[204] Madrid ya no era Madrid, porque «había dejado de ser la capital» por culpa de un proceso de desespañolización.[205] Había perdido su identidad hasta tal punto que no era

	 

	
necesario nombrarla. En una entrevista que le hicieron a Manuel Iribarren, autor de La ciudad, confesó que había escrito su novela por una necesidad interior de testificar la errónea deriva ideológica que se había dado en una urbe que sufría ataques de eclampsia «tras de parir fetos doctrinales y sistemas políticos suicidas».[206]

	Tal realidad negativa en lo tocante a las grandes poblaciones se hacía también patente y extensible a su gen destructor de la tradición. La llegada de la República, que habría revalorizado el auge y el crecimiento de las ciudades, supuso al mismo tiempo el «destronamiento y jubilación» de la Castilla mística, monárquica y aristocrática.[207] Era aquella «civilización pacifista», en loor de la remodelación urbanística, la que había derribado parte del lienzo de la antigua muralla de la ciudad de San Sebastián, sustituyendo la historia imperial por «la piquera civilizadora».[208] Las injusticias y el afán por disgregar y descomponer el tejido social de la nación iban más allá de sus fronteras metropolitanas, siendo la metrópolis también responsable «de cuanto ocurre en los pequeños pueblos» a los que no llegaban ni la cultura ni la educación.[209]

	En definitiva, el antagonismo ciudad-campo que se establecía constantemente en estas novelas («entre el industrialismo y la agricultura, entre el capitalismo y el artesanado, entre el socialismo y el anarquismo, entre el protestantismo y el cristianismo, entre lo proletario y lo campesino»)[210] se concretaría en el cruce epistolar de la segunda parte entre Leoncio Pancorbo, arquetipo del hombre

	«geórgico» que solamente en el campo llegaría a entrever su misión, y su amigo izquierdista, paradigma «de animal de urbe» con «anteojeras de electricidad y asfalto», que se dejaba tiranizar por la «diosa Razón» y el «intelectualismo». A lo largo de aquellas cartas, Leoncio, retirado del mundanal ruido, dejaría fluir libremente una ideología impregnada de conservadurismo neorromántico, tradicionalismo católico, clasicismo virgiliano y reaccionarismo elitista contra cualquier intento de subversión social por parte de los movimientos obreros. Una retórica que conllevaba, a la postre, la defensa de un Blut und Boden castellano- imperialista donde, en contraste con el hombre-masa marxista, el protagonista descubría

	 

	al hombre telúrico […], ese hombre que parece que su sangre circula, indiferentemente, por sus venas o por las de los ríos o las montañas […], que tiene que volcarse sobre sí para sentir el pulso de la tierra, el rodar de los planetas, el ansia trepadora de las ramas en el aire, la fuerza de su amor hacia otro ser que le complete en el hijo, los zarpazos desgarradores de la lucha con el mundo… Sí, ese hombre que no podréis reducir a cuadro de estadística ni a fichero de laboratorio; que es soldado, sacerdote, labrador, amante, padre, montaña, impulso, tormenta…, todo, aunque sólo le veamos en un instante, una manera, un sentimiento o una postura de su vida posible.[211]

	 

	
 

	
		LA KAMPFZEIT ESPAÑOLA



	 

	Al inicio de El sello de la muerte, Antonio de Castro, su protagonista, reconocía que necesitaba «exaltación, polémica» y «acción, labor» para romper con el hastío vital en el que se encontraba. Con todo, no era la falta de voluntad lo que le impedía adoptar una nueva actitud ante la vida, sino la inseguridad frente a las consecuencias que derivarían de tales actos. Detrás de aquella novela plenamente nietzscheana existían otras lecturas filosóficas que, como apuntó Saz Campos, no conducirían a su artífice, Ramiro Ledesma, directamente al fascismo sino que le facilitarían «su tránsito hacia él».[212] Uno de aquellos autores que aparecían insinuados en la conformación del carácter del personaje ledesmaniano era Georges Sorel. Las ideas de este escritor francés tuvieron en la coyuntura española un campo fértil para que su materialización teórico-práctica fructificara en el pistolerismo anarquista de los años veinte o en las reflexiones que, a través de las páginas de La Conquista del Estado, hizo Ledesma en búsqueda de una nueva forma de hacer política frente a los intelectualismos y los pacifismos de las instituciones parlamentarias. Sorel había plasmado su ideario principal en Reflexiones sobre la violencia, publicado en 1906, en una época en la que coqueteaba abiertamente con el sindicalismo revolucionario. La tesis principal se centraba tanto en el análisis del concepto de violencia en el movimiento obrero como en su defensa de la misma, despojándola de la imagen estereotipada generada por la burguesía ilustrada, como el único método posible para engendrar una civilización nueva.

	Antes de que los Antonio de Castro del futuro se convirtieran en hombres falangistas de acción sin fisuras durante el periodo republicano español, los movimientos fascistas en Italia y Alemania estaban llevando hasta sus últimas consecuencias la apología de la violencia soreliana con el objetivo de derrocar al Estado de derecho en sus respectivos países. Sorel, que en la última etapa de su vida se había hecho antisemita con posiciones ideológicas muy cercanas a las de Charles Maurras, se convertiría en uno de los padres espirituales confesos de Mussolini. Este aprovechó parte del misceláneo programa expuesto en Reflexiones sobre la violencia (antiintelectualismo, irracionalidad, antiliberalismo, exaltación de la violencia, odio a las democracias y a la igualdad, etc.) para confeccionar su particular «ética de la acción» fascista inspirada en la concepción heroica y positiva de la vida como lucha y desprecio

	 

	
hacia el modus vivendi de la burguesía.[213] Ese odio que sintió Sorel contra las corrientes pacifistas anteriores a la Primera Guerra Mundial fue el mismo que llevó al NSDAP, una vez en el poder, a transformar el ambiente pacifista que había invadido todas las esferas socioculturales de la República de Weimar en un nuevo estilo de vida. Rociaron ideológicamente a la sociedad alemana con los valores eternos de la tradición militar de la antigua Prusia. Nunca más el concepto de pacifismo volvería a ocupar las primeras páginas de la idiosincrasia e identidad nacional. Pacifismo significaba cobardía y traición a la patria, un recurso que obligaba a pactar en condiciones deshonrosas a cualquier precio. Como comentábamos en el apartado anterior, el género literario del fronterlebnis popularizó la exaltación de la violencia, el heroísmo y la camaradería contrarrestando novelas como la remarquiana Sin novedad en el frente, que potenciaba el tono derrotista en la sociedad alemana, degradaba la imagen heroica y patriótica del soldado alemán y representaba en su esencia los traumas ideológicos del nazismo: el Tratado de Versalles, la conspiración judaica, el mito de la «puñalada por la espalda», el pacifismo internacionalista y la consolidación del sistema parlamentario.

	Pero hasta llegar al 30 de enero de 1933, el partido de Hitler tendría que pasar por un largo túnel («epopeya oscura», como la calificaría Montes) que la propaganda goebbeliana mitificaría hasta extremos insospechados. Aquella etapa previa a la toma de poder que bautizarían como la Kampfzeit («periodo de lucha») atestiguaría el nacimiento de las SA como fuerza paramilitar en una época en que los altercados con los grupos ideológicos enemigos estaban a la orden del día. Edmundo González-Blanco, que fue de los primeros en España en escribir un volumen dedicado íntegramente al fenómeno del nazismo, resaltaba cómo aquellas camisas pardas levantaban «con serenidad atroz y sin ejemplo, sus cadáveres y sus heridos» mientras leían la lista de todos los que habían caído asesinados a manos de grupos comunistas el día anterior.[214] El victimismo posterior que se desprendía de la propaganda hitleriana, emulado por los falangistas durante la época en que a FE se la denominaba con sorna «Funeraria Española», se enmarcaría en el escenario de las escaramuzas callejeras entre comunistas y nazis y en el origen del martirologio nacionalsocialista y el culto pagano a los caídos por la causa. Entre estos cabría destacar, por su importancia durante los rituales y ceremonias del Tercer Reich y como modelo comparativo con los primeros «mártires» del partido de José Antonio, al joven SA Horst Wessel, cuya figura fue rápidamente elevada a los altares del santoral de la Kampfzeit a través de la literatura hagiográfica (Hanns Heinz Ewers) y del cine

	 

	
propagandístico (Hans Westmar). La muerte de Wessel el 23 de febrero de 1930 a raíz de un enfrentamiento con un carpintero comunista cimentó las bases de una de las primeras obras maestras producidas por el recién nombrado jefe de propaganda del partido, Joseph Goebbels, convirtiendo un asunto turbio de celos y amoríos en un crimen político y al protagonista de la aventura en el primer mártir destacado del movimiento:[215] un «nazi de las catacumbas», en palabras de un Montes exaltado que admiraba cómo aquel joven, de la misma manera que lo habían hecho los antiguos cristianos en tiempos de los romanos, se había acercado a los barrios del Rote Berlin («infiernos bolcheviques») a predicar con

	«su instinto misionero» la palabra hitleriana y a dejarse asesinar como un «mártir germánico».[216]

	Así pues, las Reflexiones de Georges Sorel y los tumultos callejeros durante los años weimarianos tuvieron en España su correspondencia en el análisis teórico efectuado por los principales popes del fascismo español, por una parte, así como, por otra, en la recreación ficticia y literaria de la escalada violenta entre facciones falangistas y comunistas durante una particular kampfzeit española, periodo de mitificación y exaltación que David Jato definiría como

	«las primeras escaramuzas de la guerra civil».[217] Por lo que se refería a la huella soreliana, tanto Onésimo Redondo como Ledesma Ramos no veían otra solución, ante una República española que carecía de potestad legislativa y ejercía con impunidad la violencia de Estado contra sus propios ciudadanos, que recurrir a una violencia «lícita» que solucionara los problemas del país. El dirigente jonsista firmaba con su habitual seudónimo, Roberto Lanzas, un artículo donde se posicionaba abiertamente por la apología de la violencia y la insurrección contra las instituciones democráticas. La violencia militarizada que se había instalado en Italia y Alemania con resultados exitosos tras derrocar los sistemas liberales de sus respectivos países había penetrado en España y, en este nuevo periodo en el que «vivimos hoy bajo la franca aceptación y justificación de la violencia política», el partido de las JONS recurriría a «una doctrina segura y de una técnica insurreccional, moderna e implacable» con el fin de que «la gente vieja» no volviera a imponer los objetivos políticos al país. Posteriormente, en sus ensayos Discurso a las Juventudes de España y ¿Fascismo en España?, continuó enarbolando la bandera de la «acción directa» como único recurso para conquistar el Estado y defenderse de los enemigos de España. Ledesma recordaría, al respecto, cómo los asesinatos de miembros de FE de las JONS habían obligado al partido a crear escuadras militarizadas con la intención de repeler con violencia los ataques comunistas: milicias que le recordaban a

	 

	
«grupos análogos […] para el hitlerismo alemán», aunque sus diferencias con las SA se hacían evidentes al comprobar cómo aquellas escuadras falangistas carecían de «capacidad combativa» y «disciplina», así como de toda la parafernalia estética de himnos, marchas y cánticos sin los cuales «no hay ni puede haber milicias».[218]

	La integración del concepto de violencia en el ideario joseantoniano ha

	generado, en cambio, más controversia, ya que su autor carece de un corpus firme que vaya más allá de la trillada «dialéctica de los puños y de las pistolas». Si bien es verdad que, al principio, la violencia de Ledesma legitimada hacia la transformación absoluta del sistema político se diferenciaba de la imagen victimista del mártir joseantoniano al servicio de la patria, no hay que olvidar que sería, durante los peores años de la República española (1934-1936), cuando José Antonio radicalizó su mensaje alentando a sus camaradas a lanzarse a las calles «a dar tiros para que las cosas no se queden como están». Un año después de aquella frase pronunciada en julio de 1935, el líder de FE recibía de su biblioteca particular de la calle de Serrano, mientras cumplía condena en la Cárcel Modelo, algunos volúmenes entre los que se encontraba «la sugestiva obra de Georges Sorel, Reflexiones sobre la violencia».[219]

	En lo que concernía a la mitificación literaria de la kampfzeit falangista, la España «eterna, inmortal» ya estaba finalmente preparada para rendir tributo a todos aquellos «muertos sublimes» por los que Giménez Caballero había suspirado en Genio de España al observar el culto ofrecido por Alemania a sus caídos en la Primera Guerra Mundial.[220] La mayoría de aquellas «etopeyas noveladas»[221] se publicaron, pues, durante la guerra civil española y en la inmediata posguerra, prolongando en algunos casos sus argumentos hasta la misma contienda civil, en la que la violencia callejera de estirpe soreliana se transformaba en literatura experiencial del frente, combinada con tópicos de la poética falangista como la mitificación de la muerte. Una de las obras más representativas de la descripción ambiental de las escaramuzas entre falangistas y comunistas fue Camisa azul, de Ximénez de Sandoval. Situada la primera parte en el Madrid republicano de 1936, la novela compendiaba todos los ingredientes que caracterizaban los recuerdos mitificadores de los protagonistas de la Kampfzeit nazi, en una simbiosis común entre los fascismos por legitimar un pasado heroico. El futuro biógrafo de Primo de Rivera recreaba, entre otros elementos parejos a la historia de las catacumbas del nacionalsocialismo, la revelación que sentían los asistentes al escuchar por vez primera la voz de José Antonio, los mítines y la interrupción de los discursos por parte de los marxistas,

	 

	
el mensaje victimista por culpa de unas autoridades republicanas que desatendían sus obligaciones judiciales ante el asesinato de falangistas y, por supuesto, la institucionalización del martirologio falangista, la heroización del héroe y la estetización de la muerte a través del episodio del fallecimiento de Enrique.

	Otro autor que rememoró aquel periodo en su novelística fue García Serrano con Eugenio o proclamación de la primavera, novela que evitaba la peripecia argumental para reflexionar filosóficamente, a partir de unos mínimos andamiajes narrativos, sobre la creación de un apóstol joseantoniano que se dirigía de manera voluntaria hacia la muerte heroica como parte consustancial de la concepción de la vida falangista. A lo largo de ese proceso de conversión, el lector asistía a la evolución del personaje como hombre de acción en su bautismo de fuego, todo ello enmarcado en un ambiente social de pistolerismo y enfrentamientos callejero-universitarios antes de las elecciones de febrero de 1936, donde era más importante ganar «a tiros» que ir a votar para mantener el decadente sistema parlamentario. En una de sus novelas aparecidas en la posguerra, La fiel infantería, García Serrano evocaba a través de uno de los personajes la lucha universitaria a base de puñetazos dentro de las aulas, así como uno de los topos literarios más recurrentes en el ejercicio memorialístico de la kampfzeit falangista: la dificultad que entrañaba la venta de F.E., Arriba o Haz en el Madrid «rojo», un momento propicio para que se produjera la riña violenta entre bandas rivales, saldada en ocasiones con la muerte de alguno de los vendedores, tal y como se hacía constar en otras novelas (y películas) que ambientaron también aquel periodo.[222]

	Durante el primer franquismo se publicó el Leoncio Pancorbo de José María Alfaro, que compartía con el Eugenio de García Serrano el carácter misceláneo, lírico e introspectivo de una bildungsroman en que la formación ideológica de los respectivos protagonistas, confundidos con la peripecia vital de sus autores, se observaba a través de las primeras lecturas y las relaciones que establecían con amigos y familiares. La novela extraía todo su «esquema biográfico» de las conversaciones que había tenido el autor con compañeros universitarios. Asimismo, reproducía el ambiente dialéctico de «los puños y de las pistolas» joseantoniano donde los primeros (los puños) «son uno de los exponentes de la personalidad» de su personaje principal, cuya reflexión y admiración sobre el concepto de «héroe» venía a reproducir el arquetipo ideal del soldado falangista cimentado en el sacrificio y la defensa de sus ideas. Cabe resaltar, por último, que los viajes tendrían asimismo un lugar formativo en la configuración del

	 

	
carácter de Pancorbo. El protagonista había estudiado en el Berlín de principios de los años treinta, aunque, debido a la cantidad de trabajo que tenía, no pudo percatarse, en plena Kampfzeit nacionalsocialista, «de cómo se inflamaban al viento de Prusia las camisas pardas y cómo batían las vías berlinesas las rojas consignas salidas de la casa de Karl Lichnet [sic]».[223]

	Cuando estas novelas falangistas trasladaron sus argumentos al conflicto de la Guerra Civil adquirieron los rasgos característicos del fronterlebnis que, como ya se ha comentado, había vuelto a renacer con un nuevo disfraz belicista y patriótico en la Alemania hitleriana. Así pues, del mismo modo que para el Tercer Reich la novela Sin novedad en el frente se convirtió en el epítome del discurso pacifista de la Sociedad de Naciones o del Tratado de Versalles, el fascismo literario español sacaría a colación, a la más mínima ocasión, el nombre de Erich Maria Remarque para denigrarlo. García Serrano lo citaba en sus novelas, bien para criticar el ambiente de desidia de la posguerra europea por culpa del «vicio fatalista» del escritor, bien para que sus protagonistas utilizaran las páginas de su novela «para los más ínfimos menesteres» durante las horas muertas que pasaban en las trincheras. Más evidentes eran las intenciones de Cecilio Benítez de Castro cuando subtituló Contestación a Remarque su novela sobre la batalla del Ebro Se ha ocupado el km. 6, que respondía desafiante al insulso título remarquiano de que en la guerra nunca pasaba nada, a no ser que fuera la muerte trágica y dolorosa de los combatientes. Y lo que sucedía no era solo que al final de la novela se lograban los objetivos militares, sino que el novelista hacía que su protagonista confesara que había leído de adolescente muchas veces Sin novedad en el frente, traducida, por cierto, con gran éxito de ventas en 1929 por Benjamín Jarnés y Eduardo Foertsch. Su intención era analizar el libro para ofrecer, como la literatura nacionalsocialista de la época, una visión diferente de la guerra y de la muerte. La visión de Remarque era simplista porque se había limitado a centrar su crítica en lo que todo el mundo ya sabía —que «la guerra es execrable»—, sin prestar atención, sin embargo, a que muchos participaban en ella sabiendo que «mueren seguros de que el sacrificio era necesario».[224]

	En definitiva, aquella estetización bélica propia del fascismo inundó la literatura falangista de múltiples ejemplos sobre camaradería y sacrificios en el frente y sobre muertes bellas y heroicas en los campos de batalla. Con todo, aquel itinerario ético-estético —iniciado en la época en que FE perdía camaradas con resignación y espíritu cristiano— no se truncó con el final de la Guerra Civil, sino que se alargaría en un epílogo donde el testigo de la mística de la

	 

	
muerte y el heroísmo falangista sería retomado por los voluntarios de la DA en la campaña bélica contra Rusia. Y allí estuvo precisamente el poeta falangista Jesús Revuelta para hacerle decir a su personaje, un centinela español en la inmensidad de las estepas rusas, que «Remarque no luchaba por nada tan grande como lucho, ni sus camaradas tuvieron la fe que nosotros en una vida eterna». Muy diferente a la sensibilidad falangista de sus compañeros se mostraría Dionisio Ridruejo en cuanto a la concepción y análisis de la guerra. A través de sus cartas con la DA, su seudónimo Andrés Oncala ofreció una imagen desmitificadora de la guerra sin esconder las penalidades materiales ni tampoco las alegrías que les reportaba a los soldados como experiencia vital y espiritual. En cualquier caso, el poeta soriano intentó alejarse de las dos posturas literarias antagónicas acerca del hecho bélico, tanto aquella que empleaba «una borrachera retórica y arenguista» como la del pacifismo y el realismo descarnado desplegados por «los derrotistas judíos del año 20».[225]

	 

	 

	 

	
		EL NAZISMO EN CLAVE INTERPRETATIVA DE LA POLÍTICA REPUBLICANA ESPAÑOLA



	 

	Tan solo cuatro días después de la instauración de la República española se publicaba en La Conquista del Estado un breve artículo de Ledesma Ramos a raíz de una fotografía en la que aparecían juntos comunistas y nacionalsocialistas en un mitin político celebrado en un teatro berlinés. El fundador del semanario subrayaba aquella inaudita situación, de difícil comprensión «en las latitudes meridionales». Los distintos partidarios se colocaban a cada lado del pasillo central mientras escuchaban y aplaudían a los oradores de sus respectivos partidos. Ledesma interpretaba, en términos políticos, el civismo demostrado al señalar que no resultaba tan extraño que se reunieran aquellas dos facciones contrarias que tenían en común tanto su enemistad contra el Gobierno socialdemócrata como su objetivo de romper la legalidad institucional: dos coincidencias que también se daban en el nuevo panorama político español y por las que el futuro líder de las JONS se había puesto en contacto con los comunistas que se habían mostrado «tan zafios e incomprensivos como unos señoritos burguesetes de la izquierda liberal».[226]

	Esta equiparación de la realidad política entre España y Alemania, dos años antes de que el NSDAP se hiciera con el poder, sería una constante en la prensa española a partir de 1933, cuando los sistemas políticos de ambos países ya no

	 

	
coincidían. Las estratagemas e intenciones que se escondían tras la interpretación de los acontecimientos alemanes para abordar en clave política la situación española se mostraban divergentes dependiendo de la tendencia ideológica del diario o del escritor. Lo que importa resaltar es que, independientemente del sistema político preferido a la hora de sustituir al régimen surgido en la primavera de 1931, todos los analistas, bien del ámbito fascista, bien de los que hemos ido incluyendo dentro de un conglomerado antiliberal, coincidían en señalar como objetivo fundamental la demolición de las instituciones republicanas. La victoria del NSDAP en unas elecciones democráticas, con el consecuente derribo de la República de Weimar, se convirtió, por tanto, en el modelo político para el movimiento contrarrevolucionario español de cómo se podía volver a la auténtica España minando, desde dentro, los cimientos democráticos.

	La diferencia entre los intelectuales fascistas y los conservadores gravitaría en la forma en que aprendían y se valían de la lección del capítulo nacionalsocialista para ajustarla a la España que anhelaban tanto ellos como los partidos y periódicos donde militaban y colaboraban. Desde el fascismo jonsista los últimos devaneos electorales de pactos y acuerdos entre el NSDAP y los partidos católicos para que Hitler se hiciera con la Cancillería alemana eran vistos con preocupación porque aquellos «trapicheos» y «pasteleos» de «política cuca» no se correspondían con la «doctrina pura, honrada y espontánea» que representaba el nazismo para algunos redactores de Igualdad como José Villanueva de la Rosa. Esta mínima sospecha de Villanueva de que el Partido Nazi se convirtiera «en un bando político más, coto cerrado para el medro personal de unos pocos» no impedía que Javier Martínez de Bedoya declarara la agonía del sistema parlamentario con la confirmación de la crisis institucional alemana en la que «los puritanos de la democracia» solo podían esperar una coalición débil y efímera entre nazis, católicos y nacionalistas. El artículo, que saldría el mismo día del nombramiento de Hitler como canciller, recordaba al final que la impotencia del liberalismo democrático a la hora de resolver la situación política en Alemania tenía su reflejo en una España de «ruina» y

	«hambre», donde los actos vandálicos, huelgas y atracos estaban a la orden del día. Martínez de Bedoya, que había asumido la dirección de Igualdad mientras Redondo estaba en su exilio portugués, se convirtió en uno de los más activos en la redacción del semanario cuando hubo que concienciar a los lectores de la idoneidad de adaptar el modelo nacionalista como sustitución del régimen republicano. En vísperas de las elecciones generales de noviembre de 1933, el

	 

	
escritor jonsista defendía abiertamente la necesidad de «soluciones completas y TOTALITARIAS [sic] como el fascismo en Italia y el nacionalsocialismo en Alemania». En el último número de Igualdad, Bedoya todavía tendría tiempo de recordar al electorado que las JONS encarnaban, como el nazismo, el espíritu de los nuevos tiempos totalitarios frente a la incomprensión de los «intelectualillos» y los viejos burgueses decimonónicos en una realidad política mundial en la que las democracias agonizaban ante el dilema planteado entre el comunismo o «un nuevo orden de cosas».[227]

	En otras plataformas nacionalsindicalistas también se imponían «consignas electorales» para las decisivas elecciones generales de aquel año. Ledesma animaba a utilizar las mismas armas propagandísticas con las que Alemania e Italia habían acabado con el marxismo. Para aniquilarlo bastaba con desvincular sus organizaciones de las masas «insatisfechas», demostrándoles que «su insatisfacción, su infelicidad y su peligro terminarán cuando desaparezcan la insatisfacción, la infelicidad y el peligro de España». Semanas después del inicio del nuevo bienio radical-cedista, el dirigente jonsista se mostraba complacido por la derrota electoral de los partidos de izquierdas, afirmando con emoción que

	«España atraviesa hoy la mejor coyuntura para llevar al ánimo de la pequeña burguesía, de los intelectuales y de toda la juventud, la necesidad de oponerse a la revolución socialista y realizar la revolución nacional». Aquel cambio político en el Gobierno llevaba a sacar conclusiones precipitadas a un Ledesma que, por otra parte, siempre expondría en sus ensayos posteriores reflexiones lúcidas y certeras sobre el fenómeno del fascismo español. España, afirmaba, había entrado, como en el caso de Italia y Alemania, «en el orden de problemas universales de la época» donde el sistema liberal se resquebrajaba y urgía una solución «de carácter revolucionario». No tuvo que esperar mucho tiempo para comprobar por sí mismo que durante el bienio conservador tampoco se darían las circunstancias idóneas para emular los éxitos de los partidos fascistas alemán e italiano: la «única salida posible» no surgiría, pues, del «temperamento revolucionario» de las JONS, sino del clásico pronunciamiento militar tan frecuente en la historia española desde el siglo XIX.[228]

	Mientras que los nacionalsindicalistas reducían su visión del nazismo a un modelo totalitario inspirador, que con su triunfo electoral había conseguido derrocar el sistema democrático de un país, el reaccionarismo político y la confesionalidad católica de la intelectualidad conservadora, especialmente desde el frente monárquico, ampliaron el espectro comparativo con el nacionalsocialismo en el que, por el momento, no se permitía la entrada del

	 

	
«carácter revolucionario» que pregonaba Ledesma Ramos. Este vínculo premeditado entre los acontecimientos alemanes y la situación sociopolítica española fue muy habitual en los corresponsales que trabajaban en Berlín. En general, se abordaban conflictos político-religiosos, aparentemente comunes con la República española, a los que el Gobierno hitleriano había dado diferentes soluciones. Montes, por ejemplo, llegaría a comentar que los deseos separatistas no pertenecían única y exclusivamente a la nación española. Alemania tenía también en la región bávara a su Cataluña y su País Vasco. La diferencia es que, mientras que en España reinaban «la indiferencia, el quietismo perezoso y la calma apática» para poner freno a las tendencias estatutarias de aquellas dos regiones, la Alemania hitleriana había defendido la unidad nacional «por medio de una política ascendente, llena de ambiciones históricas, de apetitos de futuro, de grandes afanes de emoción y poesía». Esta interpretación rezumaba estilo falangista de «unidad de destino en lo universal» para las políticas paternalistas joseantonianas con respecto a «los problemas catalanes y vascongados». Otro de los frentes abiertos entre el sistema republicano y el conservadurismo político fue la persecución legislativa y la repentina pérdida de poder e influencia en la sociedad española de la Iglesia católica. Incluso en un tema en el que Montes dio muestras de cierta contrariedad al acusar a Goebbels de utilizar el mismo lenguaje anticlerical que los socialistas españoles, la España republicana, aun así, salía perdiendo en la comparación puesto que, al menos, en la Alemania nazi

	«el desorden es menos callejero. No se queman conventos ni se quitan bienes». [229]

	No obstante, uno de los asuntos que con más frecuencia se vincularía al nacionalsocialismo en sus primeros estadios sería el de la institución monárquica. Muchos de los intelectuales de derechas creían que el régimen nazi iba a emular la fórmula mussoliniana de una monarquía fascistizada o que el propio hitlerismo, instrumento temporal del conservadurismo alemán para derrocar el sistema republicano, cedería el poder a la familia Hohenzollern después de sus quince años en el exilio. Aquella interpretación respecto al cambio institucional en Alemania, promovida por los mismos que anteriormente a 1933 habían insistido en la confesión católica y en el talante conservador de Adolf Hitler frente a los miembros de la facción revolucionaria y pagana del NSDAP, se ajustaba también al deseo de que en España reinara de nuevo la dinastía borbónica. Una de las publicaciones que impulsó sin ningún miramiento la restauración monárquica con tintes autoritarios fue AE. Jorge Vigón planteó el Anschluss austriaco con la Alemania nazi como «el primer paso para la

	 

	
monarquía» en el país natal del Führer. En clave propiamente alemana, el militar monárquico se congratulaba de que, desde que Hitler estaba en el poder, la bandera imperial volvía a ondear en los cielos berlineses y los retratos del káiser Guillermo II «salen del sueño de los desvanes empolvados en los que ahora tocará dormir a los de Ebert». Asimismo, se hacía eco de la confianza que habían depositado los monárquicos bávaros en el régimen nazi para restaurar la monarquía en Baviera y en toda Alemania, anhelo que el propio Vigón no veía por el momento «fácilmente realizable».[230]

	Este respeto por el pasado imperial, rescatado por Hitler en sus ansias por legitimar su gobierno con el tradicionalismo prusiano, fue destacado de igual modo por González-Ruano. Más adelante analizaremos su opinión en el volumen Seis meses con los «nazis», si bien podríamos adelantar que sus coincidencias con el colaborador de AE lo distanciaban de alguno de sus compañeros del también monárquico ABC, como Andrés Révész y Eugenio Montes. El primero tenía «la satisfacción de haber siempre evitado tamaño error». Ese error hacía referencia a aquellos periodistas que habían creído que con Hitler llegaría la restauración monárquica a Alemania. En su caso, nunca había experimentado el «desencanto» al conocer en profundidad el carácter popular y revolucionario del NSDAP, alejado siempre de «las tertulias monárquicas» y opuesto en «varios conceptos a la aristocracia terrateniente y más aún a la alta burguesía de la industria, del comercio y de la banca», estamentos, por otra parte, representativos de la nómina de suscriptores, protectores, simpatizantes y colaboradores de AE. Montes, por su lado, desplegaría su habitual prosa nostálgica por épocas pretéritas en un artículo en el que conmemoraba el cumpleaños del káiser Guillermo II. La propaganda nacionalsocialista había eludido la noticia y la indiferencia había hecho acto de presencia en una sociedad que no había oído «ni coros de júbilo ni coros de ultraje». Como la «nieve blanca y silenciosa» que había caído aquel 27 de enero de 1934, el escritor gallego reconocía que, en el ámbito periodístico, aquel silencio informativo le había parecido «además de sospechoso, problemático», porque indicaba que la cúpula nacionalsocialista aplazaba sine die no tan solo

	«la cuestión monárquica», sino la forma de gobierno para obtener la tan deseada

	unidad del Tercer Reich.[231]

	Terminaremos este apartado con la referencia a un pasaje del ensayo Vagabundo bajo la luna de Ramón de Rato que nos parece ilustrativo no solo de la caída de la realeza en dos países de larga tradición monárquica (Alemania y España), sino de lo que realmente pensaba Hitler sobre la monarquía alemana.

	 

	
Rato insertaba en su volumen un cuento titulado «Historia de un buen Rey o Una hermosa revolución» en el que se relataba básicamente la desaparición de la monarquía en un país ficticio de Oriente. La historia no tendría su interés si no fuera porque venía precedida de una conversación entre Carlos, el personaje principal del libro, y su amigo que vivía en la Alemania nazi, a quien este le había preguntado previamente si se hablaba mucho en Berlín sobre la monarquía:

	 

	Poco; preocupan más los problemas de última hora, que no dejan tiempo a los alemanes a pensar en el mañana. Respecto a eso [la monarquía] lo único nuevo que anda por ahí es un cuentecito irónico, que tal vez lo conozcas.[232]

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 4

	JOSÉ ANTONIO Y EL NAZISMO

	 

	 

	 

	 

	Una manera posible, pero no la única, de aproximarse a la opinión que le merecían a José Antonio el movimiento y la ideología nacionalsocialistas es establecer, de inicio, las diferencias existentes entre Ledesma Ramos y el primogénito de la familia Primo de Rivera en sus etapas embrionarias de contacto con el fascismo, mediatizadas, no cabe la menor duda, por el background de cada uno de ellos. Si el líder nacionalsindicalista, después de su paso por La Gaceta Literaria, se acercaba independizado ideológicamente de su mentor Gecé a las simas fascistas (y, concretamente, a las nacionalsocialistas) desde una postura radical antiburguesa y de ruptura antiliberal contra el antiguo orden, José Antonio llegaba al fascismo a través de su admiración por la figura de Mussolini, partiendo de una posición reaccionaria proveniente de su entorno y de su educación familiar, que iría fascistizándose sin dejar de lado, en todo caso, la elegancia en el debate intelectual, el respeto por el individuo y el desprecio elitista hacia las masas. La relevancia de este breve capítulo reside no tanto en dejar constancia del análisis del ideario hitleriano por parte de José Antonio como en observar la ascendencia que tuvieron después aquellas reflexiones (escasas) no solo en su entorno literario-intelectual menos dado a dejarse tentar por la corriente violenta, racista y antirracionalista del nazismo (Montes, Sánchez Mazas y Mourlane Michelena, principalmente), sino también en la España pacata y tradicionalista de la posguerra que nunca observó con buenos ojos el programa pagano del NSDAP.

	Contaba Ruano en sus memorias que, tras su paso por la Alemania nazi como corresponsal de ABC, se había encontrado con José Antonio entre septiembre y octubre de 1933. Si hacemos caso al periodista madrileño, el joven abogado parecía ansioso de recibir «informaciones frescas y directas» de lo que ocurría en Berlín.[233] Semanas después entraba en la política nacional con el bautizo oficial de FE en el Teatro de la Comedia el 29 de octubre.[234] La fundación del nuevo partido, y el interés mostrado por José Antonio en conocer de primera

	 

	
mano los fundamentos ideológicos del nazismo, animó al embajador alemán, el conde Johannes von Welczeck, a emitir una invitación al líder de aquella formación nacionalista para los festejos del primer aniversario de la toma de poder nazi. Esa estancia berlinesa, pospuesta hasta mayo de 1934, dada la escasez de datos en los archivos alemanes se conoce exclusivamente por fuentes provenientes del propio José Antonio, por artículos y textos publicados en los años cuarenta y por la literatura memorialística de algunos corresponsales de la época, a los que la evocación les jugaba una mala pasada.[235]

	La mayoría señala que en aquellos días de mayo de 1934 José Antonio mantuvo probablemente contactos con varios miembros de organizaciones del NSDAP, así como con dirigentes del partido entre los que se encontrarían Alfred Rosenberg y Adolf Hitler. Del autor de El mito del siglo XX se sabe a ciencia cierta, gracias a los diarios recuperados recientemente, que tuvo un encuentro con «el joven Primo de Rivera [que] vino a visitarme. Un tipo inteligente y claro: católico (pero no clerical); nacionalista (pero no dinástico)». En cambio, de la factible entrevista con el Führer no tenemos ninguna prueba documental a excepción de lo que declararía en dos días diferentes el propio José Antonio durante el juicio oral que le condenó a morir fusilado en la cárcel de Alicante. En el primero, el 16 de noviembre, José Antonio, durante el interrogatorio con el juez, relataba el encuentro de «cinco minutos», con intérprete de por medio, en los que el Führer le había explicado la gran estima que profesaba por su padre. Al día siguiente, y después de que el fiscal le hubiera inculpado de colaborar con militares sediciosos y gobiernos fascistas europeos en el golpe de Estado contra la legítima República española, el acusado, en su turno de defensa, volvió a recordar aquel viaje que había hecho en la primavera de 1934, confesando que había tenido un breve encuentro con Hitler en el que el desconocimiento de la lengua de cada uno de los interlocutores hacía imposible la preparación minuciosa de una rebelión militar.[236]

	Más que los detalles sobre las peripecias berlinesas de un joven advenedizo a la política, cuya mejor carta de presentación ante Hitler era la de ser el hijo del dictador Miguel Primo de Rivera, nos importa la interpretación propagandística que se hizo a posteriori de aquella estancia, cuando el mito y el culto a José Antonio quedaron grabados literalmente en la España vencedora y en una coyuntura internacional en que la Alemania nazi arrasaba media Europa con su invencible maquinaria bélica. Así pues, nada más acabar la Guerra Civil y en el mismo año en que el proceso de canonización trasladaría los restos mortales de José Antonio al Monasterio de El Escorial, se publicaba la primera biografía del

	 

	
«jefe» por parte de su amigo y camarada de fatigas Felipe Ximénez de Sandoval. Su biógrafo destacaba que la Alemania que había querido conocer José Antonio todavía no era aquella que asombraría al mundo con la espectacularidad de los Congresos de Núremberg, con la arquitectura de sus edificios públicos o con los avances y ocupaciones militares en Austria, Checoslovaquia y Danzig. A José Antonio le había interesado conocer la ideología nacionalsocialista antes de que

	«nuestra guerra de Liberación» pusiera «ante la mirada de España las simpatías de Alemania hacia nuestra causa». El carácter extraoficial de la visita beneficiaba, continuaba Ximénez de Sandoval, las dotes observatorias y el juicio independiente del joven que, alejado de «acompañantes oficiosos que muestran el anverso y ocultan el reverso de las situaciones políticas», se dejó acompañar por  cicerones  españoles  como  González-Ruano  o  Eugenio  Montes,  su

	«inseparable de aquellos días» por el Berlín cultural y romántico, que también le hizo comprender «muchas facetas del carácter alemán y muchas razones afiladas del nacionalsocialismo».[237] De sus largas conversaciones sobre el sistema ideológico hitleriano, el espíritu crítico de José Antonio extrajo «lo que puede aprovechar a la mentalidad de la juventud española en busca de un nuevo ideal de disciplina y fe en la Patria». Y es que el líder de FE no había acudido a Berlín a «copiar», advertía Ximénez de Sandoval en la línea falangista de diferenciarse de cualquier modelo foráneo desde el principio mismo de su fundación, sino a

	«aprender» del «genio alemán» y de la ideología nacionalsocialista en la que hay

	cosas «que le gustan o le disgustan», como podremos intuir a partir de sus propios textos y discursos.[238]

	La otra fuente orientativa de cómo las referencias biográficas joseantonianas se adecuaban a los dictámenes colaboracionistas con el Nuevo Orden hitleriano era un artículo firmado por Jacinto Miquelarena después de su paso por la capital alemana como corresponsal del ABC. Miquelarena redactaba, a raíz del quinto aniversario del fusilamiento de José Antonio, un reportaje sobre las relaciones de la familia Primo de Rivera con la figura del barón Von Engelbrechten, el mismo aristócrata que había informado erróneamente a Ramón Garriga —¿o fue el periodista catalán quien olvidó los datos exactos citando de memoria años después?— sobre un segundo viaje de José Antonio a Alemania. Este aristócrata se había convertido en una figura importante de la propaganda nacionalsocialista en la Barcelona republicana hasta el punto de que Goebbels le encargó la tarea de acompañar a personajes ilustres españoles para que conocieran la nueva Alemania. Era por esta razón, además de por su amistad con Miguel Primo de Rivera y por su amplio conocimiento de España, que desde Berlín, según

	 

	
explicaba Von Engelbrechten en el artículo de Miquelarena, se le había pedido que convidara a José Antonio sin que pareciera una invitación oficial. El hijo del dictador «quería verlo todo, tocarlo todo» y, a diferencia de lo que contaba Ximénez de Sandoval, el barón habría actuado de acompañante oficioso, enseñándole el anverso de las políticas sociales del nazismo. Durante todo el recorrido, José Antonio habría estado acompañado por el aristócrata alemán porque «era mi deber» y porque sentía «un interés extraordinario» por observar y escuchar las reacciones del joven dirigente falangista. Esta visita propagandística, que recordaba a las que se estaban produciendo entre los años 1939 y 1942 en pleno apogeo colaborativo entre los dos regímenes, se distendía cuando Von Engelbrechten «a veces le dejaba en poder de sus camaradas españoles; de Eugenio Montes, especialmente». En esta nueva (re)creación del viaje a Berlín, en la que cada uno añadiría informaciones y datos complementarios-contradictorios, ajustándolos en todo momento a la coyuntura política en la que se producía el relato, el barón informaba a Miquelarena que José Antonio había tenido «una larga entrevista» sobre política internacional con Alfred Rosenberg[239] y «otros personajes de la nueva Alemania» que no citaba.

	No obstante, la primicia que le daba Arnaldo von Engelbrechten al corresponsal español era que él había sido el único testigo e intérprete de la entrevista que habían mantenido Hitler y José Antonio.[240] En el encuentro, que había durado entre quince y veinte minutos, el Führer expresó su admiración por la obra política de su padre y, a la pregunta de José Antonio de cuál era la receta para elevar al pueblo a la situación que él había propiciado, le respondió:

	«Yo soy del pueblo y el pueblo está en mí». Al no existir pruebas documentales fehacientes, como en el caso de las entradas de los diarios de Rosenberg, que confirmaran los asuntos abordados en aquella «entrevista clandestina» y «con un marcado carácter personal», parecía cuando menos llamativo que la respuesta de Hitler se ajustara a una de las obsesiones que más habían preocupado al José Antonio político, por su condición de señorito e hijo de general y terratenientes, que contrastaba con la opinión de otros líderes jonsistas como Ledesma Ramos que siempre defendieron el origen plebeyo y proletario del caudillo para legitimar su poder ante los ojos del pueblo.[241] Por consiguiente, la réplica de José Antonio ante el Führer, siempre de acuerdo con el testimonio de Von Engelbrechten, vino a reincidir en que «él no había salido del pueblo y que tendría que luchar doblemente por ser hijo del Dictador».[242]

	Entre la estancia berlinesa de José Antonio en mayo de 1934 y su segundo

	 

	
viaje a la Italia de Mussolini, en abril de 1935, se celebraba los días 16 y 17 de diciembre en la ciudad suiza de Montreux un congreso con representación de partidos fascistas de toda Europa que iba a medir no solo la temperatura del fascismo como movimiento universal, sino también la postura ideológica del falangismo en una época donde su líder mantenía contactos extraoficiales con el totalitarismo nazi e italiano. Jorge Vigón comenzaría su reseña en AE sobre dicho congreso congratulándose de que Mussolini hubiera renunciado a «aquella fórmula simplista —y falsa, por otra parte— de que el fascismo no era producto de exportación». Organizado por los Comitati d’Azione per l’Universalità di Roma (CAUR), que habían sido creados el año anterior para legitimar, de cara al exterior, la primacía italiana frente a nuevos advenedizos en el poder como el nacionalsocialismo e imponer su visión del mundo a través de un «panfascismo» en el que los intelectuales italianos tendrían un protagonismo capital, el congreso serviría para coordinar a las diferentes secciones del CAUR en representación de una serie de grupos políticos nacionalistas con idearios afines de catorce países europeos. Como representante y secretario general de la sección española del CAUR, Jorge Vigón indicaba la presencia de «Ernesto Giménez Caballero, por la Falange Española», quien participaría en nombre de José Antonio Primo de Rivera. Mucho se ha escrito sobre las razones que esgrimió el líder de la formación falangista para no acudir finalmente a aquel encuentro patrocinado por su admirado Mussolini. Existe, si nos atenemos a sus textos, el interés que tenía José Antonio por desmarcarse de cualquier intención imitativa de los totalitarismos europeos precedentes. Distinto era si aquella línea política se basaba en la sinceridad de sus propias convicciones o respondía a un juego político en el que la precariedad económica de FE no alentaba a aventurarse en peligrosas convivencias que pudieran ofender a la derecha católica española. El mismo José Antonio redactaría una nota publicada en ABC dos días después de que finalizara el congreso, donde desmentía los rumores de que había solicitado acudir a Suiza «por entender que genuino carácter nacional del movimiento que acaudilla repugna incluso la apariencia de una dirección internacional».[243]

	Aquella justificación ante los lectores de un diario monárquico como ABC —

	años después sería utilizada en la literatura memorialística de la familia Primo de Rivera para desmarcar a la FE auténtica de los coqueteos del primer franquismo con los totalitarismos «cuando ya José Antonio estaba fuera de combate»—[244] venía a coincidir con la opinión que desplegó el líder falangista en su faceta pública como político. En todos sus discursos y artículos periodísticos, antes y después  de  este  primer  congreso  internacional,  rechazaría  la  etiqueta  de

	 

	
«fascistas» e «imitadores» del fascismo italiano que se les achacaba, sobre todo si tales calificativos se reducían a «la parte externa, los desfiles, los uniformes, los actos espectaculares más o menos decorativos». La circunstancia de que Alemania e Italia hubieran regresado a sus raíces nacionales no presuponía que FE se tornara una mera copia importada de las doctrinas políticas de estos países, porque volver «hacia las entrañas genuinas de España» significaba que «nos encontramos con nosotros mismos». FE asumía solamente con el fascismo su

	«sentido del Estado» y «aquellas esencias de valor permanente» que le desligaban de algunos «alifafes» y «galanuras» que «no me gustan nada». A pesar de las declaraciones taxativas de José Antonio, Ledesma Ramos —que coincidía con el líder falangista en la inviabilidad de una «Internacional fascista», puesto que el fascismo era un concepto político, de carácter nacional, que nacía de una misma «actitud mundial» y que conectaba con «el hombre de nuestra época» en su visión política, social y económica— opinaba, por el contrario, que el movimiento falangista, desde su fundación en octubre de 1933, se sujetaba al «molde fascista italiano» tanto en su dependencia en las «ideas» como en los «objetivos y estilos». Aquella crítica que vertía Ledesma contra el partido de José Antonio no debía interpretarse solo en clave personal, tras la expulsión del dirigente jonsista del partido unificado FE de las JONS, sino también en términos ideológicos, por la divergencia de pareceres y preferencias en cuanto al nazismo (Ledesma) y el fascismo italiano (José Antonio).[245]

	En septiembre de 1935, José Antonio aceptaba asistir al segundo congreso fascista organizado en la misma ciudad suiza de Montreux. Sin embargo, el dirigente falangista, que acudió «por pura cortesía y curiosidad de conocer los rostros y actitudes de los Degrelle, Mosley, Stahremberg [sic], Codreanu y demás jefes en Europa de partidos “fascistizantes”», haría acto de presencia no en calidad de participante en los trabajos de la comisión, sino para justificar, sirviéndose de palabras más comedidas y moderadas que las de la nota publicada en ABC, que FE no estaba preparada, por el carácter individualista español y por razones de política interior y de opinión pública, a unirse a movimientos porque

	«España ha sufrido mucho por las internacionales» masónicas, socialistas y capitalistas. Era necesario, continuaba José Antonio, que todas las formaciones políticas allí presentes prepararan «la opinión en nuestros diferentes países antes de iniciar una acción colectiva». En el caso concreto de FE, su líder se comprometía a «hacer lo que pueda en ese sentido y despertar una conciencia nacional».[246]

	Después de su experiencia en Alemania y de las reticencias indisimuladas con

	 

	
las que observaba la internacionalización del fascismo, José Antonio se mostró siempre muy prudente (y contrariado) en cuanto a las posibilidades de exportar patrones ideológicos del nacionalsocialismo a la idiosincrasia cultural española. La mayoría de las razones coincidían con las vertidas por los periodistas e intelectuales católicos y de derechas que fueron dándose cuenta paulatinamente del verdadero rostro del nazismo. Esta desconfianza se reflejaría en la escasez de referencias —y de entusiasmo— si las comparamos con las que le dedicó al régimen fascista de Mussolini, modelo inspirador para su partido. Existe una anécdota que, de ser cierta, representaría un buen ejemplo de la poca sintonía que habría sentido el dirigente falangista en su hipotética entrevista con el Führer. La diseñadora Ana de Pombo explicaba en sus memorias que José Antonio, tras su paso por el Berlín nazi, le había confesado que «con este hombre [Hitler] no nos entenderemos nunca. No cree en Dios».[247] El carácter neopagano e irreligioso de la doctrina nacionalsocialista tuvo su peso, junto con la problemática del racismo antisemita, a la hora de hermanar el NSDAP con una formación como FE que, pese a su unificación con las JONS, no dejaba de ser un partido político integrado, en su origen, por miembros afines a postulados católicos, reaccionarios y conservadores.

	De ahí que, antes de examinar sus opiniones sobre el nazismo a través de textos y discursos, sería conveniente hacer una breve alusión a la relación que estableció José Antonio con alguno de los textos programáticos principales del ideario nazi, muestra a su vez del interés y el conocimiento por parte del líder falangista de todos los movimientos contrarrevolucionarios que estaban en boga en el mapa europeo. Eso es precisamente lo que indicaba Ximénez de Sandoval en su biografía «apasionada» de José Antonio. Según el escritor falangista, el joven abogado madrileño tenía en su mesa de trabajo volúmenes teóricos sobre

	«las nuevas formas estatales», tanto del comunismo (Lenin y Trotski) como del fascismo (Malaparte y Farinacci). En representación del nacionalsocialismo, el biógrafo indicaba el Mein Kampf, que «ha recorrido el mundo aun antes del 30 de marzo [sic] de 1933» y El mito del siglo XX de Alfred Rosenberg, lecturas que emprendería con detenimiento para comprobar en su estancia alemana «cómo es en la realización toda aquella teoría de profundo germanismo, de romanticismo esencial alemán que se llama el nazismo».

	Su interés por los textos seminales de la ideología nacionalsocialista antes de realizar su viaje a Berlín habría desaparecido, en cambio, si nos atenemos al

	«plan de lecturas» que la posteridad ofreció como antología de las referencias bibliográficas indispensables para José Antonio durante el tiempo que estuvo

	 

	
preso, desde el 14 de marzo hasta su fusilamiento el 20 de noviembre de 1936. Entre los volúmenes que le acompañaron en las cárceles de Madrid y Alicante estaban, entre otros, una Biblia que le había enviado Carmen Werner, El Conde- Duque de Olivares con dedicatoria del propio Marañón, La decadencia de Occidente de Oswald Spengler, La rebelión de las masas y España invertebrada, orteguianas, Defensa de la Hispanidad de Maeztu, Historia de la Revolución rusa de Trotski, ensayos de Unamuno y clásicos latinos como La conjuración de Catilina. Ni rastro, por tanto, de Rosenberg y su Der Mythus ni tampoco del Mein Kampf hitleriano; nunca se sabrá si estaban entre aquellas otras «referencias» de libros que «omitimos», pero que «le fueron obsequiados a José Antonio». En cualquier caso, Ximénez de Sandoval recogía una observación hecha por el fundador de FE a raíz de un ejemplar del Quijote que le había regalado Azorín. Parece ser que José Antonio se preguntó en aquel momento sobre las razones de por qué en España —¿habría evocado también la redacción del Mein Kampf durante el confinamiento de Hitler en Landsberg?— se hacían «todas las cosas grandes» desde una cárcel.[248]

	A la hora de rastrear en la obra completa del fundador de FE aquellas referencias que aludían al nacionalsocialismo —descartando observaciones puntuales tales como recordar el sistema weimariano como ejemplo de descomposición parlamentaria; mostrar a la Alemania nazi en consonancia con aquellos países que buscaban reencontrarse con su identidad e historia dentro de un Nuevo Orden europeo; y señalar que «mi jefe político directo, a pesar de contar con toda mi admiración, no es el canciller Hitler»—,[249] suelen citarse primordialmente tres textos: la entrevista que concedió al periódico barcelonés La Rambla el 13 de agosto de 1934, el discurso en Zaragoza del 17 de febrero de 1935 y la conferencia pronunciada en el Teatro Calderón de Valladolid el 3 de marzo de 1935, todos ellos, si reparamos en las fechas, posteriores al viaje de José Antonio a Berlín en mayo de 1934.

	Siguiendo el enfoque propuesto desde el principio, las intervenciones directas de José Antonio con relación al nazismo podrían compendiarse en tres bloques interconectados entre sí: totalitarismo, racismo y antisemitismo. Desde los puntos iniciales del programa de FE, el concepto «totalitario» se aplicaba en términos de integración y tutela de todos los miembros de la comunidad nacional sin excepción, superando de esta forma la lucha de clases. No obstante, a la hora de definir el concepto del Estado totalitario, José Antonio se mostraba más cercano a los postulados corporativistas del fascismo italiano que a los del nacionalsocialismo, cuyo movimiento era «de tipo romántico» y compartía el

	 

	
mismo origen que la Revolución francesa y la Constitución americana, «hijas del pensamiento protestante alemán».[250] Asimismo, no evitaba ciertas resonancias de las minorías selectas orteguianas cuando comparaba estados totalitarios tan «opuestos radicalmente entre sí», es decir, una Roma que, a través de «un genio de mente clásica [Mussolini]», quería conformar un pueblo jerarquizado «desde arriba» y una Alemania que vivía insertada en «una superdemocracia», con todas las connotaciones negativas que implicaba este término en aquellos tiempos para la facción contrarrevolucionaria. Por otra parte, José Antonio desconfiaba del concepto panteísta de la divinización del Estado y de la dimensión deshumanizadora del totalitarismo nazi que engullía la individualidad del ser humano. Esa era precisamente la tesis del totalitarismo que lanzaban a vuela pluma las derechas católicas para reprobar el «Estado integral, totalitario y autoritario» que planteaba la FE joseantoniana cuyos propósitos estaban lejos de querer «divinizar al Estado».[251]

	Uno de los volúmenes que aparecían en el catálogo de lecturas que habría pedido José Antonio para los meses que estuvo confinado en la Cárcel Modelo de Madrid fue Defensa de la Hispanidad de Ramiro de Maeztu. Traemos a colación la principal obra que escribió durante el periodo republicano el ensayista vasco por ser no tan solo fuente de inspiración ideológica para los movimientos políticos contrarrevolucionarios, sino también libro de cabecera para la formación intelectual y filosófica de José Antonio y de los principios nodales del falangismo. Nos interesa subrayar el influjo que pudieron ejercer en el joven abogado las opiniones desplegadas por el miembro de la generación del 98 en este ensayo en cuanto al concepto de raza-racismo. En todo caso, Maeztu tampoco aportaría ninguna novedad a un aparato teórico que aglutinaba el sentir generalizado de la intelectualidad conservadora. José Antonio se limitó a recoger un melting pot ideológico, de tradición católica, que, pasado por el tamiz de la interpretación histórica del Imperio español y la colonización americana, colisionaba frontalmente con la visión racista del nacionalsocialismo. En términos generales, Maeztu señalaba que el espíritu español que llegó a las costas americanas era antirracista dado que «consideraba a todos los hombres como hermanos». España nunca había conferido importancia a la sangre ni al color de la piel. Por el contrario, la raza hispánica se supeditaba a una serie de características espirituales, religiosas y lingüísticas que no tenían nada que ver con «obscuridades protoplásmicas». Esta definición del concepto racial, en una época en la que la ciencia eugenésica cruzaba los límites de lo puramente científico para adentrarse en territorios legislativos y políticos, se iría repitiendo

	 

	
en diversos momentos del libro a raíz del recuerdo de las gestas imperiales de la España de los Reyes Católicos y de los Austrias. Los españoles que habían conquistado y colonizado América nunca se habían sentido un pueblo superior porque el dogma en el que creían se fundamentaba en la igualdad entre los hombres de todas las razas, integrados todos ellos en la comunidad nacional «por el habla y la fe».[252]

	Esta exposición argumentativa en Defensa de la Hispanidad sobre el específico antirracismo español sustentó, como habrá tiempo de comprobar, buena parte de las opiniones teóricas de ideólogos católicos e intelectuales falangistas cuando abordaran durante la Segunda Guerra Mundial el espinoso asunto del racismo y el antisemitismo del régimen nacionalsocialista. En cuanto al José Antonio crítico —o menos afín— con las propuestas hitlerianas, la concepción filosófico-racial que impregnaba todo el ideario biopolítico alemán sería el segundo escollo, después del análisis del sistema «totalitario», que debía traspasar el filtro de su educación católica. Tan solo seis días antes del acto celebrado en el Teatro de la Comedia, el futuro líder de la nueva formación política escribía un artículo en el diario La Nación, de su amigo Manuel Delgado Barreto, donde analizaba las posibilidades de trasladar el fascismo al panorama político español. El mecenazgo ideológico que recibiría José Antonio de su entrevista con Mussolini a raíz de su primer viaje y su apoyo a las premisas y enseñanzas recibidas del Gobierno italiano se reflejaban en su defensa incondicional del fascismo. Para ello, su autor se servía del argumento de que el fascismo italiano, inspirado en «la Roma imperial» y en «la Roma pontificia», no podía confundirse con «el movimiento alemán “racista” (y, por tanto, “antiuniversal”)» que se oponía al carácter universal y católico de un Imperio español que «jamás fue racista». A partir de aquí, las conferencias, artículos y discursos que aludirían colateralmente al racismo nazi comparándolo con la actitud paternalista del catolicismo español hacia las tribus indígenas se encargaron de repetir y glosar lo que ya había dejado escrito en las páginas de La Nación en cuanto al «instinto racial» del pueblo alemán, a las intenciones de España, que no fue a América «por plata, sino a decirles a los indios que todos eran hermanos», y a que los pueblos no se convertían en naciones por las características raciales, sino por la vocación imperialista y el cumplimiento de una empresa universal: un tema, en conclusión, que estaría muy presente cada vez que se le preguntase a José Antonio su opinión, tal y como ocurrió en la entrevista que le hizo el periodista Ramón Blardony en la Cárcel Provincial de Alicante, en la que el preso señalaba similitudes con el régimen nazi en políticas

	 

	
económicas, «pero, en cambio, Falange no es ni puede ser racista».[253]

	Después del totalitarismo y del racismo, el último componente ideológico del régimen hitleriano que tropezó con el ideario joseantoniano fue el antisemitismo. A diferencia de otros líderes fascistas como Redondo, su catolicismo no le llevó a extremar la cuestión judía, que, en líneas generales, era un tema muy secundario en su programa político. En ese sentido, las posturas de José Antonio coincidían con las de Ledesma Ramos, que prefería obviar la sombra de contubernios judeomasónicos para centrar sus esfuerzos propagandísticos en otros asuntos nacionales más urgentes. Las escasas referencias en sus textos y discursos se redujeron a las habituales coletillas que conectaban el judaísmo y el marxismo político mediante la figura del «judío alemán, Carlos Marx», identificación que también aparecía en otros ensayos contrarrevolucionarios de la misma época. La falta de alusiones en su obra demuestra que José Antonio estaba lejos de identificarse con un antisemitismo racial que le era ajeno por tradición y fe católica. Así pues, el interés político que le había suscitado el régimen nazi no implicaba que no fuera consciente, durante su visita a la capital alemana, de una serie de aspectos incompatibles con la idiosincrasia española, que probablemente fueron corroborados en sus conversaciones con Eugenio Montes y Bermúdez Cañete. En concreto, el corresponsal de El Debate, en los mismos días en los que acompañaba a José Antonio a algunos actos propagandísticos del NSDAP, estaba escribiendo artículos contra el acoso permanente del régimen nazi no tan solo a organizaciones católicas, sino también a la comunidad judía. Ese era el caso del artículo del 4 de mayo de 1934, que bien podría haber leído el invitado falangista, en el que el periodista recogía declaraciones de la prensa antisemita alemana que aseguraba que los judíos bebían sangre humana. Lo que parece evidente, si nos circunscribimos a los diarios de Rosenberg, es que, frente a las autoridades alemanas, José Antonio se habría mostrado prudente y habría evitado pronunciarse «sobre la cuestión judía».[254]

	Dicho todo esto, en los últimos meses de su vida, que coincidieron con una

	mejora en las relaciones bilaterales entre Alemania e Italia, José Antonio escribió en agosto de 1936 uno de los pocos ensayos —con ecos del germanismo orteguiano y, por qué no, también rosenberguiano— en los que se aproximaría a los postulados racistas del nacionalsocialismo respecto a la reinterpretación de la historia. En «Germánicos contra bereberes: quince siglos de historia de España», su autor, desde la prisión de Alicante, parecía querer integrar su lema de «la unidad de destino en lo universal» a una nueva coyuntura de panfascismo

	 

	
europeo. Para ello, analizaba en clave racial la historia española desde la Edad Media, de la que llegaba a decir, por ejemplo, que la Reconquista había representado «una empresa europea» y «una nueva conquista germánica» a manos de una «minoría aria» procedente de la monarquía goda. Posteriormente, la unidad nacional de los Reyes Católicos y la conquista de América habrían personificado de nuevo la victoria de la «tesis católico-germánica». A partir de ese momento, su lectura de la decadencia del Imperio español vendría dada precisamente por la pérdida de poder de aquella clase dominadora de origen germánico «que aún nos ligaba con Europa». En su lugar, una «masa» aborigen y bereber que pretendía africanizar el país había tomado las riendas del poder desde la llegada de la República, separando a España de su «destino europeo». [255]

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 5

	ESTUDIOS PIONEROS

	 

	 

	 

	 

	La poca sintonía que existió en las relaciones diplomáticas entre la República española y el Tercer Reich no impidió que este, desde las embajadas y consulados de todo el territorio nacional, promocionara la nueva Alemania hitleriana a través de revistas propagandísticas publicadas exclusivamente en alemán por el Ministerio de Propaganda, editoriales privadas, asociaciones culturales u organismos oficiales como el Deutscher Akademischer Austauschdienst (DAAD), institución que se encargaba de adoctrinar y acercar la política e ideología nacionalsocialistas a los alemanes que vivían en el extranjero. Aun así, el embajador alemán en Madrid remarcaba que había mucha demanda de revistas por parte de intelectuales españoles a quienes, como González-Ruano, Gay, Salaverría, Maeztu o Révész, recomendaba enviárselas de manera gratuita. En España eran muy pocos los que podían leer en alemán, por lo que algunos de aquellos intelectuales y periodistas comenzarían a escribir una serie de estudios —desde la perspectiva de la España antiliberal, contrarrevolucionaria y fascista— para que el lector interesado pudiera acceder al conocimiento de la ideología nazi. Muchos de aquellos ensayos, como veremos a continuación, fueron financiados por las embajadas y ministerios del NSDAP, convirtiéndose en propaganda inestimable para el régimen alemán.[256]

	Para este último capítulo del periodo republicano y a pesar de que estos volúmenes abordan temáticas ideológicas del nazismo referidas anteriormente, hemos preferido individualizarlos y evitar así su desglose junto al artículo periodístico para que no se pierda la visión global que tenían sus autores sobre el fenómeno nazi. Sirvan de esta forma, como colofón y compendio ideológico, unos análisis pioneros, surgidos poco después del ascenso de Hitler al poder, de importantes personalidades no tan solo de la prensa, sino también del mundo académico que, en el caso de Juan Beneyto o Luis Legaz Lacambra, tendrán un papel fundamental en el armazón teórico del aparato legislativo franquista durante la Guerra Civil y la posguerra.

	 

	
 

	
		PERIODISTAS



	 

	Edmundo González-Blanco: El nacionalsocialismo expuesto por Hitler[257]

	 

	Hermano de los escritores y periodistas Andrés y Pedro González-Blanco, Edmundo fue un filósofo, poeta y ensayista asturiano, hoy olvidado, que durante los años treinta, bajo su dirección y redacción, publicó una serie de volúmenes sobre diferentes sistemas sociales contemporáneos como el socialismo, el anarquismo, el sindicalismo, el comunismo, el federalismo y el fascismo. En esa galería, el hermano mayor de los González-Blanco no olvidó incluir, a los pocos meses de que subiera al poder, a un movimiento político en auge como era el nazismo, convirtiéndose en uno de los primeros ensayos integrales que analizaba en España la figura e ideología de Hitler. El crítico de la revista literaria Eco, Federico R. Delgado, definiría al libro «como obra de recia envergadura, indispensable para quien trate de documentarse a fondo sobre el nacionalsocialismo alemán», advirtiendo que aquel volumen era de lectura obligatoria para los españoles «en estos momentos de tensión política».[258]

	El nacionalsocialismo expuesto por Hitler constaba de cuatro partes, a saber, una biografía sobre Hitler (capítulos II-VI), un análisis del ideario nazi (capítulo VII), un sumario del programa del NSDAP (capítulo VIII) y unas conclusiones (capítulo IX). Previamente, en las «advertencias preliminares», González-Blanco informaba a los lectores que su intención era ofrecer un «estudio imparcial» sobre el NSDAP y su líder, libre de propuestas doctrinales que estuvieran encadenadas a cualquier «influencia políticosectaria». Para poder obtener el tono

	«equidistante» respecto a los partidarios y detractores del nazismo, su autor acudiría a bibliografía diversa, a favor o en contra, sobre la que «fuera inútil insistir en la cautela con que he utilizado toda esta literatura hitleriana, desde el punto de vista crítico». Las dos primeras conclusiones que se extraían de aquel prólogo se centraban, por una parte, en la ingente documentación que manejaba su autor (ensayos, biografías, revistas, artículos, editoriales de prensa, discursos, folletos, opúsculos, etc.). Por otra parte, sus pretensiones de exégeta objetivo respecto al nazismo, y más concretamente hacia su líder, comenzaban a ponerse en duda cuando, desde un principio, catalogaba a Hitler de «genio organizador, incansable, tenaz, constante, incorruptible, indomable, intransigente». A lo largo del libro es indudable constatar la profunda admiración que sentía González-

	 

	
Blanco por la personalidad de Hitler, que no era incompatible con la crítica hacia los aspectos más controvertidos del programa nazi. El autor, en este caso, no estaba alejado de lo que fue moneda corriente durante los primeros años entre algunos miembros de la intelectualidad antiliberal que encontraban en Hitler el tipo de político autoritario que necesitaba España, amante del orden y la tradición y poco partidario de extremismos revolucionarios.

	En la segunda y tercera parte, el ensayo entraba a analizar la ideología que se encontraba detrás de los veinticinco puntos del programa hitleriano. Le disgustaba, en especial, la política racial, la instauración de una nueva religión y la concepción totalitaria del nazismo. En ese sentido, dudaba de la existencia de una raza pura y destacaba «las exageraciones» que podían llegar a cometerse, por «este punto», contra judíos y católicos. El objetivo, proseguía, del pensamiento hitleriano se dirigía a la destrucción precisamente de estas dos confesiones religiosas para poder llevar a cabo la regeneración racial. En cuanto al antisemitismo del programa del NSDAP, aunque anteriormente había dado muestras de apoyo al mito de la «puñalada por la espalda» a cargo de la plutocracia judía durante la Gran Guerra, afirmaba que era «terrible, draconiano, feroz» y denunciaba que «se ha decretado el boicoteo más furibundo contra los judíos». Más tajante incluso se mostraba con respecto a las relaciones del nacionalsocialismo con la religión. En su opinión, muchos creyentes se habían separado del ideario nazi por las políticas anticatólicas del partido. Asimismo, se hacía eco de las diatribas de los principales prelados de la Iglesia católica alemana que denunciaban el deseo de Rosenberg de sustituir la fe cristiana por el antiguo culto germánico. Es por esta razón que, en un momento dado, llegaba a desconfiar seriamente de un sistema estatal basado en principios raciales como verdadera alternativa al parlamentarismo. Por el contrario, González-Blanco se manifestaba en total sintonía con el nacionalsocialismo en lo que concernía a la

	«moral cívica» (voluntad, sacrificio, lealtad, jerarquía y disciplina) que Hitler

	imponía a los adeptos del NSDAP y, sobre todo, con sus políticas socioeconómicas. A pesar de considerar el programa económico, como ya lo hiciera Ledesma en La Conquista del Estado, «imperfectísimo» y «muy mal trabado», salvaba de la quema al «competente» Gottfried Feder como cabeza visible de la lucha del Partido Nazi contra el sistema de préstamos judíos y las clausuras del Tratado de Versalles.

	En resumen, podemos destacar que González-Blanco marcó una hoja de ruta que se fue repitiendo como patrón ideológico en todos aquellos escritores conservadores y católicos que apreciaban al movimiento hitleriano más por lo

	 

	
que proponía como gobierno autoritario y patriótico que por el programa al que estaba anclado que, en el caso de sus políticas raciales y religiosas contra católicos y judíos, se mostraba excesivamente radical y revolucionario. A diferencia de otros compañeros del ámbito contrarrevolucionario como Montes, Ruano, Gay, Beneyto o Fernández Arias, su ensayo, por estar todavía enmarcado en los estadios iniciales del nacionalsocialismo y, por lo tanto, libre del proceso de fascistización posterior, se atrevía a disentir respecto a algunos aspectos del ideario hitleriano incompatibles con el tradicionalismo español. Será en las conclusiones donde el autor muestre verdaderamente su opinión definitiva, hasta el momento difuminada en ocasiones entre tantas referencias y citas bibliográficas. González-Blanco volvía a dejarse embelesar por un hombre

	«singular y extraño», «grande en su papel de tribuno», «con pleno dominio de sí mismo» y con una elocuencia y un lenguaje que habían cautivado al pueblo alemán cansado de las debilidades y fracasos del sistema democrático. Sin embargo, reconocía que Hitler, «no siempre acertado en sus tendencias», erraba en su programa racista que entorpecía las grandes virtudes de su figura política. Dejaba para sus últimas reflexiones una predicción que se cumpliría trágicamente años después. Si bien no había llegado todavía la hora de acometer un juicio sobre un acontecimiento tan reciente como era la llegada del nazismo al poder, el ensayista observaba en la política internacional de Hitler «un peligro para la paz del mundo» que, junto con la crisis económica por la que transitaba Europa, podría desencadenar una nueva guerra en el planeta.

	 

	 

	José María Carretero, El Caballero Audaz: España hacia el fascismo

	 

	La etapa que nos interesa de este periodista y novelista de literatura sicalíptica durante los años veinte se produce a partir del proceso de radicalización política que experimentó su obra después de la instauración de la República, contra la que emprendería una labor propagandística a favor del retorno de la dinastía borbónica o, directamente, una defensa de posturas cercanas al fascismo tan en boga en aquellos años. Este último caso se escondía detrás de las intenciones de sus once volúmenes —en especial, del ensayo que nos ocupa—, publicados entre 1931 y 1934 bajo su célebre seudónimo de El Caballero Audaz, y recogidos con el título genérico de «Al servicio del pueblo». En estos libros se proponía, a partir de la «crítica severa e imparcial», denunciar la situación agónica de una España republicana en manos de la masonería y del marxismo internacional,

	 

	
desde aquella «supuesta» libertad de expresión que prohibía El Fascio e ilegalizaba partidos políticos hasta el ambiente de violencia y anarquía que campaba descontroladamente por todo el territorio nacional.

	Planteada la situación política del país en 1933 en la segunda parte de España hacia el fascismo, su autor aseguraba que, al igual que la Italia de 1919 y la Alemania de 1932, existía en España un clima propicio para que se diera algún tipo de movimiento fascista similar, dada la coyuntura socioeconómica, con unas masas cada vez más descontentas que no dudarían en darle su apoyo. Sin embargo, del mismo modo que en las páginas de La nueva catolicidad Giménez Caballero se preguntaba quién podría llegar a liderar en España un partido fascista, Carretero no observaba en el panorama político nacional una figura capacitada para encarnar un papel como lo habían hecho Mussolini y Hitler en sus respectivos países. Precisamente en la primera edición de este volumen, publicado en junio de 1933, aparecían en la cubierta y en la contracubierta los líderes de Italia y Alemania, saludando ambos a la romana. El contenido del libro iba a responder a las expectativas fotográficas, porque, además de compartir la misma línea ideológica que el resto de la colección en cuanto a la demonización del sistema republicano, añadía en su interior un análisis político de los dos movimientos de tendencia fascista, alternativos, según su opinión, a la crisis democrática por la que estaba pasando España en aquel momento.

	Antes de examinar el contenido de su breve estudio sobre el caso alemán, vale la pena recuperar la entrevista que le hizo José María Carretero al candidato Hitler en octubre de 1930, a la cual hicimos mención en páginas anteriores como una de las muestras iniciales de interés de la prensa nacional hacia un partido como el NSDAP que había obtenido unos excelentes resultados en las elecciones de septiembre de aquel año. En ella, después de una breve descripción física de su entrevistado de la que solo resaltaba «un reducido apéndice capilar» que le recordaba al «mezquino bigotito» de Chaplin, el periodista aclaraba desde el principio que solo le interesaba Hitler como «documento humano». A partir de ahí, la conversación entre los dos se canalizaba hacia los momentos más manidos del Mein Kampf con relación a la biografía personal del futuro Führer. Al final de la entrevista, Carretero reconocía el magnetismo personal que irradiaba su figura y no le extrañaba que «este hombre como orador sugestione a las multitudes».[259]

	Tres años después, aquel partido extremista del cual Carretero ignoraba sus postulados ideológicos más elementales se hacía con el poder en Alemania. El Caballero Audaz volvería a ocuparse de la figura de Hitler en España hacia el

	 

	
fascismo, analizando su aparición en el contexto de la posguerra europea y recogiendo algunos datos biográficos que había publicado en la entrevista, así como pinceladas descriptivas de la misma en las que insistía de nuevo en su apariencia charlotesca. La diferencia estribaba en que el Carretero antirrepublicano de 1933 se mostraba mucho más entusiasmado que en 1930 por un Führer cuya «gigantesca carrera política» se había beneficiado principalmente de su fuerza de voluntad y de sus cualidades para la oratoria. Lo que no le había interesado en aquella entrevista que le hizo en el Hotel Adlon berlinés centraba, en aquella ocasión debido a las nuevas circunstancias nacionales e internacionales, su atención periodística. Ahora bien, Carretero se limitaría a exponer, sin entrar en ningún tipo de análisis crítico y profundo, el ideario antisemita, antidemocrático y anticomunista del nacionalsocialismo.[260]

	 

	 

	Othon Scheid-Joan Vidal Salvó: Hitler y el nacionalsocialismo

	 

	El 19 de abril de 1941, en plena feria del libro, Destino se hacía eco de «los libros que se habla» a partir de un recuadro publicitario sobre la Editorial Juventud. Entre ellos se encontraba el volumen del francés Othon Scheid sobre Hitler y su movimiento nacionalsocialista, en un periodo de máxima colaboración cultural e ideológica entre ambos países. Unos meses más tarde, como muestra palpable de las campañas de difusión del ideario nazi en toda la prensa española de la época, Jaime Ruiz Manent, uno de los analistas internacionales del semanario catalán, le dedicaba una breve reseña en la que calificaba de «insuperable» la exposición que se hacía en el libro sobre el origen y los objetivos del Partido Nazi.[261] Aquella mercadotecnia editorial del primer franquismo, desplegada durante el apogeo militar nazi por toda Europa, no tendría nada que ver con la coyuntura republicana del año 1933, fecha en la que se publicaba la primera edición en español de un libro que, junto con el del austriaco Czech Jochberg, constituyó uno de los primeros estudios hagiográficos sobre la figura política de Adolf Hitler. Redactado antes de que el nazismo ocupara el poder, el ensayo constaba de dos partes bien diferenciadas en las que su autor, basándose en el Mein Kampf y en las teorías económicas de Gottfried Feder, revelaba con vehemencia los puntales principales y más polémicos del nazismo, como la exaltación de la raza aria, el antisemitismo o la concepción del Estado racista.

	La incorporación de este libro escrito por Scheid a la lista de los primeros

	 

	
ensayos que abordaron en España el fenómeno del nazismo no se explica, en este caso, si no es por la participación de Joan Vidal Salvó como traductor y comentarista de la primera edición española de 1933. Este abogado, exmilitante de la Lliga, cuyo conocimiento de la lengua alemana le ayudó a mantener contactos con la colonia nazi instalada en Barcelona, se convertiría en uno de los fundadores de FE en la Ciudad Condal. De ahí que nos parezcan sumamente interesantes —para observar qué aspectos resaltaban al principio los futuros falangistas catalanes de la ideología nacionalsocialista— los «comentarios» que aparecían al final del texto a modo de conclusiones, escritos en junio de 1933, cuando Hitler ya estaba en el poder. Sus primeras palabras estaban dedicadas, como era de rigor, al gran artífice de aquel movimiento político que causaba admiración en toda Europa. Hitler era «patriota, por encima de todo» y poseía una voluntad invencible que le hacía conseguir todo lo que se propusiera. En cuanto al programa, Vidal Salvó destacaba las políticas sociales («cerrando el periodo de lucha de clases»), las ayudas al pequeño comercio, la erradicación del sistema parlamentario, el papel de las SA como guardián de la moralidad y la estructura burocrática del NSDAP, aspecto este último en el que el abogado catalán parecía detenerse con sumo interés, algo significativo si tenemos en cuenta que meses después organizaría la formación del partido de José Antonio en la Ciudad Condal.

	Por lo que se refería a los aspectos más controvertidos del nazismo, el

	comentarista justificaba el antisemitismo programático del partido por ser los judíos responsables del mito de la «puñalada por la espalda» durante la Primera Guerra Mundial y representantes del parlamentarismo y el internacionalismo marxista que se oponían a la tradición e idiosincrasia alemanas. En resumidas cuentas, aquellas breves notas en las que esbozaba los principales fundamentos ideológicos del nazismo eran interpretadas por Salvó Vidal en clave nacional, puesto que la consolidación del fascismo en Alemania suponía no solo una nueva derrota del sistema democrático, sino también el «advenimiento de una nueva era» y «una nueva civilización» a la que los falangistas estaban prestos a incorporarse.[262]

	 

	 

	César González-Ruano: Seis meses con los «nazis»[263]

	 

	En varios informes enviados a Berlín en 1934 por Hans Hermann Völckers, responsable de Prensa de la Embajada alemana, se señalaba con preocupación la

	 

	
aparición de algunos artículos antialemanes en ABC, por lo que se sugería confiar en los corresponsales de dicho periódico que habían ejercido o estaban ejerciendo su trabajo en la capital del Tercer Reich. Entre los primeros, y prototipo del periodista amigo de la nueva Alemania, se encontraba César González-Ruano, que después de un periodo de medio año en Berlín se había convertido en un acérrimo defensor del régimen nazi. Como le ocurrió en su etapa como corresponsal en Italia, donde recibía una subvención económica del Gobierno fascista, las convicciones ideológicas de Ruano, en el caso del nacionalsocialismo, se consolidaron a su llegada a España, en septiembre de 1933, cuando la Embajada nazi le financió con mil reichsmark su experiencia durante Seis meses con los «nazis».[264] La publicación de este libro vio la luz solamente trece días antes de aquel 29 de octubre de 1933 en el que se fundaba en el Teatro de la Comedia un partido como Falange Española, que nacía como alternativa y versión nacional de alguno de aquellos principios del totalitarismo europeo corroborados y admirados por Ruano durante su estancia en Berlín. Precisamente, el órgano propagandístico del partido de José Antonio, F.E., sería, desde su nacimiento en diciembre del mismo año, una de las plataformas que más publicidad dieron al libro del periodista, constatación de cómo el nacionalsocialismo comenzaba a tener en nómina a una buena prensa, dispuesta a defender o a ensalzar la mayoría de sus premisas ideológicas.[265]

	Hay que señalar que aquel volumen no era propiamente un ensayo, tal como lo eran los de González-Blanco, Vicente Gay o Juan Beneyto, si se comparte la opinión, como es nuestro caso, de que las dos primeras partes centradas en la Revolución de 1918 y en los orígenes del nacionalsocialismo son «un tocho improbablemente elaborado por Ruano».[266] El corpus original ruanesco correspondía, pues, a la tercera parte, compuesta por una recopilación antológica de sus artículos publicados en ABC. Centrándonos en analizar y en extraer las opiniones y reflexiones de Ruano acerca de la ideología nacionalsocialista, lo primero que llama la atención es el tratamiento que le daba en 1933 al resultado final de su obra como «libro político» y «Diario o Noticiario político» cuando en sus memorias, años más tarde, confesaba a medias que estaba incapacitado para aquel puesto de corresponsal en Berlín porque «no entiendo una palabra de política».[267] Para una persona tan poco ducha en términos políticos como se presentaba Ruano, esta selección aglutinada de las crónicas periodísticas que debía contentar al mecenas que le pagaba, vista en su conjunto, repetía a conciencia y con conocimiento de causa los mismos patrones temáticos e ideológicos que eran comunes a los analistas de la prensa conservadora más

	 

	
condescendiente con el Tercer Reich.

	En primer lugar, compartía con todos ellos la idealización panegírica respecto a la figura de Hitler como estandarte occidental frente a las hordas del bolchevismo y destacaba el Mein Kampf como «magnífico documento» para conocer la vida y milagros del Führer. Su afición «a emprender el retrato literario» en sus artículos le llevará en ocasiones a literaturizar la «biografía de Adolfo Hitler, huérfano desde niño, solitario y pobre» o a elucubrar acerca de cómo debía de ser la vida privada del Führer en el Berghof, recibiendo, en

	«calzón corto del aldeano bávaro», la visita de campesinos y niños de los alrededores. Y es que el periodista madrileño parecía tener en mente los álbumes propagandísticos realizados por el fotógrafo oficial de Hitler, Heinrich Hoffmann. La manera de aproximarse a Hitler respondía al estilo ruanesco en que se conjugaban «elementos de la cultura» e «invención poética» combinados con «el interés periodístico» y «la amenidad».[268] De ahí que evitara en lo posible un tratamiento sesudo de las estructuras burocráticas del NSDAP, cuyo escaso interés por su parte le alejaba, en ese sentido, de un Andrés Révész o, incluso, de su sustituto en el cargo, Eugenio Montes.

	De igual modo, tampoco podía compararse a un Ruano que prefería estar en cafés, como el Kranzler de la Kurfürstendamm, mientras escribía sus crónicas, con un periodista de raza como lo era Antonio Bermúdez Cañete. Aunque diferían en actitud, tono y lenguaje a la hora de hacerse con una noticia, los dos, que llegarían a coincidir en la capital alemana cuando se produjo la firma del Concordato, compartían la misma interpretación sobre el acuerdo final entre el Vaticano y el Tercer Reich como un triunfo del ala conservadora del NSDAP, representado por Von Papen y «la catolicidad individual de Hitler». De la importancia que adquiría el asunto para el corresponsal de ABC surge la inclusión en el volumen de cuatro artículos en los que Ruano, después de analizar los 34 puntos del texto concordatario, se entusiasmaba como buen católico pensando en «los días de paz y de justicia» que iba a disfrutar el catolicismo en Alemania, gracias, entre otras razones, a «la nueva Germania, simbolizada en la cruz svástica [sic]». Siempre quedará la duda de saber si Ruano se habría comportado con la misma valentía que Bermúdez Cañete cuando el régimen hitleriano inició sus campañas anticatólicas a lo largo de 1934.

	El hecho de que su estancia durante seis meses coincidiera con una etapa del régimen nazi en la que los católicos españoles, hastiados de las políticas antirreligiosas de la República, respaldaban la persecución contra comunistas y

	 

	
conservaban todavía una venda en los ojos que les impedía observar con nitidez las primeras medidas contra la comunidad judía provocó que Ruano minimizara los elementos más controvertidos de la ideología nacionalsocialista. Si exceptuamos un breve comentario en el prólogo donde se mostraba apenado por

	«su parcialidad racista», el resto de sus comentarios sobre las primeras víctimas políticas y raciales del nazismo se conducían por la senda frívola, antisemita y distante que por aquella época estaban poniendo en práctica los Juan Tusquets o los Carlos Sentís de turno, donde los presos comunistas, «al sol en los campos de concentración», no tenían motivo de queja al cobrar un marco diario o disponer de un odontólogo a su servicio. Por lo que se refería a los judíos, sin llegar a los extremos de su posterior etapa antisemita entre 1936 y 1943, Ruano no solo repetía las habituales fórmulas del antisemitismo europeo vía los Protocolos, justificando el boicot nazi contra los comercios judíos, sino que también realizaba su recorrido particular por el antijudaísmo español, desde la expulsión de los judíos en 1492 hasta las colas de estos mismos frente al Consulado español mientras preguntaban si el Gobierno «les pagará el viaje en segunda clase».

	Por último, cabe añadir que su corresponsalía en Berlín estaba mediatizada por lo que estaba ocurriendo en la España republicana. Como comentaría años después en sus excelentes (y mentirosas) memorias, aquel régimen le había producido «un asco que crecía al mismo tiempo que se me revelaba una estimación casi romántica por la Monarquía en exilio».[269] En ese aspecto, muchas de las crónicas del volumen adoptaban un tono de admiración —en ningún caso incompatible con su devoción por el nazismo— hacia la institución monárquica alemana, que se reflejaba en sus elogios a la figura de Federico de Prusia o en el respeto que profesaba el Tercer Reich hacia el pasado imperial de Alemania, tan diferente al otorgado por las autoridades republicanas a la familia borbónica española en 1931. No obstante, entre los artículos seleccionados, Ruano no incluyó de ninguna manera aquellos donde había expuesto abiertamente un anhelo —que coincidía por aquella época con el de analistas como Jorge Vigón en AE— de que volviera la monarquía a Alemania tras una fase de transición con el Gobierno hitleriano. Concretamente, en uno de los que no aparecería en Seis meses con los «nazis» llegaba a decir, con ocasión de la apertura del nuevo Reichstag en Potsdam, que aquella ciudad imperial «me afirma una vez más en mi idea de que el porvenir de Alemania… está en su pasado».[270]

	Fragmentos como este último indicaban que Ruano andaba con mucho tiento

	 

	
de no ofender al régimen que le financiaba un volumen cuyo objetivo principal era contrarrestar la propaganda republicana respecto al nazismo. Analizando el resto de su producción publicada en ABC durante aquellos seis meses en Berlín, se observa que una parte de los artículos que no se incorporaron a la antología final no respondían con claridad a la etiqueta ideológica requerida y, por tanto, ofrecían al Ruano más reconocido y más interesante en términos periodístico- literarios.[271] Aun así, sería engañoso quedarnos con la impresión de que el tono cultural predominaba sobre el resto de aquellos artículos que no constaban en Seis meses con los «nazis». Estos, por el contrario, se adecuaron a la línea oficialista del Ruano nazificado, en la que la materia periodística eran Hitler y su oratoria, Goebbels y su propaganda, el lebensraum y la nostalgia por el pasado colonial alemán, la prohibición de la música «degenerada» y el cierre de los cabarets weimarianos. Respecto a la persecución contra los enemigos del Tercer Reich, destacaba el «enérgico estilo» del Gobierno contra las últimas células comunistas o, en el caso de los judíos, en uno de sus artículos más antisemitas de la época, alertaba del peligro de que España se convirtiera en una nueva Sión con  la  llegada  de  aquellos  «tipos  de  aire  maleante»,  «mangantes»,

	«trotamundos» y «sombras de perfil ganchudo».[272]

	Ruano se despediría de Berlín después de «seis meses» que «suponen muchas cosas». El contrato le obligaba a estar como mínimo un año en la capital alemana, pero su deseo por volver a España era incontrolable. De todas maneras, un «airecillo sentimental» se le había colado entre los huesos. Se había enamorado de Alemania por el paisaje, la gente y las nuevas amistades que había ido componiendo a su alrededor. Y, sobre todo, gracias al ejemplo patriótico de aquella nación, «mi nacionalismo se ha exaltado notablemente». Años después, en la década de los cincuenta, cuando aquel régimen por el que había sentido devoción no era más que una funesta sombra alargada de muerte y exterminio, se mostraría mucho más comedido y cínico en sus comentarios. No lo había pasado mal en Alemania, pero «el trabajo de corresponsal no me gustó». Quería escribir sobre otras temáticas y «no las de Adolfo Hitler por muy importantes que éstas fueran para el mundo».[273]

	 

	 

	Adelardo Fernández Arias, El Duende de la Colegiata: Hitler. El salvador de Alemania[274]

	 

	Al igual que el volumen de Ruano, la exaltada obra filonazi del escritor y

	 

	
director de cine italiano durante el periodo silente, Adelardo Fernández Arias, también recibió financiación por parte de la Embajada del Tercer Reich en Madrid. Conocido en los medios periodísticos con el apodo de El Duende de la Colegiata, la trayectoria de este polémico y controvertido personaje es otro ejemplo vital de cómo la llegada de la República española y el ascenso del fascismo europeo condujeron a muchos de estos periodistas a posicionarse a favor de corrientes ideológicas totalitarias; en el caso que nos ocupa, este coqueteaba abiertamente con la propaganda nacionalsocialista. Sin embargo, a diferencia de otros como Maeztu, que evolucionaron ideológicamente hacia posturas conservadoras, su interés por Alemania le venía de sus tiempos germanófilos durante la Guerra del 14. Buen conocedor del italiano y del alemán, lenguas que acabaría enseñando mientras estuvo refugiado en la Embajada argentina durante los primeros meses de la Guerra Civil,[275] Fernández Arias había vivido en Berlín desde finales de los años veinte, ejerciendo de corresponsal para el diario argentino Crítica. Durante su estancia en la capital alemana tuvo la oportunidad de analizar los primeros éxitos electorales del NSDAP y de acudir a mítines del futuro líder alemán. En octubre de 1930 coincidió con José María Carretero en el Hotel Adlon de Berlín antes de que este realizara la entrevista a Hitler ya comentada. Carretero lo presentaba como «inteligentísimo reportero» y «experto empresario» de espectáculos en Suiza que acabaría escribiendo «guiones para el cine alemán».[276]

	Por lo que se refería al libro, no exageramos al afirmar que se trata de la

	biografía hitleriana escrita en España durante los años treinta más apologética, hagiográfica y partidista de todas las que se llegarían a redactar sobre la figura de Hitler y la historia del movimiento nacionalsocialista. En el breve prólogo fechado en abril de 1935 su autor situaba a Hitler junto a Gandhi, Lenin y Mussolini como «uno de los cuatro puntos cardinales de la evolución política mundial contemporánea». Escrito en primera persona y con un estilo pretendidamente divulgativo e informativo, el periodista Fernández Arias señalaba que había manejado una amplia bibliografía. Durante el recorrido textual del volumen se comprobaba que se había limitado a copiar fragmentos de discursos pronunciados por Hitler en el Reichstag y de un Mein Kampf ya traducido al español en su primera edición de 1935. Estas serán las únicas fuentes que citaría para la confección de la biografía de Hitler, puesto que consideraba «inútil» enumerar todos los documentos utilizados al constituir «una absoluta garantía de la autenticidad irrebatible que legaliza valiosamente el contenido de estas páginas que mi pluma compuso».

	 

	
Así pues, la primera parte del volumen, que llegaba hasta enero de 1933, repetía, regados de palabrería empalagosa, la retahíla de datos biográficos que un lector español podía conocer sobradamente a aquellas alturas sobre la vida del Führer. En el apartado dedicado al periodo de la Kampfzeit, el autor ensalzaba

	«el golpe mortal» que había dado Hitler a su enemigo ideológico. Aquel furibundo anticomunismo que desplegó por aquella época tanto en la prensa fundada por él mismo (El Duende) como a lo largo de este volumen se repetiría con más encarnizamiento y alevosía cuando la coyuntura de la Guerra Civil y, principalmente, su situación de refugiado y fugitivo le llevaran a escribir Madrid bajo el terror y La agonía de Madrid.[277] La segunda parte, centrada en los dos primeros años de mandato hitleriano, tampoco aportaba grandes novedades, limitándose a recalcar los logros socioeconómicos del Gobierno, así como a comentar las principales organizaciones sociales de la comunidad nacionalsocialista. En cuanto a la política racial del régimen, recurría a los puntos 5 y 6 del Programa del NSDAP y a las páginas del Mein Kampf para incidir en el estereotipo de la influencia judía en la administración pública, la justicia y la prensa durante los años de la República de Weimar. Resultaba harto significativo que en un libro relativamente breve se dedicaran bastantes páginas a justificar la persecución contra los judíos. Fernández Arias ya había demostrado con creces sus simpatías por el antisemitismo en su periódico sensacionalista, donde diseminó consignas, proclamas y caricaturas de pésimo gusto contra la raza judía.[278]

	Al principio del libro, El Duende de la Colegiata se formulaba varias preguntas al mismo tiempo: «¿Interesa Hitler a España? ¿Tiene la figura de Hitler, para los españoles, eficacia suficiente? La lejanía geográfica de Alemania y la diferencia racial entre los germanos y los españoles ¿son obstáculos naturales para que Hitler se observe, se contemple y se admire o se censure en España?». Él mismo se encargaba de contestar a sus lectores en la última frase del volumen donde pedía a los españoles que rezaran todas las noches esta oración: «¡Dios mío!... ¡¡Salva España!!... ¡¡¡Concédenos un hombre como Hitler!!!...». La súplica, en este caso, se hacía desesperada porque procedía de alguien temperamental que estaba firmemente convencido de que la solución a incidentes contemporáneos a la redacción del texto tales como la Revolución en Asturias se fundamentaba en la llegada de un salvador hitleriano para España. El lenguaje mesiánico del autor se alejaba del tono periodístico de los textos de Ruano o de González-Blanco y, por supuesto, nada tenía que ver con el academicismo profesoral de los volúmenes de Juan Beneyto y Legaz Lacambra.

	 

	
Con todo, la sinceridad fanática con la que expresaba sus deseos no se diferenciaba de la opinión compartida por todos sus compañeros de cuitas ideológicas que, al analizar el nacionalsocialismo, observaban de reojo la situación republicana y esperaban una salida similar a la que había alcanzado la nueva Alemania totalitaria.

	 

	 

	Ramiro Ledesma Ramos y Ramón de Rato: la eterna juventud de Alemania

	 

	Si bien Ledesma y Ramón de Rato no centraron sus ensayos respectivos en el análisis del nacionalsocialismo como en los volúmenes recién presentados, la coyuntura internacional y un ambiente propicio para nuevos tiempos políticos impulsaron a estos autores —que no superaban los treinta años— a abordar, en particular, uno de los puntales ideológicos básicos sobre el que se sustentaría el Tercer Reich, tanto desde su punto vista existencial como político: la juventud. Antes de que el NSDAP se hiciera con la Cancillería alemana, el dirigente jonsista había resaltado la juventud, «en su mayoría de treinta a cuarenta años», de aquellas «falanges combativas y magníficas de Hitler» que representaban «la superación de las soluciones viejas». Dos años después serían los Himmler, Goebbels, Hess o Goering quienes encabezarían, con la misma edad, el destino de Alemania al lado de su Führer.[279]

	Del mismo modo que Hitler destacaba el papel primordial de los jóvenes en la ruptura con la tradición política del pasado, Ledesma reconocía en su Discurso que los jóvenes eran «gentes más fácilmente dispuestas a aceptar banderas nuevas». De ahí que a lo largo del texto su autor exhortara a la juventud española a que, en una época tan complicada como la que estaba transitando España, asumiera «una plena conciencia de su misión histórica». Esta tenía como objetivo principal la unidad de la nación y, para lograrla, las armas de las que disponía el joven eran su propia juventud y el orgullo de ser español. La admiración que había sentido Ledesma en 1931 por las jóvenes milicias hitlerianas le hacía recordar que España necesitaba «una milicia robusta, un magno ejército» para poder recobrar su antiguo pasado militar y emprender con éxito la revolución nacional. Si en periodos pacíficos la fase juvenil del hombre era «de suma fugacidad», una coyuntura de decadencia política como la española o revolucionaria como las que habían experimentado Alemania e Italia animaban a Ledesma a declarar que había llegado el momento del compromiso político de la juventud: un deber que se agrandaría, en primer lugar, durante la Guerra Civil,

	 

	
gracias a una nueva juventud antimarxista que recogería las enseñanzas ledesmanianas para salvar a España y, posteriormente, en una posguerra en la cual esa misma joven generación que había participado en el combate tendría el derecho legítimo a estar presente «en la dirección de los destinos españoles» desoyendo «tentadores consejos de descanso y retirada».[280]

	Por otro lado, en las digresiones posteriores a su Discurso, Ledesma abordó el tema del «racismo socialista» alemán, al que desligaba de cualquier tentación por equipararlo con el fascismo italiano. Lo genuino de la ideología nacionalsocialista, por el contrario, estribaba en el modus vivendi de experimentar «lo nacional» desde un punto de vista racial. El componente nacional se combinaba con un socialismo que no iba dirigido hacia los alemanes, sino a la raza alemana «como pueblo» y «unidad viviente». Esto le llevaba a interpretar el anticapitalismo nazi desde un sentimiento racista por estar ligado al judaísmo. Ledesma terminaba este breve bosquejo sobre el nazismo conectándolo con la tesis defendida en el Discurso. En ese aspecto, el empleo de la juventud para tareas subversivas que trastocarían el orden establecido hacía de este partido «un fenómeno moderno, situado en la línea trasmutadora». En su otro importante ensayo político, ¿Fascismo en España?, volvía a insistir lúcidamente sobre la incompatibilidad ideológica entre nazismo y fascismo. Este antagonismo se justificaba por la misma idiosincrasia nacional del totalitarismo, que invalidaba, como también opinaba José Antonio, la universalidad del fenómeno fascista. Aun así, su autor definía el fascismo como una nueva

	«actitud mundial» y el nazismo, en particular, como «su mejor expresión» a la hora de enfrentarse a los problemas económicos (capitalismo), sociales (marxismo) y políticos (parlamentarismo) que se presentaban en el mundo.[281]

	Otro joven español —aunque de tendencia menos revolucionaria— que examinó el papel de la juventud en dos ensayos publicados antes de que estallara la Guerra Civil fue el periodista Ramón de Rato. En el primero, Vagabundo bajo la luna —un volumen misceláneo y confuso temáticamente (política, derecho, economía, religión, amor, etc.) en el que, a partir de sus experiencias como estudiante y viajero por Europa, mostraba sin ambages su ideología tradicional y antiparlamentaria—, el autor se consideraba miembro de una generación cuya misión era sacrificarse y servir de puente a una nueva juventud que reclamaba orden y justicia en un mundo en plena decadencia. Concretamente, en un capítulo titulado «Espíritu juvenil», el futuro empresario radiofónico retrataba ácidamente a la juventud nacida al calor del liberalismo político, incapaz de reflexionar por sí misma mientras se obsesionaba por la prensa frívola y el cine

	 

	
hollywoodiense. Detrás de aquella crítica afloraba, obviamente, el conservadurismo elitista del autor, que atizaba no tan solo contra la democracia borreguil de las masas, sino contra cualquier tipo de totalitarismo que anulara la personalidad del individuo.

	Ramón de Rato extendería con más detenimiento las pinceladas apuntadas sobre la juventud en un segundo ensayo que llevaba por título Una generación a la intemperie. En el prólogo, el joven asturiano se disponía a ofrecer al lector

	«estas mis ideas sobre las juventudes actuales». De nuevo, volvía a cargar las tintas contra el liberalismo de estirpe roussoniana y contra el egoísmo de las sociedades capitalistas que, tal y como repetirían hasta la saciedad los ideólogos del nacionalsocialismo, anteponían el interés individual por encima del colectivo. La tragedia de los jóvenes no era tan solo la falta de porvenir. Estaban siendo gobernados por una clase dirigente burguesa que pertenecía a otra época y que no entendía que había llegado el momento del cambio. La nueva juventud a la que se anclaba con esperanza Ramón de Rato reclamaba precisamente esa transformación mediante la cual la democracia quedaría abolida por regímenes disciplinarios. Los jóvenes, a partir de ese momento, se incorporarían a la política y sustituirían, inspirados por ideales patrióticos y tradicionales al servicio del Estado, a la mayoría de la juventud europea que estaba desfamiliarizada, desraizada y descastada. Con todo, las críticas no escondían el rechazo que sentía el conservadurismo del autor hacia la violencia de las masas populacheras y anárquicas, extensibles a cualquier totalitarismo revolucionario que trastocara el antiguo orden y el estatus de la minoría aristocrática: una interpretación de la juventud, en suma, que, aun compartiendo con Ledesma y con el nazismo el apoyo a «una generación juvenil que pide ya con voz fuerte un puesto de mando en la vida», se distanciaba del ideario revolucionario y pagano de movimientos como las Juventudes Hitlerianas y proponía, para acabar con la crisis de valores por la que pasaba el mundo, «volver a infiltrar en los cerebros de los hombres, anhelos y verdades espirituales. Volverlos a hablar del más allá, de la vida eterna, del alma inmortal».[282]

	 

	 

	 

	
		LEGISLADORES Y ACADÉMICOS



	 

	Vicente      Gay:      Concepciones      fundamentales      del      nacionalsocialismo      y      La revolución nacional-socialista

	 

	
Este profesor de Economía de la Universidad de Valladolid se convirtió durante los años treinta en un importante adalid ideológico del totalitarismo europeo al recibir tanto del Gobierno mussoliniano como del Ministerio de Propaganda nazi ayudas económicas para publicar sus ensayos propagandísticos (Madre Roma y La revolución nacional-socialista).[283] Gay se unía, pues, a un elenco de intelectuales y periodistas como Ruano, Révész o Fernández Arias que se lucrarían aprovechando la coyuntura nacional republicana para propagar un mensaje nacionalsocialista que no todos los integrantes del espectro conservador estaban dispuestos a difundir, a pesar de que simpatizaran con los mismos objetivos políticos.

	Su faceta como divulgador de propaganda nazi se materializó en dos libros redactados casi simultáneamente a lo largo de 1933, coincidiendo en el tiempo con su estancia estival en la capital del nuevo Tercer Reich.[284] El primero

	—Qué es el socialismo. Qué es el marxismo. Qué es el fascismo. La lucha de las tres doctrinas—, del cual nos centraremos exclusivamente en las páginas dedicadas al fenómeno del nacionalsocialismo, fue publicitado, al igual que Seis meses con los «nazis» de Ruano, en el primer número de la revista falangista

	F.E. y a través de una encomiástica reseña de Giménez Caballero que aseguraba que el capítulo dedicado al nazismo era «el definitivo y axial en el libro».[285] Vicente Gay abordaba en este breve ensayo las políticas socioeconómicas, en las que no solo volvían a emerger los postulados habituales en este tipo de análisis sobre el nacionalsocialismo, sino que la presentación del programa del NSDAP le servía al autor para confrontar el modelo fascista con el de las cosmovisiones antagónicas como el capitalismo y el marxismo, así como con la situación económica de la República española.[286]

	A diferencia de este primer texto, caracterizado por un estilo pontificial y

	solemne que respondía a la descripción realizada por Ruano sobre el autor como un «hombre a la vez agradable y pelmazo, quisquilloso y pedantón»,[287] La revolución nacional-socialista, su segundo libro, acometía ampliamente todas las esferas ideológicas del nazismo con un lenguaje mucho menos académico, dándole una apariencia de diario narrado en primera persona con ínfulas literarias pseudopoéticas en el que, además del estudio ensayístico de la ideología hitleriana, tenían cabida una descripción romántica y noventayochista del paisaje y una crónica turístico-periodística por toda Europa. A modo de prólogo, Vicente Gay transcribió una conferencia suya impartida en el Instituto Iberoamericano de Berlín en la que había expuesto como objetivos principales

	«mi juicio sobre la Nueva Alemania» y desmentir «informaciones de prensa […]

	 

	
teñidas de color político», mientras que apuntaba de manera sumaria tópicos recurrentes al nazismo que desplegaría a lo largo de las cuatro partes bien diferenciadas en las que estaba compuesto el volumen. La primera («En el ambiente alemán») se trataba de un análisis de la sociedad sin clases del Tercer Reich en la que, con armonía y estabilidad social entre el obrero y el empresario, sobresalían el papel de una nueva juventud instruida bajo otros parámetros educativos y la reformulación tradicional del modelo femenino. En la segunda, las estampas turísticas no solo proveían al lector de suculentas descripciones costumbristas y folclóricas, sino que permitían al autor desarrollar su opinión sobre las fronteras «artificiales» surgidas del Tratado de Versalles cuando recorría, curiosamente, futuras anexiones diplomáticas del Tercer Reich, como el Saar, Austria, Checoslovaquia y Danzig, territorios «de cultura alemana» y pertenecientes al lebensraum alemán. Finalmente, la tercera y cuarta constituían en su esencia las partes más próximas al género ensayístico, porque emprendían en profundidad la legislación nacionalsocialista en el ámbito político, económico y cultural, las políticas agrarias y la función del campesinado en el régimen, así como la política social para combatir el elevado número de desempleados.

	Uno de los aspectos que más nos importan de este ensayo es el interés que mostraría su autor por analizar la diferencia entre el autoritarismo y el totalitarismo desde el prisma filosófico y del campo de la política. No hay que olvidar, como tendremos oportunidad de observar en la sección dedicada a la Guerra Civil, que Vicente Gay tuvo, junto con el otro tándem protagonista de este apartado, Juan Beneyto y Luis Legaz Lacambra, un papel relevante en el armazón teórico del Nuevo Estado español a lo largo del conflicto bélico y durante los primeros años del primer franquismo. Conviene tener en cuenta, pues, las páginas que le dedicó al análisis del sistema político nazi por su futura repercusión en ensayos posteriores, donde, para diferenciar el Estado autoritario del totalitario, Gay ponía como modelo paradigmático de este último al régimen alemán, en el que la esfera privada del individuo había quedado absorbida e incorporada a la naturaleza estatalista del país.

	Otros elementos destacables que nos ofrecía el autor respecto al nacionalsocialismo tenían que ver con sus componentes ideológicos más controvertidos, como la política religiosa y el antisemitismo. En cuanto a la primera, Gay no se diferenció de todos aquellos católicos que durante el primer año de Gobierno hitleriano justificaron la disolución política del Zentrum porque no podía ser una excepción a la desaparición del parlamentarismo en Alemania y confiaron en la sinceridad del Concordato por la simple razón de que el Führer

	 

	
era católico. En cambio, con los enemigos políticos y raciales del Gobierno hitleriano, su autor no se mostraba tan tolerante y religioso. Su visita guiada a Dachau recordaba a la comentada anteriormente por Juan Tusquets en su colección Las Sectas. Lo que allí se encontró Gay, gracias, de nuevo, a un proceso de embellecimiento propagandístico realizado por el régimen para sus visitantes extranjeros, no era —destacaba con ironía— el «Infierno» que había publicitado la prensa comunista. Por el contrario, el trato dado a los presos políticos era impecable. Disponían de cantinas, piscinas, duchas con agua caliente y fría, servicios de enfermería y clínica dental. Todas las facilidades y comodidades de un campamento-reformatorio de «obra educativa», que le hacían preguntarse dónde estaban «las mazmorras y las cámaras de tormento de que han hablado algunos».[288]

	Por su parte, el antisemitismo del Tercer Reich no era interpretado por Gay en términos religiosos, sino políticos. Convencido de las razones de los nazis para querer extirpar aquel «cuerpo extraño» de la nación alemana, su autor acusaba de xenofobia a los propios judíos, porque eran ellos quienes evitaban integrarse en los países de adopción. En sus relatos turísticos sobre la Europa del Este, dejó muestras del antijudaísmo que le caracterizaba, según testimonio de Alcázar de Velasco,[289] cuando, cerrando «presuroso los cristales del auto», describía con pésimo gusto a los judíos polacos como «fúnebres cipreses» con sus «narices ganchudas, barbudos […] en torno a míseros tenderetes de baratillos de rastro hediondo».[290] Sin embargo, aquellos comerciantes de poca monta con los que se había llevado «un susto morrocotudo» en el gueto de Katowice no tenían nada que ver con aquellos otros judíos contra los que luchaba la legislación nacionalsocialista en sus primeros meses. Gay hacía referencia a una ley de mayo de 1933, con la que se pretendía proteger al pequeño comerciante alemán frente al monopolio de los grandes comercios regentados por poderosos empresarios judíos. Dos años más tarde, en la primavera de 1935, grupos falangistas, espoleados por una campaña mediática del diario Arriba, romperían en varias ocasiones los escaparates de los almacenes SEPU de Madrid, propiedad de suizos de origen judío, en una efímera kristallnacht española en la que se mezclarían actitudes antisemitas y la defensa de los intereses del trabajador español frente a la explotación del capitalismo judío.[291]

	Como hemos venido repitiendo, estos ensayos (y el de Gay no es ninguna

	excepción) establecerían un diálogo comparativo entre el nacionalsocialismo y la situación política española donde, lógicamente, las instituciones republicanas salían perdiendo. Por citar solamente tres de las cuestiones que más preocuparon

	 

	
al fascismo militante y a los partidos de derechas durante el primer bienio azañista, en La revolución nacional-socialista se hacía constar que, a diferencia de España, en la Alemania de Hitler no se quemaban iglesias, se zanjaban las pretensiones autonomistas de sus regiones y se aplicaban soluciones al campo. En el último párrafo del ensayo, Gay aludía a la convocatoria de elecciones generales para el mes de noviembre de 1933, en las que, como había comentado remitiéndose a la victoria del NSDAP, sentiría probablemente un «deseo nostálgico de una revolución semejante para mi patria que desemboque en los dominios de la paz, del trabajo y de la cultura».

	 

	 

	Juan Beneyto: Nacionalsocialismo

	 

	El jurista y periodista alicantino Juan Beneyto fue otro de los nombres en mayúsculas que gracias a su labor ensayística dieron a conocer y difundieron, de alguna manera, la ideología nacionalsocialista durante un periodo en el que la República española estaba siendo testigo de la fascistización de la derecha y del nacimiento de FE. Su viaje de estudios en Alemania con una beca de la JAE le posibilitó observar con interés el fenómeno nazi: experiencia que se vio plasmada en la redacción del ensayo-estudio probablemente más documentado en español sobre los aspectos ideológicos del nacionalsocialismo, en el que el tono académico no estaba reñido con cierto espíritu divulgativo.[292] Desde las primeras páginas del prólogo el autor advertía que la ingente bibliografía no le había impedido ofrecer su propia interpretación. Como ya lo habían hecho sus compañeros con libros financiados por las autoridades nazis, Beneyto pretendía mostrarse, en un principio, objetivo y ecuánime, acudiendo para poder conocer en profundidad la ideología del nuevo Gobierno a «los textos ortodoxos» entre los que se encontraban fragmentos del Mein Kampf sobre la concepción del Estado alemán, textos de Gottfried Feder y el programa del NSDAP, traducido por el propio autor. El análisis de las fuentes primarias le vacunarían, según su punto de vista, de aquellas «obras herejes» y opiniones detractoras que solamente tenían como objetivo sacar a colación «la violencia», «el ricino» y «los campos de internamiento» del régimen nazi que no constituían «una referencia esencial». Así pues, los tres vértices sobre los que pivotaba el ensayo no se diferenciaban del resto de estudios previos sobre el nacionalsocialismo: políticas sociales, agrarias y económicas. Sin embargo, su autor, doctor en Derecho, se extendía profusamente en lo que concernía a la legislación promulgada hasta aquel

	 

	
momento en la Alemania nazi —el libro fue terminado en otoño de 1933— que sentaría las bases jurídicas en todas las esferas vitales del Tercer Reich: desde las leyes que liquidaban el pasado weimariano hasta las que constituían el mascarón de proa de la nave nacionalsocialista en términos político-sociales, como la formación de un Nuevo Estado sin clases ni partidos, o raciales, como las leyes de ciudadanía o eugenésicas. Además de añadir unos interesantes apéndices sobre los cuadros directivos del NSDAP y de las diferentes organizaciones de la comunidad nacional, que durante la guerra civil española se analizaron repetidamente en la prensa falangista, Juan Beneyto encajaba el movimiento nacionalsocialista en un nuevo espíritu de época en el que los pueblos europeos, con Italia y Alemania a la cabeza, comenzaban a abandonar el liberalismo parlamentario como algo anacrónico: un diálogo a dos bandas (democracia- fascismo) que recorría toda la tesis del libro, en el que el modelo autoritario y jerárquico del Tercer Reich debía servir como arquetipo exportable hasta en cuestiones  como  «el  nacionalismo  imperial»  bismarckiano,  alejado  del

	«balkanizante» que imperaba en la República española.

	Conviene recoger también —tal y como hemos venido haciendo con otros autores católico-conservadores durante los tres primeros años de Gobierno hitleriano— la opinión que le merecían a Beneyto la deriva pagana del régimen y, sobre todo, las políticas antisemitas. En cuanto al primer aspecto en el que se incluían lógicamente las complicadas relaciones entre la Iglesia católica y el Tercer Reich, Beneyto continuaba con la línea crítica de los colaboradores de la revista jesuita Razón y Fe y advertía que muchos miembros destacados del partido simpatizaban con la vuelta a los ritos germánicos de la Antigüedad y se mostraban irrespetuosos en sus declaraciones sobre el dogma católico. Aun así, Beneyto, como el Bermúdez Cañete de 1933, confiaba en los acuerdos alcanzados por el Concordato, siempre y cuando el fanatismo «de tendencia racista primitiva» de los Rosenberg, Goebbels y compañía no se hiciera con las riendas del Gobierno nazi.

	La controversia antijudía, por otro lado, aparecía planteada, en primer lugar, desde un punto de vista ideológico y legislativo; la propia naturaleza racista del régimen se interpretaba como mecanismo de autodefensa de la comunidad nacional frente a un personaje del que se creía que era artífice en la sombra, junto con la masonería y el marxismo, del Tratado de Versalles y de la República de Weimar. De ahí que Beneyto comprendiera las políticas antisemitas iniciales por un deseo justificable del Gobierno alemán de contrarrestar la excesiva influencia social, económica y cultural que habían

	 

	
tenido anteriormente los judíos en la sociedad alemana. Lo que venía a continuación se distanciaba del estilo academicista que había predominado a lo largo del libro, ofreciendo una lectura personal de los hechos en la que no se observaban las «medidas de persecución» (exageradas por «la prensa sectaria») ni quedaba demostrado que los judíos hubieran sido «incapacitados» laboralmente al entender el autor que el boicot comercial a los almacenes judíos había consistido «sencillamente en señalarlos» con la estrella de David. Más adelante, el autor finiquitaba de un plumazo la cuestión del antisemitismo reduciéndola a un problema económico —el obrero alemán debía competir por un puesto de trabajo con el judío—, al tiempo que minimizaba con aquella ingenua interpretación tanto las contradicciones que pudieran surgir dentro del pensamiento católico español como las verdaderas razones que se encontraban detrás de la política racial del Tercer Reich.

	 

	 

	Luis Legaz Lacambra: La filosofía jurídica del nacionalsocialismo

	 

	Legaz Lacambra completa este trío de filósofos del derecho y la economía que durante los años treinta se preocuparon por analizar, comentar o difundir el ideario nacionalsocialista desde un punto de vista académico. Todos ellos tendrían en común estancias en Alemania, una evidente atracción por el nacionalsocialismo que se concretaría en la publicación de monografías sobre el movimiento hitleriano y, por último, un mismo destino, al convertirse durante la Guerra Civil y los primeros años de la dictadura en importantes teóricos de la legislación del Nuevo Estado español. La aportación de Lacambra a esta particular bibliografía de la intelectualidad contrarrevolucionaria fue la redacción de este breve ensayo, publicado en su ciudad natal, Zaragoza, cuyo objetivo era «presentar la filosofía jurídica nacionalsocialista». Por tanto, a diferencia de los volúmenes integrales de Beneyto y de Gay, de quien, por cierto, citaba su libro en la primera nota a pie de página, Lacambra se centraba en exclusiva en la exposición «objetiva» del nuevo derecho del régimen alemán. Advertía, sin embargo, que el armazón teórico del Tercer Reich no resultaba del todo novedoso, puesto que hundía sus raíces en «la eterna fuente de la tradición jurídica alemana» a la que haría un repaso en el primer capítulo. Entre las influencias evidentes que observaba el jurista español, se encontraban nombres como Savigny y Otto von Gierke y, ya en el siglo XX, Othmar Spann, Julius Binder, Rudolf Smend, Otto Koellreutter, Wilhelm Sauer y Carl Schmitt, al que

	 

	
catalogaba como «maestro de Goebbels». Basándose en citas de todos estos autores, Legaz exponía en un segundo capítulo los rasgos más sobresalientes del derecho nazi: cultura legislativa del «nosotros» por encima del egoísmo capitalista; organicidad del pueblo frente a la lucha de clases marxista; defensa del principio de desigualdad entre el hombre y la mujer; simbiosis entre la creación cultural y la raza del pueblo alemán; concepción autoritaria del Estado contraria a la que había surgido de la Revolución francesa, en la cual el Estado estaba al servicio del individuo; y carácter racista del derecho penal nazi, inspirado a su vez en el derecho social y consuetudinario de los antiguos germánicos. Tras aquellos dos apartados expositivos, Legaz Lacambra dejaba para el final su posición ante la legislación nazi. Si bien comenzaba afirmando que le resultaba complejo realizar una crítica detallada al nuevo sistema jurídico, puesto que «nos llevaría demasiado lejos», ponía en valor «su negación del individualismo» que conllevaba una firme declaración de los valores nacionales e históricos de la comunidad. Más reticente se mostraba, al igual que les ocurría a todos los autores de afiliación católica, con la naturaleza genuinamente racista y moral de la legislación nacionalsocialista, al entender que la raza per se no constituía ningún valor ético.[293]

	Se tardarían unos años todavía para que los teóricos, intelectuales y legisladores del Nuevo Estado español, gestado durante la Guerra Civil e inspirado en los modelos totalitarios italiano y alemán, cimentaran el andamiaje ideológico sobre el que se sustentaría el régimen franquista durante décadas. Aun así, como señalaban Gay, Beneyto, Ruano, Ledesma, Rato, Fernández Arias o Carretero, había llegado el momento para que una nueva España, ante la coyuntura europea en la que algunos pueblos habían liquidado el Estado liberal, creara, como concretaría Legaz Lacambra, «una concepción integral española, dentro de la cual encaje nuestra nueva filosofía jurídica y social».

	 

	 

	
		EL NÚMERO ESPECIAL DE BLANCO Y NEGRO «A LA GRAN NACIÓN ALEMANA»[294]



	 

	El 3 de febrero de 1936 aparecía una breve nota en la sección internacional de ABC que se hacía eco de cómo la prensa alemana había mostrado su entusiasmo con el número extraordinario que le había dedicado, «con fidelidad y objetividad», la revista Blanco y Negro al régimen nacionalsocialista. Entre otros asuntos, se valoraba el alto nivel literario e intelectual de los reportajes que

	 

	
demostraban la «perfección material» alcanzada por la prensa española y sus

	«altas figuras» a la hora de interpretar acontecimientos históricos como el que representaba el nuevo Gobierno alemán. Al final, la reseña mandaba un aviso para navegantes de mares republicanos al afirmar que aquel especial había sido recibido en el Tercer Reich «como una contribución eficaz, oportuna y afortunada a la causa de las relaciones hispanoalemanas, que fueron siempre excelentes, y que, en interés de ambos pueblos, no debe tolerarse que puedan ser perturbadas por consideraciones de mezquina política partidista».[295]

	Lo que importa resaltar, de acuerdo con todo esto, es que, a principios de 1936, a escasos seis meses del estallido de la Guerra Civil, la publicación de aquel número monográfico con unas elecciones generales a la vuelta de la esquina no era ninguna casualidad. La evolución de la prensa conservadora, católica y monárquica, ejemplificada en ABC, mostraba sin titubeos a sus lectores la deriva fascistizante que había experimentado una línea editorial cada vez más radicalizada ideológicamente. Estas breves pinceladas sobre el número propagandístico sobre la Alemania nazi en Blanco y Negro servirán, por un lado, para hacer constar qué aspectos se querían presentar ante la opinión pública española sobre el Tercer Reich, muchos de los cuales tendrían amplia resonancia en la prensa del bando nacional durante el conflicto fratricida e incluso después, con el especial que le dedicó al nuevo aliado franquista la revista Vértice en marzo de 1939. Por otro lado, darán muestra evidente de la polarización de una sociedad e intelectualidad españolas que saltarían por los aires el 18 de julio, agrupadas en dos amplias coaliciones políticas a las que Mauricio Karl definió, en uno de los artículos publicados, como «España y anti-España».

	En lo concerniente al propio especial en sí, el objetivo de aquel «grandioso» y

	«magnífico número» dedicado «a la gran nación alemana» era «trazar un cuadro de su floreciente estado actual, otear en su brillante porvenir, volver los ojos hacia su glorioso pasado»: rimbombantes elogios iniciales que eran interpretables en clave española en vísperas de los comicios electorales. Observando el índice con las firmas participantes, así como los títulos de los reportajes y artículos incluidos, la impresión que ofrecía el ambicioso proyecto, indudablemente propagandístico, era la de querer aproximar de manera divulgativa a la España que votaría al Frente Nacional todo el programa del régimen nacionalsocialista. A lo largo de sus páginas no había ningún aspecto que se dejase en el tintero, desde lo estrictamente social, político, económico, tecnológico, comercial e industrial hasta aquellos apartados que se centraban en el turismo y la cultura. A pesar de la disparidad ideológica entre el régimen

	 

	
republicano español y el Tercer Reich respecto a «algunas leyes discriminatorias» que se oponían al «substancial liberalismo de nuestra joven República», autoridades diplomáticas de los dos países, entre ellos el embajador español en Berlín, aplaudían iniciativas como la de Blanco y Negro para mejorar las relaciones bilaterales entre ambos pueblos unidos por «considerables intereses comerciales». De ahí que —además de artículos sobre la cultura y la historia alemana— abundasen aquellos reportajes, apoyados por numerosos anuncios publicitarios sobre empresas y productos alemanes, que potenciaban las relaciones e intercambios mercantiles de importación y exportación entre los dos países.

	Interesa saber, en particular, quiénes estaban detrás de «las más altas figuras del periodismo español» que colaboraron a conciencia en aquella campaña propagandística para promocionar el nazismo en España desde todos los ámbitos posibles. Muchos han ido apareciendo repetidas veces por su vínculo emocional- profesional-ideológico con el nazismo. No es extraño, pues, encontrar las firmas de autores como Mauricio Karl, Ramiro de Maeztu, César González-Ruano, Manuel Bueno o Andrés Révész, que antes de 1936 ya habían dejado muestras de su interés, empatía o, directamente, filonazismo confeso en artículos de opinión, libros y ensayos. El expolicía Mauricio Carlavilla del Barrio volvería a utilizar su seudónimo Mauricio Karl para escribir el artículo mencionado —al alimón con el egiptólogo Rafael Blanco y Caro— en el que se repasaban las diferentes formaciones políticas que se presentaban a las elecciones generales, definiendo a FE como «fascio y nazi a la española». Manuel Bueno participaba con un disparatado artículo («¿Eran los germanos realmente bárbaros?») donde se hacía una defensa a ultranza de los antiguos germanos que habían invadido el

	«degenerado» Imperio romano porque «eran más y mejores», desmintiendo su supuesta barbarie para, a continuación, calificarlos de «ángeles» si se los comparaba con la Rusia estalinista o con las hordas marxistas de la Revolución de Asturias. Por su parte, Maeztu, que había escrito entre 1932 y 1933 varios artículos centrados en la figura de Hitler y su Mein Kampf, continuaría recurriendo a las citas de la Biblia nacionalsocialista en «Leyendas sobre la belicosidad y el imperialismo del pueblo alemán», para ofrecer la imagen dulce, pacifista y paternalista de un Führer que, en sus ansias por conquistar un espacio vital, solamente estaba buscando «la tierra suficiente para asegurar el alimento a sus hijos». Si, como lo había planteado Hitler en el Mein Kampf, el lebensraum del pueblo alemán dependía de una agresiva política exterior hacia el Este, Maeztu observaba en aquel movimiento un efecto tranquilizador para la paz en

	 

	
Occidente y, de paso, la posibilidad de hacer desaparecer el régimen soviético,

	«prenda de paz» de Hitler «para la Humanidad entera». En la misma línea ideológica se situaba el artículo («La lucha de Alemania por su igualdad de derecho y honor nacional») del analista político Andrés Révész, para quien el Tratado de Versalles había representado durante demasiados años una losa para una Alemania sin ejército que, desde el final de la Gran Guerra, no había podido defender su territorio de agresiones foráneas.

	Comentario aparte merece la colaboración de un González-Ruano plenamente nazificado que escribiría uno de sus artículos más elogiosos hacia el Tercer Reich. «La verdad sobre el Nacional-Socialismo» se iniciaba recordando su etapa de corresponsal en Berlín, donde, con «ojos limpios de parcialidad», había sido testigo de «un renacimiento en el estricto sentido y sentimiento de la palabra». El resto del artículo se conducía por los cauces habituales del servilismo de quien había recibido dinero de la Embajada alemana para ensalzar los logros sociales y económicos del régimen durante sus primeros tres años, sin olvidar que, a diferencia de «tantos países destrozados», en clara referencia a la España republicana, el nazismo había terminado con la lucha de clases, las huelgas y las revueltas proletarias. El fresco laudatorio, sin embargo, no podía estar completo sin hacer una breve alusión a los enemigos de la comunidad nacional. Era el momento en el que la figura del Ruano anticomunista y antisemita, sin medias tintas ni justificaciones futuras, se agigantaba lanzando imprecaciones e invectivas en todas direcciones. Enfocaba, pues, su verdad del título hacia las dos actuaciones políticas más importantes del Gobierno de «aquel pintor de brocha gorda» del que se había mofado media Europa. Por una parte, el nazismo había conseguido la destrucción del marxismo en Alemania. Por otra, y a  pesar  de  que  «la  verdad  racista  es  la  más  discutida»  debido  al

	«desconocimiento» y a la «propaganda política», Ruano justificaba las Leyes de Núremberg para evitar «la desaparición de una raza auténtica», por culpa de un judío al que Ruano negaba rotundamente en 1936 que estuviera siendo perseguido.

	Menos conocidos hoy en día que los autores mencionados eran los periodistas Juan Ramírez Domingo («Al servicio alemán de trabajo») y Rafael Ortega Lissón («La “Kraft Durch Freude”») que se ocuparían de dos de las organizaciones nacionalsocialistas más populares, comentadas y admiradas por parte de los teóricos de la Nueva España durante la Guerra Civil. El primero se encargó de escribir acerca del Servicio Obligatorio de Trabajo (RAD), al que hemos hecho referencia en páginas anteriores. Ortega Lissón, por su lado,

	 

	
analizaba en su reportaje la Kraft durch Freude (KdF), organismo integrado en el Frente Alemán del Trabajo (DAF) que perseguía «fines tanto sociales como culturales». La «Fuerza a través de la Alegría» se convirtió, transcurridos dos años después de su inauguración, en uno de los puntales ideológicos de la propaganda nazi para transmitir el verdadero y auténtico socialismo. En el fondo, de lo que se trataba era de que, a partir de ese momento, el Estado nazi no solo iba a controlar la vida laboral del ciudadano, sino que el big brother hitleriano se ocuparía también de organizar el tiempo libre que dispondría por ley. Las intenciones de fusionar la esfera profesional con la privada eliminaban de un plumazo los momentos en los que el individuo tendría la oportunidad de pensar y desviarse ideológicamente del patrón establecido. Así pues, el nazismo se encargaría de ideologizar a la clase obrera a través de programas culturales politizados y nacionales, exentos de cualquier conflicto social. El periodista español resaltaba el acceso a la cultura de campesinos y trabajadores de la industria, que se dejarían llevar por el espíritu paternalista del partido, que les impondría qué libros leer, qué películas contemplar, qué arte valorar y con qué música deleitarse. El abanico de posibilidades era inabarcable: entradas a bajo precio en teatros y recitales, organización de exposiciones de arte alemán en las fábricas, visitas gratuitas a los museos y práctica de deportes como el fútbol, el boxeo o el balonmano. Otro de los grandes éxitos propagandísticos de la KdF que señalaba Ortega Lissón era su sección «Viajes, excursiones y vacaciones», gracias a la cual, en efecto, se daría la oportunidad a la clase obrera de tener por primera vez unas verdaderas vacaciones veraniegas. Una gran mayoría se aprovechó de las ofertas y descuentos para disfrutar de la belleza de la Alemania rural y de todas sus comarcas en excursiones a pie de unos días o en estancias de dos semanas en complejos turísticos al lado del mar. Muchos menos fueron aquellos trabajadores que, como bien diría posteriormente en sus memorias Penella de Silva, pudieron costearse los cruceros por los fiordos noruegos, la costa báltica o las cálidas aguas del Mediterráneo, cuyos precios económicos, para Ortega Lissón, estaban «al alcance de los menos pudientes». Al final del artículo, el periodista confesaba con amargura que «nada hay tan perfecto en España». Era hora de que la patronal y los sindicatos de la República, en lugar de insuflar «veneno social» a través de mítines políticos, proporcionaran al obrero un lugar de trabajo con excelentes instalaciones, buena iluminación y ventilación, áreas deportivas, vestuarios, lugares de descanso y le ofrecieran la posibilidad de integrarse en la vida cultural y turística del país para renovar las fuerzas de cara a su vuelta al trabajo.

	 

	
IMITACIÓN (1936-1939)

	

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 6

	LA ESPAÑA NACIONAL Y EL TERCER REICH

	 

	 

	 

	 

	El reconocimiento oficial al Gobierno de Franco el 18 de noviembre de 1936 por parte de Alemania e Italia supuso un cambio definitivo en las relaciones diplomáticas que hasta aquel momento habían llevado los dos países fascistas con el régimen español anterior. En el caso alemán, este compromiso se tradujo en una cooperación absoluta con la España nacional en términos culturales, ideológicos y propagandísticos. El trasvase unidireccional, fortalecido en el periodo posterior (1939-1942), que provenía de las políticas culturales nacionalsocialistas en la España de Franco tuvo un efecto inmediato en aquellos teóricos del Nuevo Estado que observarían a los regímenes fascistas como la opción política que imitar para el proyecto español. En lo que se refería al ámbito propagandístico, el modelo estatalista fue, como en la mayoría de los cimientos del edificio nacionalsindicalista de primera hora, la principal fuente de inspiración para una serie de intelectuales y legisladores que ya habían analizado anteriormente la ideología hitleriana. Antes de examinar cómo aquellos fundamentos ideológicos del nazismo (modelo de Estado, organizaciones de la comunidad nacional, raza, eugenesia, antisemitismo, juventud, deporte, etc.) se fueron filtrando en la obra ensayística, periodística o de ficción de algunos autores y, de paso, en la propia configuración definitiva del Nuevo Estado español, resulta necesario —y así lo haremos en este capítulo— ofrecer una visión general del marco burocrático y legislativo del aparato propagandístico de la España nacional —enfocado, principalmente, en la Ley de Prensa de 1938—, así como de las políticas culturales llevadas a cabo por el Tercer Reich durante la guerra civil española.

	Tras una fase inicial de intentos organizativos fallidos a la hora de fundar un proyecto totalitario de prensa y propaganda, tanto desde la órbita falangista como por las autoridades militares, y por el que pasarían nombres tan heterogéneos política e intelectualmente como Giménez-Arnau, Villanueva de la Rosa, Manuel Halcón, García Venero, Almagro Basch, Ximénez de Sandoval,

	 

	
Rafael Garcerán, Juan Pujol, Vicente Gay o Giménez Caballero, la promulgación del Decreto de Unificación de FET y de las JONS en abril de 1937 posibilitó no tan solo aglomerar bajo las nuevas siglas a todas las familias políticas del bando nacional, sino que permitió, a su vez, una profunda reestructuración de las organizaciones propagandísticas anteriores, que quedarían unificadas bajo la dirección de una Delegación de Prensa y Propaganda. Comandada temporalmente por «el cura azul», Fermín Yzurdiaga, acompañado en sus tareas por un grupo de intelectuales y poetas entre los que se encontraban Luis Rosales, Giménez Caballero, Torrente Ballester, Ángel María Pascual, Laín Entralgo o Luis Felipe Vivanco, la nueva maquinaria falangista, con sede en Pamplona, llevó a cabo proyectos periodísticos (Arriba España) y culturales de cuidada y costosa edición, como fue la publicación de las revistas Jerarquía y F.E. Doctrina nacionalsindicalista.

	Será a partir de febrero de 1938, con la confección del primer Gobierno del Caudillo y para compensar la entrada en el gabinete de monárquicos y conservadores, cuando todos los mecanismos propagandísticos del Partido y del Estado se supeditarán al control falangista del nuevo ministro del Interior y delegado nacional de Prensa y Propaganda de FET, Serrano Suñer. Asimismo, aquel periodo significó el inicio de la andadura política en la Delegación de Prensa y Propaganda de los principales cabecillas de la intelectualidad falangista del primer franquismo. Al frente de los dos servicios nacionales (Prensa y Propaganda) estarían, respectivamente, José Antonio Giménez-Arnau y Dionisio Ridruejo. El joven poeta se rodearía en Burgos, para la dirección de los diferentes departamentos del Servicio Nacional de Propaganda, de amigos y conocidos, independientemente de su ideario político según afirmó en sus memorias, como Antonio Tovar (Radiodifusión), Laín Entralgo (Ediciones), Luis Escobar (Teatro), Juan Cabanas (Artes Plásticas) o García Viñolas (Cinematografía): todos ellos definidos por el propio Laín, con el tiempo y la distancia de su descargada conciencia, como «una suerte de segregada reserva literaria, un ghetto al revés, un aderezo para el lucimiento, sólo políticamente aceptable mientras no tratase de intervenir en las decisiones serias».[296]

	Una de las principales medidas legislativas surgidas durante aquel periodo fue la redacción, a cargo del jefe del Servicio Nacional de Prensa, José Antonio Giménez-Arnau, de la Ley de Prensa del 24 de abril de 1938; un corpus jurídico con el que se refundaba el concepto que se había tenido hasta ese momento de la misión que debían profesar la prensa y el periodista ante la opinión pública.[297] A partir de entonces, todos los profesionales y colaboradores de rotativas

	 

	
nacionales conformaron un particular conglomerado funcionarial (recibiendo, en cambio, su salario de la empresa privada) al servicio del interés nacional y bajo estricta vigilancia del Estado. Sin entrar en disquisiciones sobre si el patrón inspirador fue la legislación mussoliniana o la nacionalsocialista,[298] la Ley de Prensa del primer Gobierno franquista constituyó precisamente uno de esos textos de ordenación legislativa del Nuevo Estado, en el ámbito propagandístico, que se miraron en el espejo del fascismo.

	Antes de que se iniciara la Guerra Civil, periodistas como González-Ruano, Bermúdez Cañete o Vicente Gay ya habían reseñado por la misma época la Schriftleitergesetz (4 de octubre de 1933) con la que el régimen nazi liquidaba, a nivel legislativo, el concepto de prensa liberal y desplegaba su naturaleza racial y totalitaria. A partir de entonces, el Estado controlaría toda la actividad periodística, desde la asignación de los directores (art. 1) hasta la censura de aquellos contenidos que pudieran desprestigiar la imagen de Alemania tanto en el ámbito nacional como internacional (art. 14). A través de su seudónimo César de Alda con el que colaboraría en Informaciones, Ruano apoyaba firmemente la nueva ley alemana frente al «cinismo» de la supuesta libertad de prensa del régimen democrático español que censuraba editoriales y se incautaba cada año de decenas de publicaciones antirrepublicanas. En el caso del corresponsal de El Debate, dos días después de la promulgación de la ley, escribió un artículo en el que destacaba el carácter corporativo, «con severidades del gremio medieval más rígido», de la nueva prensa alemana. La severidad y la rigidez que señalaba Bermúdez Cañete aludían a los estrictos requisitos que debían cumplir los periodistas alemanes, entre los que se encontraba la necesidad de que todos los profesionales del cuarto poder demostraran su pertenencia a la raza aria. Respecto al puro ejercicio periodístico, la ley reflejaba cierta «libertad», siempre y cuando los juicios del periodista no atacaran la tradición o a la patria y velaran por el bien común. Por su parte, Vicente Gay, quien dirigió la Delegación del Estado para Prensa y Propaganda hasta abril de 1937, no dejó escapar la ocasión de analizar a conciencia una ley que observaba con envidia y admiración si se la comparaba con «el régimen de libertad de prensa» de la España republicana, donde se faltaba a la verdad diariamente y se silenciaba a intelectuales y escritores incómodos. Por el contrario, la ley del Tercer Reich nacía con la misión de otorgar una nueva función al periodismo: la de supeditarse a los intereses de la comunidad nacional y evitar los egoísmos partidistas o empresariales. Sorprende que entre todos sus comentarios no saliera a flote, en aquella ocasión, el antisemitismo habitual de Gay para referirse a la condición

	 

	
aria necesaria en el ejercicio de la profesión.[299]

	La coyuntura política de la guerra civil española ofreció finalmente la posibilidad de que se cumplieran los sueños de muchos que como Gay habían esperado el momento de la materialización de una ley de prensa similar a las que se habían confeccionado en Italia y Alemania. Entre estos también se encontraba Juan Beneyto, otro de los teóricos entregados en cuerpo y alma a estudiar el ideario nazi durante los años treinta que tuvieron algún cargo relacionado con los servicios propagandísticos de la España rebelde. A diferencia de Vicente Gay, el jurista y periodista alicantino curiosamente no había hecho ninguna mención a la Schriftleitergesetz en el epílogo de su documentado estudio de 1934. Una vez acabada la guerra, Beneyto sí que haría, en cambio, una breve referencia a la prensa nazi como «corporación unitaria» dentro del Ministerio de Propaganda en su ensayo comparativo entre el Nuevo Estado español y los fascismos europeos, enmarcada, dicho sea de paso, en un contexto donde el franquismo, a través de la Ley de Prensa y parafraseando su primer artículo, comenzaba a organizar, vigilar y controlar el funcionamiento cotidiano de la vida periodística del país; un carácter estatista y antiliberal que la ley española compartía y en la que la única diferencia radicaba en la ausencia del componente racial que vertebró, lógicamente, toda la jurisprudencia alemana de la época.[300]

	Este trasvase legislativo entre la España nacional y los fascismos europeos se complementó con la nueva política exterior del Tercer Reich, a partir de la cual la auslandskulturpolitik (política cultural en el exterior) del NSDAP comenzó a difundir de manera consciente el ideario nacionalsocialista en el bando nacional a través de una ambiciosa maquinaria propagandística que englobó la creación de instituciones y asociaciones, organización de exposiciones, viajes e intercambios culturales, etc. A diferencia del periodo 1931-1936, en el que las relaciones bilaterales entre la República española y el Tercer Reich habían sido inexistentes debido a la incompatibilidad de sus sistemas políticos, al desinterés del Führer y de la prensa alemana por la política española —a excepción de los tumultos revolucionarios ocurridos en Asturias en 1934— y a la escasa relevancia de nuestro país en el concierto mundial, este giro producido a partir de noviembre de 1936, bien por intereses comerciales, bien por una cuestión geopolítica, se tradujo en la visibilidad de España en el mapa de la política internacional alemana y en la aparición de la guerra civil española en los discursos públicos de importantes personalidades de la jerarquía nacionalsocialista.

	Para empezar, Hitler, quien no había citado en ningún momento a su nuevo

	 

	
aliado ideológico en el Mein Kampf, mostró en diversas ocasiones, entre 1937 y 1939, su simpatía y apoyo incondicional a la causa franquista, justificando la intervención por el mismo miedo que podían tener Inglaterra, Francia y Rusia de que Italia y Alemania invadieran España.[301] Detrás del rédito económico que primaba en las intenciones del Gobierno alemán al inmiscuirse en un conflicto que iría internacionalizándose con el paso de los meses, se escondía también una encarnizada batalla ideológica entre las diferentes cosmovisiones políticas que regían el planeta, cuyo primer acto tendría lugar en tierras españolas. Más prolífico en sus referencias a la Guerra Civil se mostró Goebbels, que no desaprovecharía ninguna ocasión —tanto él mismo como desde su Ministerio de Propaganda— para sacar a colación la lucha de la genuina España contra las hordas marxistas: en folletos explicativos de exposiciones anticomunistas, en las entradas de su diario (donde se mostraba menos exultante en relación con las dotes de mando del general Franco) o en artículos como el que apareció hacia el final de la guerra en el Völkischer Beobachter («Der Insulaner und die Spanienfrage»), en el que Goebbels repasaba monográficamente los acontecimientos históricos más relevantes de la España contemporánea, desde la caída de la monarquía (llegada de la República, Revolución de Asturias y asesinato de Calvo Sotelo) hasta la Guerra Civil.[302]

	Sin embargo, el principal texto goebbeliano sobre la Guerra Civil se materializó en un discurso pronunciado en el Congreso de Núremberg de 1937. Muchas de las ideas que desarrolló después en el artículo del Völkischer Beobachter ya habían quedado expuestas en La verdad sobre España acerca de la colaboración militar entre la Unión Soviética y las democracias occidentales y las consecuencias de la bolchevización en el bando republicano (saqueos e incendios de iglesias, asesinatos impunes de sacerdotes, destrucción de arte y cultura, etc.). El comunismo veía en el conflicto de España la oportunidad de obtener una plataforma en Europa occidental para expandir la revolución mundial proyectada por Moscú. España, pues, no era más que «su campo de experimentación» del que saldría únicamente beneficiado el judaísmo internacional, aliado por antonomasia de la Komintern. La guerra civil española, en  su  opinión,  decidiría  la  actitud  de  Europa  ante  el  judío  «enemigo»,

	«destructor»,      «parásito»,      «encarnación      del      mal»,      «fermento      de      la descomposición» y «demonio» de «los pueblos civilizados» entre los que se hallaba la España de Franco a la que todos «los judíos del mundo» odiaban.[303] Goebbels advertía en el mismo discurso que, a diferencia de los planes expansionistas de la Rusia estaliniana por territorio español, el ideario nazi «no

	 

	
es un artículo de importación». Lejos estaban las intenciones del Tercer Reich

	«de introducir en España el nacionalsocialismo para asegurarse una posibilidad de influencia moral o el plan de anexionarse parte del territorio español aprovechando la crítica situación actual». Y, si bien la segunda de las intenciones no se llevó a cabo ni en los peores momentos de la Segunda Guerra Mundial cuando Hitler, ante la tibieza y las dudas de Franco de participar en la guerra, se llegó a plantear la entrada de sus tropas en suelo español, no cabe duda de que España, como la Europa ocupada, se dejó embaucar por la

	«influencia moral» del invencible Tercer Reich. Esta difusión y recepción propagandística de la ideología nacionalsocialista, ostensible en el primer franquismo durante el periodo 1939-1942, se había iniciado en plena campaña bélica convirtiendo a España precisamente en aquel «campo de experimentación» que tanto había reprochado Goebbels a la Unión Soviética con sus planes para bolchevizar la civilización occidental: una participación e intervención de diferentes actores (Embajada alemana), instituciones (Sociedad Germano-Española, Instituto Iberoamericano, Colegios Alemanes, Asociación de Amigos de Alemania,[304] etc.), agencias informativas (Transocean o el Deutsches Nachrichtenbüro, DNB) y viajes culturales de distintas organizaciones de FET y de las JONS (Auxilio Social, Sección Femenina, etc.) que sentaron las bases para unas relaciones bilaterales más estables entre los dos países una vez finalizada la Guerra Civil.

	Así pues, en este ambiente colaboracionista en el que el nazismo comenzaba a extender sus tentáculos, coincidiendo con el punto de inflexión que supuso la Guerra Civil como proceso de fascistización de las estructuras y organizaciones corporativas del Nuevo Estado español, no era de extrañar que legisladores, intelectuales y futuros miembros de los Servicios de Propaganda se animaran a aceptar las invitaciones, tramitadas principalmente por Von Faupel a través del Instituto Iberoamericano en Berlín para el caso de la intelectualidad falangista, con miras a conocer in situ la ideología y las estructuras del Estado alemán o impartir conferencias en el marco de un programa de intercambios culturales entre la España nacional y el Tercer Reich. Entre las personalidades más destacadas que viajaron en 1937 a la Alemania de Hitler, se encontraban Serrano Suñer, que asistió al Congreso de Núremberg, o Dionisio Ridruejo, quien — acompañado de Carmen de Icaza, asesora en aquel momento de Auxilio Social, y del periodista Ramón de Rato— formó parte de una delegación oficial para acudir a un congreso internacional de la KdF celebrado en Hamburgo entre el 10 y el 13 de junio.[305] Años después, en sus casi memorias, Ridruejo destacaba

	 

	
de aquel viaje el turismo en autobús por otras ciudades alemanas, el bosque

	«germánico» y el paisaje romántico de la Alemania «vieja, occidental y meridional». Al margen quedaban, casi minimizadas, las referencias a «una recepción de circunstancias» con Hitler y a la violencia antisemita a pesar de que

	«ya se veían algunos brazaletes amarillos».

	Una vez confeccionado el primer Gobierno franquista le llegó el turno a otros intelectuales de la órbita del Servicio Nacional de Propaganda como Laín Entralgo o Antonio Tovar, quien, por su conocimiento del alemán, acudió en más de una ocasión acompañando a las autoridades falangistas de la época. De igual modo que Ridruejo en los años setenta, Laín también dejó sus impresiones sobre los dos viajes realizados a Alemania (en otoño de 1938 y en el verano de 1939) en unas memorias que Andrés Trapiello calificó en Las armas y las letras de «lecho donde dar sensual acomodo a los remordimientos». El paso del tiempo y probablemente una memoria selectiva habían calmado su conciencia colaboracionista del pasado. Vacunado el texto de cualquier discurso ideológico por lo que se refería al nacionalsocialismo, inclusive crítico, lo que quedaba de la experiencia turística por el Tercer Reich se había reducido al grato recuerdo de «los ejercicios rítmicos» de los jóvenes miembros del RAD, al «inolvidable vuelo nocturno» sobre el Rin y al carácter sacral, simbólico y estético de la política hitleriana: eso sí, cuarenta años después, «sin la menor hipérbole: aquello asustaba».[306]

	Hay que destacar, por último, la importancia que tuvo en los primeros contactos culturales entre la España nacional y el Tercer Reich la promoción editorial llevada a cabo por la diplomacia teutona durante la Guerra Civil para dar a conocer los logros socioeconómicos del régimen alemán y exportar sutilmente propaganda nazi a través del envío y distribución de literatura política. Además de contrarrestar la influencia tradicional de la cultura francesa en la historia del pensamiento español, ese era el objetivo que se encontraba tras la buchpropaganda (propaganda editorial) materializada en la organización entre 1937 y 1939, a cargo de la Embajada nazi, de tres exposiciones sobre el Libro Alemán. Una de las que mayor repercusión mediática obtuvo en los medios de comunicación de la época fue la que tuvo lugar en San Sebastián (en mayo de 1939) con la colaboración del Instituto de España. Allí se expusieron cerca de cuatro mil volúmenes que incluían desde títulos políticos y científicos hasta novelas contemporáneas. En el discurso inaugural, el secretario del Instituto de España, Eugenio d’Ors, ensalzó la regeneración de la literatura alemana después de «la erradicación de elementos marxistas y judíos». Más adelante exhortaría a

	 

	
imitar el modelo alemán por lo que se refería a la propia «renovación de las letras nacionalespañolas».

	Aquel ideal purificador entre la intelectualidad falangista tuvo su continuidad, pocos meses después, en dos artículos publicados en Imperio por Juan Beneyto y Laín Entralgo en los que resonaban los ecos de las piras librescas del régimen nazi. En el primero, Beneyto señalaba cómo el perfil del Nuevo Estado iba tomando forma contra aquel «Estado envenenador» que había permitido que en España camparan, a sus anchas, volúmenes de las revoluciones rusa y francesa, propaganda contra la religión y la patria, literatura pornográfica, anarquista y antimilitarista, libros en catalán y volúmenes sobre educación sexual, espiritismo y teosofismo. Por su parte, Laín Entralgo, en sus funciones como jefe del Departamento de Ediciones, promovía la nacionalización del mundo editorial español conquistando «el escaparate de la librería», al tiempo que se hacía caer en el olvido a autores de «fama cosmopolita» como los judíos Sigmund Freud o Stefan Zweig («incapaz de sentir una patria»), cuyas obras habían sido pasto de las llamas en los autos de fe nacionalsocialistas.[307]

	Cabe apuntar, no obstante, que aquellas declaraciones del Xènius más falangista, deseando la purificación de las letras españolas a semejanza de lo que había ejecutado el régimen alemán con la literatura de Weimar, empezaron desde el mismo comienzo de la Guerra Civil a la par que un paquete de órdenes legislativas con las que las autoridades militares pretendían destruir los fondos de las bibliotecas, así como vigilar la producción, distribución y venta de literatura, esencialmente, pornográfica y marxista. La prensa falangista transcribió en sus páginas los artículos de aquellas normas censoras mientras se hacían furibundas campañas para luchar contra «el libro indeseable» que había proliferado en la España republicana —animando a los afiliados falangistas a seguir el ejemplo del auto de fe berlinés donde ardieron «20.000 volúmenes de literatura soviética, pornográfica y materialista»— y teóricos del Nuevo Estado justificaban la quema de los libros de Remarque por el regreso a Europa del espíritu militarista.[308]

	La España nacional volvía, pues, a rescatar el modelo nacionalsocialista. El 10 de mayo de 1933, en la Opernplatz berlinesa, estudiantes universitarios, con la presencia a medianoche del mefistofélico ministro de Propaganda cuyo discurso sería radiado en toda Alemania, habían arrojado a la hoguera libros de literatura degenerada y decadente de autores como Heinrich Mann, Joseph Roth, Erich Kästner, Stefan Zweig, Jakob Wassermann, Bertolt Brecht, Lion Feuchtwanger o Kurt Tucholsky. Testigos —y amantes, en teoría, de la Kultur en mayúsculas—

	 

	
como González-Ruano o Bermúdez Cañete no se mostraron demasiado compungidos por el destino que había sufrido aquella literatura. El corresponsal de El Debate calificó las veinte mil obras arrojadas al fuego de «rigurosamente pornográficas y sin valor bibliográfico ni artístico»; acto «extraño y auténtico auto de fe» que Bermúdez Cañete justificó como el castigo merecido para todos aquellos que, en nombre de la ciencia, se habían levantado contra Dios. Ruano, dos días después, dedicaba un artículo monográfico a aquella funesta noche primaveral del Berlín de 1933. Compartía con su compañero la opinión de que la quema de libros, más que «un acto político de infracultura», simbolizaba la reacción de un pueblo ante los años weimarianos de educación sexual pervertida y fomento de odio antimilitarista. Aunque el periodista madrileño había presenciado «con cierta íntima congoja» la destrucción de lo que en realidad

	«eran libros», al final revelaba su verdadero veredicto, tras unos mínimos titubeos pseudorrománticos, cuando afirmaba con rotundidad que «han ardido hoy libros indignos e ideas abominables. Otros lamentarán que ardiera Remarque y [Emil] Ludwig. Yo, no». Por otra parte, su sustituto en el cargo, Eugenio Montes, a pesar de no estar presente en las «hogueras purificadoras» que quemaron «las novelas de Remarque —¡ay, también las de Tomás Mann [sic]!—», expresó su dictamen durante su corresponsalía berlinesa. En concreto, este se expresaba de manera indirecta en un artículo escrito a finales de 1933 donde desmentía que los nazis hubieran lanzado al fuego los libros de Goethe, otra «gran patraña de las brutalidades nazis» promovida por la prensa española republicana. Ni rastro, por tanto, en el resto de su obra periodística de cualquier mínima preocupación que hiciera referencia a todos aquellos autores contemporáneos alemanes que fueron vilipendiados moral y económicamente, dado que no eran probablemente de su incumbencia o de su gusto estético- ideológico.[309]

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 7

	EL NUEVO ESTADO ESPAÑOL

	 

	 

	 

	 

	
		EL MODELO ALEMÁN EN TEÓRICOS E INTELECTUALES DE LA NUEVA ESPAÑA



	 

	A la hora de organizar este apartado, que consideramos imprescindible en la primera etapa de acercamiento entre la incipiente España franquista y el modelo estatalista del Tercer Reich, se han tenido en cuenta tres puntos de diferente extensión que constituirán el eje vertebral del propio desarrollo del texto. En primer lugar, convendrá no perder de vista la percepción que existía entre la intelectualidad falangista de que la oportunidad para transformar la sociedad en todos sus aspectos, defenestrando al mismo tiempo el anquilosado régimen liberal, había llegado de la mano del conflicto bélico; a continuación, un repaso por parte de la prensa falangista de la época evidenciará la búsqueda de modelos estatales en el fascismo europeo, haciendo acopio de numerosas referencias al NSDAP y a sus diferentes organizaciones nacionales como parte del proceso imitativo en el que estaba enfrascado el Nuevo Estado español; y, por último, una tercera parte más extensa en la que abordaremos la manera en que teóricos e intelectuales de esa Nueva España —en medio del debate que se fue desplegando durante la Guerra Civil con relación a la edificación de las estructuras gubernamentales y del corpus legislativo de la nación— analizaron el Estado nacionalsocialista y en qué medida incorporaron en sus ensayos y artículos parte de los fundamentos del totalitarismo alemán como pauta inspiradora para aquella España que empezaba a amanecer.

	Desde un principio, y principalmente a medida que las victorias del bando nacional fueron tiñendo de azul el mapa peninsular, una larga serie de intelectuales comenzaron a ser conscientes de la misión que les deparaba el destino, con su participación desde la retaguardia en la configuración teórica del nuevo edificio estatal. Fieles continuadores de los pioneros ideológicos del Nuevo Estado y mártires de la causa como Víctor Pradera («filósofo de la tradición»), Calvo Sotelo («protomártir de la Gran Cruzada»), Ramiro de Maeztu

	 

	
(«apóstol de la Hispanidad») y José Antonio («forjador de la Falange»),[310] sus numerosos artículos en las columnas de opinión de la prensa falangista y la publicación de ensayos que fundamentaban el modelo del Nuevo Estado alimentaron un debate que nacía, por otra parte, de la necesidad imperiosa de periclitar el régimen republicano anterior y de denostar un liberalismo que se consideraba totalmente desfasado para los tiempos futuros del Nuevo Orden. La intelectualidad procedente de las diferentes familias del recientemente partido unificado partía del armazón de la antigua formación de Ledesma Ramos y de los 26 puntos del programa político de FE para acometer la construcción del soñado «Estado Nacional-Sindicalista», donde ningún espacio y parcela de la sociedad quedaría soslayado de su análisis teórico y, en algunos casos, de su puesta en práctica. Todos, pues, se encargarían de reflexionar sobre aspectos esenciales como el modelo de Estado, el principio de autoridad o la creación de un corpus jurídico, así como de reinterpretar ideológica, cultural y lingüísticamente conceptos como Imperio, cultura, trabajo, campo y ciudad, sindicatos, obrero, familia, mujer o juventud.

	Como se ha apuntado al principio, mientras se estaban gestando los cimientos del nuevo edificio nacionalsindicalista en la España nacional, la prensa controlada por el círculo falangista, por ser la más proclive ideológicamente hacia los patrones estatalistas del fascismo europeo, inundó sus páginas de referencias a la obra de sus caudillos (Hitler, Mussolini y Salazar) y movimientos nacionales. Si nos centramos en una selección de publicaciones de diferentes ciudades controladas por las tropas rebeldes como Imperio (Zamora), Águilas (Cádiz) o F.E. Doctrina nacionalsindicalista (Pamplona), es manifiesto comprobar el interés que despertaba uno de los nuevos aliados en la Guerra Civil como era la Alemania nazi. En las dos primeras rotativas falangistas, aparte de las noticias incluidas en la sección internacional, se publicaron numerosos editoriales, artículos y reportajes que informaban sobre las diferentes organizaciones nacionalsocialistas, los congresos de Núremberg, los cumpleaños de Hitler, la construcción de la nueva Cancillería del Reich, la reforma del derecho civil alemán, la raza aria, la nueva concepción del deporte en Alemania o la producción en masa de los coches Volkswagen. En cuanto a F.E. Doctrina nacionalsindicalista, publicada en su segunda época (1937-1938) por la Jefatura Nacional de Prensa y Propaganda, también dio muestras de interés al ofrecer a sus lectores copiosas informaciones sobre el modelo totalitario alemán. Estas se incluían en una sección de la revista titulada expresivamente «El Orden Nuevo». En ella escribió sus artículos T. Guzmán, quien daba un repaso a los logros

	 

	
socioeconómicos del régimen hitleriano, ensalzaba el nuevo espíritu de servicio a la comunidad que imperaba en la universidad alemana, alejada de los egoísmos y materialismos del pasado, y destacaba la inclinación del Gobierno por el sector agrícola, pieza fundamental para la construcción de una economía autárquica independiente de mercados foráneos. El objetivo principal que se encontraba detrás de aquellos análisis y reportajes sobre las estructuras del Estado nazi se concentraba lógicamente en los propios fundamentos teóricos del Estado nacionalsindicalista. No es baladí que se abordaran, si nos atenemos a estos tres últimos artículos, aspectos tan cruciales para el Nuevo Estado como la economía, la reforma educativa o la política agraria. Sin abandonar F.E., el jurista Rodrigo Uría aprovechaba la aprobación en marzo de 1938 del Fuero del Trabajo para rememorar la reformulación del concepto «trabajo» operado por el nacionalsocialismo, en el que se habían eliminado los sindicatos de origen marxista, aportando, como alternativa, una colaboración total entre el obrero y el patrono, materializada primero en la organización del DAF y, segundo, en la promulgación el 20 de enero de 1934 de la Ley para el Régimen del Trabajo Nacional.[311]

	A partir de este momento, resulta necesario adentrarse con más profundidad en el diálogo que se estableció entre la ideología nacionalsocialista y una galería de políticos, filósofos, juristas y legisladores que, como Rodrigo Uría, participaron, en mayor o menor medida, en la creación del Nuevo Estado español. Entre los que irían monopolizando el debate teórico durante el periodo bélico, muchos de los cuales se habían formado en Alemania gracias a becas de la JAE o habían expuesto a través de elaborados ensayos la doctrina del NSDAP, se encontraban nombres capitales como Fernández Cuesta, Gumersindo Montes, Laín Entralgo, José Pemartín, López-Ibor, García Valdecasas, Martínez de Bedoya, Francisco Bravo, Luis Legaz Lacambra, Vicente Gay o Juan Beneyto. Procedentes, asimismo, de las diferentes familias políticas de FET y de las JONS, este grupo de teóricos del derecho se vio apoyado y complementado por el trabajo de personalidades pertenecientes a otros ámbitos como el religioso (Fermín Yzurdiaga y Juan Mugueta) o el científico (Misael Bañuelos, Vallejo- Nágera y Enrique Suñer). En ese sentido, no fue menor la aportación de aquellos miembros de la cultura literaria que quisieron dejarse escuchar en los estadios iniciales del debate sobre la constitución teórica del Nuevo Estado, como Ignacio Mendizábal, Giménez Caballero, José María Amado, Teófilo Ortega, Torrente Ballester, Dionisio Ridruejo, Carmen de Icaza, Esteban Calle Iturrino, Álvaro Cunqueiro y Manuel Machado.

	 

	
Fueron los representantes de este último colectivo quienes, a semejanza de los poetas y vates de la Roma imperial, se dedicaron con más ahínco a sacralizar propagandísticamente la figura de su nuevo Augusto, asentando de este modo uno de los primeros pilares ideológicos sobre los que se sustentaría el régimen durante décadas: el principio de autoridad. El caudillismo español, que alcanzaría su cota máxima de popularidad durante el periodo álgido del Nuevo Orden entre 1939 y 1943, se fue definiendo, formulando y gestando de manera paralela a los propios acontecimientos de la vanguardia y retaguardia de la Guerra Civil. A partir del Decreto de Unificación de abril de 1937, los vates y poetas de la Nueva España imperial intensificaron su labor a través de artículos donde justificaban la necesidad de un mando único, personificado en la figura de Franco. Ese fue el caso de un joven Torrente Ballester, que consideraba imprescindible para el resurgimiento nacional de un pueblo «la manera de mandar que se estile entre sus hombres activos». Defendía un sistema de mando jerarquizado y totalitario, de minoría aristocrática, que volviera a imponer la autoridad y la obediencia abandonadas durante el periodo republicano. Los únicos capacitados para interpretar la «verdad» que se escondía detrás de aquellos valores castrenses habían sido José Antonio y el general Franco. Por esa razón, solo ellos «practican la mejor manera de mandar», puesto que el pueblo les obedecía a pesar de que nunca les hubiera visto ni oído. En un artículo publicado en Destino pensando en la futura España de posguerra, el futuro novelista volvía a insistir en que el sistema de caudillaje era el más apropiado para «recobrar la dignidad internacional y elevar un país al mayor rango». Otro autor gallego que participó en la misma línea de ensalzamiento exacerbado por el caudillismo fue Álvaro Cunqueiro, que llegaba a implorar patéticamente la necesidad de tener un caudillo «mortal y fuerte», «señor y duradero» que trajera justicia, autoridad y unidad en la victoria. Más interesante, en términos políticos, se presentaba el artículo de un Ridruejo recién elegido como jefe del Servicio Nacional de Propaganda que, ante la necesidad de buscar un «sucesor absoluto» en la dirección de FE por la muerte extraoficial de «El Ausente», acataba el liderazgo y el caudillaje militar de Franco en un matrimonio de conveniencia con el dogma falangista que pocos años más tarde se mostraría ficticio, provocando en su ruptura ideológica la decepción y el desencanto de algunos camisas viejas. [312]

	La teoría del caudillaje, inspirada evidentemente en los modelos fascistas a

	partir de conceptos como el führerprinzip, tuvo su continuidad cuando aquellos mismos poetas comenzaron a encumbrar o a dar a conocer a sus lectores los

	 

	
nombres de los líderes de los países que luchaban al lado de la España nacional. Por lo que concernía a la figura del líder alemán, el poeta y periodista vasco Esteban Calle Iturrino le dedicó un poema donde lo calificaba de «apóstol y adalid, jefe y maestro» y no dudaba en afirmar que para la juventud española era un faro inspirador, «porque es tu estrella la que España ansía». En clave periodística, Manuel Machado, desde el ABC sevillano, se posicionaba de parte de los gobiernos jerárquicos, nacionales y solidarios de Hitler y Mussolini frente a las anarquías democráticas, mientras que Giménez Caballero emparejaba a los tres caudillos en unas virtudes comunes que huían «de toda sonrisa maligna, de toda sátira y de toda murmuración vulgar». Alejado del estilo pomposo y rimbombante de Gecé, una de las habituales plumas de la revista falangista Jerarquía, Teófilo Ortega, se limitaba a escribir, a raíz de la visita oficial de Mussolini a Alemania, un reportaje sobre la vida de Adolf Hitler. Por su parte, la revista literaria malagueña, Dardo, cuyo director era por aquel entonces el poeta y jefe provincial de Prensa y Propaganda, José María Amado, publicaría con frecuencia recortes y artículos, acompañados habitualmente de generosas fotografías del Führer alemán, en los que se celebraban, entre otros, la realpolitik hitleriana en el Anschluss austriaco, los Acuerdos de Múnich o las amenazas, en vísperas del inicio de la Segunda Guerra Mundial, a una Inglaterra cuya «estrella ha llegado al ocaso». Precisamente una foto a toda página de aquel «conductor, galvanizador y salvador de Alemania» enmarcaba en su inicio un artículo de Ignacio Mendizábal. Director literario de la también revista cultural malagueña Estela, su colaboración en Dardo se centraba en la comparación de las dos repúblicas por las que habían tenido que pasar tanto España como Alemania, saturadas de huelgas, devaluación de la economía, atentados, inseguridad, comunismo y anarquía social. Tal como rezaba el pie de foto, Hitler se había convertido en el «salvador de Alemania», con medidas que habían reducido el paro y aumentado la actividad comercial e industrial del país. En el último párrafo el autor glorificaba el renacimiento del «fénix alemán», confiando, al calor de la reciente conquista de Málaga, en el resurgir de la «íntegra y robusta […] águila hispana».[313]

	Mucha de la propaganda que diseminaron aquellos poetas nacionales no era, en cualquier caso, una teorización crítica con respecto al nazismo y su líder. En la mayoría de las ocasiones, sus artículos lisonjeros provenían de una germanofilia cultural e ideológica gestada durante años, en la que se superponían conceptos apreciados por el tradicionalismo español tales como el elitismo antidemocrático, la jerarquía militar o la deferencia por el orden social. Así

	 

	
como los periodistas (y escritores) habían sido los verdaderos responsables de informar a la población española sobre el ideario nacionalsocialista durante el periodo republicano, la coyuntura bélica posibilitó la entrada en escena, como protagonistas absolutos, de un grupo de legisladores y académicos que dejaron de lado la función bufonesca de algunos poetas, como Giménez Caballero, para concentrar sus conocimientos sobre las estructuras del Estado nazi y del fascismo en general, con la única misión de legitimar el Nuevo Estado español dentro del Nuevo Orden europeo. Buena parte de la prensa y de las revistas de la facción falangista, como Jerarquía, Águilas, Imperio, Destino o Amanecer, se pusieron al servicio de tal cometido publicando numerosos artículos en los que sus autores teorizaban el modelo alemán y el de sus organizaciones estatales, al tiempo que aspiraban a integrar el catolicismo en el sistema totalitario.

	Desde los mismos comienzos de la guerra existía una clara voluntad de señalar al régimen hitleriano —obviamos indicar que lo mismo se produjo en el caso del fascismo italiano— como modelo no tan solo político, sino también ético, tal y como señalaba un asombrado Juan Pablo Marco (seudónimo de López-Ibor) ante los «200.000 abortos menos» del año anterior en la Alemania nazi. Era significativo observar cómo se recuperaban alguno de los ensayos sobre el nazismo escritos antes de 1936 por muchos de aquellos artífices de la edificación del Nuevo Estado: por ejemplo, el volumen de Vicente Gay La revolución nacional-socialista, cuyo prólogo aparecería transcrito en la prensa de la época. Uno de los más entusiastas de la traslación mimética del nacionalsocialismo, «precedente claro y rotundo» para la España falangista del futuro, fue Teófilo Ortega, que reproducía íntegra una carta de un obrero español alabando las políticas sociales (vacaciones, pensiones, subvenciones, etc.) del NSDAP para con el trabajador alemán. Otros intelectuales falangistas en la primera línea de fuego, como Gumersindo Montes Agudo o Pedro Laín Entralgo, sacaron a colación el régimen nazi en sus colaboraciones periodísticas en el marco del debate teórico fundacional del Nuevo Estado. El primero, autor del volumen Vieja Guardia (1939), destacaba cómo la llegada de Hitler al poder había devuelto al pueblo la confianza en el Estado que, inmunizado contra la confrontación de los partidos políticos y fortalecido con la creación de instituciones sociales como la KdF o el DAF, se había convertido en el recipiente

	«dentro del cual tendrán todos los ciudadanos alemanes iguales derechos y los mismos deberes». Laín Entralgo, por su lado, equiparaba las tres fases para alcanzar un régimen nacionalsindicalista con la propia conformación de los fascismos italiano y alemán. En lo que atañía al nacionalsocialismo, su autor,

	 

	
quien dos meses después asistió al Congreso de Núremberg, observaba similitudes tanto en la primera etapa de «iniciación» —en la que el «elegido» (Hitler y José Antonio) recibía la buena nueva del «genio de los destinos históricos»— como en la segunda —periodo de la Kampfzeit contra las «hordas rojas» (NSDAP y FE)—. Respecto a la tercera fase en la que «el movimiento revolucionario se hace Estado» en Alemania con el nombramiento de Hitler como canciller, el jefe del Departamento de Ediciones desconocía el momento preciso para el turno del nacionalsindicalismo, dado que «la guerra ha impuesto condiciones inéditas a nuestro problema». Al final, como le sucedía por la misma época a un Ridruejo alejado todavía de los tiempos del desencanto, confiaba en «conservar fresco el vigor revolucionario de los primeros tiempos» y que el mando militar llevara a buen puerto la ideología del Movimiento nacional. [314]

	La presencia habitual en la prensa falangista de Luis Legaz Lacambra durante la guerra civil española tampoco puede suponer un motivo de sorpresa, puesto que anteriormente a 1936 había aportado ya su granito de arena al esfuerzo por analizar y difundir la ideología totalitaria en su breve impreso La filosofía jurídica del nacionalsocialismo. En aquella especie de mesa redonda periodística a lo largo y ancho de la España rebelde, donde teóricos falangistas disertaban sobre el modelo político más adecuado para los intereses nacionales, el joven académico zaragozano señalaba la figura capital de Carl Schmitt en el entramado legislativo del nacionalsocialismo para, a continuación, abogar por la búsqueda de filósofos y juristas que acometieran el ordenamiento jurídico del derecho privado, público y sindical del Nuevo Estado, basado, como lo era el Mein Kampf para el régimen hitleriano, en el análisis profundo y experto de la obra y doctrina de José Antonio.[315] No obstante, una de las contribuciones más interesantes que aportó Legaz Lacambra al debate sobre la edificación de la Nueva España fue la manera en que había de encajarse la idiosincrasia católica de España en el mapa del totalitarismo europeo: un punto en el orden del día, adelantamos, que desaparecería a partir de 1943 de los escritos de aquellos mismos que, durante la Guerra Civil, habían ejecutado verdaderas piruetas ideológicas para justificar la inclusión de la España católica en el cuerpo de élite dirigido por el régimen neopagano del nacionalsocialismo.

	Por tanto, en unos tiempos en los que el totalitarismo acompañaba maternalmente los primeros pasos del nacionalsindicalismo, Legaz publicó dos artículos en marzo de 1938 en Imperio y Jerarquía donde dejaba clara su postura como español y defensor a ultranza del modelo fascista. En el primero compartía

	 

	
la opinión de Serrano Suñer que, en su discurso de toma de posesión como ministro de Interior, había declarado que uno de los grandes objetivos del primer Gobierno franquista debía ser precisamente la creación de un Estado. Según Legaz, este nunca había existido en España «desde tiempos bastante remotos», debido a que el carácter católico de los españoles siempre «le hacía ver fácilmente peligros estatistas, panteístas o neopaganos en toda exaltación del Estado». Para poder conjugar la doctrina totalitaria del falangismo primigenio con las posiciones críticas de la jerarquía eclesial española (y las del papa Pío XI frente al nazismo),[316] su autor recurría al pasado glorioso imperial en aras de demostrar que el tradicionalismo del «Estado católico español de la contrarreforma» ya poseía en su seno la semilla del totalitarismo. Así pues, Legaz Lacambra animaba al patriota español a que cambiara su punto de vista sobre el Estado nacionalsindicalista y, por extensión, sobre el Estado totalitario, puesto que era «el instrumento de realización de la idea de España, que es el servicio a la Humanidad, en lo que la humanidad tiene de más noble: la personalidad, susceptible de eternas salvación y condenación». Aquel servicio a la humanidad que era, para Legaz, un servicio al propio catolicismo sería desarrollado en el artículo de Jerarquía donde, en otro intento de no enemistarse con la familia católica de FET y de las JONS que miró siempre con desconfianza el panteísmo nazi, defendía el «humanismo integral» y «totalitario» de Mussolini y Hitler frente a interpretaciones simplistas de «fascismo de novela rosa». Todos aquellos que censuraban que en el sistema totalitario el hombre no poseía valor alguno ni se le respetaba, a no ser que estuviera al servicio de un Estado tirano, estaban equivocados. El totalitarismo, por el contrario, buscaba el ennoblecimiento individual del proletario a partir de su integración, como ciudadano de iure, en la comunidad nacional. De ahí que no supusiera ninguna contradicción abogar por un modelo de Estado totalitario para la Nueva España. [317]

	En la construcción intelectual del Nuevo Estado en conexión con el régimen

	nacionalsocialista no hay que olvidar la aportación de Juan Beneyto y José Pemartín, que, además de sus colaboraciones periodísticas, añadieron a la bibliografía de la época la redacción de dos volúmenes que aspiraban a convertirse en una guía teórico-práctica de cómo debía resultar el Estado una vez finalizada la Guerra Civil. A pesar de que el régimen militar franquista se adecuaría camaleónicamente a las circunstancias coyunturales de la Segunda Guerra Mundial olvidando muy pronto las pretensiones de la mayoría de aquellos autores por instaurar un auténtico Estado nacionalsindicalista, no debe

	 

	
minimizarse la ambición de unos ensayos integrales que, en algunos casos, como el de Pemartín (Qué es «lo nuevo»), traspasaron las fronteras nacionales y llegaron a ser tildados por una reseña norteamericana como el Mein Kampf de Franco. Publicado cuatro meses antes de que terminara la guerra, el texto en inglés se nutría de citas extraídas del volumen de Pemartín para subrayar el carácter fascista, militarista, jerárquico, religioso y antidemocrático de la Nueva España que ansiaba su autor. Por encima de todo, el folleto —que venía sin firma— resaltaba la unión del Estado y la Iglesia en todas las decisiones de poder, el mimetismo con los modelos alemán e italiano, la hostilidad frente a las democracias, una política exterior orientada hacia Latinoamérica y un programa educativo-cultural «narrow, intolerant and reminiscent of the Inquisition».[318]

	Dada su naturaleza propagandística antifranquista, la reseña reducía en demasía los propósitos del libro en algunos puntos esenciales que, no sin ser ciertos, poseían matices políticos e ideológicos que exigían una exégesis que fuera más allá del esquematismo y el maniqueísmo. Pemartín dividía su tesis sobre el Nuevo Estado español en dos partes: «lo nuevo primordial» y «lo nuevo racional». La primera radicaba básicamente en la consecución de la victoria en el campo de batalla que conllevaba, por su parte, un ensalzamiento de las virtudes militares como antídoto a la corriente antimilitarista que había regido los destinos de las sociedades de algunos países después de la Gran Guerra. Era, sin embargo, en la segunda parte que él definía como la «traducción institucional de lo nuevo primordial» donde el autor desplegaba su concepción del Estado nacionalsindicalista. Aparte de unas políticas sociales y económicas que se basaban, en líneas generales, en patrones fascistas, como la supresión de la lucha de clases, la subordinación de lo económico a lo político, la mejora de las condiciones del trabajador o la implantación de organizaciones corporativas, nos interesan principalmente, por lo que iría abordando en su análisis comparativo con el Tercer Reich, tres pilares ideológicos sobre los que oscilaría su ensayo: el modelo fascista, la religión católica y la cuestión monárquica.

	Con relación al primero, Pemartín no tenía duda de que España debía adoptar la fórmula del fascismo, aunque, como había anticipado el Giménez Caballero de Carta a un compañero de la joven España, Italia y Alemania no la habían inventado, puesto que el totalitarismo ya se hallaba en España desde el siglo XVI, cuando Nación y Estado habían quedado identificados bajo la premisa de la tradición y la religión católica. El catolicismo asumiría el estatus de religión oficial del Estado y constituiría la base fundamental ideológica y de pensamiento de un «Fascismo Católico Español». Las referencias por parte del monárquico

	 

	
Pemartín a la reinstauración borbónica como la forma institucional necesaria para que España encontrara el equilibrio económico, político y social no dejaban de ser, con la perspectiva de lo que ocurrió después, posturas idealistas e inocentes de la familia monárquica para colaborar en el nuevo partido unificado. En todo caso, Pemartín se curaba en salud justificando que el «Monarquismo Institucional Tradicionalista» no solo suponía el regreso y el apoyo a las esencias y tradiciones históricas de cada una de las naciones, sino que era compatible con las estructuras de un gobierno fascista como podía comprobarse en Japón e Italia.

	Si examinamos las referencias al nacionalsocialismo en Qué es «lo nuevo», observamos la buena sintonía con la Internacional fascista a la que se aludía en el folleto americano, tanto en el orgullo patriótico-militar derivado de la tradición prusiana como en las políticas socioeconómicas que legitimarían, de algún modo, las relaciones simbióticas que se producirían entre los modelos europeos y el Nuevo Estado español. Pemartín, recurriendo en ocasiones a fragmentos del Mein Kampf o a los discursos «llenos de sabiduría política» de Hitler, que no dudaba en recomendar a «los ideólogos de nuevo cuño de la Nueva España», extraía de la ideología y las estructuras nacionalsocialistas aquellas lecciones provechosas y adaptables al carácter nacionalsindicalista: respeto por la propiedad privada, protección y fomento a la hora de crear empresas y sociedades anónimas, legitimación del führerprinzip, etc. Más arduo se presentaba el intento por maridar la institución monárquica con un Tercer Reich que había dejado de representar aquel régimen con el que habían soñado durante los primeros meses de gobierno del NSDAP los antiguos colaboradores de Pemartín en AE para reinstaurar a los Hohenzollern en el trono. Aun así, el autor de Qué es «lo nuevo», para afianzar su tesis sobre la compatibilidad política entre ambos sistemas, salía airoso de la encrucijada aclarando que Hitler siempre había sido un ferviente defensor de la monarquía imperial desde las páginas de su Mein Kampf y que habían sido los elementos monárquicos alemanes, amparados por el Ejército prusiano, quienes le habían apoyado para alzarse con el poder.

	Hasta ese momento, el análisis comparativo del régimen nacionalsocialista

	con el modelo de Estado que pretendían instaurar teóricos como Pemartín había seguido su curso inspirador y admirativo sin demasiados altibajos ni dilemas ideológicos. Sin embargo, la cuestión religiosa, motivo de controversia para gran parte de la intelectualidad católica española cuando debían afrontar un análisis integral de la ideología nacionalsocialista, fue uno de los pocos aspectos en los

	 

	
que Pemartín se mostró abiertamente contrario al régimen hitleriano. Para ello, partía de un ambicioso plan, presentado desde las primeras páginas de su ensayo, en el que España encabezaría «una nueva catolización de Europa» que sería testigo de «una segunda inmersión de las cabezas rubias en sus aguas cristianizadoras». Aquella nueva Contrarreforma que se extendería por todo el mundo debía empezar por un Viejo Continente que, dirigido otra vez por una nueva «Latinidad Católica» (España, Italia y Portugal), volvería a cautivar con su cultura («helenidad» y «romanidad») y su tradición (catolicismo) a la «Nueva Europa Germánica». Si en un principio Pemartín no citaba al nazismo en lo que era un reproche más que evidente a su naturaleza pagana, más adelante afirmaría tajantemente que el Tercer Reich no podría subsistir salvo que se orientara «en el sentido de la tradición cristiana, que es el hondo y verdadero ser secular de Alemania». Para reafirmar su posición intransigente respecto a la política religiosa de Hitler, llegaba a interpretar, en una nota a pie de página, el Anschluss austriaco como un momento decisivo para que «la civilización específica y superior del pueblo Austríaco, así como su Religión Católica, podrán influir muy benéfica y tal vez decisivamente en la orientación futura de conjunto del Reich Alemán». Es por todo ello —y particularmente por este último punto— que Pemartín, a pesar de que calificaba de «magnífico» el movimiento del NSDAP por haber conseguido liberar a su país de las ataduras que le había impuesto el Tratado de Versalles y edificar unas estructuras sociales dignas «de la mayor atención», aconsejaba valorar el régimen nacionalsocialista como un ideal del germanismo y no tanto como un modelo «que hay que copiar servilmente, como quieren algunos españoles, imitadores de lo extranjero». Aquella pulla contra todo el falangismo filonazi de la época —entre los que podía incluirse a un Juan Beneyto que, como veremos, no entraría al trapo en la cuestión del anticatolicismo nazi— no iba exento de preferir, en contrapartida, el modelo fascista italiano por su experiencia contrastada durante quince años de gobierno y por adaptarse mejor a la propia idiosincrasia psicológica y cultural española.[319]

	El ensayo de Pemartín, que Víctor de la Serna definió en una reseña coetánea

	como «el primer libro considerable que produce el movimiento»,[320] componía un particular díptico teórico junto con el que publicó Juan Beneyto poco después de finalizada la guerra. Anteriormente, durante el transcurso del periodo bélico, el jurista alicantino ya había acometido en prensa algunas materias de debate que aparecerían desarrolladas en su volumen. En todas sus colaboraciones periodísticas  consultadas,  y  aunque  recomendara  para  el  futuro  Estado

	 

	
nacionalsindicalista evitar obsesionarse con los modelos extranjeros, no existía ningún tema analizado sin que no sacara a colación su paradigma totalitario, tanto del fascismo como del régimen nacionalsocialista. El caudillaje, por ejemplo, como sistema político elegido para volver a la senda imperial, era «lo que gritamos nosotros ahora y gritan desde hace tiempo italianos y alemanes». Estos últimos eran especialmente citados cuando Beneyto planteaba la reformulación aplicada por el nazismo al concepto del trabajo como un elemento que se alejaba de la explotación capitalista o de la lucha de clases marxista para, por el contrario, dignificar e integrar al individuo en un proyecto de dimensión nacional. Por otro lado, en el ya comentado «Milicia y Política», su autor afirmaba que en una época de «antipoliticismo» como el que se respiraba bajo el Nuevo Orden europeo había llegado el momento de desenmascarar a aquellos políticos que pretendían «esconder su carroña en la máscara de la técnica y bajo el espantajo de la hecatombe económica». La más que probable advertencia contra los socios —y protagonistas del periodo republicano— conservadores, carlistas y monárquicos del nuevo partido unificado no impedía que Beneyto señalara la necesaria función de la política en el Estado. Eso sí, una política

	«llevada con espíritu militar», al igual que el Tercer Reich, «sin técnicos ni políticos» weimarianos, que dirigía con éxito y mano dura «un soldado [Hitler] desde una residencia campesina [Berghof]».[321]

	La principal participación de este doctor en Leyes por la Universidad de Bolonia al andamiaje teórico fue la publicación de El nuevo Estado español, sin duda alguna su obra jurídica de mayor calado. En ella Beneyto se proponía abordar la idiosincrasia del Estado nacionalsindicalista, como superación del Estado liberal burgués y de la legislación republicana, al tiempo que lo situaba en la órbita de los totalitarismos europeos. Esta búsqueda a conciencia de similitudes y semejanzas entre los diferentes regímenes italiano, portugués, turco y alemán se iba desarrollando a medida que exponía su tesis central, que no era otra que la de armonizar las bases jurídicas del Estado español basadas en la tradición —como rezaba el subtítulo del volumen (El régimen nacional- sindicalista ante la tradición y los sistemas totalitarios)— con las fórmulas corporativistas del fascismo. Enfocando el análisis en la comparativa con el Estado alemán, Beneyto, buen conocedor del nacionalsocialismo como había quedado demostrado en su ensayo de 1934, evitaba polémicas respecto a políticas del NSDAP que tuvieran una difícil aclimatación en el entorno tradicionalista español. Nos referimos, en particular, al talante antirreligioso del régimen —a excepción de la cantinela habitual del Hitler «campeón de la

	 

	
cristiandad contra el ateísmo»— que su autor enmarcaba exclusivamente en el contexto de sus complicadas relaciones con la Santa Sede, a diferencia de Pemartín, que lo señalaba como una de las pocas anomalías del ideario hitleriano.

	En una coyuntura en la que Franco venía de ganar una guerra gracias, entre otras razones, a la ayuda económica de su aliado alemán, lo deseable para un falangista filonazi como era en aquel tiempo Juan Beneyto no residía en resaltar lo que pudiera alejar ideológicamente a los dos estados, sino en subrayar todos aquellos aspectos comunes que hicieran de España un miembro con todas las garantías políticas, sociales y económicas del Nuevo Orden europeo. Es en este ámbito donde la sintonía con el sistema nacionalsocialista se manifestaba unánime en cuanto a elementos esenciales como la unidad de mando, el ordenamiento político-laboral, la comunidad nacional o el interés colectivo. Incluso en la parcela cultural, donde echaba en falta en el Nuevo Estado español

	«Cámaras y Asociaciones Corporativas» que reglamentaran las distintas actividades cinematográficas, literarias y educativas, el jurista alababa una vez más la organización totalitaria del régimen nazi en tres grandes secciones (prensa, teatro y cine) en las que «las Cámaras nacionales de cultura […] recogen el impulso conjunto de la vida espiritual alemana».[322]

	 

	 

	 

	
		POLÍTICAS RACIALES Y EUGENÉSICAS DEL NUEVO ESTADO



	 

	Este recorrido por la participación de diferentes personalidades provenientes de diferentes ámbitos profesionales en la conformación, en sus primeros estadios iniciales, tanto de la base jurídica como de la propagandística del Nuevo Estado español, demuestra cómo la intelectualidad puesta al servicio del bando nacional no dejó ningún resquicio social, ideológico o moral que contrarrestara el liberalismo del régimen anterior. Este fue el caso del resurgimiento de la ciencia racial y eugenésica en la España rebelde, en pleno debate sobre la reedificación de las estructuras sociales y económicas del Estado: un repunte que bien podríamos calificar de afianzamiento si tenemos en cuenta que ya había sido procesado por la comunidad científica de cariz conservador-tradicionalista durante el periodo republicano español, debido a la plasmación legislativa de una política eugenésica por parte del NSDAP en sus primeros meses de gobierno. Así pues, la nueva coyuntura en la que se hallaba España animó a muchos, como López-Ibor firmando con seudónimo, a exigir una política racial para el Nuevo

	 

	
Estado, «sin que el epíteto nos asuste, siempre que lo usemos libre de cualquier malévola tergiversación». Escrito a raíz del Día de la Raza, el artículo señalaba que la España de los Reyes Católicos había sido pionera en la implantación de políticas raciales como la expulsión por motivos «espirituales» de los judíos, acción que había ayudado, en cualquier caso, a la «purificación de nuestra raza». Inspirándose en la misión universal y católica de la España imperial, defendía

	«una política racial positiva, fuerte, enérgica» para que la Nueva España, descendiente de la que hizo posible la conquista y cristianización de América, volviera a ocupar «un lugar al sol».[323]

	La recuperación del estatus privilegiado de España en este Nuevo Orden de los años treinta debía apoyarse, como se manifestaba en el mismo artículo, en fuertes políticas de natalidad que hicieran a los españoles «muchos y muy fuertes». La defensa del crecimiento de la población española no se alejaba, en esta cuestión en particular, de lo que había implantado en sus respectivos gobiernos el totalitarismo europeo. Con todo, puede deducirse, en su empeño por que la política racial española se librara «de cualquier malévola tergiversación», una intención manifiesta de diferenciarse de la legislación eugenésica negativa del nacionalsocialismo. No sería otra, en definitiva, la controversia que se estableció entre los representantes del ámbito científico que tomaron las riendas de la creación de un programa biopolítico que justificara la eliminación de los representantes de la anti-España. Uno de los principales objetivos de este apartado, dedicado a cómo se fueron teorizando las políticas eugenésicas durante la Guerra Civil, consiste en observar las coincidencias y divergencias, así como su evolución-radicalización respecto a lo que habían opinado antes de 1936, que adoptarían personalidades tan diferentes como Vallejo-Nágera o Misael Bañuelos en cuanto a la manera de entender las características biopolíticas del Nuevo Estado frente a la ideología racista del Tercer Reich.[324]

	Como paso previo convendría situar brevemente la definición que circuló en los sectores falangistas sobre el concepto de «raza» en el contexto de la Guerra Civil. Para ello, el artículo redactado por quien había sido jefe de la Delegación de Prensa y Propaganda y director de la revista Jerarquía es, en efecto, una excelente muestra ideológica de la postura joseantoniana con respecto a un asunto bajo el cual se ampararon, hasta la desaparición del Tercer Reich en 1945, la mayoría de las familias del conglomerado franquista como piedra angular de la singularidad del nacionalsindicalismo en comparación con el modelo nacionalsocialista. En aquel artículo publicado originalmente en Arriba España, el sacerdote Fermín Yzurdiaga, aun admitiendo que la controversia

	 

	
racial preocupaba a la mayoría de los políticos europeos, prefería evitar adentrarse en un diálogo «dolorosísimo para nosotros» sobre las políticas antisemitas que estaban ejecutando los gobiernos alemán e italiano. Aquel

	«campo peligroso, para opinar», no formaba parte ni de las urgencias inmediatas de la guerra y la edificación del Nuevo Estado ni tampoco de la naturaleza original del partido fundado por José Antonio, quien siempre se había defendido de los ataques de sus rivales conservadores (Gil Robles, en especial) que acusaban a FE de «paganismo, estatismo, acatolicismo». Aquella generalización supeditada al régimen racista hitleriano, que se prolongaría durante la Guerra Civil desde frentes presuntamente aliados como la Iglesia católica o la rama monárquico-carlista del partido unificado, había obligado a Yzurdiaga a escribir aquel texto para impedir que «la locura del “razismo” [sic] se nos achaque ahora, para encerrar a la Falange en un manicomio». El sinsentido de aquellas calumnias y difamaciones, argumentaba el sacerdote falangista, se contrarrestaba con la propia obra del fundador de FE quien «NI UNA SOLA VEZ [sic]» había interpretado el concepto de raza en términos biológicos, sino como pieza fundamental de la misión espiritual y católica de una España imperial que había ofrecido «su generosidad de cruce con todas las gentes y razas conquistadas». Por todo ello, Yzurdiaga terminaba recordando a los que «nos acechan enfrente y motejan de copistas» que la cuestión del racismo era «OTRA DE LAS DISTINCIONES ESENCIALES [sic]» que diferenciaba al falangismo de José Antonio del nacionalsocialismo y que lo convertía, gracias a su carácter humanista, católico e imperial, en «la expresión más racional, completa y perfecta de los Estados totalitarios».[325]

	Esta corriente oficialista que se impuso, en términos generales, por la naturaleza católica del régimen franquista no impidió que durante el transcurso de la Guerra Civil, como bien asegura Cayuela Sánchez, existiera «un cierto racismo de Estado» comparable al del régimen nacionalsocialista a la hora de servirse de teorías pseudocientíficas para deshumanizar y denigrar, despojándolos de su condición de ciudadanos españoles, a aquellos elementos exógenos a la nueva biopolítica del Estado, como el comunista, el anarquista, el homosexual o el judío, que amenazaban el orden socioeconómico, así como la pureza moral y racial de la comunidad popular de la Nueva España.[326] Sin embargo, las medidas para alcanzar la cohesión nacional, preservar la raza hispánica y, en consecuencia, estigmatizar y eliminar a los reichfeinde del Estado español se revelarían harto diferentes a los métodos extremos empleados por el Tercer Reich, que fueron desde las esterilizaciones forzosas hasta, una vez

	 

	
comenzada la Segunda Guerra Mundial, la aplicación del programa eutanásico a deficientes mentales y la puesta en marcha del exterminio de millones de judíos en las cámaras de gas. Por lo tanto, la regeneración de la raza hispánica en ningún caso debía secundar el modelo de la «tanatopolítica nazi», sino, por el contrario, a partir del discurso de una eugenesia positiva, respetuosa con la doctrina católica —que no dejó de ser represora y punitiva contra los enemigos del Nuevo Estado—, buscar alternativas (fomento de la natalidad, prohibición del aborto y de la reproducción de clases sociales indeseables, educación moral del catolicismo o encarcelamiento de individuos peligrosos) para el buen funcionamiento de una biopolítica totalitaria de carácter netamente hispánica.

	Un ejemplo en la prensa falangista de este primer racismo de Estado lo constituye el artículo del cirujano José Goyanes Capdevila, quien culpabilizaba a la intelectualidad republicana de traer tanto valores contrarios a la tradición imperial (democracia, ateísmo, internacionalismo antipatriótico, etc.) como la

	«intromisión de gentes y razas advenedizas». En este último aspecto, solamente

	«la nueva nación alemana» había continuado las enseñanzas del Tribunal del Santo Oficio y de los estatutos españoles de limpieza de sangre del siglo XVI persiguiendo «el ideal de la raza, de la gran cultura, de la Deutschtung o alemanidad». Más comunes fueron aquellas opiniones que se desvinculaban del racismo biológico nacionalsocialista para abrazar posturas favorables a una eugenesia positiva por la que se acabarían decantando finalmente la mayoría de los científicos, médicos y psiquiatras españoles. Era el caso del extenso artículo del Dr. Azul que, rechazando de primeras una tipología racial hispana —y, por tanto, la propia clasificación de las razas humanas por parte del racismo nazi—, puesto que «tan buen español puede ser el moreno como el rubio», señalaba como prioritaria para la política racial del Estado una regeneración espiritual que conllevaría la solución a los tres principales problemas del individuo: el trabajo, la convivencia social y la sexualidad. Su autor confiaba plenamente en el Estado nacionalsindicalista y en las tres instancias sociales concretadas por el ideario falangista (sindicato, municipio y familia) «para sanar y fortalecer el ser espiritual del individuo español».[327]

	En la última parte de aquel artículo, el Dr. Azul hacía referencia a los dos libros más importantes publicados por Vallejo-Nágera durante la Guerra Civil, en los que el psiquiatra palentino analizaba «estos problemas con la competencia y patriotismo que caracteriza a su autor». Sin que sea descabellada la hipótesis de que detrás de aquel seudónimo se escondiera el propio Vallejo-Nágera, por la extensión  y  similitud  en  los  planteamientos  e  ideas  desarrolladas  en  las

	 

	
colaboraciones de su etapa en AE, la (auto)publicidad que se hacía, en todo caso, de Eugenesia de la Hispanidad (1937) y de Política racial del Nuevo Estado (1938) no debe soslayar el prestigio alcanzado en aquella época por Vallejo como una de las máximas autoridades en políticas eugenésicas de la España nacional. En cuanto al primer volumen, es indudable que su publicación tardía debido al inicio de la Guerra Civil favoreció la enmarcación de su tesis eugenésica en una nueva coyuntura, inexistente cuando se había redactado el texto. Este inauguraba un debate que se prolongaría a lo largo del conflicto con la participación de otros científicos que colaboraron en la prensa falangista en la cimentación de las estructuras del Estado nacionalsindicalista. El mismo Vallejo no dejaba escapar la oportunidad de hacer llegar su concepción sobre la biopolítica del Nuevo Estado a través de artículos propagandísticos contemporáneos a la publicación del libro que, aun siendo redactados en plena Guerra Civil, contenían en su esencia las líneas maestras de lo que había expuesto en Eugenesia. En uno de ellos que llevó el título manifiesto de

	«Regeneración de la Raza», el médico falangista continuaba rechazando, sin citarlas expresamente, las medidas genetistas y materialistas del nazismo, mientras que para el resurgir del patriotismo y de la religiosidad en España apostaba, primero, por el «saneamiento del medio ambiente», caracterizado en el régimen anterior por la corrupción de las buenas costumbres y, en segundo lugar, por una política racial jerárquica que engrandeciera «los biotipos de buena calidad» tanto en el plano físico como, sobre todo, en el social y moral.[328]

	El segundo libro, como confesaba el autor en el prólogo, era «fruto de anteriores meditaciones y lecturas». Sin embargo, el hecho de que fuera su primer libro publicado en pleno debate sobre la creación del Nuevo Estado implicaba que aquellas ideas e iniciativas, en ningún caso novedosas si las comparamos con las de su etapa en AE, podían «traducirse en medidas legislativas y ejecutivas» en beneficio de la raza y del nuevo gobierno. En este ensayo volvería, de todos modos, a mostrar sus discrepancias con una política racial ceñida exclusivamente en el criterio genetista, decantándose por una eugenesia conductivista que mejoraría, «mediante influencias religiosas, políticas y sociales», las condiciones medioambientales del individuo. En un periodo en el que la Alemania de Hitler era un fiel aliado de la España nacional no interesaba exponer en demasía las discrepancias (eugenesia racista y esterilización obligatoria para los deficientes mentales) sostenidas por Vallejo- Nágera en cuanto a la biopolítica nacionalsocialista —en ninguno de los dieciséis capítulos del libro se menciona al régimen hitleriano—, sino desarrollar

	 

	
un extenso programa teórico-práctico de una futura política racial del Nuevo Estado para regenerar la raza hispana, basado en la aristocracia eugenésica, la moralización del ambiente social y el aumento de la natalidad.[329]

	Misael Bañuelos se alzaría como la segunda figura que, junto con Vallejo- Nágera, debe destacarse entre aquellos miembros de la comunidad científica de la España nacional que reactualizaron la cuestión racial en busca de una política eugenésica que se adecuara a la idiosincrasia y a la tradición del país. Con todo, la disparidad entre ambos psiquiatras se acentuó cada vez más a medida que el autor de Problemas de mi tiempo y de mi patria iba confeccionando su ambiciosa obra. Si ya en su primer volumen (Cuestiones político-biológicas), que había aparecido antes del 18 de julio de 1936, este doctor burgalés y catedrático de la Universidad de Valladolid había ensalzado el programa eugenésico del régimen nazi respecto a la protección de la raza aria y a la limitación procreadora de aquellos individuos que padecieran alguna discapacidad psicológica, su afinidad con el carácter materialista y racista de la legislación e ideología del Tercer Reich se potenció en el resto de los volúmenes de la colección publicados hasta 1939. El mensaje apuntado en el primero de los libros se fue extremando, pues, a partir del segundo tomo, donde, en la búsqueda por las causas de la degeneración racial de España después de la conquista de América, compartía la misma opinión de Hitler al asegurar que quien salía siempre perdiendo en la mezcla era la raza superior y que, igual que rezaban las Leyes de Núremberg, no podían ser ciudadanos españoles aquellos impuros de sangre como «los descendientes de judíos, preasiáticos, asiáticos, negroides, indios» que vivían en territorio español. Aquella interpretación en clave científica de la historia de España que enorgullecía a Bañuelos por ser «yo el único autor que haya dado una explicación racial, y biológica sobre todo, de la crisis española de los últimos años» secundaba los parámetros ideológicos de los Chamberlain, Rosenberg, Grant, Günther o Gobineau en sus respectivas obras. La supeditación a postulados pseudohistoricistas por los cuales Bañuelos hacía un llamamiento a los españoles para que se sintieran orgullosos de la pureza de su sangre contradecía en aquel momento lo que era y sería la opinión generalizada del falangismo primigenio desde que su fundador defendiera el carácter católico, universal y, por tanto, antirracista de un movimiento político que aspiraba a heredar el testigo de una España imperial.[330]

	En Temas de crítica diaria (quinto volumen de la serie), por el contrario, fueron muchas las ocasiones en las que Misael Bañuelos, apoyándose en citas del Mein Kampf, señaló a Hitler como «el prototipo del político de nuestro

	 

	
tiempo» que no había dado la espalda a la biología, a diferencia de «nuestros políticos» —grupo, insistimos, en el que podría incluirse al propio José Antonio, que, desde el principio, trató de desmarcarse de las ínfulas racistas del totalitarismo nazi—, a los cuales «se les atraganta todo lo que huela o tienda a Política biológica y a Biología social y de las razas humanas». Su crítica a la clase política tradicional respondía a su propia definición de la política y de los objetivos de todo Estado, que habían quedado arrinconados por los dirigentes republicanos al centrarse, en exclusiva, en premisas políticas, ideológicas, religiosas, sociales, económicas o militares. La insistencia, a lo largo de este volumen, en destacar la aparición salvadora de Hitler en el panorama europeo, tanto para los destinos de la civilización europea como para la custodia proteccionista de la raza nórdica, iba en consonancia con la exposición de su política racial para el Nuevo Estado español. Mientras que, por un lado, compartía con Vallejo-Nágera la necesidad de seleccionar y multiplicar al

	«hombre superior», por ser este el artífice espiritual de la producción cultural, artística y científica de cada una de las civilizaciones, por otro, Bañuelos no olvidaba la cuestión racial de «la concepción hitleriana» que «debe tender siempre a mejorar la sangre de un país».[331]

	Aquellas explicaciones confusas para salir del paso, justificando su apuesta firme y convencida por la perfección biológica y racial del totalitarismo nacionalsocialista, continuaron desarrollándose en su último volumen (Los grandes errores nacionales de los españoles), en el que afirmaba que, para evitar sentir una «pena hondísima» cuando contemplaba «los pueblos exóticos que vienen a manchar mi raza», había que aspirar a tener «un pueblo de hombres más altos, más fuertes, más enérgicos y más emprendedores». En ningún caso, los objetivos de la higiene racial refutaban los principios de la religión porque Dios, proseguía Bañuelos, había hecho «a los hombres desiguales, y creó las razas; respetemos los designios del Creador». El médico burgalés, al contrario de otros compañeros como Vallejo-Nágera, minimizaría continuamente la presencia de la religión católica como agente vectorial en la regeneración de la raza hispana, dejando constancia de su preferencia en las políticas eugenésicas del Nuevo Estado por el genetismo racial, entendido el concepto rasse bajo el prisma de los axiomas nacionalsocialistas y no como simple receptáculo espiritual inspirado en la Hispanidad maeztuniana. Por estas razones —además de que su proyecto tampoco pareció nunca tan elaborado como el de Vallejo—, resultaba complicado que un régimen militar que se apoyaba moralmente en la recatolización de la sociedad pudiera llevar a cabo propuestas legislativas

	 

	
eugenésicas similares a las del Tercer Reich. La retórica racial de personalidades como la de Misael Bañuelos quedó, en definitiva, como un prototipo teórico de aquel racismo de Estado que, surgido durante la coyuntura bélica, se dejó cautivar, de manera poco realista y por escaso tiempo, por una eugenesia estatalista que hacía oídos sordos a la tradición católica de la España nacional:

	 

	Por lo que personalmente me afecta, no me agradaría ni pizca poseer una abuela negra o amarilla, y me agrada mucho más saber que eran rubias o morenas claras, bellas, honestas y trabajadoras. No discutirlo. La doctrina racista, bien entendida, es la doctrina de la elevación moral de la Humanidad. Y la promiscuidad racial, y sin reparos, una porquería materialista. Al revés, pues, de como muchos escriben y hablan.[332]

	 

	 

	 

	
		LA (RE)INTERPRETACIÓN DE LA «CUESTIÓN JUDÍA»



	 

	Parte de la intelectualidad contrarrevolucionaria, perteneciente en gran medida al círculo más integrista y retrógrado del catolicismo y el carlismo político, consideraba que la instauración de la República española, además de traer corrientes ideológicas amenazantes que ponían en peligro el orden socioeconómico del país, hacía resurgir un asunto que parecía liquidado desde hacía muchos siglos. Aquellos intelectuales observaron con verdadera psicosis y alarmismo propagandístico que detrás de aquel régimen parlamentario contra natura hacia la idiosincrasia histórica de España se escondía la sombra malévola del judaísmo internacional que tanto daño había provocado a la sociedad europea tras la Gran Guerra. Como se ha podido analizar en los apartados dedicados al periodo republicano, una prensa española antiliberal y conservadora que fue fascistizándose con la evidente intención de derribar las estructuras democráticas se sumó también al carro del antisemitismo ambiental que se respiraba en la Europa de entreguerras. En un principio, aquella animadversión hacia un enemigo que no era visible en la España de los años treinta se ancló en el antijudaísmo tradicional de las fuentes envenenadas, los asesinatos rituales de niños cristianos o el regreso del judío eterno a la antigua Sefarad para vengar a sus antepasados expulsados por los Reyes Católicos. No obstante, aquellos prejuicios medievalizantes que juzgaban la pervivencia del mito judaico desde un punto de vista religioso convivirían con otro tipo de antisemitismo más materialista, nacido en el corazón del viejo continente, que no solo consideraba la figura del judío como un elemento extraño a la civilización europea, sino también como un factor desestabilizante para la economía y los sentimientos

	 

	
patrióticos de las naciones. El ascenso del nacionalsocialismo al poder trajo consigo, finalmente, la última fase evolutiva de un antisemitismo biológico que se había erigido en fundamento ideológico esencial de la estructura política y legislativa de un Estado moderno. En este caso, la preponderancia de la fe católica impidió que se diera excesiva publicidad en la prensa española a las políticas raciales del Tercer Reich, que siempre se contemplaron con cierta cautela e incomodidad por parte de unos intelectuales católicos que, por el contrario, no tenían ningún reparo en justificar la defensa y la actuación de Alemania contra un enemigo que había hundido al país gracias a su predominio e influencia en ámbitos como los de la política, la economía, la prensa o la cultura.

	El estallido de la guerra no paralizó, en ningún momento, una propaganda antisemita que repetiría patrones y estereotipos manidos del antijudaísmo tradicional y del antisemitismo moderno. La cuestión, en cualquier caso, no es detectar el grado de virulencia e intensidad que emularía al de la prensa antiliberal durante el periodo republicano, sino comprobar si aquel antisemitismo, al igual que ya ocurría en los regímenes totalitarios italiano y alemán, formó parte, en algún momento, de la formulación ideológica de los ensayos que se estaban confeccionando sobre el Nuevo Estado. En todo caso, habrá que destacar de este periodo, a diferencia del debate teórico sobre el modelo estatalista o la política racial, la participación en la cuestión judía de la plana mayor de la comunidad intelectual (periodistas, novelistas, poetas, sacerdotes, médicos, legisladores, filósofos, políticos, etc.) que originó multitud de artículos o referencias a la conspiración judeomasónica en novelas, ensayos o poesía. Una realidad que, por cierto, ya avanzada la guerra, hacía constar Álvaro Cunqueiro para denunciar, con cierta valentía por su parte, «la pobreza de las letras españolas» y «la mínima calidad» de las novedades editoriales aparecidas en los escaparates de las librerías de la España nacional, donde proliferaría

	«mucha y mala literatura», como «libros de guerra, libros sobre los grandes complots masónicos, reportajes de los infiernos rojos, relatos más o menos espeluznantes de fugas milagrosas […]».[333]

	Conviene recordar, antes de abordar los diferentes entornos y discursos antisemitas que se fueron sucediendo en prensa, obra ensayística y de ficción durante la época guerracivilista, tres acontecimientos originados en el transcurso de aquellos años de conflicto bélico que caldearon, aún más si cabe, la temperatura de un antisemitismo ambiental europeo que también afectaría al paisaje ideológico español de la posguerra. Si nos atenemos a la repercusión

	 

	
mediática mundial, el primero en importancia lo protagonizó el régimen nacionalsocialista, que organizó sin complejos una etapa más de su escalada de violencia y coacción contra la raza judía en la trágica Kristallnacht («Noche de los Cristales Rotos») del 9 al 10 de noviembre de 1938. Un mes después, inserto en el entramado propagandístico de la Embajada alemana para influir en la España nacional, se publicaba un folleto titulado La eterna cuestión judía, donde se advertía que el problema no solo incumbía a Alemania, sino que involucraba a todos los países, incluidas aquellas democracias que con su «ceguera» eran incapaces de observar que detrás de la República española y la consecuente Guerra Civil se encontraba la alargada sombra de la plutocracia judía.[334]

	El segundo episodio, al cual también se referiría el folleto de la diplomacia nazi, provendría del fascismo italiano que, a partir del verano de 1938, promulgó sus particulares Leyes de Núremberg (Il Manifesto della razza) contra los derechos de la ciudadanía de origen judío y a favor de la pureza de la «razza italiana» en una muestra evidente del influjo de la política racial alemana en los postulados mussolinianos y de la excelente relación de amistad personal y política por la que pasaban los dos líderes en aquel momento. La «Carta colectiva del Episcopado español», publicada el 1 de julio de 1937, planteaba, por último, como tantos intelectuales del bando rebelde, la Guerra Civil en términos de combate nacional y patriótico contra «la fuerza de poderes ocultos» y «la labor tendenciosa de fuerzas internacionales» bajo las que se escondía, a pesar de que en ningún momento se llegara a mencionar en el texto, el complot judeomasónico.[335]

	En el comentado artículo «Falange y raza», Yzurdiaga, recordando la célebre sentencia de José Antonio de que en España el problema judío «no es ni ha sido ni será nunca un problema de Raza, sino un artículo de Fe», inducía a diferenciar entre los conceptos del judaísmo y el antisemitismo. El primero, hostigado en términos raciales por Alemania e Italia, no se ajustaba a los parámetros católicos ni a los de la propia historia española con Isabel y Fernando a la cabeza. Respecto al segundo término, el «antisemitismo», el sacerdote falangista afirmaba categóricamente que podía llegar a convertirse en un problema si «en la conciencia universal moderna hemos hecho un trinomio indudable y férreo de “Judaísmo-Masonería-Comunismo” porque aparecen los tres ligados y operantes contra toda civilización cristiana». Esta sería, en efecto, la interpretación y la toma de posición oficialista con relación a unos judíos inexistentes en la sociedad española, que, en términos generales y con repuntes antisemitas debidos a la nueva política racial italiana y a los sucesos ocurridos en la

	 

	
Kristallnacht, imperó en las campañas orquestadas en la prensa por los servicios de propaganda falangistas, el Gobierno y las jerarquías militares.

	No obstante, la circunstancia de que el racismo y el antisemitismo biológico del régimen alemán solamente tuvieran cierta repercusión en ámbitos pseudocientíficos no exime de subrayar que, desde la Guerra Civil hasta la primera etapa victoriosa del Ejército alemán en la Europa ocupada, se produjeron múltiples manifestaciones antisemitas en la prensa de la España nacional. Sus autores, muchos de ellos protagonistas de la radicalización ideológica durante el periodo republicano y representantes adoctrinados en aquel momento de la nueva intelectualidad del régimen franquista, se dejarían influir por el ambiente irrespirable que comenzaba a acorralar a los judíos europeos para adaptarse a las pautas de juego presididas por los totalitarismos racistas. En consecuencia, actualizaron y se reafirmaron, con viento a favor, en aquellas doctrinas provenientes del antisemitismo moderno de los Protocolos que dejarían arrinconado, por el momento, al imperialista «artículo de Fe» joseantoniano por colisionar con las políticas raciales del modelo nazi.[336]

	Uno de los diarios falangistas más activos en la campaña antisemita desde el comienzo de la guerra fue el gaditano Águilas. Entre sus proyectos periodísticos más destacados se encontraba la publicación de una serie de artículos titulada

	«He ahí al enemigo» y de reportajes dedicados a analizar el contenido de los Protocolos, con la explícita cabecera de «Autopsia Nacionalsindicalista de los “Protocolos” judaicos», que seguían fielmente la edición utilizada en el Libertad de Onésimo Redondo. La mayoría de aquellos textos no llevaban firma o se amparaban bajo el anonimato de seudónimos individuales o colectivos como el de Flex. Este, por ejemplo, en un par de artículos de la serie recordaba cómo Hitler, a principios de los años veinte, había conseguido desenmascarar las artimañas que habían llevado al judaísmo internacional a hacerse con los resortes del país. Del mismo modo que en Alemania, el judío había pretendido repetir en la España republicana las mismas tácticas desestabilizadoras de la economía y la política nacionales, «sin que la mayor parte de los españoles se diera cuenta».

	En otras publicaciones influyentes del falangismo intelectual como Destino o Vértice, aunque con menos frecuencia, también se descolgarían de vez en cuando algunos improperios antisemitas de la mano de periodistas y corresponsales como Jaime Ruiz-Manent, Carlos Sentís y Félix Coronas de Aramburu. El primero, que utilizó durante la Guerra Civil los seudónimos de Oriol Montalt o Diego Victoria, este último compartido con su hermano José María, escribió sus crónicas desde Ginebra, centro neurálgico de la Sociedad de

	 

	
Naciones y epítome para los nacionalsocialistas del poder judaico sobre el resto del mundo. El periodista catalán, quien durante la segunda etapa del Destino afincado definitivamente en Barcelona continuó con su característica aversión hacia todo lo que tuviera que ver con el judaísmo, minimizaba, ante el exilio de miles de «pobrecitos judíos», el carácter persecutorio de las políticas nazis, que se habían limitado a aplicar la ley frente a la naturaleza extranjera del judío en el Tercer Reich. Aquella emigración había supuesto la llegada masiva a Barcelona de cientos y cientos de judíos que habían gozado «de singular favor» gracias a las instituciones republicanas. En una fecha en la que las tropas nacionales avanzaban hacia la conquista de Cataluña, otro artículo aportaba material informativo para acusar a judíos y masones de que España se hubiera desangrado en la guerra. Por su parte, Carlos Sentís, otro de los catalanes del grupo de Burgos, inauguró en Destino una sección titulada «Carnet de Frente», cuyas crónicas, bajo un aparente aire costumbrista, continuaban empleando un tipo de terminología antisemita con cuyo uso su autor parecía sentirse cómodo, tal y como había demostrado antes de la Guerra Civil cuando denunciaba la llegada de judíos alemanes a Baleares y a las costas catalanas. Por su parte, Félix Coronas de Aramburu opinaba en Vértice sobre la posibilidad de que aquellos judíos pudieran fundar con la ayuda de Gran Bretaña un «hogar judío» en Palestina. Recurriendo a prejuicios y estereotipos antisemitas para desacreditarles por su incapacidad para trabajar la tierra, imaginaba un futuro Estado de Israel como un «nido de intrigas» donde los miembros de los

	«ghettos», de las logias masónicas y de la Internacional comunista llevarían a cabo los planes explicitados en los Protocolos contra la civilización cristiana y aquellas naciones que, como España y Alemania, no se resignan a «seguir dócilmente las directrices de su política».[337]

	Fuera de la prensa de órbita falangista, proclive lógicamente a contentar al cuerpo diplomático alemán respecto a la difusión de propaganda antijudía, el ABC sevillano no se quedó atrás en sus diatribas contra uno de los enemigos legendarios de la España nacional y católica. Con todo, aquellas referencias antisemitas no respondían a una línea editorial orquestada como podía ocurrir en el caso de Águilas, sino que procedían, a título individual, de una serie de personalidades del periodismo y la literatura como Juan Pujol, González-Ruano, Giménez Caballero o Federico de Urrutia, por citar a cuatro de los más representativos de la época, que reafirmaban ante el nuevo escenario político e ideológico su deriva fascistizante de los años de la República española. Juan Pujol, quien, valga recordar, había sido director del diario Informaciones,

	 

	
subvencionado por la Embajada y el Ministerio de Propaganda alemanes, colaboró de manera profusa en ABC entre diciembre de 1936 y febrero de 1937. Sus artículos, saturados de insultos y desconsideraciones que se aproximaban al lenguaje antisemita empleado en la prensa nazi más radical, se caracterizaban por su odio visceral contra los judíos. Cualquier tema planteado no era más que una excusa para encauzar la tesis principal que aglutinaba a todo aquel corpus periodístico del antisemitismo español.[338]

	La singular coyuntura bélica e ideológica de la Guerra Civil hizo que surgiera también el rostro más judeófobo de González-Ruano. Son estos años en los que el autor de Seis meses con los «nazis» priorizaría la radicalización antisemita por encima de su talento en el articulismo, iniciando un periodo que se extendió desde su nombramiento en abril de 1936 como corresponsal del ABC en Roma hasta su regreso a España en 1943: siete años en los que también asumió una nueva corresponsalía en la capital del Tercer Reich, en noviembre de 1939, y una polémica estancia en el París ocupado. Todos los males que ocurrían tanto en el ámbito nacional como internacional eran achacables sin contemplaciones a los judíos —aquellas «gentes hediondas» sin religión, patria ni familia—, desde su responsabilidad en el hecho de que Santander no hubiera estado desde el principio al lado del Caudillo hasta su ascendiente sobre la Sociedad de Naciones, a la que tildaba de «anti-Iglesia» y de «Sinagoga internacional» en connivencia con un futuro Estado judío. Menos mal que, frente a la obsesión por el oro de las democracias capitalistas y el materialismo de las plutocracias judías, se posicionaban la espiritualidad y universalidad del fascismo que, a través de sus buenos números en los sectores de la minería y la agricultura, desarmaba los vaticinios pesimistas y catastróficos de la economía italiana provocados por «las Sinagogas del mundo».

	Este apoyo incondicional al autarquismo del régimen no sería nada en comparación con las opiniones que la nueva legislación antisemita de la Italia fascista provocó en el rendido corresponsal del ABC. Ruano se mostraba satisfecho de la puesta en marcha de una política racial que protegiera, tanto a la propia raza italiana como a la sociedad, de la dominación e infiltración judías. Entre las primeras medidas aplaudidas por el periodista se encontraba la expulsión de maestros hebreos, decisión que «habrá escandalizado a más de un alma llorona y elemental». En un mundo testigo de la batalla entre dos cosmogonías como eran «la ariana, latina, occidental y la semítica, oriental», no eran tiempos, proseguía Ruano, para las medias tintas, sino para actuar, de la misma manera que el Gobierno fascista, a través de «una acción coherente» y de

	 

	
«un método severo». Dos semanas después de aquella primera referencia a la promulgación de las leyes raciales italianas, Ruano, con motivo de una visita de Mussolini a Trieste, volvía a ocuparse de la actualidad del país glosando la segunda parte del discurso del Duce que había versado sobre la cuestión judía y la raza italiana. En aquella ocasión olvidaría sus recelos del pasado hacia el racismo por motivos de fe católica para apoyar firmemente el contenido del texto mussoliniano del que se inducía el prestigio y «la superioridad neta» de la raza italiana respecto al perjuicio social de este «enemigo irreconciliable del fascismo».[339]

	Por la misma época en la que Ruano, desde Roma, se dejaba llevar por la escalada antisemita de la Europa totalitaria, Federico de Urrutia y Ernesto Giménez Caballero se hacían partícipes también, desde las páginas del ABC de la capital hispalense, del antisemitismo ambiental y estereotipado que parecía inundar toda la prensa de la España nacional. El poeta de Poemas de la Falange Eterna rasgaba la postal idílica de Francia que se contemplaba al otro lado del Bidasoa con su visión de un país atormentado por «dos complejos obsesionantes». Uno de ellos, provocado por la «raza maldita», era hacer creer a la población francesa que Hitler era un ogro terrorífico cuando, por el contrario, como repetiría en obras posteriores (La paz que quiere Hitler, 1939), era «el más fuerte defensor de la paz del Mundo». En lo que concernía a Gecé, su deriva delirante de este periodo se vertía en un artículo modelo en el que la comparación elitista e ideológica entre la música celestial del órgano católico de su niñez y el acordeón que se escuchaba en una emisora comunista degeneraba en la identificación del instrumento popular con las turbas borrachas anarquistas, la verbena democrática, la plebe sucia y canalla, los paseíllos y fusilamientos, los palacios saqueados y, por supuesto, con el judío, porque «veo toda la maldad insinuante del judaísmo del mundo hecha gangosidad acordeónica».[340]

	Aparte de la prensa falangista y de diarios radicalizados por las circunstancias como el ABC, surgirían otras publicaciones al calor de los hechos bélicos que se caracterizarían también por difundir propaganda antisemita. Este fue el caso del semanario fundado por Vicente Gay, Nueva Economía Nacional. Centrada su línea editorial en asuntos del mundo de las finanzas, en los que se realizaría una laudatoria publicidad de los logros sociales, económicos y legislativos del Tercer Reich, el afecto que sentía su director por la ideología fascista y las muestras palpables de su antisemitismo rampante tanto en La revolución nacional- socialista (1934) o en Estampas rojas y caballeros blancos (1937) como en sus colaboraciones en Informaciones orientaron al periódico a defender la política

	 

	
racial italiana y la persecución antijudía en la Noche de los Cristales Rotos. Con su nombre verdadero firmaría varios artículos en los que, además de analizar el fenómeno del antisemitismo en Italia y Alemania en clave política, volvía a recuperar un tema que ya había abordado en sus tiempos con Juan Pujol en el diario madrileño. Sin nombrar el nazismo en una cuestión tan escabrosa como era la concepción racial, el periodista valenciano soslayaba el carácter racista del antisemitismo      nacionalsocialista            para      reducirlo      a      un            conflicto      político- económico-social            en      el      que            el            espíritu      disgregador            del      judío            chocaba frontalmente con el estilo de vida del catolicismo, universal y humanizador.[341] Entre los colaboradores de Nueva Economía Nacional más asiduos al debate de la cuestión judía destacaban dos firmas refugiadas en el anonimato del seudónimo. Dado el contenido antisemita de muchos de sus artículos, no es descabellado pensar en la posibilidad de que fuera el propio Vicente Gay quien escribiera, acostumbrado como estaba a utilizar nombres falsos durante la República. En cualquier caso, un tal C. Borgia se encargaba de la sección internacional de la revista y resaltaba la hipocresía de aquellos países que criticaban las medidas legislativas de Italia y Alemania cuando eran ellos mismos los que impedían la entrada de miles de judíos en sus territorios. Más provocador se mostraría El Mundano, quien respaldaba sin fisuras los aciagos sucesos acontecidos en la Noche de los Cristales Rotos por «la siembra de odios» que había ido dispersando el sionismo tanto en Alemania como en la España republicana. Por esta razón, el autor no podía compadecerse de la destrucción de sinagogas al recordar cómo, en la época en que se incendiaban y saqueaban iglesias católicas por las turbas marxistas, los corresponsales judíos festejaban tamañas barbaridades. Alguien que había afirmado que «no odio a los judíos, aunque            tampoco les      amo,            por lo            tanto, no            tengo            predisposición sentimental ni en pro ni en contra de ellos» no dejaría escapar la oportunidad de afianzar los estereotipos antisemitas, como en aquel desagradable artículo en el que explicaba su encuentro con un mercader judío en Berlín, situación que le hizo preguntarse para qué sirven «los barrenderos, los judíos y las moscas».[342] El escaso interés por parte de Franco y de la mayoría de los dirigentes franquistas en promulgar una política antisemita semejante a la que había aplicado el fascismo italiano no impidió que el problema judío resucitara, de la misma forma que en cierta prensa del bando nacional, en textos programáticos que pretendían convertirse en referentes teóricos del Nuevo Estado. La inclusión de la figura del judío en este debate, en todo caso, no implicaba por parte de estos autores la reivindicación de querer emular a los totalitarismos europeos,

	 

	
sino más bien la necesidad de entender y de defender unas políticas raciales que en España habían sido llevadas a cabo con anterioridad por los Reyes Católicos. Este argumento que alineaba a la España judenfrei del Caudillo con la legislación antisemita alemana se encontraba tras la redacción de Qué es «lo nuevo», donde Pemartín afirmaba que «Hitler tiene plena razón en su lucha anti- judaica a fondo». Más virulento se manifestaba otro de los teóricos del Nuevo Estado como Juan Beneyto cuando culpabilizaba a los judíos, junto a masones y afrancesados, de la decadencia del Imperio español. El legislador alicantino fue de los pocos que, en un contexto de rehabilitación de la idea del matrimonio y la familia, no dudaron en asimilar estas nuevas células de la organización nacional franquista a la prohibición de casarse con judíos contemplada en las Leyes de Núremberg. Otros ensayos publicados en aquella época que abordaban diferentes facetas ideológicas del Nuevo Estado también contendrían elementos judeófobos y antisemitas. Este fue el caso de aquellos libros cuya tesis principal se centraba en crear un armazón teórico-práctico para una hipotética política eugenésica en la España que surgiera de la Guerra Civil. Mientras que Misael Bañuelos calificaba al judío como máximo representante del «internacionalismo» y de «la universalidad» que conservaba la pureza de su raza a través de enlaces con otros miembros de su credo religioso sin importarle, al mismo tiempo, la promiscuidad sexual fuera del matrimonio («manchando poco a poco a las otras razas»), Vallejo-Nágera, en Divagaciones intrascendentes, concentraba la responsabilidad de la degeneración de la raza hispana en los judeoconversos. [343]

	Vanos y escasos fueron los intentos, por tanto, de que el antijudaísmo tradicional español traspasara las fronteras de una mera exposición teórica y llegara a convertirse en una cuestión de Estado. La mayoría de los ensayos y panfletos publicados durante la Guerra Civil que lindaban con el antisemitismo persistían en la corriente paranoica de la conspiración judeomasónica iniciada en tiempos de la República. Este fue el discurso dominante que se impuso como interpretación a todos los males de la historia de España tanto del pasado como del presente más inmediato. En relación con estos últimos, el asesinato de José Calvo Sotelo se proyectó, desde el inicio del estallido bélico, como uno de los lugares comunes de la retórica franquista para legitimar el Alzamiento Nacional. Estas fuerzas ocultas habrían sido las artífices en la sombra de la muerte del diputado conservador en una maniobra maquiavélica para hacerse con las riendas políticas y económicas de la nación. Detrás de aquellas teorías conspiratorias se encontraba, por poner un ejemplo evidente, la monografía

	 

	
hagiográfica de Federico de Urrutia, ¿Por qué murió Calvo Sotelo?, que honraba al «mártir» por ser uno de los primeros que se había enfrentado a «los antros judaicos y masónicos» nacionalizando el petróleo con la fundación de la Campsa.[344]

	De la misma opinión era el sacerdote barcelonés Juan Tusquets, quien responsabilizaba a las logias del asesinato del político. Precisamente la Guerra Civil ofrecería el escenario idóneo para que quien había sido uno de los principales propagadores de los Protocolos durante el periodo republicano diera rienda suelta a sus manías persecutorias. Su actividad antimasónica, y por extensión judeófoba, se multiplicó en estos tres años en los que dio bolos por todo el territorio reconquistado, sobre los que la prensa falangista informaba puntualmente. En concreto, una de aquellas conferencias («La Francmasonería, crimen de lesa patria»), pronunciada en el Teatro Principal de Burgos el 1 de noviembre de 1936, llegó a difundirse también en un folleto a cargo de Ediciones Antisectarias. Este proyecto editorial, dirigido desde Burgos por el propio Juan Tusquets, recogía el tono incriminatorio de su revista Las Sectas. Entre los cerca de veinte libros publicados en dos años por esta editorial destacaba Masones y pacifistas, donde el religioso barcelonés culpabilizaba a los judíos de querer aspirar al dominio universal alentando una guerra europea que Mussolini y Hitler habían evitado, por el momento, en la Conferencia de Múnich. Sin embargo, lo más llamativo que su autor desplegaba sin rubor —en otro intento infructuoso por armonizar su antijudaísmo, sus principios católicos contrarios al racismo nazi y su fascinación por el fascismo italiano— se fundamentaba en la interpretación paranoica de que las logias masónicas estaban también detrás de la nueva legislación italiana mientras «intentan sembrar confusiones dando al fascismo una pretensión religiosa o extremadamente racista que jamás tuvo. Pero en Italia hay un Papa intrépido y un Rey y un Duce serenamente unidos […]».[345]

	El rebrote antisemita, surgido en unas coordenadas políticas muy concretas, también emergió en parte de la literatura española escrita desde el bando rebelde. Aun así, hay que matizar y aclarar que esta temática interpretó un papel episódico (y marginal, en muchos casos) en la propaganda novelística, poética o dramatúrgica de la España nacional. No se puede hablar de una «literatura antisemita», si la comparamos con países de larga tradición como la Francia del affaire Dreyfus, donde se estaban publicando por las mismas fechas Bagatelles pour un massacre (1937) o L’École des cadavres (1938) de Louis-Ferdinand Céline, pero sí reconocemos rasgos típicos del antisemitismo ambiental de

	 

	
entreguerras, coetáneos y parangonables a los del autor de Viaje al fin de la noche. Centrándonos en la novelística y el relato corto, se observa que la mayoría de estos trazos judeofóbicos se presentan a través de líneas argumentales secundarias, personajes con poco peso dramático, ambientes identificables o digresiones ideológicas del autor. Remiten, en líneas generales, a patrones estereotipados del antijudaísmo español y el antisemitismo centroeuropeo: su infiltración protocolaria en todos los ámbitos de la civilización cristiana, su estigma legendario de asesino de Cristo, su conexión indivisible con la masonería y el comunismo ruso, su condición de paria o sus habituales quehaceres profesionales relacionados con la usura o los negocios turbios.[346]

	Por encima de todas estas referencias hay que destacar El naufragio de Mistinguett (1938) de Enrique Jardiel Poncela que, por su elevado contenido antisemita, ha quedado siempre bastante arrinconado en la canónica producción del célebre dramaturgo. Definido por su autor como «novela humorística», el microcosmos que tiene lugar en un bote salvavidas después del naufragio de un barco permitió a Jardiel la caracterización de los supervivientes de diferentes nacionalidades entre los que se hallaba, como era de esperar, un judío, de nombre Saúl Barucher, que antes de subir a la embarcación se había dedicado a hurtar los objetos de valor de los pasajeros ahogados. Una vez a bordo, este personaje utilizará todo su poder de convicción para atraerse interesadamente al pasajero ruso e inglés y, de este modo, poder explotar al resto de la tripulación. No era ninguna casualidad que fuera Stortz, el personaje alemán, quien observara con claridad las intenciones de Barucher y pusiera de su lado a los representantes de Italia, Japón, España y Portugal para que no cayeran en sus maléficas estratagemas. Recurriendo, esta vez, a recursos humorísticos que se supeditaban a un mensaje propagandístico con el que el autor compartía, desde luego, posturas ideológicas como la de culpabilizar al judaísmo internacional de lo sucedido en los últimos veinte años, Jardiel analizaba en clave metafórica el injusto reparto territorial derivado del Tratado de Versalles, el conflicto sino- japonés, la alianza fascista durante la guerra civil española y la exposición de las dos cosmovisiones que tendrían en los campos de España sus primeras escaramuzas significativas.[347]

	Fuera de la ficción, el subgénero testimonial y doculiterario de todos aquellos fugitivos que pudieron pasarse a la España franquista, de refugiados en embajadas de la capital y de supervivientes, en definitiva, que se salvaron de ser asesinados durante los primeros meses de la Guerra Civil también se adaptó

	 

	
puntualmente a la corriente antisemita que recorrería la literatura de la época. Un buen ejemplo lo encontramos en el diario que escribió Adelardo Fernández Arias, El Duende de la Colegiata, durante su estancia en la Embajada argentina. En numerosas entradas, además de insistir en su naturaleza mercantilista al beneficiarse de la guerra mientras vendían en París las joyas incautadas que habían comprado a los milicianos a bajo precio, lanzará una ristra de improperios hacia los miembros de las Brigadas Internacionales (compuestas,

	«en su mayoría, de judíos») y hacia los «expulsados por Hitler», colectivo al que pertenecía Albert Einstein, que «no perdona a Hitler su expulsión de Alemania». Sin salirnos de los diarios, Joaquín Romero-Marchent aportaba una nueva víctima a la condición de deicidas y aniquiladores de la civilización occidental del pueblo de Israel. Aunque esta temática se acometerá en el siguiente apartado a partir del proceso de sovietización experimentado por la capital de España, para este periodista Madrid había sido crucificado, como Cristo, en las llanuras españolas no solo «por los sin Dios», sino también «por los judíos de todas partes»: un Madrid con el que Giménez Caballero se exaltaba para reiterarle al judaísmo internacional que ni era su «tierra prometida» ni «era tu Sión».[348]

	Llegados a este punto, resulta cuando menos necesario aludir al Baroja un tanto desubicado ideológicamente desde que la guerra estallara el 18 de julio, en un periodo en que su figura y obra se vieron ensombrecidas esencialmente por la publicación de Comunistas, judíos y demás ralea.[349] Su inclusión, junto con el resto de la producción de la época, se debe no tanto al evidente contenido anticomunista y antisemita de sus artículos seleccionados —escritos algunos de ellos antes de la guerra o incluso a principios de siglo y, por lo tanto, descontextualizados de sus intenciones primigenias, que remitían a la aversión que sentía el individualista y anarquizante escritor vasco hacia el comunismo y su compañero de viaje, el judío— como al uso propagandístico que se hizo de su obra y de la opinión que le merecía a Baroja el nacionalsocialismo. En el primer asunto habría que tener en cuenta la manipulación ex profeso aplicada por el editor del libro, José Ruiz Castillo, en la selección antológica, así como la del título, la inclusión de un artículo de Giménez Caballero a modo de prólogo y la publicación definitiva de un libro que, parece ser, habría beneficiado al escritor aliviando las penurias económicas en las que se encontraba y resarciendo su imagen de rebelde y subversivo ante la España nacional.[350] No cabe duda de que, en términos propagandísticos, la firma estampada de Giménez Caballero en el prólogo actuaba de perfecto salvoconducto y muestra fehaciente de que, como el camaleónico autor de Genio de España, Baroja se sumaba a la causa

	 

	
franquista.[351] Sin embargo, el prólogo que llevaba el expresivo título de «Pío Baroja, precursor español del fascismo» era, en realidad, un artículo publicado en la revista JONS en 1934 donde un Gecé plenamente fascistizado afirmaba, entre otras lapidarias y paradójicas frases de su bagaje estilístico, que el escritor vasco era «el entronizador del sagrado racismo en España, del fascismo alemán» y el «inventor de la svástica racista y del Haz romano a la española».

	Con respecto a su postura filonazi durante la guerra, de acuerdo a lo expuesto en el artículo «Expectación» de 1937 (incluido también en Comunistas, judíos y demás ralea), su apuesta por una dictadura como «salvación», extrapolable al futuro sistema político español, era interpretable, más que por una exaltación desmesurada del nacionalsocialismo, como una crítica feroz a la mayoría de los políticos republicanos y al parlamentarismo que «es una hoguera que lo consume todo». Así pues, los elogios que venían a continuación hacia los logros socioeconómicos del Tercer Reich deberían analizarse, más bien, en clave comparativa con una República española —y aquí Baroja hacía suyo, por cuestiones personales, el discurso ideológico que había justificado el alzamiento militar— que había conducido a España, por su incompetencia e ineptitud, a la guerra.

	La controversia barojiana tendría una segunda parte en la publicación de Ayer y hoy, un nuevo volumen recopilatorio de artículos escritos durante el transcurso de la guerra. El libro, publicado en Santiago de Chile en 1939 y confeccionado a partir de una serie de colaboraciones del escritor vasco en la prensa sudamericana (principalmente en el diario bonaerense La Nación), se caracterizaba por su heterogeneidad temática. Baroja vertía en él, con el espíritu individualista y antisistema avant la lettre que le caracterizaba, sus habituales fobias en las que se hermanaban, en su particular corpus ideológico pasado por el tamiz de la coyuntura bélica, la democracia, el cristianismo, el comunismo o el judaísmo. Sobre los judíos, además de ser por naturaleza antipatriotas, mercantilistas y responsables de altercados sociales, los visualizaba en la Guerra Civil adoptando el rol del nacionalismo periférico catalán, nacido en un Mediterráneo de «fondo semítico», que se confrontaba al «imperialismo arcaico de Madrid representativo de Castilla». Por lo que se refería al sistema político surgido del conflicto, Baroja volvía a mostrarse partidario para España de una dictadura militar de carácter transitorio («no siendo clerical») que pusiera fin al descontrol sanguinario tanto de la «masa reaccionaria» como de la «masa socialista»: opinión que posicionaba al Baroja más retrógrado a favor de los pronunciamientos militares característicos del siglo XIX frente a los movimientos

	 

	
modernos de masas que, como el comunismo y el fascismo, habían copado el espectro político del primer tercio del siglo XX.

	Esta aversión del escritor hacia la plebeyización de la sociedad pilotada por líderes populistas —del mismo modo que lo habían expresado anteriormente Salaverría (En la vorágine) y Ortega (La rebelión de las masas)— le impedía sentirse cómodo con gobiernos como el del NSDAP, en los que primaba la estetización de la política por encima de la «libertad de pensamiento» y que hacían de la política racial una cuestión de Estado, cuando «en el mundo no hay naciones de raza pura».[352] El antisemitismo de Baroja se ha llegado a interpretar como un rasgo nacionalsocialista y a situar dentro de una narrativa española pro nazi en la que se incluiría Comunistas, judíos y demás ralea. Dado que el novelista insinuó en numerosas ocasiones el absurdo de la pureza racial, nos parece que su fobia judaica se aproximaba más a aquel antijudaísmo tradicional español, de desconfianza religiosa, moral y política, expuesto ya a principios del siglo XX que a la particularidad del antisemitismo biológico nazi. Esta tendencia (y no otra) es la que se manifestaría, en definitiva, a través de la trama y la opinión antisemita de algunos personajes (¿trasuntos del propio Baroja?) en obras posteriores, como la descripción del violonchelista y las conexiones judeomarxistas en Laura o los judíos rumanos, «sucios y desagradables», pero «ricos», de El hotel del cisne.[353]

	No dejaremos de señalar en el marco de la gestación del Nuevo Estado español la breve aportación de la poesía y el teatro a la cuestión antijudía. Su uso propagandístico por parte de los poetas fue sensiblemente inferior si lo comparamos al que se dio en otras disciplinas literarias como el artículo periodístico, el ensayo o la novela. Entre las principales obras poéticas publicadas al hilo de la guerra, aparecían pinceladas dispersas en algunos poemas descalificativos hacia la Rusia «sutil, negra y segura, judía y miserable», como ocurría en «La espiga» (El almendro y la espada) de Agustín de Foxá o en la «Oración a nuestro señor Santiago en el tercer año de la guerra de España», perteneciente al poemario Altura del jonsista José María Castroviejo, donde se advertía de la existencia en la retaguardia de un enemigo más fiero y temible (conspiración judeomasónica) que las hordas marxistas contra las que batallaban los «hijos ardientes» de Santiago. Otro poeta, el vallisoletano Sotero Otero del Pozo, conocido por España inmortal, una de las pocas piezas teatrales plenamente fascistas del periodo, justificaba la Cruzada franquista por la amenaza en la que se había visto España por «judíos errantes» y «perjuros y herejes».[354]

	 

	
Pero toda la producción literaria comentada hasta este momento quedó minimizada, en cuanto a contenido antisemita, con la publicación de Poema de la Bestia y el Ángel, la extensa epopeya de José María Pemán y uno de los escasos ejemplos antisemitas publicados por la Sección de Ediciones del Servicio Nacional de Propaganda dirigida por Laín Entralgo.[355] La obra personaliza el monumento definitivo a ese antisemitismo español que, a excepción de algunos científicos como Misael Bañuelos que por su especialidad se acercaron y coquetearon con el racismo biológico del Tercer Reich, se caracterizó por un antijudaísmo medievalizante, reaccionario y tradicionalista que se inició con la expulsión decretada por los Reyes Católicos y se afianzó de manera connatural, evolucionando a la par del europeo, en el seno del conservadurismo republicano, primero, y después en el catolicismo integrista del franquismo, gracias a las peculiaridades aportadas por el antisemitismo asimilable de los Protocolos. La temática, en todo caso, no le resultaba desconocida al poeta monárquico gaditano que había dejado varias muestras judeofóbicas en su semanario Ellas o, un año antes de que saliera a la imprenta su infausto Poema, a través de alocuciones radiofónicas propagandísticas.[356]

	Dividido en tres cantos, el autor explicaba en la introducción que le había llevado un año de su vida escribir, «por caminos y trincheras», aquel «poema épico» con el que no pretendía convertirse en cronista oficial de la Guerra Civil, sino plasmar un fresco moral de la batalla sempiterna entre el Bien y el Mal. Por lo que se refería a la propia naturaleza antisemita de la obra, esta se concentraba esencialmente en el primer canto, donde Pemán recurría primero a un estilo maniqueo y alegórico para presentar la figura del Cordero, instrumento al servicio de la Bestia, cuya intención es infiltrarse en las sociedades cristianas y conducirlas por la senda de la democracia. Si la parábola de tintes bíblicos y apocalípticos no había resultado efectiva, el poeta desenmascaraba el verdadero rostro que se encontraba tras la Bestia y su «lacayo»: era el momento de la constatación del contubernio judeomasónico («La Logia y la Sinagoga»), mientras se incidía en el tópico manido del judío zalamero, explotador y errante

	—como antítesis de la figura del campesino patriota— en su confrontación egoísta con la España tradicional y católica. Aquella retahíla prejuiciosa sobre la comunidad judía no presentaba ninguna variación respecto al antisemitismo que había florecido en la España republicana. Lo que aportaba de novedad el Poema era el uso de un lenguaje extremadamente violento, apoyado en un léxico despectivo y deshumanizador, que se aproximaba al que utilizó el discurso del Tercer Reich como antesala lingüística al exterminio físico de los judíos. Aquel

	 

	
bestiario nacionalsocialista repleto de arañas, parásitos, piojos, pulpos y ratas no se alejaba en demasía del proceso de animalización («garras amarillas», «narices de cuervo y barbas de cabra», «narices ganchudas como picos de cuervos»,

	«pulpo grasiento», «sapo inmenso» o «reptiles») con el que José María Pemán

	adornaría la biotipología prototípica del judío.

	Para concluir, debemos recordar que Poema de la Bestia y el Ángel, además de plantear la Guerra Civil como un dilema moral y abstracto de dimensiones descomunales, se insertaba también dentro del debate sobre el nacimiento de la España del Caudillo que, reconocida por los fascismos europeos, debía recuperar su destino y misión imperial de tiempos pretéritos para luchar contra «la amenaza del Oriente rojo y semítico». A su lado volarían, como pioneros del despertar patriótico de los pueblos, «el águila de Roma» y «el águila de Germania», este último personificado en un Führer al que el poeta le recordaría su periodo de la Kampfzeit «por ruidosos tugurios, entre rubias cervezas» donde

	«su alto empeño soñó».

	 

	 

	
		LA INTERNACIONALIZACIÓN IDEOLÓGICA DE CASTILLA Y MADRID



	 

	La confrontación ideológica entre el campo y la ciudad se concretó en España a partir de la proclamación de la República como una de las líneas temáticas comunes para los movimientos tradicionalistas, y después totalitarios, tanto en el ámbito de las políticas agrarias de los fascismos como en el literario, con el resurgimiento de una literatura reaccionaria adaptada a los nuevos tiempos que se oponía formalmente a todos los ismos surgidos durante los años veinte y denunciaba los males sociales, económicos y morales acarreados por el internacionalismo judío, la democracia y el comunismo. Esta sería testigo de un encarnizado combate entre dos púgiles: la Castilla de los Reyes Católicos y de la conquista de América, por un lado, y, por otro, el Madrid —siempre desde el prisma de la intelectualidad contrarrevolucionaria— de las huelgas, la quema de conventos, la anarquía social y la relajación de costumbres. El escenario bélico posibilitó un nuevo y definitivo round entre dos Españas a las que el estallido de la guerra no solo radicalizó en términos ideológicos, sino que produjo, con la estabilización del frente, la formación de dos áreas bien definidas que correspondían precisamente a toda la carga semántica contenida en los conceptos antitéticos de Madrid y Castilla. Mientras que el alzamiento militar había triunfado en aquellas zonas cuyas ciudades de provincia y pueblos recordaban el

	 

	
glorioso capítulo de la España imperial por el que suspiraban los intelectuales falangistas, el Gobierno legítimo mantuvo, tras los primeros embates, la mayoría de las grandes ciudades entre las que se encontraban la Barcelona anarquista y separatista y el Madrid republicano. Qué diferentes, por el contrario, se mostraban las ciudades de la España liberada para el periodista Romero- Marchent, que, tras haber escapado del Terror Rojo, se asombraba de la normalidad con la que los taxis funcionaban, los hombres llevaban corbata, y las mujeres, sombrero, e imperaban el orden social y el respeto a los ritos y tradiciones de la religión católica. Como expresó nada más finalizar la contienda Agustín de Foxá, uno de los grandes artífices de la pervivencia del mito de Madridgrado y de la demonización de aquel Madrid de 1931 que había arrasado el paraíso perdido de su infancia, la guerra civil española había planteado también una batalla entre «las grandes ciudades» del lujo, el bienestar, el pecado y la tentación y «las viejas capitales de provincias» (Burgos, Pamplona, Salamanca y Valladolid) donde se había comenzado «con incomodidad y con pobreza». La victoria final de «los hombres del campo» sobre el miliciano saqueador que se había pasado toda la guerra enjabonándose «en las bañeras de los Grandes de España» no poseía otra interpretación que la propia derrota de unas urbes faltas de fe y entusiasmo a las que el autor de Madrid de corte a checa daba la bienvenida, con comedimiento, después de su incorporación a la Nueva España.[357]

	El proceso de internacionalización bélica por el que transitaron las diversas fases de la Guerra Civil también influyó en la doctrina con la que se pretendía constituir inicialmente los fundamentos ideológicos del Nuevo Estado. La controversia sobre el antagonismo campo-ciudad —que tampoco era nueva desde que el regeneracionismo político español de finales del siglo XIX la pusiera sobre el tapete como una de las causas de la decadencia nacional— fue, de algún modo, fascistizándose al compás de los avatares bélicos. A partir del reconocimiento de la España rebelde por parte de Alemania e Italia, la alusión en la prensa falangista a la política agraria y a la revalorización del agro en la concepción del Nuevo Estado venía acompañada, con frecuencia, de reseñas elogiosas y comentarios informativos sobre los modelos totalitarios de las potencias extranjeras que participaban en la guerra al lado del bando franquista. Esta concordancia ideológica entre los diferentes regímenes fascistas en restablecer una sociedad preindustrial sin lucha de clases tuvo su contrapartida, durante el transcurso de la guerra, en la identificación simbólica de «las grandes ciudades» con una Unión Soviética que, a través de la propaganda y la

	 

	
organización de las Brigadas Internacionales, ayudó a que Madrid no cayera finalmente en manos del fascismo en noviembre de 1936, transformándola en la (anti)capital de una España sovietizada.

	Esta mirada prejuiciosa y estereotipada que desplegó sobre la Rusia estaliniana la mayoría de la literatura testimonial y memorialística escrita por divisionarios españoles en el frente del Este, desde Ridruejo y Errando Vilar hasta Gómez Tello y Royo Masía, comenzó a gestarse en la fase en la que la capital de España había mudado una vez más de máscara para erigirse en una ciudad que no tenía ninguna relación con la idiosincrasia histórica del país. Como reacción ideológica a la sovietización de la capital y a la naturaleza urbana de la propia revolución que se estaba llevando a cabo también en núcleos tan importantes para el Gobierno republicano como Barcelona o Valencia, la propaganda franquista priorizó dar la imagen de una España agrícola, arcádica y bucólica donde la clase campesina volvería a recobrar el protagonismo que siempre había tenido en la economía del país. Para ello, en lo que concernía al nacionalsocialismo, la intelectualidad que escribiría desde Burgos, Salamanca o San Sebastián dirigió su atención hacia aquellos aspectos de las políticas agrarias del NSDAP que se avenían mejor a la doctrina del nacionalsindicalismo español: todo enmarcado, curiosamente, en un periodo del Tercer Reich en el que Hitler parecía estar más concentrado en desarrollar una política de expansión industrial y de economía de guerra antes que llevar a cabo las medidas de Walther Darré (destituido de su puesto en la dirección del Departamento de Raza y Colonización en 1938) sobre la teoría racial de una supuesta nobleza campesina.

	Aun así, la prensa española de la época recuperó el rostro positivo de una Alemania agrícola, imagen que la propaganda nazi, en realidad, continuó utilizando consciente de su función disuasoria y de distracción ante la opinión pública internacional. Entre las iniciativas puestas en marcha por el Tercer Reich como parte del entramado propagandístico estaban la implantación en el calendario del Día del Agricultor Alemán, la organización de eventos como la Semana Verde en Berlín o la implantación del Año Rural. El famoso pedagogo franquista Adolfo Maíllo se encargaría, en un par de artículos, de abordar los beneficios asociados a la celebración de aquel particular año en el que, desde abril hasta Navidad, jóvenes estudiantes alemanes procedentes de la ciudad acudían al campo para conocer la vida campesina y ayudar en los trabajos agrícolas «con el propósito de despertar […] la comprensión y el amor del campo, haciéndoles sensibles de nuevo a los valores de la tierra y a las formas esenciales de vida del pueblo». Terminada la guerra todavía se escribieron

	 

	
artículos, como el de Antonio Urbina, gobernador civil de Guipúzcoa y consejero nacional de FET y de las JONS, que destacaban cómo el Gobierno de Hitler había salvado el campo alemán regularizando el mercado y facilitando créditos a unos campesinos que constituían para el Tercer Reich la reserva racial y espiritual de la comunidad nacional.[358]

	El más claro ejemplo de intercambio ideológico entre la España nacional y la

	ideología nacionalsocialista fue la creación de la Hermandad de la Ciudad y el Campo. Aquella organización de la Sección Femenina (SF) era una piedra más en la construcción de la legislación nacionalsindicalista con el fin de reformular el concepto que se tenía anteriormente del campo como lugar de ocio para los

	«hombres de la excursión dominguera» que recorrían, sin pararse, los pueblos de España. Para Alfredo Marqueríe, estas jóvenes falangistas de indistinta procedencia social acudían a los pueblos para compartir con las campesinas tareas agrícolas, canciones populares y almuerzos, mientras cumplían con una segunda misión que se basaba en reconciliar dos mundos hostiles despertando

	«la conciencia lugareña a la inquietud de la ciudad». En otro artículo de finales de 1937 la falangista Carmen Werner, desde una de aquellas numerosas ferias de productos agrícolas organizadas en la Alemania nazi, tenía un recuerdo para la

	«Hermandad» cuando describía la bucólica invasión de granjeros y campesinos en la ciudad de Colonia.[359]

	Paralelamente a su cruzada exaltadora hacia el nacionalsocialismo, el doctor Misael Bañuelos animaba a observar también «la gran cantera» de campesinos alemanes como pivote sobre el que se sustentaba el porvenir de los grandes pueblos. En el caso de España, continuaba, la tierra labrantía encarnaba las raíces espirituales y culturales frente a una ciudad que no era más que «un producto artificioso de la civilización de cada época». La responsabilidad de la situación económica y social del campo y, especialmente, de las pequeñas aldeas de Castilla recaía exclusivamente en la clase política que les había dado la espalda en beneficio de las grandes ciudades como Barcelona y Madrid. Esta crítica, que se prolongaría en el volumen VI de Problemas de mi tiempo y de mi patria, se focalizaba en la capital del país como centro cultural y administrativo que infravaloraba a la España campesina y a la España de las ciudades periféricas de Castilla, Galicia y Extremadura, donde existía «un ambiente ideológico muy importante e interesante».[360] Frente a aquella defensa a ultranza de Castilla, que repercutiría en el fortalecimiento de la unidad de España ante los movimientos separatistas catalán y vasco, Bañuelos contrapondría la inquina que le producía ese Madrid intelectualoide y burgués del periodo

	 

	
republicano al que todos los escritores culpaban de haber entregado la capital a las masas enfervorecidas durante las primeras semanas de la guerra.

	El resurgimiento de un movimiento ruralista antiurbano que representaba la esencia de los valores hispánicos y el nacimiento del mito de Castilla como símbolo salvador y resorte del proceso de «castellanización» por el que debía purgar sus penas y delitos el Madrid socialista e industrial corrían paralelos a la aparición del (anti)mito del Madridgrado en las conciencias de la intelectualidad de la España nacional. Surgido de la invectiva radiofónica de Queipo de Llano desde Radio Sevilla, este iría tomando dimensiones espeluznantes gracias a las novelas, testimonios y diarios de todos aquellos fugitivos y refugiados en embajadas extranjeras que pudieron contar sus experiencias sobre el Madrid del Partido Comunista ruso, de los voluntarios de las Brigadas Internacionales, de las checas de Fomento y Bellas Artes, de los paseíllos en la Casa de Campo o el de las sacas de Paracuellos y Torrejón de Ardoz.

	Sin embargo, las alusiones peyorativas que se propagaron sobre el Madrid de los primeros meses de la guerra se ajustaron, en un principio, a una interpretación sociológica e ideológica dentro del ámbito nacional que tenía sus concomitancias con las que se habían llevado a cabo durante el contexto republicano. Todos aquellos literatos se sentían impotentes al no poder identificar una ciudad que ya no pertenecía a la geografía española. A pesar de mantener un urbanismo reconocible, con «residuos del mundo antiguo» como los cafés y las tiendas, era una urbe «sin corazón», secuestrada y prisionera de un salvajismo nunca antes visto. Hasta ese momento, aquellos actos de barbarie solamente se habían podido contemplar en las películas de Hollywood ambientadas en la Revolución francesa. Era inimaginable, como aseguraba un espectador en la sala de un cine del centro de la capital, que el pueblo madrileño llegara a «ferocidad tan tremenda». Las peores pesadillas de la burguesía y de las clases altas del barrio de Salamanca traspasaron la ficción cinematográfica y se hicieron realidad con el estallido de la guerra. Madrid se había convertido en el nuevo París revolucionario. A partir de ahí, cualquier apelativo ofensivo era suficiente para engrosar la interminable lista de insultos dirigidos hacia quien había traicionado la esencia de la nación: «ciudad de los siete puñales», «ciudad- manicomio», «selva del dolor», etc. Francisco Casares, que la definiría con el título de su novela como La ciudad del humor y la muerte, le dedicaba el capítulo de «Madrid no era eso» a una ciudad prostituida que había mudado de rostro y se había colocado una máscara para asistir imperturbable a un

	«escenario de crímenes y foco de perversidades».[361]

	 

	
Aquel nuevo escenario revolucionario de la literatura del Terror Rojo durante el Madrid de la Guerra Civil estaba protagonizado por una tipología social madrileña que, habiendo ocupado desde 1931 espacios urbanos anteriormente vetados a los de su condición, se hacía definitivamente con el poder de las calles en busca de venganza. Toda aquella masa plebeyizada proveniente de los barrios mayormente obreros de Vallecas, Tetuán, Cuatro Caminos o Las Ventas sería expuesta, con crueldad y un odio cuasi ancestral, a un proceso de deshumanización, degradación físico-psicológica y desprecio elitista por muchos de aquellos escritores temerosos de perder no tan solo la vida, sino también, como firmes defensores de una actitud misoneísta, su estatus económico y social. Aquel pueblo republicano del 14 de abril se había transformado en

	«gentuza de pueblo castellano» que estaba acostumbrada a esperar «con cuchillos y navajas al toro indefenso». Su manera de andar, hablar y vestir les hacía diferentes y extraños. La migración hacia el Madrid republicano había traído gente que dejaba «el barro y el polvo de su pueblo en las sedas del barrio de Salamanca». El salvajismo y la conflictividad social que les caracterizaba los alejaría de ese Madrid alegre, castizo y amable de las clases populares durante el periodo de la restauración monárquica en el que habían crecido autores como Edgar Neville, Agustín de Foxá o Giménez Caballero. Aquel odio clasista iba más allá del componente ideológico. Su presencia física y ética por las calles de un Madrid que no reconocían les provocaba a muchos de los intelectuales y escritores de la Corte falangista un profundo sentimiento de pérdida hacia una ciudad que, por culpa de inmigrantes sucios y zafios, estaba pronta a desaparecer y que solo resucitaría guareciéndose bajo el manto literario y creativo de aquellos mismos autores. La nostalgia por una Arcadia perdida es la que llevaría a Edgar Neville a utilizar el tópico del ubi sunt en un artículo donde el tono melancólico por su infancia mancillada no le impedía exigir responsabilidades, una vez entradas las tropas franquistas en la capital, para que «los rebaños, las masas» estuvieran «en otros lugares más apropiados» y no volvieran a «dar gritos a la Puerta del Sol».[362]

	Será a partir del éxito militar y propagandístico del «No pasarán» de noviembre de 1936 cuando el Madrid tumultuoso, anárquico y canallesco de los primeros momentos se internacionalice en una sucursal de Moscú. Meses antes de que las Brigadas Internacionales entraran en la capital y el Partido Comunista asumiera la dirección militar y política de la España republicana, Madrid todavía conservaba aquellos «residuos» de su entorno urbano a los que había hecho referencia Agustín de Foxá. Ahora en manos de los sóviets, la presencia

	 

	
ideológica del marxismo se hacía notar sin límites en los símbolos, banderas y retratos de sus líderes que colgaban de los principales monumentos y balcones de casi todos los palacios incautados por los milicianos, en las canciones e himnos que se entonaban, en la aglomeración de gente que abarrotaba, como en Moscú, los tranvías, en la mezcolanza de razas y lenguas bajo las que bullía la metrópolis y en la propaganda de murales y carteles que anunciaban consignas políticas y películas de Eisenstein y Efim Dzigan.[363]

	Las consecuencias del Paraíso soviético no se hicieron esperar. A pesar de los excesos provocados por la orgía del triunfo inicial, este Madrid rojo dormía mal, despertaba «con ojeras de insomnio» y pasaba hambre. Iribarren interpretaba el hambre en su novela como el último acto de venganza del campo contra la esterilidad del asfalto urbano. Y es que a lo largo de todos aquellos textos irían apareciendo con cierta asiduidad referencias al castigo divino —el humano vendría poco después con una legislación cruel y vengativa— que azotaría a la capital. En primer lugar, el objetivo pasaba por liberarla del yugo al que la habían sometido las masas del extrarradio madrileño. Las siguientes fases tenían que ver con un ajuste de cuentas donde aquel Madrid prepotente quedaría herido en su orgullo y castigado por el desprecio que había sentido por el campo durante años. Conceptos como expiación, sacrificio y purificación se repetían, pues, para referirse a una ciudad pecadora de estirpe bíblica que, con la entrada de las tropas de Franco, volvería a resucitar.[364] Al mismo tiempo que había que castigar al Madridgrado de todo lo acontecido durante aquellos tres años, estos autores no se olvidaban del Madrid auténtico que había sido secuestrado, perseguido y crucificado como una ciudad cristiana y al que se debía devolver la actividad comercial de antaño y la alegría verbenera y castiza extirpada por los milicianos. Ese discurso en el que se mezclaban, por una parte, la culpabilidad de una ciudad irreconocible y, por otra, el Madrid como víctima ingenua e inconsciente se lo apropiarían, por ejemplo, Vicente Gay en una inesperada defensa de la ciudad de Madrid, culpabilizando también de su situación a la ruindad y ambición de los caciques regionales, y, en su etapa más ridículamente mística y profética, el Giménez Caballero de las cuatro exaltaciones sobre Madrid.[365]

	Concluiremos este apartado con la mención de dos poemas que condensan por sí solos los ingredientes de epicidad, heroísmo y miticidad con que los novelistas del bando rebelde quisieron impregnar el combate entre dos cosmovisiones ideológicas que llevaban décadas confrontadas en el panorama político nacional y  que  la  coyuntura  bélica  dinamitó  e  hizo  saltar  por  los  aires,

	 

	
internacionalizándolo, a las puertas de una nueva guerra mundial entre la democracia y el totalitarismo. El primero formaba parte de Poemas de la Falange Eterna de Federico de Urrutia, uno de los poemarios más célebres del falangismo  literario  publicados  en  el  fragor  de  la  batalla.  En  su  poema

	«Romance de Castilla en armas» Urrutia legitimaba la Cruzada amparándose en el personaje del Cid, al que falangizaba «con camisa azul» mientras sus herederos espirituales, procedentes de aquellas ciudades periféricas (Ávila, Segovia, Salamanca, Toledo, Burgos y Valladolid), se arrojaban sobre una capital en la que «han fusilado a Jesús». Por su lado, el poema de Agustín de Foxá («Poema de la Antigüedad de España») es un ejemplo paradigmático en cuanto a la traslación propagandística del conflicto entre Madrid y Castilla del ámbito nacional a una esfera internacional, en el que la capital quedaría supeditada al yugo soviético y la segunda, en su búsqueda de modelos totalitarios para encajar al Nuevo Estado español en el horizonte político que se avecinaba en Europa, llegaría a identificarse con las esencias económicas, sociales y espirituales del régimen nacionalsocialista. El poeta y diplomático madrileño encarnaba en la figura de un tanque ruso todo lo más odiado por el movimiento antiurbano y por el pensamiento tradicionalista: la modernidad, la industrialización, la proletarización marxista, la dictadura de los números, etc. En su avance hacia una lucha desigual contra la virginal naturaleza, aquellos

	«animales sin sangre» mecanizados ultrajaban los «nobles campos españoles» de una Castilla que «no es científica» y de cuyas tierras germinaba la historia en mayúsculas de «batallas, reyes, dioses».[366]

	Tan solo unos años después los temibles tanques Panzer, en el marco inicial de la Operación Barbarroja durante el verano de 1941, vengaron el recuerdo del tanque ruso que había mancillado los campos de Castilla. Con ellos, voluntarios de la DA, periodistas e intelectuales españoles atravesaron todas aquellas ciudades impersonales, sucias y ateas del Paraíso soviético, recordando en algún momento que en Madridgrado también habían existido la arquitectura racionalista, las Casas del Pueblo y las iglesias convertidas en establos.[367]

	 

	 

	 

	
		LA FUNCIÓN DEL DEPORTE TOTALITARIO



	 

	Entre las tareas a las que tuvieron que enfrentarse los intelectuales del bando golpista estaban presentes algunos aspectos que, no por secundarios si se los comparaba con los fundamentos jurídicos, dejaban de resaltar en el aparato

	 

	
ideológico del Nuevo Estado. Nos estamos refiriendo, en particular, a la función y revalorización del deporte y de las actividades gimnásticas como parte consustancial del programa de regeneración racial, espiritual y patriótica que llevó a cabo la España franquista para liquidar la anquilosada etapa anterior. Del mismo modo que los regímenes italiano y alemán habían inspirado los primeros balbuceos del Estado nacionalsindicalista, el modelo totalitario proporcionó asimismo la base sobre la que se sustentaría, a partir de ese momento, la nueva concepción del deporte español. Sin embargo, como había sucedido con el resto de las premisas ideológicas del nacionalsocialismo, el culto al ejercicio físico también pasó por las fases de descubrimiento y presentación coincidentes con el periodo republicano. En su periplo alemán en 1934, Víctor Ruiz Albéniz ya había destacado la importancia de la política deportiva para el Tercer Reich de los Mil Años. A diferencia de la España republicana, la nueva concepción del deporte nacionalsocialista no se sacrificaba en aras del egoísmo y los particularismos burgueses, sino que poseía una consideración social para toda la comunidad.[368]

	Desde los mismos inicios de la fundación de FE, el deporte constituyó para la formación una herramienta indispensable con la que combatir la parálisis identitaria y política que experimentaba el país por culpa del régimen republicano y los nacionalismos periféricos. Este interés del falangismo se manifestaba a través de la sección titulada «Aire libre» de su semanario F.E., en el que se daba cuenta de la preocupación que existía en la nueva Alemania de Hitler por el deporte y, principalmente, por la educación deportiva de la juventud como elemento aglutinador y armónico de la comunidad nacional. Detrás de aquella sección, que no llevaría en ningún momento firma, se encontraba la figura destacada del periodista deportivo Jacinto Miquelarena, definido con acierto por los hermanos Carbajosa como «la versión fascista, o falangista si se prefiere, del deporte. O dicho al revés: es el falangismo en versión deportiva». El antiguo director de publicaciones deportivas como Norte Deportivo o Excelsior defendía, en los primeros números de F.E., una visión estatalista del deporte cercana a la del Tercer Reich, que fomentara una juventud sana y que terminara con el uso propagandístico de los eventos deportivos por parte del nacionalismo vasco y catalán para disgregar a la nación.[369]

	Por otra parte, la sección de Miquelarena informaba con detenimiento del evento deportivo por antonomasia que se celebraría en Berlín dos años después. La designación de la capital del Tercer Reich para acoger los Juegos Olímpicos del  verano  de  1936  suponía  una  ocasión  inmejorable  que  sería  utilizada

	 

	
propagandísticamente por el régimen hitleriano con la intención de lavar su imagen de cara al exterior. El periodista bilbaíno, a quien el estallido de la Guerra Civil le imposibilitó acudir a la fiesta olímpica para la que estaba acreditado, resaltaba en sus artículos la organización, la disciplina y el sentido de autoridad y jerarquía impuestos por el Tercer Reich a la hora de preparar tanto los Juegos Olímpicos de verano como los de invierno en la ciudad bávara de Garmisch-Partenkirchen. Asimismo, se hacía eco del proceso de construcción de las principales instalaciones del complejo deportivo, la villa olímpica para los deportistas y, sobre todo, de la edificación del estadio olímpico al que, unos años después, tanto Andrés Révész como González-Ruano definirían respectivamente como el buque insignia de «la eterna Alemania» y «un tipo contemporáneo de civilización fabulosa y mágica como fue, en su momento, la civilización de sorpresas de Babilonia».[370]

	Por la misma época en la que Jacinto Miquelarena participaba de manera anónima en el primer semanario falangista, se publicaba su ensayo Stadium, un peculiar homenaje a diferentes disciplinas deportivas, desde el fútbol hasta el minigolf, en el que el autor de Don Adolfo, el libertino daba rienda suelta a su prosa gregueriana y aforística que lo situaría en la vanguardia del humor español junto a otros miembros de La Ametralladora, Tajo y La Codorniz. Con todo, bajo el tono irónico y humorístico desplegado por el autor a lo largo de los sucesivos capítulos, subyacía una politización de un deporte que ya nada tenía que ver con el que había surgido poco después del final de la Gran Guerra. Ahora la filosofía vitalista de los felices años veinte se adaptaba a la nueva coyuntura político-social de la década de los treinta donde, como diría en un momento dado, el lado práctico del «sport» encaminado a la mera exposición de la musculatura quedaba minimizado al lado de su beneficio ético-militar (disciplina, audacia, heroísmo, caballerosidad, etc.) con el que los jóvenes serían capaces de hacer frente a los problemas que habían heredado del egoísmo de las generaciones anteriores. Y es que de la lectura entre líneas de Stadium se desprende, sin citar en ningún momento al totalitarismo europeo, una visión del deporte muy próxima a la que estaban llevando a cabo los dirigentes fascistas, que enlazaba con los artículos coetáneos escritos en F.E. no solo en cuanto a su estilo, sino también respecto a los temas que elogiaban actividades deportivas como la aviación o el alpinismo, tan propias, por otra parte, de «la ética de la acción» mussoliniana y del panteísmo nacionalsocialista.[371]

	Además de F.E., la otra publicación de la formación política de José Antonio que se ocupó de hacer constar el nuevo rol del deporte en la ideología totalitaria

	 

	
fue la revista universitaria Haz, dirigida por el SEU. Casi una cuarta parte del contenido de sus páginas estaban copadas por resultados deportivos y crónicas nacionales e internacionales sobre fútbol, así como de novedades informativas sobre los Juegos Olímpicos que se celebrarían en Berlín al año siguiente. Entre aquellas noticias que informaban, desde el primer número de marzo de 1935, sobre la victoria de la Italia fascista en el Mundial de Fútbol o de la constitución de una Sección Deportiva dentro del propio sindicato falangista, nos interesa destacar aquellos artículos en los que se producía, al igual que con Miquelarena, una singular sinergia entre doctrina política y deporte, base futura del espíritu deportivo pregonado por el Nuevo Estado nacionalsindicalista durante la Guerra Civil. En primer lugar, algunos autores coincidían en señalar el nulo apoyo institucional republicano otorgado a la práctica del deporte, a diferencia de lo que ocurría en Alemania e Italia. Este escaso interés por el ejercicio físico que debía repercutir en beneficio de la patria se traducía en la falta de infraestructuras deportivas, dado que se prefería a una juventud española que se dedicara a jugar al billar y al mus para crear «hombres podridos y tuberculosos, endebles y ridículos, en lugar de cuerpos sanos, moldeados al aire y al sol». David Jato, que años después contó la historia del SEU en La rebelión de los estudiantes, incidía en la crítica a las democracias por impulsar deportes de masa como el fútbol («bacilo deportivo») en sustitución de otros «juegos nacionales» (gimnasia, alpinismo, natación y atletismo). En otros artículos de la primera época de Haz (1935-1936) se resaltaban «las tenaces campañas de algunos redactores deportivos —conscientes de su misión—», detrás de los cuales bien pudiera encontrarse la figura de Jacinto Miquelarena. Precisamente, el periodista parecía esconderse tanto en unas greguerías incluidas en la sección «Deporte y Universidad» que defendían un deporte descontaminado de intelectualismos como en un artículo también anónimo en el que, utilizando el mismo tono y estilo que en F.E., planteaba el boicot antifascista a las Olimpíadas como una batalla entre «la lucha del café y del antro, contra el stadium y el bosque».[372]

	Una vez iniciado el conflicto, comenzaron a aflorar en la España nacional publicaciones y revistas que continuarían enarbolando la bandera del sport totalitario desplegada, como acabamos de observar, por semanarios de índole falangista durante el periodo republicano. Entre las principales que adoptaron el rol de difundir la nueva concepción del deporte como uno de los instrumentos indispensables de los regímenes fascistas para fortificar la identidad y el sentimiento de pertenencia a una comunidad nacional, se encontraba la Revista de  Educación  Hispánica  (1937-1938).[373]  Publicada  por  la  Delegación

	 

	
Nacional de Prensa y Propaganda de FET y de las JONS, la revista dejó constancia, desde sus comienzos, de la importancia que a partir de ese momento tendría el deporte para el Nuevo Estado.[374] La traducción al español de un artículo de Fritz Berndt sobre la obligatoriedad de la educación física en todos los periodos del sistema educativo alemán abría una nueva etapa en la que pedagogos del primer franquismo calcarían ese modelo totalitario en el que la gimnasia formaba parte también de la educación política del Estado. Uno de los más importantes ideólogos educativos del bando rebelde, Adolfo Maíllo García, escribió en ese sentido un artículo ensalzador del régimen nazi en el que la educación física de la juventud hitleriana desempeñaba una función vital «en la teoría pedagógica y en la práctica institucional».[375]

	Esto por lo que se refiere a publicaciones controladas por los servicios propagandísticos del nuevo partido unificado. En cuanto a los artículos firmados por nombres propios de la intelectualidad que apoyaban la causa del bando nacional, serían periodistas con experiencia en el mundo del deporte desde los años veinte y treinta quienes se encargaron de difundir la concepción totalitaria del sport por toda la España franquista mientras participaban, a su modo, en la edificación del Nuevo Estado. Uno de los que volvió a salir a la palestra deportiva, nunca mejor dicho después de su experiencia como refugiado en la Embajada argentina durante los primeros meses de la Guerra Civil, fue Jacinto Miquelarena. Tras entrar en territorio nacional a principios de 1937 el periodista hacía su aparición en las rotativas rebeldes empleando en el ABC sevillano el seudónimo de El Fugitivo con el que se dedicó en febrero del mismo año a denunciar los excesos y desmanes que habían llevado a cabo las «hordas rojas» durante su estancia en Santander y el País Vasco. Simultáneamente a su faceta como flagelo anticomunista, Miquelarena nunca arrinconó su pasión por el deporte, canalizándola bien a través de la vía humorística —como acontecía en el primer número de Vértice, donde comparaba a la Embajada argentina con la

	«Universidad de la Evasión» en la que sus alumnos, al escaparse del control miliciano, rompían récords olímpicos «de los cien metros lisos, de los saltos de longitud y altura y de la carrera de vallas en todas sus distancias»—, bien a través de un proceso intencionado de politización del deporte. Este era el caso de los artículos con los que cubriría el partido de fútbol celebrado en el Estadio de Balaídos entre España y Portugal, muestra palpable de la fascistización definitiva del autor de Stadium y excusa para repetir códigos éticos apuntados previamente en su sección de F.E. y radicalizar posturas en las que el deporte,

	«dirigido y encauzado por el Estado», se interpretaba no tan solo como «una

	 

	
disciplina física», sino también como «el mejor vehículo para la lealtad y para la camaradería que se haya inventado nunca».[376]

	Otro de los compañeros de profesión que difundieron aquel evento deportivo entre naciones hermanas fue Alberto Martín Fernández, periodista de larga trayectoria como cronista deportivo en publicaciones como Los Deportes, La Nación, El Día, Nuevo Mundo, Campeón y La Jornada Deportiva. Menos conocido hoy en día que Miquelarena, Martín Fernández se hizo muy célebre en su tiempo gracias a los seudónimos de Juan Deportista, Espectador y, sobre todo, Spectator, apodo este último que usaría para sus crónicas como corresponsal de guerra en Imperio. Además de la cobertura del Portugal-España, el periodista también apareció en el número inaugural de la revista Vértice firmando como Juan Deportista la sección «Cultura física». El artículo, desde su subtítulo («El problema n.º 1 de España es el de la educación física»), constituía, más que un elaborado armazón teórico, un cúmulo propagandístico de propósitos, intenciones y calcos totalitarios en el que el autor reclamaba la presencia del deporte en «aldeas y fábricas» y su práctica bajo la estricta mirada del Estado a lo largo de todas las etapas educativas.[377]

	Por último, cabe apuntar que, aparte de la prensa gubernamental y de la participación de periodistas deportivos como Miquelarena y Spectator, durante este periodo se publicaron ensayos menos ambiciosos y programáticos que los de Juan Beneyto (El nuevo Estado Español) o José Pemartín (Qué es «lo nuevo») que, integrados, en cualquier caso, en la bibliografía generada para asentar las bases ideológicas, estéticas y espirituales del Nuevo Estado, harían mención en algún momento a la cultura física en su vertiente más política. Un ejemplo lo encontramos en el volumen de Federico de Urrutia, El nacionalsindicalismo es así, donde el poeta falangista advertía que la decadencia de las naciones en la historia había coincidido «con la decadencia de su potencial deportivo». Pincelada que dejaba también el doctor y psiquiatra Juan José López-Ibor en su volumen sobre la refundación de la universidad española, donde ensalzaba el papel que le asignaban los nuevos tiempos al deporte, que ya no tendría como objetivo el fortalecer los músculos, sino preparar al individuo para la vida dentro de un esquema antropológico que miraba al hombre en su totalidad.[378]

	 

	 

	 

	
		EL NÚMERO ESPECIAL DE VÉRTICE «A LA NOBLE NACIÓN ALEMANA, EJEMPLO DE AMISTAD»



	 

	
Al final del capítulo 5 se observó cómo el monográfico que le dedicaba en enero de 1936 la revista Blanco y Negro a los tres primeros años de la nueva Alemania de Hitler suponía la constatación de la radicalización ideológica y la parcialidad política de una prensa conservadora, católica y monárquica que comenzaba a apoyar sin miramientos soluciones cercanas al totalitarismo y al autoritarismo militar como única tabla de salvación para una España que se desangraría pocos meses después. El contenido de los artículos que integraban aquel especial constituía un buen termómetro para calibrar aquellos aspectos del nacionalsocialismo que querían ser destacados por parte de intelectuales antiliberales, muchos de los cuales se reintegraron al debate que se produjo después sobre la creación del Nuevo Estado español a lo largo de la Guerra Civil. Con todo, la sensación general que se tenía al leer aquel número extraordinario con más de doscientas páginas es que, a pesar del evidente propósito propagandístico en una España cada vez más polarizada en vísperas de las elecciones generales de febrero, predominaba la función informativa (y, evidentemente, admirativa con relación a los logros conseguidos por Hitler) por encima de un cariz apologético en exceso entre dos gobiernos cuyas relaciones diplomáticas no pasaban por su mejor momento.

	El estallido de la Guerra Civil el 18 de julio de 1936, el reconocimiento oficial alemán a la España rebelde el 18 noviembre de 1936 y su apoyo logístico-militar para poder alcanzar la victoria final reajustarían la admiración política, la divulgación periodística y la germanofilia cultural desplegadas en las páginas del número de Blanco y Negro pasándose entonces a una fase de intercambio ideológico y colaboracionista entre ambos países. Es en estos primeros estadios del periodo de máxima exaltación nacionalsocialista en España, previos al inicio de la Segunda Guerra Mundial, en los que habría que situar la salida, en marzo de 1939, del extraordinario de Vértice. Publicado, por tanto, un mes antes del último parte de guerra, aquel número especial señalaba metafóricamente, como Blanco y Negro en el caso del periodo republicano, la conclusión del conflicto civil con un ejercicio apologético, esta vez sí, hacia su aliado alemán, en el que la coincidencia ideológica entre los dos regímenes favorecía la exteriorización, sin medias tintas, del fervor nacionalsocialista.

	En todo caso, aquella revista mensual de ideario falangista dirigida en aquel momento por el periodista Manuel Halcón ya había dado anteriormente muestras de interés hacia el Tercer Reich con los reportajes publicados por Félix Coronas de Aramburu.  Este  periodista a  quien  hemos hecho  referencia  a raíz  del

	 

	
contenido antisemita de una de sus colaboraciones fue el encargado en Vértice de la sección internacional y, después, redactor de crónicas bélicas durante la guerra mundial. Un detalle nimio de que los tiempos habían cambiado —o de que no eran propicios para indignar a uno de los aliados más firmes del Nuevo Estado— se observa precisamente en uno de aquellos artículos escritos como ensalzamiento del régimen que estaba ayudando a la España azul a extirpar el comunismo del territorio nacional. El texto, acompañado por extraordinarias fotografías de estilo riefenstahliano del Congreso de Núremberg de 1937, recogía, entre otros asuntos, el desfile de los miembros de la RAD, la presencia de una delegación de Flechas españolas o los discursos de Hitler y demás mandatarios, como el de Joseph Goebbels con relación a La verdad sobre España. Sin embargo, el periodista se hacía eco del premio del Estado alemán a Alfred Rosenberg, «una de las personalidades más destacadas del Nacional socialismo», quien había perdido, al menos desde la perspectiva falangista, parte de la aureola demoníaca que poseía ante la intelectualidad católica durante los años previos a la guerra. En otro de sus artículos encomiásticos, Coronas de Aramburu volvía a recitar el mismo discurso que pronunciarían en repetidas ocasiones los que justificaban un gobierno autoritario como el de Hitler: él había conseguido levantar a su país de la ruina moral, social y económica para colocarlo en el lugar que se merecía. Después del repaso habitual a las organizaciones principales del NSDAP que servían de modelo para la futura comunidad nacional del Estado franquista, concluía agradeciendo «la digna postura alemana con respecto a la guerra de España», que no era más que una violación en toda regla de la neutralidad que pregonaba cínicamente el periodista.[379]

	Así pues, cuando las tropas franquistas estaban a punto de desfilar triunfalmente por las calles del odiado Madridgrado, el lector culto y asiduo a Vértice recibía el número en que se rendía tributo monográfico «a la noble nación alemana, ejemplo de amistad».[380] La calidad del formato y la cuidada edición, que formaban parte de las señas de identidad de la revista, se pusieron al servicio de los artículos gracias a un generoso desplegable fotográfico y propagandístico sobre el Tercer Reich; tanto que, en ocasiones, eclipsaba al propio texto con aquellos rostros y cuerpos pétreos de la supuesta raza aria. Todo era poco para lograr el efecto deseado. Y es que con aquel especial no se pretendía compartir ideas, sino reafirmar convicciones. Y también hacer negocios. Porque, al igual que el Blanco y Negro del 26 de enero de 1936 que venía  acompañado  de  multitud  de  anuncios  publicitarios  para  mejorar  los

	 

	
intercambios comerciales entre ambos países, los numerosos anuncios de empresas españolas y de compañías alemanas que aparecerían a lo largo del número no hacían más que respaldar las palabras del Caudillo, transcritas al inicio de la publicación, deseando una duradera colaboración económica a los dos nuevos aliados del Neuordnung (Nuevo Orden) europeo.

	Franco,  en  ese  mismo  preámbulo,  extendía  el  alcance  del  concepto  de

	«intercambio» al territorio cultural, una germanofilia cultural de larga tradición en España presente también, como ya hemos visto, en los reportajes del número de Blanco y Negro. La fórmula, con un incremento sustancial del uso de la cultura como resorte ideológico y propagandístico, se volvería a repetir en Vértice a través de diferentes temáticas que abordaban, para la ocasión, la figura de Carlos V, que «unía en sus venas morena sangre de Castilla con orgullosa linfa borgoñona», la influencia de Calderón en el romanticismo alemán con un artículo de Álvaro Cunqueiro o las excelencias del cine alemán, cuya calidad artística y técnica «bajo la mano docta y conductora del Führer» destacaba el novelista Juan Antonio de Zunzunegui. La Nueva España no solo debía pasar página a la etapa infausta del parlamentarismo, sino también comenzar a desligarse de herencias culturales indeseadas. El afrancesamiento de la tradición y cultura españolas había terminado. La nueva alianza hispano-alemana imponía la reinterpretación de la historia cultural del continente y de las propias relaciones entre los dos países. Alemania había dominado en los últimos doscientos años todo el panorama musical de Occidente con tan solo tres nombres «germánicos» como eran Bach, Beethoven y Wagner. En aquel artículo que escribió Regino Sainz de la Maza sobre el ámbito musical se auguraban los deseos más íntimos del ministro de Propaganda nazi de instaurar, nada más acabar la Segunda Guerra Mundial, un Nuevo Orden de la cultura europea bajo la égida nacionalsocialista, porque, como reafirmaba convencido el famoso músico burgalés en el mismo texto, «Alemania nos ofrece hoy el espectáculo de una nación dispuesta a dirigir los destinos del arte, dándose cuenta de su valor cultural y espiritual, y de la influencia moral que ella ejerce».

	Por lo que se refería a los artículos de carácter ideológico del especial de Vértice, comparecían tres muestras cuyos autores —algunos ya reconocidos en periodos anteriores (Salaverría y Pujol) y otros con mayor protagonismo en la inmediata posguerra (Urrutia)— eran identificables en su estilo y en los temas planteados porque mostraban sin ambages su filonazismo. El escritor y articulista de ABC José María Salaverría radicalizaría con su artículo «La eterna juventud de Alemania» el discurso germanófilo que arrastraba desde la Gran

	 

	
Guerra, para destacar el carácter juvenil del pueblo alemán que, como el Fénix, había renacido de sus cenizas a lo largo de la historia, superando, «más fuerte y briosa que antes», a Luis XIV, a Napoleón o al Tratado de Versalles. Asimismo, Alemania, instalada en el momento actual «en una nueva fase de transformación» que exhibía una prueba más de su poderío y rejuvenecimiento, siempre se había caracterizado por su «juego político en el mundo», desde la conquista de un Imperio romano caduco y la cristianización de los territorios del Este por parte de la Orden Teutónica hasta la creación de la Liga Hanseática.

	Un segundo artículo («Alemania o la prosperidad sin oro») venía firmado por un Juan Pujol que continuaría encabezando el antisemitismo español durante la Guerra Civil al denunciar, en consonancia con las teorías económicas de Gottfried Feder, la dependencia que tenían países como Holanda, Estados Unidos, Inglaterra o Francia del oro, instrumento con el que la judería internacional se sentía representada porque «odia al trabajo creador». La llegada de Hitler al poder había ofrecido al mundo una prueba tangible —con la nueva Alemania del orden y el trabajo, del pleno empleo y el bienestar social— de que los pueblos no necesitaban del oro para prosperar económicamente y conseguir la paz de sus conciudadanos. Solo a través de políticas autárquicas propias de los países totalitarios que no se sometían a los intercambios y transacciones de «los banqueros anglo-judíos» se podrían comprar productos de primera necesidad para todos los miembros de la comunidad nacional.

	Finalmente, el poeta falangista Federico de Urrutia se encargaría de redactar un artículo sobre la importancia de la estética («La liturgia nazi»). Los nazis habían recuperado mitos, ritos y símbolos de sus ancestros germánicos, con los que el régimen hitleriano aspiraba a «convertir a cada alemán en un Sigfredo [sic] de invencible espada, y a cada mujer germana en una Walkyria sonriente». La aportación del Tercer Reich a aquel mundo de leyendas y héroes había sido la constitución de un escenario y una liturgia en los que sobresaldrían las autopistas, los campamentos de las HJ, los estadios deportivos, la arquitectura colosal, pero también los estandartes, banderas, canciones y desfiles. Toda una puesta en escena para que el ciudadano pudiera formar «parte integrante de un todo cósmico» e interpretar al «personaje de una epopeya presentida». Esta última función de la estetización de la política era la que Urrutia resaltaba con fascinación, porque permitía potenciar, entre los «clarines con pregón de gesta» y el «calor de las antorchas», el sentimiento de camaradería nacional gracias al cual nadie volvería a sentirse nunca más ni cobarde ni aislado.

	 

	
FASCINACIÓN (1939-1942)

	

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 8

	DIE NEUORDNUNG EUROPAS

	 

	 

	 

	 

	
		EL NUEVO ORDEN CULTURAL NACIONALSOCIALISTA EN EUROPA... Y EN ESPAÑA



	 

	A pesar de que el reconocimiento del Gobierno de Franco supuso situar a la Nueva España en primera línea de un pujante totalitarismo que amenazaba con sustituir al modelo parlamentario en el trono europeo, fue con el estallido de la Segunda Guerra Mundial —presentida durante meses en la atmósfera diplomática— que los popes intelectuales y políticos del Nuevo Estado comenzaron a darse cuenta, a través de las victorias relampagueantes de la blitzkrieg, de que la supremacía del Tercer Reich había llegado para quedarse los mil años prometidos por Hitler. Nadie de los que pertenecían a la intelectualidad falangista podía imaginarse en el primer bienio bélico otro escenario que no fuera la victoria total del régimen nazi sobre los sistemas democráticos: un marco histórico que se situaría dentro del periodo de máxima fascinación por el totalitarismo nazi en España, desde la victoria sobre la atea y masona Francia hasta la desinflación del globo sonda con la destitución de los «serranistas» (Dionisio Ridruejo y Antonio Tovar) en el aparato propagandístico en mayo de 1941, el cese de su mentor y protector político (Serrano Suñer) en septiembre de 1942, la derrota del ejército de Von Paulus en Stalingrado a principios de 1943 y el regreso definitivo de la DA en octubre del mismo año.

	Esta fascinación por el poderío alemán se tradujo, por parte de algunos de estos intelectuales, escritores y periodistas, en una firme colaboración y trasvase ideológico hacia sus propias obras y artículos y en un apoyo fanático y vehemente en una etapa en la que muchos de aquellos germanófilos —con antecedentes en la germanofilia cultural, técnica y militar ocurrida durante la Primera Guerra Mundial— se habían desplazado, sin fisuras ni cortapisas, a las orillas del filonazismo. La apuesta por el caballo ganador resultaba fácil; la táctica era no efectuar ningún movimiento que les alejara del lugar en el que se encontraban, porque al final de la guerra les esperaba un trozo —minúsculo—

	 

	
del pastel del Nuevo Orden cultural que había preparado Joseph Goebbels para todos aquellos países que se habían situado en la órbita de las potencias del Eje. Como paso previo a las políticas culturales que quiso diseminar la Alemania nazi por toda la Europa ocupada y a cómo ese mismo ideario nacionalsocialista se fue filtrando de manera más (auto)convencida en la obra de la intelectualidad española,[381] vale la pena revisar brevemente la evolución de la germanofilia y del filonazismo: unos conceptos que en general, y a diferencia de la época republicana en la cual se habían presentado con cierta autonomía por parte de los autores, para quienes Wagner no dejaba de ser sino un compositor de música clásica, iban a sobrevolar este nuevo periodo de modo más confuso, entremezclados y condensados, finalmente, en una de las obras cumbres de la apología nacionalsocialista en España como lo fue la antología poética Poemas de la Alemania eterna.

	Será difícil, pues, discernir en estos años si un autor tenía intenciones propagandísticas, o no, en el hecho de expresar su amor y devoción por el bucolismo de un paisaje bávaro o por la cultura alemana. Como ocurría con el poema de Ridruejo («A la catedral de Colonia») que aparecía en la antología ya citada, el objetivo inicial del soneto quedaba, de alguna manera, manipulado al incluirse en un libro con fines netamente colaboracionistas para contentar al nuevo dueño de Europa. ¿Hasta qué punto eran también germanófilos sin contaminaciones ideológicas los poemas de Rutas germanas de Isidoro Martínez Alonso, en los que, bajo la pátina culturalista de Wagner, Fausto y la tradición imperial de Potsdam, se hacía un recorrido evocador y paisajístico por ciudades ocupadas (Viena, París, Praga o Salzburgo) por el Ejército alemán en el año de la publicación del libro?[382]

	La germanofilia cultural, heredera de la Gran Guerra, que se extendería por la España de los años cuarenta no era inocente en ningún caso, sino que respondía a los patrones ideológicos que el NSDAP, desde la llegada de Hitler al poder, quiso implantar en la (re)interpretación politizada de la tradición cultural alemana.[383] Esta actualización de la germanofilia a los nuevos tiempos victoriosos del Tercer Reich implicó una búsqueda disparatada de los contactos culturales y espirituales entre España y Alemania desde tiempos inmemoriales para legitimar su amistad y defenestrar, de una vez por todas, las falacias de la influencia francesa en la intelectualidad española durante los últimos cien años. Aquellas relaciones a las que, recurriendo a la expresión goethiana, Eugenio Montes denominaría pomposamente «afinidades electivas» estimulaban a autores como el propio escritor gallego a descubrir en la mística española una

	 

	
«germánica estirpe». En otras ocasiones, un concierto de Beethoven, como el que escuchó Fernández Flórez durante su confinamiento en la Embajada holandesa en los primeros momentos de la Guerra Civil, ya no solo tendría que ver con el deleite musical, sino con el hecho de que el compositor alemán simbolizaba, en aquellos momentos, la civilización y la cultura occidentales frente a aquellas hordas rojas del exterior que querían exterminarlas.[384] El mismo Hitler había repetido en más de una ocasión que los grandes hombres de la historia de Alemania habrían estado muy orgullosos de la obra edificada por el nacionalsocialismo. Esta hipotética admiración que se sacaba de la manga el nazismo no era más que una forma de que el pueblo se interesara recíprocamente por los creadores de la verdadera cultura alemana: todos, como Wagner, Bruckner, Brahms, Liszt, Bach, Schiller, Schubert, Kant, Beethoven, Durero o Händel, pertenecientes a la raza nórdica e íntimamente ligados al espíritu racial de la Alemania nazi.

	Sí, en cambio, se dieron casos incuestionables, tanto en el terreno científico como en el ideológico, de querer difuminar las fronteras entre la germanofilia y el filonazismo. Representante del primer ámbito era Misael Bañuelos, quien en su ensayo Antropología actual de los españoles, volumen que volveremos a retomar en los apartados dedicados a la concepción racial y a los judíos, interpretaba la germanofilia de los españoles en términos biológicos. La causa de que a la raza mediterránea le atrajeran tanto el pensamiento y la cultura de Alemania se debía a que una inmensa mayoría de mediterráneos «llevan en sus venas cierta cantidad de sangre nórdica, tapada por el color obscuro de los cabellos y de la cara».[385] Por su parte, la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial permitió al cada vez más nazificado Giménez Caballero explayarse en sus «convicciones» sobre la unidad del Eje Roma-Berlín, la grandeza de la comunidad nacionalsocialista y la libertad del pueblo alemán en su confrontación con la Rusia comunista; o (re)visitar sus escritos anteriores como Genio de España olvidando, a propósito, sus críticas iniciales hacia el racismo nazi y realzando el elemento germánico de la historia de España sin mencionar, obviamente, al responsable de la «tesis rubia» (Ortega y Gasset). Por lo cual, era el momento de recuperar para su artículo «La espiritualidad española y Alemania» a Carlos V que, junto con los Reyes Católicos y Felipe II, era la muestra viviente de que España había conquistado el mundo de las armas y de las letras cuando había vivido ligada a la Alemania imperial.[386] En aquel artículo de 1942, su autor también exponía abierta e ingenuamente —sin pensar que quien tomaría la decisión final sobre el sistema político que regiría los

	 

	
destinos del país durante más de treinta años sería aquel a quien había calificado como el «nuevo Cisneros [Franco]»— la división ideológica en la que se encontraban las diferentes familias políticas del franquismo con respecto a la Alemania de Hitler: un bloque «tradicionalista y monárquico» que deseaba restaurar la dinastía borbónica y otro, «el grupo espiritual de la Falange», que soñaba «con un renovado entronque hispano-germánico».[387]

	Giménez Caballero, como habrá tiempo de constatar, se convirtió en uno de los intelectuales que más representarían en el exterior a aquel bloque ideológico que deseaba la entrada de España en la guerra al lado de Alemania, participando activamente en las políticas culturales que llevaba a cabo el Ministerio de Propaganda nazi. Derrotada Francia y su modelo ético-estético en el cual Europa se había basado durante los dos últimos siglos, Joseph Goebbels tomaría las riendas de un futuro liderazgo alemán estableciendo una especie de kulturkammer internacional que aglutinara a diferentes instituciones europeas y reuniera a personalidades de prestigio de todos los ámbitos artísticos de los países que estaban bajo la órbita del águila nacionalsocialista. Si bien, en un principio, la idea original de la germanización europea pasaba por un respeto a la idiosincrasia cultural de cada uno de los países frente a un internacionalismo que había sustituido el carácter völkisch por una estandarización cuasi industrial de la cultura y la historia europeas, no cabe duda de que sería la Alemania goebbeliana la que diría siempre la última palabra en este Neuordnung que comenzaba a gestarse con vistas a una posguerra que nadie dudaba que estaría gobernada por las potencias del Eje. Como ha señalado Benjamin G. Martin, uno de los historiadores que más se han ocupado sobre las políticas culturales de los fascismos europeos, el Nuevo Orden impuesto por el régimen nazi priorizaba, ante todo, la organización, la jerarquía y el rango para «discipline the chaos that had characterized Europe’s cultural life since World War I» («disciplinar el caos que había caracterizado a la vida cultural europea desde la Primera Guerra Mundial»). Este deseo, pues, de (re)organizar un caos cultural apuntalado por el liberalismo, la democracia, el comunismo y el judaísmo internacional se pondría en marcha a partir de la segunda fase de la guerra (1941-1942), cuando quedó patente que las fulgurantes victorias del inicio no habían traído consigo la derrota total del enemigo. En consecuencia, serían estos años, coincidentes con la admiración cultural y militar nazi por parte de la mayoría de los intelectuales españoles, en los que los responsables de la política cultural alemana relanzaron su apuesta por el paneuropeísmo, potenciando las relaciones entre países afines mediante la fundación de nuevas instituciones y con la celebración de simposios,

	 

	
conferencias y congresos internacionales en la Europa ocupada que abarcaban todas las disciplinas artísticas, desde la música y la arquitectura hasta el cine y la prensa.[388]

	Además de la organización de la prensa y de los periodistas, asunto que se abordará en el siguiente apartado, la literatura fue otra de las asignaturas que pasaron por la revisión del professor Goebbels, quien, en noviembre de 1933, había tomado la decisión de que los escritores alemanes se salieran del PEN Club, asociación internacional surgida en Inglaterra en 1921 cuyo objetivo esencial era estrechar lazos de amistad entre los escritores tras la carnicería que supuso la Primera Guerra Mundial.[389] Debido a la incompatibilidad del carácter internacional de la organización con la esencia del ideario nacionalsocialista, Goebbels fundó en enero de 1934 la Union Nationaler Schriftsteller, que absorbería a todos los miembros de la sección alemana del PEN con el fanatizado dramaturgo Hanns Johst como presidente y el inesperado apoyo del poeta Gottfried Benn, como vicepresidente. Esta asociación de escritores nacionales fue la primera organización instaurada por el Ministerio de Propaganda para imponer una política cultural desde un punto de vista tradicional, nacionalista y hegemónico frente a un PEN Club que, a partir de ese momento, iría al compás de los acontecimientos internacionales (guerra civil española, masacre de Nankín, etc.) politizando cada vez más sus actuaciones antifascistas gracias a la participación de escritores alemanes exiliados como Emil Ludwig o Lion Feuchtwanger en los diferentes congresos organizados en Buenos Aires (1936) y París (1937).

	La Union Nationaler Schriftsteller constituyó el primer esbozo institucional

	del Ministerio de Propaganda de lo que después sería, durante el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, la Europäische Schriftsteller-Vereinigung (ESV), asociación que llegó a reunir en la ciudad de Weimar, hasta en tres ocasiones, a la flor y nata de los escritores de la Europa colaboracionista. La elección de Weimar como sede central de la ESV evidenciaba un ejemplo más de la politización que llevaron a cabo los nacionalsocialistas con la tradición cultural alemana. Weimar no solo se ligaba a las figuras totémicas de la literatura universal como Goethe o Schiller, sino que optar por ella servía también para desvincular su nombre de la República fundada en 1919. El primer congreso, que tuvo lugar entre el 24 y el 26 de octubre de 1941, contó con la presencia de más de treinta y siete autores de quince países diferentes, como Knut Hamsun, Abel Bonnard, Robert Brasillach, Pierre Drieu La Rochelle, Felix Timmermans o  John  Knittel,  entre  los  más  reconocidos,  unidos  por  aquella  literatura

	 

	
antihumanista, anticosmopolita, anticomunista, ultranacionalista, regionalista y racista que, como se analizó previamente, se oponía al carácter judaico, internacional y democrático del concepto del asphalt y, por extensión, al prestigio de París como centro cultural y modelo literario.[390]

	La prensa española como Escorial se haría eco del importante evento con un resumen del acto y de las excursiones culturales que hicieron los invitados, así como del discurso de clausura del anfitrión, Joseph Goebbels, «sobre el orden cultural en la nueva Europa». Dos meses después, en el número de enero de 1942, el editorial de la misma revista, fundada por Ridruejo y Laín Entralgo, celebraba la expresión «nuevo orden europeo» implantada por Alemania, donde ya se habían celebrado «varias reuniones de políticos, poetas, hombres de ciencia, músicos y financieros». En concreto, por «la sangre nórdica» que corría por sus venas, los españoles tenían el derecho inalienable de estar a la cabeza de ese «naciente concierto cultural». Otro gallo cantaría cuando la idiosincrasia racial del nacionalsocialismo observara con cierta desgana el proyecto europeo de unos intelectuales que, con buena fe católica, pretendían compaginar la

	«Germanidad» con conceptos tan caros a la tradición española como el clasicismo grecolatino y, en especial, el cristianismo como base espiritual y existencial de Europa.[391]

	La responsabilidad de representar a España en el «nuevo orden europeo» recayó formalmente sobre los hombros de Giménez Caballero y del poeta Luis Felipe Vivanco. El autor de Arte y Estado, que se quedaría unos días más en Alemania a conferenciar en la sede de la Sociedad Germano-Española de Berlín sobre su sempiterno «Genio de España y Alemania» y a informar a sus amigos latinoamericanos sobre los objetivos del encuentro contra las «viejas organizaciones espirituales del mundo democrático» y sus «escritores economistas», se dedicó en todos aquellos viajes culturales a granjearse las simpatías de todos los gerifaltes de la cúpula nazi, erigiéndose con el tiempo, según Ramón Garriga, «en uno de los niños mimados del Ministerio de Propaganda» que, entre otras cosas, le traducía sus obras más célebres al alemán.

	[392] Más comedido en sus actos propagandísticos y adulaciones colaboracionistas se mostraría su acompañante Luis Felipe Vivanco, que relataba en el semanario Destino el testimonio de su viaje por Alemania y asistencia al Congreso de Weimar, en una crónica poética repleta de sustanciosos detalles que difería del interés de Gecé por hacerse un hueco en la primera línea de la intelectualidad europea que iba a regir los destinos espirituales del mundo. El poeta  se  dejaba  embelesar  todavía  por  la  germanofilia  tradicional

	 

	
descontaminada de política, a la par que admiraba los monumentos y la naturaleza del romanticismo alemán, disfrutaba de los cuartetos de Mozart y de Schubert en Viena y paseaba por las callejuelas de Weimar, que le recordaban a los entramados urbanos de Toledo y Ávila. Escasas eran las referencias al contenido de los discursos de los protagonistas del congreso, a excepción de algunas pinceladas descriptivas sobre sus compañeros de viaje. Solo al final del artículo hacía mención a una conversación que había mantenido con Giménez Caballero que «empezó siendo política y de altos vuelos», pero que con el tiempo —probablemente por mediación interesada del poeta de San Lorenzo de El Escorial para escapar de la verborrea propagandística de su compatriota— se volvió «más confidencial y misteriosa, hasta terminar hablando de nosotros mismos».[393]

	Con la presencia de nuevo de Giménez Caballero, esta vez en solitario, se celebraría el segundo congreso entre el 27 de marzo y el 3 de abril de 1942, que tendría como novedad la puesta en marcha de manera oficial de la ESV, con la presidencia a cargo del poeta alemán Hans Carossa y, en la vicepresidencia, el italiano Giovanni Papini. La segunda nota destacada que dejaba aquel congreso weimariano fue el lanzamiento de la revista mensual en alemán Europäische Literatur, donde los autores promovían como objetivos de la ESV la defensa de los valores culturales («Zivilisation» y «Kultur») que unían a Europa frente al bolchevismo y el americanismo. La revista, además de artículos como el que informaba de los viajes formativos a la Alemania de principios de siglo de un joven Ortega y Gasset, incluía una sección titulada «Umschau in Europa» que recogía noticias culturales de los países que estaban bajo tutela nacionalsocialista. En el caso español, por ejemplo, recogía la publicación de España y el problema de Europa de Juan Beneyto, su traducción del libro de Mussolini (Hablo con Bruno) o la aparición de la Historia de Falange Española de las JONS de Francisco Bravo.[394] Entre los que llegaron a participar en la revista se encontraba un joven Torrente Ballester, quien en el mismo año del bautizo de su primera novela, Javier Mariño, hacía un repaso por la literatura española desde el siglo XIX, dedicándole un buen capítulo a la «falangistische Literatur» y a su producción literario-ensayística más destacada, con José Antonio a la cabeza, seguido, por orden de aparición, de Sánchez Mazas, Giménez Caballero (Genio de España y La nueva catolicidad), Luys Santa Marina, José María Alfaro (Leoncio Pancorbo), Juan Antonio de Zunzunegui (El Chipichandle), Agustín de Foxá (Madrid de corte a checa), Eugenio Montes (El viajero y su sombra),  Miguel  Villalonga,  Dionisio  Ridruejo  (del  que  se

	 

	
destacaba su experiencia como divisionario en el frente ruso), Luis Felipe Vivanco, Leopoldo Panero, Luis Rosales, Pedro Laín Entralgo, Javier Conde y Enrique Gómez Arboleya.[395]

	Después de su colaboración en Europäische Literatur, Torrente Ballester fue, junto con Giménez Caballero y José María Alfaro, representante de España en el tercer y último congreso, del 7 al 11 de octubre de 1942, que contó con la presencia de más de cuarenta escritores europeos y doscientos cincuenta alemanes. Aquejado del desengaño vital y existencial por el que estaban pasando muchos de los camisas viejas de la auténtica FE hacia un gobierno que no acometía la verdadera revolución nacionalsindicalista, escribía a principios de enero una misiva al Ridruejo confinado en Ronda en la que le informaba de su regreso de Alemania, sin hacer mención, en cualquier caso, al Congreso de Weimar ni a la Asociación de Escritores Europeos de la que su compañero Gecé había resaltado su «sentido de la jerarquía y disciplina».[396]

	A raíz de todas aquellas políticas culturales del régimen hitleriano por toda Europa, Alfonso García Valdecasas se preguntaba en 1941 si las relaciones culturales entre los países servían como instrumento al servicio de la política exterior. En aquel artículo de la Revista de Estudios Políticos, uno de los oradores en el acto fundacional de FE entraba en el fondo de la cuestión sobre el modelo cultural que necesitaba Europa. En una guerra en que las preocupaciones parecían ser exclusivamente «territoriales y económicas», los países en liza no debían olvidarse de su identidad política, religiosa y cultural común para que el futuro deviniera «una época fecunda y creadora». La sensación que se tiene, en general, al leer aquel texto es la de que existía una falta de previsión política por parte de muchos de aquellos ideólogos falangistas que tendían la mano a los intercambios culturales con Alemania, desconociendo, en todo caso, la posición real de España en la nueva coyuntura internacional para poder negociar la inclusión de parte de su esencia ideológica en un Nuevo Orden propuesto por y para la pervivencia milenaria del nacionalsocialismo. Una cosa era un artículo teórico trufado de los habituales topos políticos del falangismo joseantoniano y otra bien distinta la realidad de un Tercer Reich que no estaba por la labor de crear proyectos comunes que se salieran de la tangente de su ideario para atender a la experiencia y tradición españolas pregonadas a bombo y platillo por García Valdecasas.[397]

	Si bien es verdad que el desarrollo en la España «no beligerante» de una política propagandística y cultural por parte de la Alemania hitleriana no se asemejó, por razones obvias, a la de los países títeres de la Europa ocupada y

	 

	
topó en ocasiones con el muro infranqueable de la Iglesia católica y de algunas familias políticas del conglomerado de FET y de las JONS, quienes mantendrían su posición crítica y desconfiada frente a la intromisión ideológica de un régimen al que consideraban neopagano, racista y anticatólico, los diferentes organismos del NSDAP llegaron a implantar un marco institucional de fecundo colaboracionismo en el que muchos de los escritores, ensayistas, juristas y, en especial, periodistas y corresponsales españoles llevaron a cabo una obra abiertamente filonazi que no tenía ningún miramiento en coquetear y absorber algunas de las premisas fundamentales de la ideología hitleriana. Uno de aquellos falangistas que más hicieron por mantener en todo momento unas cordiales relaciones institucionales y culturales con los representantes del Tercer Reich en la España del primer franquismo fue el poeta Luys Santa Marina. Como jefe provincial de la FE barcelonesa y consejero nacional del partido unificado, su presencia sería habitual en la prensa local (La Vanguardia Española, Destino, Solidaridad Nacional, etc.) como uno de los encargados de recibir a las autoridades alemanas, inaugurar centros de cultura alemana o festejar conmemoraciones de la liturgia nacionalsocialista.[398]

	Muchos de aquellos actos y visitas, tanto en Barcelona como en Madrid, cuya función tenía que ver ineludiblemente con la propaganda y la diseminación del mensaje nazi durante los años en los que España estuvo más predispuesta y proclive al totalitarismo, se celebraban en espacios culturales germanófilos y organismos oficiales del Gobierno alemán, que constituyeron auténticos semilleros de adoctrinamiento ideológico para la población autóctona y para aquellos ciudadanos alemanes que vivían en el extranjero. Dentro de este bloque institucional, que ocupaba el espacio público de las ciudades españolas con profusión de banderas con la esvástica y fotografías de Hitler, destacaron el Colegio Alemán, el Instituto de Cultura Alemana, la Casa de Alemania o la Asociación Hispano-Germana. En la sede madrileña de esta última entidad, cuya creación fue propuesta por Serrano Suñer a Juan Beneyto, según su testimonio, nada más acabada la Guerra Civil, participaron intelectuales falangistas como Tovar, Laín Entralgo o Ernesto Giménez Caballero, que sería uno de sus primeros conferenciantes. Sirva como muestra institucional de la fluida relación entre el Tercer Reich y unas autoridades franquistas cada vez más dispuestas a aceptar las condiciones del Nuevo Orden el discurso pronunciado en Madrid por José Ibáñez Martín, ministro de Educación, a raíz de la inauguración del Instituto de Cultura Alemana. Recogido en la Revista Nacional de Educación, aquel alegato declaradamente pronazi donde se hacía una relectura interesada de los

	 

	
intercambios culturales entre ambos países a lo largo de su historia, así como se alababan las conquistas hitlerianas en esos dos primeros años de guerra, no dejaba lugar a dudas de cuál era en aquel momento la posición del Gobierno español en un acto que, como otros muchos más que se celebrarían por toda la geografía del país, «ha de ser solamente el comienzo de una más amplia, íntima y profunda relación de hermandad cultural entre los dos pueblos».[399]

	Junto con la celebración de eventos culturales, recordatorios de fechas señaladas del calendario nacionalsocialista, inauguración de instituciones o intercambios bilaterales en áreas culturales y educativas, otro de los puntos de acción de la política cultural alemana llevada a cabo en España se centró en la distribución de una amplia selección en español de revistas y folletos que se encargaron de propagar el ideario nazi. Ejemplos de esa fiebre revisteril que por todos sus poros transpiraba germanofilia y filonazismo eran Heroísmo y Aventura, Instantáneas, Colección de los 7, Revista Alemana, Crucigramas y el Boletín político de la Embajada alemana, a las que se añadió la publicación de la revista Amenidades y de hojas volanderas para un lector católico y anticomunista con la intención de contrarrestar, con el beneplácito de una parte de la clase sacerdotal española en colaboración con la diplomacia nazi, la pésima imagen exterior del Tercer Reich en materia religiosa.[400]

	Más accesibles y conocidas para el público por su tirada de miles de ejemplares eran ASPA, que informaba de la retaguardia ideal de Alemania y los países ocupados, y la revista ilustrada Signal, lanzada en más de veinte idiomas por la Wehrmacht y el Ministerio de Exteriores de Von Ribbentrop para publicitar las victorias cosechadas por el Ejército alemán en toda Europa. Dentro de esta amalgama de publicaciones que fueron surgiendo en España bajo el contexto dominante del Nuevo Orden cultural nazi tampoco habría que olvidar la revista bimensual de cultura, ciencia y filosofía Ensayos y Estudios, publicada por el Instituto Iberoamericano de Berlín y hermana española de la Ibero- Amerikanisches Archiv. En este «órgano de colaboración intelectual entre los amigos del Instituto Ibero-Americano de Berlín, tanto los alemanes como todos los demás europeos e ibero-americanos», aparecieron no solo artículos de hispanistas alemanes y austriacos disertando sobre la literatura del Siglo de Oro y el Quijote, sino también los de sus colegas españoles replicando sobre cultura y filosofía alemanas, con plumas como las de Aurelio Fuentes Rojo, que disertaba sobre Nicolai Hartmann, Jesús Evaristo Casariego («Humboldt y el mundo hispánico») o Giménez Caballero («La espiritualidad española y Alemania»), artículo este último que, como ya vimos, fue publicado en La Joven

	 

	
Europa.

	Otro de los cauces al que recurrirían las autoridades competentes de la Embajada alemana, del Ministerio de Exteriores y del Ministerio de Propaganda para dar a conocer en España las intenciones expansionistas del régimen alemán fue la celebración de exposiciones dedicadas al Libro Alemán. En el apartado dedicado al inicio de las relaciones culturales entre ambos países durante la Guerra Civil, ya se mencionó la organización de varias exposiciones itinerantes por algunas de las ciudades de la España nacional. Una vez terminada la guerra, el turno para expiar pecados del pasado había llegado a las grandes urbes como Madrid y Barcelona y la mejor manera de hacerlo era acoger, en espacios céntricos y de alta significación propagandística y simbólica, aquellos eventos de promoción y distribución editorial del país impulsor del Nuevo Orden. En la capital de España la inauguración de una nueva Exposición del Libro Alemán tuvo lugar un 23 de noviembre de 1940 en el Círculo de Bellas Artes, en cuyo sótano se había instalado la infausta checa. Como informaba una breve reseña de Destino, no solo destacaban libros de ciencia, derecho, arte y literatura, sino que los visitantes también podían encontrar «ediciones de temas políticos y de propaganda de factura muy moderna que hace más eficaz su misión». A raíz del evento, el colaborador del semanario Tajo Francisco Ferrari Billoch, quien, como se observará en el capítulo siguiente, ocuparía el lugar dejado por el padre Tusquets en cuanto a la perpetuidad del mito judeomasónico en la España de los años cuarenta, señalaba que aquella exposición venía a realzar una relación espiritual de «milenios» entre las dos naciones. Sobresalía, por encima de cualquier aspecto, la herencia artística y arquitectónica de los visigodos, periodo sobre el cual Heinrich Himmler, durante su visita a Madrid un mes antes, se había mostrado muy interesado a partir de las piezas que poseía el Museo Arqueológico de la capital.

	Por su parte, el fotógrafo de L’Hospitalet de Llobregat Josep Brangulí dejó inmortalizada la fachada de la Universidad de Barcelona engalanada con banderas nacionalsocialistas para albergar en el paraninfo su Exposición del Libro Alemán entre el 8 y el 15 de febrero de 1941. Destino, así como toda la prensa local, se hizo eco de tan importante acontecimiento, informando que entre todos los libros expuestos, que pasarían a ser propiedad del Gobierno español gracias a la generosidad alemana, había algunos sobre el nuevo derecho alemán que «resultan para nosotros una novedad», «muy pocas» obras de teología y una amplia sección «que se refiere al movimiento nacionalsocialista», entre los que se encontraban el Mein Kampf, El mito del siglo XX de Rosenberg y Del

	 

	
Kaiserhof a la Cancillería del Reich de Goebbels: imprescindibles volúmenes, junto a otros muchos más de asunto social, legislativo y económico, que aumentarían el fondo bibliográfico de las bibliotecas españolas sobre el nacionalsocialismo y que serían de gran utilidad para muchos de aquellos intelectuales, teóricos y legisladores falangistas, quienes, desde los inicios del Nuevo Estado hasta 1942, absorberían algunos aspectos relevantes de su ideario conceptual.[401]

	 

	 

	 

	
		EL PERIODISTA ESPAÑOL BAJO EL NUEVO ORDEN



	 

	Hasta la irrupción de los «arresistas» a partir de 1941, el organigrama y la organización del aparato propagandístico se habían mantenido, en términos generales, en sus cimientos originarios: a excepción, como notas más destacadas por lo que se refiere a los protagonistas de este volumen, de la nueva categoría asignada a Ridruejo como director general de Propaganda y de algún cambio en el personal como la aparición del poeta José María Alfaro en su puesto de subsecretario de Prensa y Propaganda o la designación, en octubre de 1939, de Enrique Giménez-Arnau al frente de la Dirección General de Prensa en sustitución de su hermano José Antonio, quien se iría como corresponsal a Berlín para cubrir el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. Después de una coyuntura tan singular como había sido la de la Guerra Civil, la victoria definitiva del bando rebelde trajo consigo la homogeneización y la consolidación en el mundo periodístico de la Nueva España bajo la protección legislativa de la Ley de Prensa del 22 de abril de 1938. Es a partir de este momento cuando, al igual que había acontecido en el periodo republicano desde los sectores fascistizados, falangistas y contrarrevolucionarios, los periodistas, y por supuesto los corresponsales enviados a la Alemania nazi por las rotativas franquistas, volverían a cobrar protagonismo a la hora de divulgar descaradamente la ideología de la master race y cantar las excelencias del Nuevo Orden político, social, económico y cultural.

	Es innegable que durante este periodo de máximo esplendor militar del Tercer Reich el periodista español no tenía mucho margen ni estaba por la labor —bien por el control estatal al que estaba sometido, bien porque nadie en su sano juicio podía imaginarse una derrota de Hitler a aquellas alturas— de mostrar en los editoriales, crónicas o artículos de opinión algún resquicio por el que pudiera percibirse, entre líneas, cualquier atisbo de disparidad o divergencia. Eran

	 

	
tiempos de quislingismo periodístico, real o fingido, y de apostar toda su credibilidad y profesionalidad al caballo ganador. Y en esa apuesta participó todo aquel colectivo periodístico —los pocos que no quisieron debieron arreglárselas para retirarse de la palestra pública y encargarse de alguna columna donde pudieran disertar de asuntos variopintos y escapistas— compuesto por colaboracionistas nazis, convencidos por rédito personal, dudosos por principios morales y religiosos, obligados por necesidad e, incluso, hasta por aliadófilos de toda la vida que irían saliendo del armario —demasiados a partir de Stalingrado

	— cuando las tornas de la guerra fueron cambiando para Alemania después de aquel mes de enero de 1943. Sin embargo, hasta que comenzaron a llegar las fugas de agua en el barco nacionalsocialista y las piruetas mortales que algunos de aquellos periodistas dieron para justificar su antiguo amor por el Führer, la prensa, principalmente la falangista, sabía cuál era la posición partidista que debía adoptar sin fisuras en aquel conflicto. Harina de otro costal era la existencia de otros diarios pertenecientes al resto de las familias políticas del primer franquismo que, en su rivalidad por el poder con el falangismo serranista, se mostraron más prudentes y comedidos, que no contrarios, en la exhibición de sus sentimientos hacia el totalitarismo nazi. Es por esta razón, entre otras — como el deseo de controlar e ideologizar toda la Europa ocupada y la de los países que estaban en la órbita del Nuevo Orden—, que los tentáculos de la diplomacia y la propaganda nazi también se extendieron hacia la prensa española con el consentimiento y permisividad de un Gobierno franquista que estaba abstraído en aquellos momentos con sus derivas imperialistas.

	En esta circunstancia concreta, con un Serrano Suñer en el punto álgido de su carrera política por haber conseguido un predominio falangista en el nuevo Gobierno, entraba en escena Josef Hans Lazar, un austriaco habilidoso, manipulador y de orígenes raciales dudosos, según sus enemigos, que había llegado a España en septiembre de 1938 como corresponsal de la agencia de noticias alemana Transocean. Influyentes recomendaciones y su experiencia a la hora de difundir propaganda nazi durante la Guerra Civil le hicieron encumbrarse como agregado de Prensa de la Embajada alemana en Madrid. Desde este puesto «se convirtió en el agente más poderoso de cuantos trabajaban al servicio de la causa hitleriana»,[402] desarrollando un amplio espectro de actividades extraprofesionales (celebración de fiestas, invitaciones, sobornos, agasajos diversos y subvenciones mensuales a la prensa como le confesaría Penella de Silva a Ridruejo)[403] que tenían como única finalidad influir en las famosas «consignas» gubernamentales. De este modo, impuso el punto de vista

	 

	
alemán y se hizo con el control de la línea editorial de la mayoría de los periódicos españoles (y de la opinión pública, por supuesto) —a partir de entonces dotados de un carácter fuertemente germanófilo en todo lo que tuviera que ver con el transcurso de los acontecimientos bélicos—, cuyas noticias, si hacemos referencia a empresas claramente posicionadas como Informaciones, Arriba, Pueblo o El Alcázar, se nutrían en su mayor parte de agencias como la mencionada Transocean o la DNB.

	El periodista catalán Ramón Garriga, que conocía a Lazar desde sus tiempos en Transocean, afirmaba que Alemania se había asegurado, gracias al agregado de Prensa, no tan solo el control de la prensa española, sino que su alargada sombra se extendía hasta el nombramiento y destitución de corresponsales españoles y la supervisión de las propias crónicas que enviaban desde Berlín sus

	«amigos» para los más influyentes periódicos del país.[404] A pesar de que alguno de ellos intentó limpiar a partir de 1945 su currículum excusándose en el control alemán para justificar el tono excesivamente germanófilo de sus artículos, la mayoría de quienes estuvieron en Berlín durante la guerra mundial (González-Ruano, José Antonio Giménez-Arnau, Ismael Herráiz, Luis de Galinsoga, Jacinto Miquelarena o Alfredo Marqueríe) no eran el prototipo de periodista que, por sus antecedentes, coqueteos y afinidades ideológicas durante la República y la Guerra Civil, necesitara de una severa reprimenda desde las altas instancias del Ministerio de Propaganda para ajustarse al tono laudatorio o partidista que debía predominar en sus artículos. Asimismo, el castigo de que les cortaran el teléfono durante tres días por haber faltado a la verdad, el miedo a ser expulsados por ir en contra de la política del Reich o los inconvenientes que pudieran surgir por estar obligados a soportar las largas ruedas de prensa en los ministerios correspondientes se subsanaban, por lo que parecía contar alguno de sus protagonistas, con las atenciones, facilidades y el buen trato, en general, que les dispensaba el Gobierno alemán.

	Estos ciudadanos extranjeros del Tercer Reich, hasta que la guerra no se hizo presente sobre los cielos de la capital, eran considerados «una casta afortunada en medio de la sacrificada contextura alemana de la guerra» o un «cuerpo de señoritos del Nuevo Orden Mundial en proyecto».[405] Todos, sin excepción, tenían en su vida social aquello que constituía un auténtico lujo para el resto de la población berlinesa. Disfrutaban de buen sueldo, doble racionamiento sin restricciones en la carne y en el pescado, piso proporcionado por el Ministerio de Propaganda, cupos especiales para gasolina, entradas para espectáculos, viajes gratuitos,  compañía  femenina,  servicio  doméstico,  ayuda  económica  si  la

	 

	
necesitaban y la posibilidad de escuchar emisoras extranjeras y de comer y beber en selectos lugares como el Kaiserhof o el Ausland Presse Klub.[406] Después de todo, ninguno de los periodistas que escribieron sus memorias a partir de 1945 podía negarle el mérito a Joseph Goebbels de haber favorecido la vida material de los periodistas.[407]

	Parte de aquellos testimonios memorialísticos insistían también en la inexistencia aparente de censura previa por parte de las autoridades alemanas a excepción de «las naturales prohibiciones de guerra». Lo que ocurría después, a saber, si existía un control posterior o si se leían las crónicas y telegramas antes de su transmisión, era un asunto que desconocían.[408] Hasta cierto punto era bastante plausible pensar que los periodistas no quisieran extralimitarse en sus artículos y se ciñeran a los temas tratados en las conferencias de prensa, dado que la sanción habitual para aquellas situaciones era la reprimenda pública o, directamente, la expulsión del país. Otra cosa harto diferente es suponer que el ciclo victorioso nazi durante los dos primeros años de guerra hiciera innecesaria la censura y canalizase, de este modo, el tono exaltado y delirante de muchos de aquellos artículos. O cabe preguntarse, quizá, si la inexistencia de la censura se debía paradójicamente a la propia (auto)censura que se imponían los mismos periodistas, muchos de los cuales no tenían necesidad de pasar por un cursillo de formación ideológica para mostrar su apoyo incondicional al Tercer Reich y estar convencidos de la superioridad militar, política y moral del régimen nacionalsocialista frente a las débiles democracias europeas. En este último caso, como apuntamos en párrafos anteriores, el recurso a la censura al que después se agarrarían con uñas y dientes algunos periodistas para limpiar la caspa totalitaria con la que habían espolvoreado su obra periodística durante el periodo 1940- 1942 no dejaba de ser una mala excusa, y cobarde, en tiempos en los que había que buscar otras alianzas y olvidar las antiguas amistades peligrosas. Como bien puntualizaba Vilanova, «en demasiadas ocasiones se ha utilizado la censura como justificación por haber escrito según qué. La censura no obligaba a decir, por ejemplo, que Hitler era el político más genial de Europa ni a sentir una especie de pulsión erótica con la ofensiva alemana contra la URSS».[409]

	Durante una época en la que el corresponsal en Berlín estuvo a merced de las consignas gubernamentales de un régimen totalitario y de las decisiones del agregado de Prensa de la Embajada alemana en España, la función principal de dichos reporteros debía atenerse a una labor propagandística y social en la que la formación ideológica del lector prevalecía por encima del derecho a informar. Este  último  aspecto  quedaba,  pues,  anulado,  porque  la  objetividad  en  el

	 

	
tratamiento de la noticia básicamente no existía. Uno de aquellos periodistas que combinó la retaguardia en el Ausland Presse Klub con viajes al frente fue José Antonio Giménez-Arnau. Quien había estado al frente de la Delegación de Prensa durante la Guerra Civil se encontraba, desde la agresión alemana a Polonia, en la capital del Tercer Reich como enviado de la Agencia EFE. Sus crónicas salían publicadas, entre otros diarios, en La Vanguardia Española. De la experiencia berlinesa sacó material para escribir posteriormente su novela autobiográfica Línea Siegfried, que José Vicente Puente definía como «la primera novela de esta guerra […] y el primer relato de un auténtico espectador». Cuenta Garriga que durante las diez semanas que Giménez-Arnau estuvo en Alemania mantuvo una posición adversa al nacionalsocialismo y que

	«las grandes victorias hitlerianas no despertaron su entusiasmo».[410] En su primera aparición en el diario advertía que sus crónicas se caracterizarían por

	«una total objetividad» impuesta no solo por «la honradez profesional», sino también por respeto a «la neutralidad de España». Da la sensación, sin embargo, de que aquella declaración de buenas intenciones empezó a hacerse añicos muy pronto, si nos limitamos a la lectura comparativa de las crónicas periodísticas con la novela. En uno de los artículos que calcó para el episodio novelesco protagonizado por su alter ego, Miguel de Laviga, el periodista se mostraba exultante y generoso en cuanto a los elogios desplegados hacia la línea Siegfried, a la que comparaba con un castillo inexpugnable, símbolo de «una nueva Edad Media» que dará entrada «a la cultura, a la universalidad».[411]

	Uno de los episodios clave de este volumen se producía con la llegada del personaje a la capital polaca para informar a su periódico de la victoria definitiva de las tropas alemanas. En aquel caso sin ensalzar a los vencedores, el narrador se iba a decantar por un tono melancólico y apesadumbrado por el destino trágico que le esperaba a la población. Incluso el desfile militar de Hitler por las calles destruidas de la ciudad se calificaba como «triste», en «un día triste más» y los músicos parecían tocar «con cuidado, como para no herir demasiado el dolor de la ciudad deshecha». A diferencia de su personaje, que no llegaría a escribir la crónica por sentirse incapacitado para reflejar el horror que había contemplado en los ojos de los polacos, el Giménez-Arnau periodista y enviado de EFE publicó su artículo que, sin dejar de ofrecer el «cuadro dantesco», silenciaba muy oportunamente para la ocasión la tristeza del desfile y del día, la consideración de la banda de música hacia el dolor de los polacos y el episodio real o ficticio, plasmado en la novela, sobre la frivolidad de ciertos corresponsales extranjeros que, después de ser testigos de la destrucción de

	 

	
Varsovia, solo tenían en mente volver a Lodz para disfrutar de compañía femenina.[412] La novela, escrita entre diciembre de 1939 y marzo de 1940 cuando el corresponsal ya estaba en España, a pesar de algunas mínimas diferencias, seguía al pie de la letra el espíritu de los artículos y se presentaba como lo que era en realidad: una obra fiel, más que fanática, a los tiempos victoriosos del Tercer Reich y alejada de la supuesta aversión y desinterés que habría sentido su autor, según Garriga, hacia el régimen nazi.

	Ramón Garriga fue de los pocos periodistas españoles que cubrió toda la guerra hasta la caída de Berlín: primero como corresponsal en La Vanguardia Española y en EFE hasta septiembre de 1942, y después como agregado de Prensa de la Embajada española. Gracias a su doble función, el valor testimonial de Garriga es valioso, por tanto, para saber lo que se tramaba en los entresijos periodísticos, diplomáticos y burocráticos del régimen nazi. Tiempo habrá después de valorar su literatura memorialística, siempre abundante en detalles, opiniones sobre compañeros y anecdotario personal. En cualquier caso, el Garriga que nos interesa, en este momento, es aquel que, pese a su tibieza con respecto a la ideología nacionalsocialista expresada décadas más tarde —no lo dudamos dada la escasez de artículos suyos contemporáneos dedicados a apoyar de manera fervorosa el ideario nazi, ni tampoco, en contrapartida, a poner reparos a la política racial o a la persecución antisemita—, se dedicaría a escribir durante los dos primeros años de la guerra crónicas laudatorias hacia la maquinaria militar del Tercer Reich. Esta exaltación de lo militar se intensificó cuando Hitler abrió un segundo frente en el Este y sus artículos, que serán analizados en el contexto de la DA, hicieron rebrotar los principales ideales de la personalidad política del Garriga de los años cuarenta: catolicismo y anticomunismo. Dos rasgos utilizados hasta la saciedad por los ideólogos franquistas (y por él mismo en sus libros) para desmarcarse del totalitarismo fenecido en 1945, pero que durante el ataque contra la Rusia de Stalin todavía constituían un fuerte argumento esgrimido por el falangismo y la derecha católica española para defender al régimen nazi —olvidando interesadamente las contraindicaciones de la receta racial— como baluarte occidental frente a la invasión de aquel pueblo salvaje.

	En todo caso, hasta que no se produjera el desastre de Stalingrado en enero de 1943, Garriga no se iba a diferenciar del resto de sus compañeros de profesión en cuanto a dejarse maravillar por un ejército que parecía invencible en 1941. Dejando de lado su grado de sinceridad, convicción ideológica o autocensura debido a las autoridades alemanas, este reportero plasmaba en sus crónicas lo

	 

	
que era una realidad incontestable para cualquier espectador del drama: la total superioridad por aire, tierra y mar del Tercer Reich. El corresponsal de La Vanguardia Española llenaba sus crónicas de calificativos encomiásticos y apologéticos hacia la «exhibición» y «audacia» de la Luftwaffe de Goering en las costas inglesas; los aviones Stukas, «máquinas que puede decirse que revolucionaron el arte de la guerra»; la blitzkrieg que había posibilitado conquistar Polonia en 18 días, Holanda en 5, Francia en 45 y Bélgica en 19; las operaciones bélicas contra Rusia que «Hitler está dispuesto a coronar de forma brillante y victoriosa»; el recuerdo, dos años después, de la batalla de Dunkerque, «cosa única en la historia»; el avance alemán por la cordillera del Cáucaso como «una de las empresas que están destinadas a sorprender a las generaciones futuras»; o, finalmente, la superioridad de los submarinos alemanes que provocaban «el problema más grave que tienen que resolver los aliados para poder seguir la presente guerra».[413]

	Sin salirnos del equipo periodístico de La Vanguardia Española, no se puede olvidar el papel que desempeñó su director en la España de los años cuarenta como atalaya del régimen franquista y bisagra colaboracionista con la élite nazi en Cataluña. La presencia de Luis de Galinsoga en este apartado dedicado a los corresponsales españoles en Berlín responde a un viaje que realizó junto con una Delegación de Prensa Española comandada por el director de Informaciones, Víctor de la Serna, por la Europa del Nuevo Orden, desde Biarritz hasta Tübingen, pasando por la Francia ocupada, Alemania y la Austria anexionada. Invitados por Ribbentrop, el viaje en autocar promocionado por el Ministerio de Asuntos Exteriores duró tres semanas del mes de agosto de 1940. Entre los objetivos que se planteaba Galinsoga, para honrar «la suprema invitación», estaban «desentrañar la verdad limpiándola de todas las escorias» y conocer «la verdad de Alemania». Y esta verdad, como solía repetirse por aquella época, se transmitiría con estricta objetividad, «sin ánimo proselitista y sin intención polémica a nuestros lectores».[414]

	Luis de Galinsoga dejó por escrito su experiencia turístico-propagandística en Del Bidasoa al Danubio. Bajo el pabellón del Reich; un diario-reportaje, reflejo infame del «periodista sin columna vertebral» que llevaba dentro,[415] en el cual no solo se enfrascaría en hacer mala literatura periodística con las habituales pinceladas costumbristas y folclóricas con «aire genuinamente germánico», sino que se esmeró por convertir su libro en el epítome ideológico de la sumisión franquista al Nuevo Orden político y cultural de Alemania. A lo largo de su periplo en ningún momento interrumpirá los elogios a la «extraordinaria» Nueva

	 

	
Europa que estaba resurgiendo al compás del poder militar (simbolizado en la figura del soldado alemán) y del poder civil conformado por una comunidad racial de «felices matrimonios», obreros y «chiquillería, rubicunda y sana». Un cuerpo social que se había beneficiado, desde la llegada del NSDAP, de los logros socioeconómicos que desmentían los bulos sobre un país con hambre y sin diversión y que habían permitido la resurrección de centros industriales y la construcción de líneas férreas y autopistas. Además, era un pueblo que podía sentirse orgulloso por el nivel científico y cultural alcanzados gracias a su promotor, Joseph Goebbels, al que le agasajaba en una estampa más propia de un vasallo feudal que de un periodista que pregonaba los principios de la objetividad y la independencia.

	Aquel turismo que oscilaba entre lo militar y lo propagandístico buscaba precisamente actitudes serviles como las condensadas por Galinsoga en las páginas de su libro. Un periodista católico que, para desvelar ante la opinión pública española «la verdad de Alemania», participó crédulamente en la farsa y se sometió con convicción a la maquinaria propagandística en relación con el inexistente conflicto entre el régimen nazi y la Iglesia, asistiendo, en una

	«mañana católica y burguesa», a una «misa inolvidable» en la berlinesa Catedral de Santa Eduvigis. Era esta una búsqueda constante de la presencia del catolicismo en la Europa dominada por el nazismo para poner al descubierto las falacias de la propaganda enemiga que terminaba, entremezclándose, con el retrato hagiográfico de la vida, obra y milagros del austriaco y también católico Adolf Hitler a través de un recorrido pseudorreligioso por los lugares señeros de su biografía y de su movimiento.[416]

	El periodista que el ABC envió para cubrir la guerra era un viejo conocido de la capital alemana. El elegido era de nuevo González-Ruano, que cumpliría de esta forma su segunda etapa como corresponsal, después de sus «seis meses con los nazis» durante el primer año de Gobierno del NSDAP. Su estancia, desde noviembre de 1939 hasta octubre de 1940, sin embargo, iba a ser muy diferente. Aquel Berlín que Ruano se encontró, según sus recuerdos posteriores, carecía de emociones fuertes y de libertad —para el carácter frívolo y bohemio del escritor, la guerra era una carga incompatible con su estilo de vida disoluta más proclive a la retaguardia pacífica de 1933— y, para más desgracias, el trabajo al que se le había destinado era aburrido y burocrático y «no merece la pena hablar demasiado». A diferencia de otros compañeros que estaban perfectamente integrados en la sociedad alemana y se dirigían todos los días a las conferencias de prensa, el Ruano corresponsal de 1939 evitaba pasarse por la Wilhemstrasse.

	 

	
Aquel «trabajo periodístico» del que no se sentía nada orgulloso consistía en crónicas breves que se ajustaban a la actualidad política y a la celeridad de los acontecimientos bélicos gracias, sobre todo, a la ayuda de un contacto alemán en el ministerio que le pasaba la información resumida de los partes de guerra o a los comentarios de otros compañeros que se reunían en el Ausland Presse Klub. Aquella temática no tan solo estaba alejada de la sensibilidad estética y ética del escritor, sino que no le ofrecía ningún buen material para desarrollar su creatividad y estilo literario, puesto que, como confesaría en un párrafo de sus memorias donde resumía su poética periodística,

	 

	sólo la miopía de las gentes y la vanidad de los compañeros podían confundir («un trabajo periodístico») con la literatura. Aquellas letras menores […], nunca, en realidad, me entusiasmaron, porque hay que hablar de lo que pasa, y lo que pasa es precisamente lo contrario de lo que queda, y porque cada vez estoy más seguro de que lo interesante en un escritor no es que nos cuente eso de lo que pasa, sino lo que le pasa, lo que le ocurre a él. Todo lo que directa o indirectamente no es autobiografía acaba por no ser nada.

	 

	Ahí residía la respuesta a su marasmo berlinés. Aunque pusiera todo su empeño germanófilo, reforzado con una partida de cuatrocientos marcos del Ministerio de Asuntos Exteriores nazi, lo que se le estaba demandando era escribir «lo que pasa»: los bombardeos en Londres, la firma del tripartito, la guerra en Noruega, la neutralidad de los países balcánicos, la dimisión del ministro de Guerra británico, la feria comercial en Leipzig, los conflictos entre Inglaterra e Italia por el carbón, el heroísmo finlandés, la actitud de Suecia, la batalla de Narvik, la capitulación del Ejército belga, la entrada de Italia en la guerra y un largo etcétera que obligaron al periodista, entre otras cosas, a pensar «en ponerme a estudiar el alemán» para matar las horas de aburrimiento. Tampoco debió de ayudar en exceso a su motivación laboral aquel turismo bélico por toda la Europa ocupada que debía cumplir dentro de sus funciones como corresponsal, tanto para realizar entrevistas como para asistir, acompañando el avance del Ejército alemán, a los «paisajes del combate» en los que la visión devastada de un pueblo «me dejaba siempre bastante frío» porque resultaba monótona y repetitiva.[417]

	Así pues, Ruano fue descubriendo que los asuntos de los artículos de su primera etapa en Berlín habían cambiado. Ahora los tiempos los marcaba la guerra, que impedía la literaturización de la vida. Aun así, el escritor intentaba enviar «crónicas personalísimas, de cuanto vea» en las que se escabullía, a la más mínima, de la tiranía de los partes bélicos, culturizándolas a través de referencias históricas y literarias. Consuelo menor para un Ruano que, en

	 

	
realidad, no tenía alma de corresponsal. Él se sentía más cómodo escribiendo en los cafés de las tertulias madrileñas, en el Kranzler de la Kurfürstendamm o en El Chiringuito de Sitges, alejado de las incomodidades materiales de la guerra y enfrascado —he aquí donde se puede encontrar al mejor Ruano de esta segunda etapa berlinesa— en las crónicas de «lo que le pasa» a un escritor cuando describía el ambiente portuario de Hamburgo, el primer cementerio anglo- alemán de la contienda, un día primaveral de febrero, la destrucción del puerto de Rotterdam o el amor folletinesco de Hermann Goering por Karin para que Alemania no invadiera Suecia, ensoñación periodística que rompía, por obligación profesional, el propio autor «volviendo a la realidad seca de las noticias».[418]

	El sustituto de un Ruano —«cansado de nieve, bombardeos, monólogos, patatas cocidas y vida regular»—[419] que se refugiaría en el París ocupado y pacificado sería otro habitual colaborador de la casa: Jacinto Miquelarena. El autor de Stadium, quien ya había ejercido como corresponsal de guerra para el ABC durante la guerra civil española, se embarcó en este nuevo proyecto que le condujo a la capital del Tercer Reich desde finales de 1940 hasta la primavera del año siguiente. En su caso, no parece haber quedado muy decepcionado con sus artículos, puesto que llegó a publicarlos en un volumen antológico (Un corresponsal en la guerra) con la clara intención de que «mis notas no desaparezcan de la circulación después de haber vivido su breve vida de pocas horas en la prensa diaria».[420] Asimismo, en la «Advertencia» inicial señalaba que no había pretendido «hacer literatura en mis impresiones», sino tan solo

	«contar lo que veía, sencillamente». Estas dos premisas apuntadas desde el comienzo formaban parte de un planteamiento totalmente distinto de lo que significaba el oficio de corresponsal de guerra para Miquelarena y para su antecesor en el cargo. Sin lamentos ni malas caras si los bombardeos sobre la ciudad le hacían perder tres horas de su vida en el refugio subterráneo,[421] la prosa del escritor bilbaíno, transparente y con la dosis justa de ironía y humor que le caracterizaba cuando emergía el fantasma del comunismo, se puso al servicio del testimonio realista y objetivo —dentro de los límites permitidos por los comunicados oficiales— de lo que estaba observando tanto en la retaguardia berlinesa como en el frente bélico.

	En este último aspecto, sin la lisonjería abyecta de otros periodistas, Miquelarena llenaría sus crónicas bélicas de multitud de datos, detalles y cifras sobre el poderoso equipamiento del Ejército alemán mientras informaba de sus victoriosas  campañas  en  Grecia,  Yugoslavia,  Albania  o  Creta.  El  tono

	 

	
germanófilo esperado no rehuía las consecuencias terribles de una guerra que bombardeaba la capital alemana, destruía ciudades enteras como Belgrado o convertía en «mendigos uniformados» a los soldados del Ejército griego. En cualquier caso, tal y como le había acontecido a Ruano, sus crónicas más interesantes eran aquellas en las que reflejaba el latido del día a día a pesar de las incomodidades que traía consigo la guerra. Ahí estaría Charlie Rivel para sacar una sonrisa a los berlineses, como uno de los protagonistas indiscutibles de una vida nocturna que continuaba ofreciendo espectáculos, teatro y películas. Tampoco fue la guerra capaz de interrumpir la práctica del deporte, con la celebración de los Juegos Olímpicos de invierno en Garmisch-Partenkirchen donde Miquelarena, como lo había hecho durante la Guerra Civil, volvía a defender la concepción totalitaria del deporte para fortalecer «la salud de la nación»: un artículo politizado que, sin embargo, no superaba el embelesamiento extático en el que caía rendido el corresponsal al escuchar por primera vez en el Sportpalast a Hitler, «el ejemplar humano más perfecto que haya producido nunca la fe en carne mortal», cuya «palabra» y, sobre todo, la confianza y la serenidad desplegadas por el orador ante la multitud justificaban, por sí solas, su estancia en Berlín.

	Para cerrar el capítulo dedicado al ABC traemos a colación el nombre de Eugenio Montes, que, sin ser corresponsal en Alemania durante la guerra mundial, publicó un volumen compuesto por artículos escritos durante el periodo republicano tanto en su sección de AE («Hombres, cosas, países») como durante sus dos etapas como corresponsal en el Berlín nazi, en 1933 y en 1936. La publicación de aquel libro, al cual Josep Pla daba la bienvenida catalogándolo de

	«muy bueno» y a su autor de «periodista absolutamente original», tuvo lugar en la primavera de 1940.[422] En el prólogo, Montes responsabilizaba del retraso de su aparición a la «humildad» y «orgullo» de su parte, así como a un comité revolucionario que, a principios de la Guerra Civil, «guillotinó uno por uno todos los ejemplares […], destruyendo las pruebas y el original».[423] Más allá de la anécdota verídica o no, lo que importa resaltar es que El viajero y su sombra salía precisamente en unas circunstancias internacionales en las que los vientos soplaban a favor del contenido del libro. Y en aquellos tiempos colaboracionistas y traicioneros, en los que cada uno buscaba cómo arreglárselas para adquirir una butaca en primera fila y no perderse el espectáculo de una más que probable victoria final del totalitarismo, las casualidades ideológicas —y editoriales— se contaban con los dedos de una mano. Los procedimientos para llevar a cabo esa perpetua e indiscutible toma de partido eran diversos. Como se

	 

	
ha visto, unos escribirían novelas, otros arrastraban la escasa dignidad que les quedaba haciendo turismo propagandístico y algunos más, como Montes, aprovecharon trabajos anteriores para posicionarse en primera línea de la adulación nacionalsocialista y hacer ver que aquellos artículos publicados para salvarlos «de la orilla irremediable del olvido» habían profetizado lo que estaba ocurriendo.

	En consecuencia, aquel volumen constituyó, a pesar de estar escrito años atrás, la aportación más significativa de Montes a la bibliografía filonazi de la intelectualidad española de los años cuarenta. Su publicación, insistimos, en 1940 provocó que aquellos artículos sobre la Alemania hitleriana ofrecieran nuevas lecturas o, simplemente, tomaran otra dimensión interpretativa. Pero tampoco habría que dejarse engañar por las temáticas expuestas, especialmente en un autor como Montes que supeditaba todas sus convicciones ideológicas a un ideario ético-estético. Aunque eran patentes, por una parte, sus filias con respecto al régimen hitleriano procedentes de una inclinación compartida por el caudillismo, la germanofilia cultural, el centralismo político frente a los separatismos, el anticomunismo, el anticosmopolitismo reaccionario, el irracionalismo neorromántico, la mística de la muerte, el imperialismo, el antiliberalismo, la nueva concepción de la mujer, el antiaburguesamiento de la sociedad o la animadversión hacia la cultura francesa del siglo XVIII y, por otra parte, sus fobias causadas por una alergia aristocrática y elitista hacia cualquier movimiento de masas y por su defensa a ultranza del catolicismo, incompatible con la política racial y materialista nazi, Eugenio Montes, como bien lo definiría Ridruejo, era «un escritor comprometido no desprovisto de recámaras o reservas».[424]

	Aun así, estas dudas que sentía el poeta hacia la militancia política de su amigo no deberían hacernos olvidar que, debajo de aquel brillo culturalista, tradicionalista y nostálgico con el que embadurnaba sus artículos de saber enciclopédico y aroma escapista, había sueños de antiguas glorias del pasado imperial español que no se diferenciaban de la geopolítica colonial que estaban llevando a cabo por la misma época ideólogos del Nuevo Estado como Fernando Castiella, Cordero Torres o Vicens Vives, quienes soñaban despiertos por hacer realidad la política imperial del Caudillo en el norte de África. De ahí que sus vicios a dejarse imbuir por la «metafísica» y «la nostalgia» para diferenciarse de los jóvenes e intrépidos corresponsales a la caza de «existencias» no deberían indultarle de su carga de responsabilidad en el Nuevo Orden espiritual que se estaba construyendo desde la Alemania nazi.[425]

	 

	
Este recorrido por el mundo de los corresponsales españoles en el Berlín de la Segunda Guerra Mundial estaría incompleto si no se mencionara también a los periodistas responsables de informar sobre las vicisitudes de la guerra en dos de los periódicos más propagandísticamente nazificados de la época: Arriba e Informaciones. A Ismael Herráiz, que llegó a la capital alemana en la primavera de 1940 para encargarse de la corresponsalía del diario falangista, volveremos a encontrarlo en el último capítulo, debido a sus dos auténticos best sellers (Italia fuera de combate, 1944, y Europa a oscuras, 1945): una época en la que, a pesar de su desencanto político respecto al nazismo y de la decepción por la derrota del fascismo, todavía conservaba atisbos evidentes de antisemitismo y una gran admiración por la figura de Mussolini y por el poderío militar del Tercer Reich. Dado que la fiebre totalitaria no le fue desapareciendo del todo, Garriga lo recordaría en sus memorias con bastante acritud, caracterizándolo como el prototipo falangista de la época, partidario de la entrada de España en la guerra y fanático creyente en el triunfo nazi. En su haber periodístico filonazi queremos destacar, entre las muchas perlas que iría dejando en Arriba, un extenso artículo donde presentaba a Hitler y su movimiento como el resorte vital que había salvado la unidad de su pueblo de aquel «fondo de pesadilla» encarnado por las sangrantes clausuras del Tratado de Versalles y del judaísmo internacional.[426]

	En verano de 1941, Alfredo Marqueríe, crítico teatral y redactor en Informaciones desde su etapa con Juan Pujol al frente, fue enviado por su director, Víctor de la Serna, para que ejerciera su papel de corresponsal en consonancia con la línea editorial germanófila del diario. A lo largo de todas sus colaboraciones mostró una compenetración y afinidad ideológicas sin fisuras con el nazismo, bien para alabar a las juventudes hitlerianas, bien en su admiración hacia la disciplina de la comunidad nacionalsocialista.[427] Sin embargo, el mejor recuerdo guardado por el protagonista de su etapa periodística berlinesa fue la entrevista que le concedería, en exclusiva para Informaciones, Joseph Goebbels. La favorable impresión que le dio el ministro de Propaganda, por su inteligencia, fuerte personalidad y oratoria, quedaba confirmada por el relevante detalle de que le dedicó el último capítulo de sus memorias informales («Un personaje excepcional»). La entrevista se publicaba un 20 de agosto, en un contexto internacional en el que la participación voluntaria de España en el nuevo frente abierto en Rusia había tenido lugar un mes antes. Respecto al contenido de la conversación, de una hora de duración como se informaba al principio, lo que interesa observar, más que las previsibles respuestas de Goebbels a una batería de preguntas sobre quién ganaría la guerra, la amenaza

	 

	
comunista en Europa, la falsa propaganda inglesa o el papel de la DA en Rusia, era la actitud adoptada por el entrevistador a partir de sus incisos y comentarios, que complementaban las palabras del ministro. En ese sentido, no había duda de que Alfredo Marqueríe —y esa entrevista era un fiel reflejo de la postura de la mayoría de los corresponsales españoles en Berlín, por no decir la de todos, durante los dos primeros años de la guerra— representaba la opinión del sector falangista del régimen, incluidos militares y el resto de las familias políticas hasta 1943; en términos generales, una complicidad ideológica con las potencias del Eje y una confianza ciega en la invencibilidad del Ejército alemán.[428]

	 

	 

	 

	
		POEMAS DE LA ALEMANIA ETERNA



	 

	Un breve anuncio integrado en la sección de novedades y reseñas literarias los presentaba como «ilustres poetas españoles». El semanario Tajo informaba de la venta en librerías de toda España de una antología poética dedicada a la Alemania «eterna», en la que un colectivo de poetas afines, en un principio, a los dictados ideológicos, políticos y, sobre todo, culturales del Tercer Reich, participaba cada uno con un poema en un volumen compilado por Federico de Urrutia e ilustrado por Luis Esteban Velasco. La publicidad que se le dio a esta colección de poemas no fue exclusiva de Tajo, por supuesto. Pero sí que es significativa la aparición en sus páginas por todo lo que representó en aquellos años iniciales este periódico madrileño como altavoz —menos conocido y muy poco citado, en general, en comparación con Arriba, El Alcázar o Informaciones, otros baluartes de la prensa filonazi— a la hora de informar del transcurso de la guerra desde un sesgo partidista y propagar el ideario nacionalsocialista a partir de reportajes apologéticos sobre los inicios del movimiento hitleriano.[429]

	La aparición de Poemas de la Alemania eterna supuso, probablemente, la mayor aportación de la literatura española a la germanofilia politizada del momento; sin duda alguna, un homenaje servil al poderío militar alemán, así como el máximo exponente de la sumisión de los representantes culturales del franquismo al régimen hitleriano.[430] Ya desde el inicial «Pórtico y ofrenda», su autor y compilador de la antología, Federico de Urrutia, no dejaba lugar a dudas de a quién iba dirigida aquella «corona de mirto» que le ofrecían «los poetas de España». Tras la purga y el exilio de los intelectuales de la anti- España, solo permanecían los fieles representantes de la esencia nacional y

	 

	
patriótica de las letras españolas, quienes se encargarían de tañer la «lira épica» en honor al Caudillo alemán. Así pues, planeando su figura sobre el hilo conductor de todo el poemario, este comenzaba con una composición de tres sonetos de Mariano Tomás que abarcaba la historia del movimiento. Hitler destacaba, en este poema, por aquellos «ojos de acero transparente» y «claros» que habían hipnotizado a las grandes masas y a todos los que le habían conocido en persona. Su función como faro iluminador en la oscuridad del pueblo alemán tras los años de la Kampfzeit se complementaba con la de «poeta, misionero de un mundo más humano», en una especie de versión poetizada de su Mein Kampf donde José Montero Alonso convertía a aquel soldado anónimo en el «Capitán de Europa» que volvía la mirada atrás para recordar a sus camaradas muertos en las trincheras de Verdún; o con la de un profeta y «visionario ciego», en un poema cuasi hagiográfico y de inspiración medievalizante en el que el novelista y periodista Cristóbal de Castro alargaba el mito que el propio Hitler se había confeccionado en los capítulos de su famosa biografía dedicados a su experiencia en el frente bélico de la Primera Guerra Mundial.

	Además del proceso de mitificación romantizada que se llevaba a cabo con Adolf Hitler como si se tratara de un personaje extraído de una ópera wagneriana o de las leyendas épicas de la mitología germánica, los poemas de la antología se dejaban contagiar por las victorias irrebatibles de la Alemania nazi y el ambiente triunfalista que dominaba en la intelectualidad de la Europa totalitaria. Por esta razón, aquellos «ilustres poetas españoles» emularían a los corresponsales en Berlín en su tarea de encomiar al Ejército alemán y de alabar al héroe que todo soldado alemán llevaba en su interior. Visto en su conjunto, independientemente de la participación en un proyecto de fines propagandísticos de toda una galería de personalidades en la que se mezclaron poetas de diferentes generaciones, estilos e ideologías, Poemas de la Alemania eterna era un monumento poético levantado para loar a la Alemania militar que arrasaba media Europa. A pesar de las referencias antisemitas y de algunos aspectos del ideario nacionalsocialista, como el lebensraum en el poema de Diego Fernández Collado donde se hacía apología del pasado colonial del Imperio alemán en África, la nota temática que sobresalía en gran parte de las composiciones era el papel concedido a los principales protagonistas de imponer «su misión ecuménica de Arcángeles» periclitando, con su victoria sobre la Tercera República francesa en junio de 1940, el modelo cultural que había dirigido los destinos de Europa desde el siglo

	XVIII. Un «designio divino» y una «misión renovadora» que Tomás Borrás consideraba dignos de «soldados quijotes». En aquella Alemania militarizada a

	 

	
la que se consideraba «músculo y motor de Europa desde el Báltico a los Alpes, desde Flandes a Polonia», el soldado alemán se iba a convertir en el guardián de la Europa eterna, de sus tradiciones y cultura, integrante de un ejército invencible al que José María Alfaro llegaba a comparar con un «bosque en delirio o tormenta marina». Y al que destacaban tanto por su belleza aria de

	«rubio centauro del Norte», con «los ojos azules» y la «cara de niño», como por la seriedad e imperturbabilidad de su rostro, bajo el cual se hallaba una máquina con «un mecanismo unánime, sincrónico y perfecto».

	El libro también se dedicaba a cantar las gestas aéreas de la Luftwaffe como apoyo militar y logístico para la blitzkrieg tanto en Polonia como en las campañas del Oeste, reflejando el papel primordial que había adquirido la aviación en la guerra moderna. Los poemas homenajearían, de alguna forma, una superioridad alemana en los cielos europeos que tan solo tres años antes la Legión Cóndor ya había demostrado durante la Guerra Civil. Fueron varios los poetas antologados que dedicaban su poema a los aviadores alemanes que habían bombardeado, entre otros, Guernica y algunos pueblos de Castellón: ahí estaban Manuel Machado, que decía haberlos visto «en Burgos, junto a la Catedral. Eran de hierro»,[431] el monárquico Francisco Bonmatí de Codecido, quien los definía como «pájaros nobles de un rito sagrado germano» que «no temen la muerte», o el catedrático de Historia Santiago Magariños, que recordaba el paso de aquellas «águilas alemanas» por «esta tierra española ensangrentada».

	Mención aparte merecían los paracaidistas, desempeñando misiones que fueron definitivas en la campaña del Este o en la ocupación de Holanda, Bélgica, Noruega y Francia, a los que se referían los poemas de Urrutia y Diego Navarro, este último con un soneto consagrado a la victoria alemana en la batalla de Narvik.[432] Alfredo Marqueríe, antes de su corresponsalía en Berlín, participó también con un poema titulado «Paracaidistas del Reich» en el que, como bien ha indicado Martín Gijón,[433] el redactor de Informaciones recurría a un lenguaje que bebía de las vanguardias y de la simbología religiosa para transfigurar a aquellos paracaidistas en «semillas gigantes» que germinarían un Nuevo Orden en los campos impíos del liberalismo democrático y en «apóstoles de guerra» que transmitirían la Buena Nueva de la religión nacionalsocialista. [434]

	El segundo bloque temático que compartía versos con las hazañas heroicas de soldados y aviadores del Tercer Reich poseía un acentuado trasfondo de germanofilia cultural. Como hemos avanzado en las páginas iniciales de este capítulo, durante los primeros años de la guerra la admiración que sintieron

	 

	
muchos de aquellos periodistas e intelectuales por el prestigio de la tradición y cultura alemanas se precipitó después, en algunas ocasiones, en los lodos ponzoñosos del filonazismo. El volumen Poemas de la Alemania eterna es la máxima expresión de cómo, desde la España que suspiraba por los vientos de renovación totalitarios, aquellos poetas aportaron su granito de arena al programa diseñado (y tergiversado) por parte de la cúpula goebbeliana para imponer el Nuevo Orden cultural. Sin embargo, en la antología no todos los poemas se habían gestado inicialmente con la intención de utilizar la cultura alemana con fines propagandísticos. Diferente resultaba la interpretación del poema a posteriori, en un libro que se había publicado tras la derrota de Francia. Este era el caso de «A la catedral de Colonia» de Dionisio Ridruejo que, si bien se había compuesto a raíz de un viaje oficial del poeta a Alemania para acudir al Congreso internacional de la KdF celebrado en Hamburgo en junio de 1937,[435] no se ajustaba stricto sensu a los patrones del germanismo cultural politizado, sino más bien a la supeditación de unos cánones ético-estéticos que caracterizaban su primera poesía, serena y elegante.

	En este grupo también entraría el poema de Eugenio d’Ors sobre la ciudad de Heidelberg, cuyo origen se basaba en los recuerdos de su visita en 1908 cuando era estudiante; o el de Manuel de Góngora sobre el famoso grabado de Durero, en el que la simbología comparativa —entre el caballero medieval «decidido y animoso, impasible y solemne» ante la Muerte y el soldado de la Wehrmacht que con el mismo «sereno heroísmo» se arrojaba con temeridad contra el enemigo— se intensificaba aún más que cuando había aparecido anteriormente en el número extraordinario dedicado por la revista Blanco y Negro al régimen nacionalsocialista.[436] Por otra parte, estaban aquellos poemas, como ocurría con el de Cristóbal de Castro, donde las referencias al caballero de Durero traspasaban las estrictas fronteras culturales. En este último texto, el jinete medieval era comparado con el Hitler mesiánico surgido de la Gran Guerra que, ante la misión divina que se le había encomendado, «aunque la Muerte está a él pegada, ¡no vuelve el rostro ni una vez!»: estampa que recordaba al cuadro Der Bannerträger del artista austriaco Hubert Lanzinger, donde Hitler aparece ataviado con una armadura a lomos de un caballo, portando en su mano derecha el estandarte de la bandera nazi con la esvástica.

	Los poemas compilados por Urrutia también se sometieron al proceso de deformación histórica de la cultura occidental amparada en postulados arios. Y, en esta usurpación de un pasado glorioso para legitimar el momento presente, sobresale la apropiación ideológica que ejecutó el régimen nazi con la figura y

	 

	
obra de Richard Wagner. Los poetas recurrieron en algunos casos a las leyendas de la épica alemana medieval o a los mitos wagnerianos a partir del Cantar de los Nibelungos. Por lo tanto, los soldados nazis que arrasaban todo lo que encontraban a su paso configuraban «milicias con voz de estrofas de la música de Wagner» o las colonias africanas sentían nostalgia por volver a escuchar las

	«walkyrias» wagnerianas en lugar del jazz degenerado. Con todo, sería Emilio Carrere quien saturara su poema de alusiones a la Biblia, a la mitología grecolatina, la literatura occidental, el mito artúrico y, por supuesto, a Wagner y su tetralogía para pintar un cuadro apocalíptico del que surgiría un Nuevo Orden cultural y militar donde los soldados del Reich eran «los nuevos Lohengrines» y Tannhaüser había vencido a Cyrano de Bergerac en su particular duelo a espada. En los últimos versos de su «París, bajo la svástica», Carrere destacaba la recreación del «romántico mito wagneriano» perpetrado por Hitler.[437]

	Y es que, para terminar, no parece estar de más traer a colación uno de los mitos que más utilizaron los nazis para sus intereses ideológicos. Nos estamos refiriendo al personaje de Sigfrido, del que extraerían arsenal propagandístico tanto para confeccionar la leyenda de la «puñalada por la espalda» (la muerte traicionera a manos de Hagen), que justificaría la derrota en la Gran Guerra, como para escenificar la lucha entre el héroe y el dragón que adquiriría, a partir de ese momento, los atributos del judío errante. Estando de acuerdo con la afirmación de que «Wagner no es una figura tan central en el fascismo español»,

	[438] el éxito militar en toda Europa de las tropas hitlerianas y la subsiguiente explosión germanófila y filonazi, ahora sí, en íntimo matrimonio de conveniencia, provocaron que nuestros poetas y autores también se hicieran copartícipes de una mitología ajena a la idiosincrasia católica del franquismo y contemplaran a Hitler (y a José Antonio) como un nuevo Sigfrido dispuesto a vencer al dragón.[439]

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 9

	CUANDO LA BLITZKRIEG PROPAGANDÍSTICA CRUZÓ LOS PIRINEOS

	 

	 

	 

	 

	
		EL ARQUITECTO DEL REICH



	 

	La pretensión de este capítulo es realizar un extenso recorrido por aquellos fundamentos ideológicos del nacionalsocialismo descubiertos y presentados durante la República española e imitados en el marco coyuntural de la Guerra Civil y el amanecer del Nuevo Estado y analizar cómo volverían a reaparecer, a partir de la intervención y mediación de los intelectuales y teóricos del primer franquismo, amoldándose a los acontecimientos nacionales e internacionales de ambos países. Tal y como se observó anteriormente con respecto al grado de fascinación provocado por el poderío militar de las huestes hitlerianas, las victorias del invencible Ejército alemán también llevaron aparejada, en comparación con otras épocas anteriores, una mayor dosis de disponibilidad y aceptabilidad por parte de la intelligentsia (y no solo la falangista) a dejar correr el aire nacionalsocialista —incluido alguno de sus aspectos más controvertidos

	
	— por el interior del edificio, todavía en construcción, de un Nuevo Estado español que, aunque se negara años más tarde, había emergido gracias a los sólidos cimientos del totalitarismo alemán e italiano.



	En este contexto, los principales ideólogos y legisladores, así como personalidades pertenecientes al mundo del periodismo, el ensayo político o la literatura, en general, abordaron de nuevo los puntales del ideario nazi para proseguir con un diálogo, ininterrumpido desde la Guerra Civil, de concomitancias partidistas, afinidades colaboracionistas y guiños cómplices, con la única y exclusiva intención de adular a los amos del Nuevo Orden mundial y amoldar la weltanschauung (cosmovisión) nazi a los intereses políticos y legitimistas del régimen franquista. En algunos casos, estos conceptos pasaban por un proceso de reformulación y readaptación exigibles por las circunstancias de la contienda mundial. Es lo que aconteció, por ejemplo, con la representación del enemigo tanto político como racial del nazismo, con una Francia ilustrada

	 

	
aniquilada, una Inglaterra esclavizada que combatía al servicio de los intereses de la conspiración judeomasónica o una Rusia demonizada al paso de los divisionarios españoles debido a los recuerdos del Terror Rojo durante la Guerra Civil. En otros, el espacio vital expuesto en el Mein Kampf sin filtros y veladuras en cuanto a sus intenciones expansionistas reabría el debate entre todos aquellos teóricos del Nuevo Estado —fructífero si hacemos caso a la voluminosa bibliografía publicada durante este periodo— para hacer realidad un lebensraum español que recuperara antiguas posesiones del Imperio español al tiempo que orgullo y protagonismo del país en la primera línea del concierto mundial.

	Dejando  por  el  momento  parcelas  de  este  trasvase  ideológico  entre  el

	nacionalsocialismo y el Nuevo Estado que se desarrollarán posteriormente, el primer concepto analizado con detenimiento por los teóricos franquistas fue la doctrina del caudillaje. La novedad, en cualquier caso, no estribaba en el tratamiento del culto a la personalidad del líder, sino en qué modo el nuevo contexto de una España nacional vencedora en la Guerra Civil y el estallido de la Segunda Guerra Mundial reforzarían los deseos más teóricos que prácticos de imponer un caudillismo de clara impronta totalitaria-fascista. Hasta aquel instante, el análisis del führerprinzip había pasado por dos etapas bien diferenciadas. En la primera, durante la etapa de la España republicana y coincidiendo con el descubrimiento del fenómeno nazi, los analistas, entre los que se hallaba una pléyade de periodistas, ensayistas políticos y escritores de renombre del sector contrarrevolucionario, ensalzaron las funciones directoras de Hitler al frente de la nueva Alemania para recalcar, en clave nacional, la necesidad imperiosa de derrocar el sistema liberal y encontrar a un caudillo de las mismas características que sacara al país del ostracismo internacional y el marasmo político. Durante la Guerra Civil, el debate sobre la constitución del Nuevo Estado surgido en medio del fragor de la batalla exigió la participación activa de expertos en derecho que abordaron el concepto no tanto como un sistema militar provisional, a la antigua usanza, que reinstaurara a la postre la monarquía borbónica, sino como el principio legitimador de la figura del

	«Caudillo Franco» sobre el que pivotaría un régimen de naturaleza fascista.

	Por tanto, será durante los dos primeros años de máxima colaboración político-cultural entre las dos naciones amigas cuando, una vez consolidado el sistema de mando único en España gracias a la legitimación y aglutinación de todos los poderes (político, judicial, legislativo y militar) bajo los principios del caudillismo, muchos de aquellos teóricos e ideólogos falangistas insistirán en la superación del autoritarismo tradicional de los caudillos militares del siglo XIX

	 

	
—sin darse cuenta de que Franco era un fiel representante de esa corriente— para adaptar España al nuevo tempo político del totalitarismo jerarquizado. Uno de los más madrugadores fue Juan Beneyto, quien ensamblaba los dos regímenes en su volumen Genio y Figura del Movimiento a partir del führerprinzip. Así como defendía la legitimación del Alzamiento Nacional y el caudillismo como único sistema que velaba por los intereses colectivos, ponía como ejemplo de

	«jefatura jerarquizada» al sistema totalitario alemán que había sabido seleccionar a una minoría rectora, responsable de llevar a cabo las directrices de su Führer. En concreto, la proposición de que la juventud fuera dirigida por los mismos jóvenes motivó que los nazis se afanaran en la formación de un cuerpo de élite que con el tiempo se haría con el mando de la jerarquía nacionalsocialista. Detrás de aquella concepción del liderazgo se encontraba la creación de instituciones educativas, patrocinadas por el partido y las SS, como las Ordensburgen, las Adolf Hitler Schulen o las Nationalpolitische Erziehungsanstalten (más conocidas como NAPOLA) que garantizarían la existencia de generaciones preparadas para apuntalar el futuro de la estructura política del régimen tanto en el Ejército como en la dirección del partido. Beneyto, reflexionando sobre este aspecto, era consciente de las similitudes que tenían con aquellos centros de educación política del Tercer Reich las iniciativas y los objetivos que se proponía el Nuevo Estado con la fundación del Instituto de Estudios Políticos o de las dos cátedras universitarias de doctrina política que llevarían el nombre del fundador de FE.[440]

	Por su parte, uno de los grandes divulgadores de la ideología nacionalsocialista durante el periodo republicano, Vicente Gay, aludía brevemente al principio rector del caudillismo en uno de los ensayos capitales, como veremos en el próximo apartado, para asentar la visión imperialista durante el primer franquismo. Su autor extraía citas de la obra del jefe de Prensa del NSDAP, Otto Dietrich, y del poco sospechoso Thomas Carlyle para justificar la doctrina del mando único con base en el liderazgo, la voluntad nacional, la fe y la irracionalidad. Las referencias a On Heroes, Hero-Worship, and The Heroic in History (1841) del historiador inglés venían a cuento para equiparar la teoría sobre el progreso de la humanidad —gracias a la aparición de los héroes de la mitología germánica, poetas o filósofos— con la exaltación heroica y casi sobrehumana que había realizado el nazismo con Adolf Hitler.[441]

	Otra importante personalidad del mundo jurídico como el catedrático de Derecho Político Luis del Valle entró también en este debate para abogar por el sistema de gobierno que más le convenía al Nuevo Estado español. Buen

	 

	
conocedor del derecho nacionalsocialista y del Programa del NSDAP por haber sido uno de sus traductores, su autor analizaba las características de la nueva doctrina estatal («Estado contemporáneo») para la cual prefería utilizar la expresión «solidarismo totalitario», referida al nazismo, en lugar del término

	«socialista» de las siglas del NSDAP. Este modelo sustituiría los antiguos valores de la concepción individualista e insolidaria del Estado demoliberal («Estado moderno») surgido después de la Revolución francesa. Del Valle proponía para España un Estado en el que se combinaran conceptos como la protección racial, la lengua y el espacio vital, propios del Estado nacionalista, el intervencionismo del Estado totalitario, la participación-solidaridad del Estado autoritario a partir de una administración puesta al servicio del bien colectivo y el uso del

	«imperium» soberano que pusiera fin a las pugnas electorales e intereses políticos del régimen parlamentario. En las conclusiones, hacía hincapié en el concepto alemán del führerstaat, que proponía traducir como «Estado direccional». En este se producía una jerarquización en todos los órganos del Estado, dirigidos por «Führers, bajo los que habrá otros Führers (Unterführers) para la plena realización de las funciones políticas». Por encima de aquella cadena existía «un primer órgano direccional, una primera autoridad, una primera jerarquía, o sea el Führer, el Duce […], en España la palabra Caudillo» que encarnaría el führerprinzip, en el que destacaban «las dos ideas de Autoridad y Responsabilidad» necesarias para regir la sociedad de arriba a abajo y comprometerse como miembro de iure en la comunidad nacional, en sentido inverso.[442]

	El jurista español que más se ocupó de desarrollar la teoría del caudillaje en la España filonazi de los años cuarenta fue Francisco Javier Conde. En un breve ensayo titulado precisamente Contribución a la doctrina del caudillaje señalaba la importancia del concepto en cuestión por «ser puerta principal de acceso a la realidad española» y «clave del derecho español actual». Después de hacer un breve repaso a los motivos de la aparición del «caudillaje» durante el debate teórico sobre el Nuevo Estado que se produjo en plena Guerra Civil tras un

	«proceso de despersonalización» del Estado liberal, Conde pasaba a definirlo a partir de tres términos. El primero, de raíz schmittiana, tenía que ver con su carácter inmanente porque «acaudillar es, ante todo, mandar legítimamente». Esta legitimidad se basaría en el principio de justicia que, aplicado a los acontecimientos recientes, justificaba el golpe de Estado militar, responsable de una «dictadura soberana […], no sujeta a límite de tiempo», que, a su vez, se diferenciaba de un régimen dictatorial por su vocación creadora de nuevas

	 

	
instituciones. Además, esta misma legitimidad del caudillaje se apoyaba en que los que obedecían creían firmemente en la ejemplaridad del líder. Una creencia que definía «acaudillar» como «mandar carismáticamente» y, de paso, certificaba la peculiaridad carismática y legítima del caudillaje español bajo el mando único de Franco como misión religiosa («Cruzada española») en defensa de la tradición y el destino histórico de la nación. Finalmente, Conde señalaba como tercer rasgo del caudillaje su condición de «mandar personalmente», en el que la relación que se establecía entre el jefe y sus «acaudillados» era directa, libre y leal, alejada, pues, de la «instancia impersonal» que tenía lugar en las democracias.[443]

	Desde la nueva prensa española los epítetos elogiosos que le ofrendaron periodistas e intelectuales a la figura política de Hitler contribuyeron a la doctrina del caudillaje de manera simultánea al proceso de teorización que estaban llevando a cabo los Beneyto, Javier Conde, Del Valle, Gay y compañía. Manuel Brunet, que se había incorporado al equipo de Destino en 1940, emplearía su seudónimo Romano para analizar la actualidad internacional en la sección «El mundo y la política». El semanario barcelonés mantuvo un espíritu progermánico evidente hasta 1943 gracias, entre otros, a los artículos del analista político Romano-Brunet. En uno de ellos este periodista catalán, a raíz de la ocupación de Noruega, presentaba a Hitler como «hombre de Estado, un genio de la política y de la guerra». Más contundente en sus alabanzas desmesuradas hacia Hitler se mostraba en otro artículo donde consideraba que la vida del Führer era merecedora de integrar uno de los capítulos de Las vidas paralelas de Plutarco. No dudaba tampoco de que la historia lo colocaría al lado de genios militares como Alejandro el Grande, Gengis Kan o Napoleón. En el último párrafo, el caudillismo hitleriano se llevaba hasta extremos insospechados que rozaban el despropósito propio de la ceguera filonazi que se había instalado en casi toda la prensa española cuando aseguraba que, en el futuro, habría estudios hitlerianos como los que ya existían sobre Napoleón.[444]

	Sin abandonar Barcelona, en Solidaridad Nacional el escritor gallego José María García Rodríguez constituía su particular pareja plutarquiana. Si bien se hacían críticas hacia el envoltorio exterior y la fastuosidad estética de los totalitarismos, esa representación existía por «la aspiración universal de los hombres a ser gobernados». Fieles representantes del caudillismo del nuevo régimen político eran Franco y Hitler, a los que les unía la «casaca parda, zamarra de cuero, desdén por el peligro y la modestia que excluye la suntuosidad». Por su parte, Antonio Tovar, alejado ya de la primera línea

	 

	
política, mantuvo como muchos otros camaradas falangistas su devoción por el líder nazi y dibujaba un retrato de Hitler con sus virtudes políticas y humanas entre las que brillaban «la inteligencia política, el genio del Poder y de la Historia». Tovar lo incluía, asimismo, en la galería de «los Césares de la Historia» y señalaba —errando el tiro si se observa a posteriori la precipitada decisión de abrir un segundo frente en Rusia— que, con el transcurrir de los años, había ido adquiriendo la madurez, el control de sí mismo, la frialdad y la prudencia a la hora de tomar determinaciones que le harán «detenerse, plegarse, imponerse un freno donde se dé cuenta de que está la barrera infranqueable de la imposibilidad».[445]

	Siguiendo la estela de sus compañeros anteriores que, partiendo del principio carismático de la doctrina del caudillaje desarrollado por Conde, multiplicaron las aptitudes y capacidades de Adolf Hitler en lo concerniente a su función ejemplar como conductor de masas, estadista y genio político, queremos destacar muy particularmente a la periodista hispano-cubana Carmen Velacoracho, que se había caracterizado en la República por su particular defensa de los derechos de la mujer de clase media, así como por un mensaje contrarrevolucionario diseminado en Aspiraciones y Realidades, que abogaba por la vuelta de un régimen autoritario, católico y monárquico. Su figura reaparecería en escena durante el último estadio de la Segunda Guerra Mundial cuando publicó hagiografías de Mussolini y Hitler que le servirían no solo para implorar literalmente el apoyo del mundo a una Alemania hitleriana cada vez más debilitada en su lucha contra el comunismo, sino también para defender un discurso incómodo, abiertamente filonazi y antisemita, al margen de la postura oficialista adoptada por el régimen franquista después de Stalingrado.[446]

	Dejando de lado —debido a la naturaleza de este volumen— a su partenaire (Il Duce) en el díptico biográfico, el objetivo propuesto por la autora de Dos hombres —además de hacer constar, gracias a múltiples digresiones sobre la vida del dictador alemán, su propia ideología política, moral y religiosa coincidente en la mayoría de las ocasiones con el ideario nazi— se centraba en ofrecer una imagen de Hitler en su doble dimensión, humana y divina. Así pues, en primer lugar Velacoracho destacaba no solo aquellos episodios que habían ido jalonando la carrera política del Führer, sino, en particular, aquellos datos pseudobiográficos que humanizaban, ante el lector, a aquel símbolo inaccesible e inabarcable que se había convertido, por méritos propios, en un modelo ético para la juventud del mundo. La autora, en este caso, resaltaba la fuerte personalidad del líder nazi marcada por las penurias económicas y los empleos

	 

	
precarios durante su estancia en Viena. Esta experiencia vital le había hecho comprender con conocimiento de causa la explotación a la que se veía acuciada la clase trabajadora por culpa del capitalismo y el judaísmo internacional. En segundo lugar, este proceso humanizador del «César» corría paralelo a la divinización de su figura como caudillo y líder de la humanidad. La periodista cristianizaba el concepto del führerprinzip recurriendo a un lenguaje con tintes bíblicos y cristológicos para asemejar la función mesiánica de Jesucristo en la tierra con la del Führer a la hora de salvar la civilización católica. Hitler se había erigido en el auténtico faro «de un socialismo iluminado» al difundir entre las masas ciegas «un novísimo evangelio, basado en el amor a la Patria» con la inestimable ayuda de un «lenguaje de apóstol». Más adelante, la antigua directora de Realidades y Aspiraciones respaldaba la política antisemita de Hitler al tiempo que lo comparaba con Jesús «penetrando en el templo y con el látigo en la mano expulsando a los mercaderes». Esta línea interpretativa, desfasada en una época tan tardía como 1943 cuando no existía ninguna duda de las políticas persecutorias nazis contra la religión católica, enlazaba, recordemos, con la opinión generalizada durante los primeros años del Gobierno hitleriano de algunas rotativas del catolicismo intelectual español cuyas firmas habían intentado conciliar su ideario religioso y admiración por las medidas socioeconómicas de la nueva Alemania con aspectos más controvertidos del nazismo como el racismo o el neopaganismo.

	Respecto al concepto del führerprinzip es interesante observar que una de las funciones que se iban repitiendo con más frecuencia a la hora de referirse al caudillismo hitleriano era la de creador-artista: tanto en su faceta de «escultor de Alemania» (de este modo lo presentaba el dibujante Garvens, en la revista Jugend, destruyendo la obra de un artista judío)[447] como, sobre todo, en la de arquitecto espiritual y material del Tercer Reich. Apropiándonos de la reflexión que realizaba Giménez Caballero en Arte y Estado, Hitler era considerado el

	«artista» idóneo que necesitaba Alemania para despertar al «genio adormecido», interpretar la tradición y salvar al pueblo. Era un «gran Jefe de Estado», porque, en el fondo, era un «Artista» cuya misión se fundamentaba en la construcción de un Estado que encarnara los valores culturales e idiosincrásicos de la nación alemana.[448] Gecé señalaba la significación que para los regímenes totalitarios atesoraba la arquitectura como reflejo de poder y perpetuidad en la historia. El Führer, «el más alto arquitecto que tuvo nunca un Imperio»,[449] influido desde su adolescencia por el clasicismo de los templos griegos, el barroco tardío y el neoclasicismo de finales del siglo XIX, consideraba que la arquitectura había de

	 

	
ser proporcionada, sublime y útil para la comunidad nacional, en clara oposición a aquellos movimientos artísticos como la Bauhaus o el constructivismo que ordenaban proyectos urbanísticos alrededor de rascacielos, bancos, hoteles y centros comerciales al servicio de la economía capitalista. Teniendo en cuenta la belleza y la funcionalidad, Hitler y Albert Speer habían adoptado la decisión de que todos los edificios de la nueva arquitectura alemana se adecuaran a la «teoría del valor de las ruinas» (ruinenwerttheorie), un concepto basado en que las piedras y el granito serían —al igual que en las Pirámides, el Partenón, el Coliseo o en las catedrales medievales— los materiales que asegurarían la pervivencia de la monumentalidad arquitectónica nazi, las que harían inmortal al Reich de los Mil años.[450]

	Esta teoría pseudorromántica tenía que ver con otra de las grandes fundamentaciones del fascismo como era «la estética de las ruinas», en la que la destrucción se erigía paradójicamente en el artista que creaba, de la nada, el nuevo espíritu de la época. Los bombardeos sobre ciudades y poblaciones indefensas durante la Guerra Civil dieron la oportunidad a algunos autores como Agustín de Foxá a vaticinar la aurora de una nueva espiritualidad a partir de las

	«ruinas recientes, cenizas nuevas, frescos despojos» de El Alcázar toledano, donde la arquitectura, como símbolo, despertaría a la España que «dormitaba».

	[451] Durante la Segunda Guerra Mundial, Romano (Manuel Brunet) subrayaba que, en aquella guerra «de tipo totalitaria», la arquitectura había pasado a ser objetivo número uno de los bombardeos programados para atemorizar a la retaguardia. La paradoja, continuaba el periodista catalán, era que dos de «los propulsores más grandes de la arquitectura [Mussolini y Hitler]» se servían de la aviación para destruir una de sus grandes pasiones artísticas. Brunet, con cierta ingenuidad, estaba convencido de que el caudillo alemán no podría ver con satisfacción la destrucción total de la catedral de Coventry, puesto que, en caso contrario, «sería un insulto que no perdonaría un hombre que siente la arquitectura y la ama como a una esposa».[452] Pero aquel que firmaba como

	«Adolf Hitler, arquitecto» no tan solo no sintió ningún remordimiento por las ruinas humeantes de Coventry, Londres o la católica Varsovia, sino que, con la colaboración de su arquitecto favorito Speer, planificó destruir grandes extensiones del Berlín weimariano para edificar la nueva capital del Reich que pasaría a denominarse «Germania».

	El proyecto estrella de Germania consistía en una Gran Avenida de siete kilómetros que cruzaría de Norte a Sur la capital y en cuyos extremos destacarían, por su monumentalidad, la Gran Sala con una cúpula de 290 metros

	 

	
de altura y un Arco de Triunfo que haría empequeñecer a su homólogo parisino. La mayoría de aquellos delirios urbanísticos, no obstante, quedaron reducidos a maquetas, a excepción de la Nueva Cancillería del Reich, que se convirtió en el único edificio de aquella futura Germania faraónica, junto con otros edificios emblemáticos de la arquitectura neoclásica nacionalsocialista como el Ministerio de Aviación y el Estadio Olímpico de la capital alemana, los Templos de Honor y la Casa del Arte Alemán en Múnich, el complejo para la celebración de los congresos de Núremberg o el pabellón alemán que había diseñado Speer para la Exposición Universal de París de 1938.[453]

	La presencia en España de la arquitectura nazi se plasmó en la celebración de una exposición sobre arquitectura moderna alemana comisionada por el propio Speer en Madrid y Barcelona a lo largo de 1942.[454] Al mismo tiempo, arquitectos próximos por aquella época al ideario monumental de Speer como Manuel Ambrós Escanellas, José María Castell, Eduardo Olasagasti, Antonio Palacios o Luis Gutiérrez Soto tenían en mente planes de ordenación urbanística para un nuevo Madrid que, como la Germania nazi, debía olvidar su reciente pasado comunista para encarnar el poder y la grandeza de la España franquista e imperial: proyectos utópicos para trasladar la estética fascista en pleno corazón de la urbe madrileña que, en cualquier caso, se irían marchitando a medida que el Nuevo Orden quedase sepultado bajo la nieve de las estepas rusas.[455] Con todo, antes de que los arquitectos chocaran de frente con la realidad de un franquismo retrógrado y tradicional que no estaba por la labor de cambiar la fisonomía de la ciudad, teóricos e intelectuales falangistas, nada más acabar la Guerra Civil, ya habían analizado y debatido en sus escritos sobre cómo debía ser la arquitectura que simbolizara la ideología de la Nueva España. El poeta falangista Federico de Urrutia soñaba con la construcción de «LA CIUDAD DE OCCIDENTE [sic]» para deleite de las futuras generaciones de españoles. Estos

	«dentro de mil años […] evocarían nuestra gloria y nuestro temple» como lo hacían los italianos cada vez que contemplaban el Coliseo romano. Esta referencia temporal no fue la única alusión evidente a la ruinenwerttheorie nazi, sino que aquella ciudad simbólica e ilocalizable «en medio del páramo castellano» recordaba sospechosamente a la Germania speeriana en cuanto al significado ideológico (tradición, historia, religión, héroes, mártires, etc.) que se encontraba tras la monumentalidad de cada uno de los edificios proyectados, así como al uso de elementos urbanísticos y decorativos muy del gusto del arte del Tercer Reich como las autopistas o los conjuntos escultóricos al aire libre.[456]

	A diferencia de aquellos sueños expresados por poetas joseantonianos que,

	 

	
como Urrutia, no solo movían espiritualmente a los pueblos, sino que se postulaban para un puesto como arquitectos del Nuevo Estado, el periodista y mentor de muchos de aquellos jóvenes falangistas, Mourlane Michelena, se mostraba más comedido y realista respecto a los planes arquitectónicos del ideario totalitario, más propios de la ciencia ficción cinematográfica que de la coyuntura socioeconómica en la que estaba inmerso el país. Puntualizaba, pues, que la reconstrucción de Madrid pasaba por mirarse —que no por imitar modelos foráneos— en la tradición neoclásica del siglo XVIII que, con su sentido de la proporción y la linealidad, había sabido representar mejor la esencia de la capital tal y como la monumental arquitectura nacionalsocialista había interpretado «el espíritu de la nueva Alemania y del nuevo Estado».[457]

	Por último, otro de los que se dejaron tentar por el debate arquitectónico durante la posguerra española fue Giménez Caballero, prólogo y epílogo sempiternos de muchos de los asuntos planteados en referencia al fascismo y a sus conexiones con el totalitarismo nazi. El escritor madrileño, quien en Arte y Estado había proclamado la «rehumanización de la Arquitectura» y su supremacía respecto al resto de las disciplinas artísticas como «arte de Estado, función de Estado, esencia del Estado», volvería a ocuparse en 1944 de las relaciones entre política y estética en un breve ensayo titulado «La arquitectura y Madrid». Desde el principio, Gecé destacaba la provisionalidad del Madrid de la posguerra, donde la paz había traído «la edad de plata de los arquitectos, contratistas, albañiles y demás oficios de la Construcción». Después de haber sido rescatada por el ejército nacional, la capital parecía querer refundarse buscando un estilo que se identificara mejor con su nueva fisionomía ideológica. Y ahí entraba quien, «como buen madrileño y observador de peculiaridades arquitectónicas», podía colaborar para encontrar «su genio local». Al contrario de Mourlane Michelena, que remitía a uno de los siglos más denostados por el fascismo, Giménez Caballero, en una etapa de su vida y obra en la que su servilismo con el nazismo dependía de justificar cualquier vínculo espiritual, histórico y cultural con Alemania, apuntaba al «Madrid romano-austríaco del Imperio español». En la capital, la piedra («dominadora y aria») y la pizarra («germánica y austríaca») se habían impuesto por su jerarquía al «elemento indígena ibérico» (el ladrillo) para después, tal y como se había producido entre nativos y conquistadores durante la colonización de América, fusionarse en un estilo único: la «arquitectura de la unificación». Madrid, durante la época de los Austrias, había conseguido, pues, «su unificación» y esta debía constituir, en definitiva, el modelo arquitectónico legitimador del Nuevo Imperio bajo la égida

	 

	
del Caudillo que «aspira otra vez a grandes sueños».[458]

	 

	 

	 

	
		EL LEBENSRAUM ESPAÑOL



	 

	Otro de los rebufos no solo ideológicos, sino también, para el caso, diplomáticos, que dejó en España la triunfante estela militar del Tercer Reich fue la aspiración territorial del Gobierno franquista a los «grandes sueños» a los que se refería Giménez Caballero, que no eran otra cosa que el desarrollo y la adaptación de la teoría del «espacio vital» (lebensraum) a los postulados teóricos del falangismo imperial. Es prudente insistir en que este otro pilar de la ideología nacionalsocialista tuvo, a diferencia de otros asuntos en los que la teoría ensayística se impuso ante cualquier realización práctica, una plasmación diplomática que se concretaría en una serie de importantes hitos entre los dos gobiernos durante el exitoso año de 1940. Si seguimos un orden estrictamente cronológico, las dos primeras cumbres tuvieron como protagonista indiscutible a Serrano Suñer. Todavía en calidad de ministro de Gobernación, este viajó a la capital alemana a mediados de septiembre de 1940 para reunirse en un primer contacto directo con Ribbentrop y Hitler. Entre su séquito germanófilo-falangista se encontraban Ridruejo, como miembro de la Junta Política y director nacional de Propaganda, Miguel Primo de Rivera, Antonio Tovar, como intérprete, el escritor y periodista Manuel Halcón, Demetrio Carceller y el militar Manuel de Mora-Figueroa. Un mes después, en una nueva visita del cuñadísimo a Berlín el

	16 de octubre, las autoridades alemanas interpretarían su designación como ministro de Asuntos Exteriores como un acercamiento de Franco a las posturas totalitarias del Eje y a una participación activa de España en la ofensiva para derrotar a Inglaterra. Estos dos viajes funcionaron como teloneros de la visita oficial de Heinrich Himmler del 19 al 23 de octubre a Madrid y Barcelona y, sobre todo, de la célebre entrevista en Hendaya entre los dos caudillos. El quinto y último encuentro de importancia fue el viaje de Serrano Suñer al Berghof el 18 y 19 de noviembre de aquel mismo año.[459]

	De este apresurado recorrido diplomático, más que los detalles, anécdotas o impresiones, nos importa el orden del día que predominó en todos aquellos contactos bilaterales y sobre los que tanto testigos como historiadores coinciden en términos generales. Desde finales de septiembre hasta mediados de noviembre de 1940, a la vista de los éxitos militares de la Alemania de Hitler, la España falangista (y la que no lo era también) estaba dispuesta a cambiar su

	 

	
estatus de «no beligerante» por una intervención militar al lado de sus antiguos aliados en la Guerra Civil. Para ello, el objetivo —a pesar de la literatura (des)memorialística de alguno de ellos que hablaba de templanza, prudencia y resistencia amistosa para ganar tiempo en la batalla contra la intimidación nazi

	
	— se centró en demandar, además de suministros, víveres, materias primas y material bélico para un país empobrecido tras la guerra, una serie de territorios africanos, pertenecientes en aquel momento a la Francia de Vichy, que por su proximidad geográfica (Marruecos y la ocupación del «Tánger español») y el derecho legítimo e histórico del Imperio español (Oranesado y Guinea) debían ser devueltos a una España que aspiraba a reengancharse de nuevo al carro histórico de los vencedores. Aunque Hitler deseaba la entrada de España en la guerra, tanto por el anhelo de ocupar Gibraltar y obtener bases militares en las islas Canarias como por hacer valer el ascendiente espiritual español en Hispanoamérica para diseminar propaganda nazi y contrarrestar la influencia americana, tampoco estaba por la labor de enemistarse con un aliado más sólido y fiable como era la Francia colaboracionista de Pétain despojándole de su



	«espacio vital» en el norte de África que suponía para el Tercer Reich un importante enclave estratégico.

	Estas ansias expansionistas por ver renacer parte del antiguo Imperio español tuvieron su reflejo en una amplia bibliografía publicada entre 1940 y 1942 que actuó de altavoz teórico e ideológico de las reivindicaciones territoriales que tanto Franco como su ministro de Asuntos Exteriores estaban, literalmente, mendigando a Hitler. Antes de adentrarnos, pues, en profundidad en el análisis de aquellos artículos, panfletos y ensayos que abogaban casualmente por un lebensraum español en plena efervescencia del propio «espacio vital» nazi, no viene mal recordar que, desde el Mein Kampf, Hitler no había falseado sus intenciones de orientar la política exterior de su futuro Gobierno hacia Rusia como clave de la subsistencia de la raza aria, poniendo sobre el tapete uno de los lemas más célebres y controvertidos del ideario hitleriano desde que el escritor Hans Grimm publicase en 1926 Volk ohne Raum («Pueblo sin espacio»). Tras la férrea clausura del Tratado de Versalles, los ultranacionalistas observaron la desproporción existente entre la densidad y el aumento de la población alemana y la extensión del suelo en el que habitaba. Despojada de sus colonias africanas, Alemania estaba lejos de ser una potencia mundial y su área territorial era ridícula en comparación con la de países como Estados Unidos, Rusia o China. El estallido de la Segunda Guerra Mundial posibilitó, entre otras cosas, solventar el «espacio vital» alemán, ensanchar las fronteras del país y cumplir, en

	 

	
definitiva, el programa de agresión que Hitler había confeccionado sin engaños y publicitado a cara descubierta desde las páginas de su libro.[460]

	Como había acontecido con el asesinato indiscriminado de miembros de las SA en 1934, Carl Schmitt volvería a consagrar legalmente la tiranía del Tercer Reich. En una época como la del imperialismo falangista en la que la «coyuntura española» era «altamente propicia para recibir el pensamiento de Schmitt»,[461] Javier Conde, uno de los legisladores españoles que más se empecinarían en introducir el pensamiento schmittiano en la España de los años cuarenta a partir de reseñas y traducciones de sus libros y artículos, vertía del jurista alemán «El concepto de Imperio en el Derecho Internacional», quinto capítulo de su obra Völkerrechtliche Grossraumordnung. Mit Interventionsverbot für Raumfremde Mächte. Ein Beitrag zum Reichsbegriff in Völkerrecht publicada en 1939 después de que Alemania se hubiera anexionado Austria y Checoslovaquia. En general, su teoría escondía una intención indisimulada por justificar futuras agresiones del Ejército alemán incorporando en el derecho internacional —«hoy pensamos en proporciones planetarias y en grandes espacios»— conceptos propios de la geopolítica totalitaria como grossraum («gran espacio») y reich («imperio»), este último sustituyendo al «Estado» caduco del siglo XIX que implicaba independencia, pacifismo y soberanía territorial.

	De acuerdo con la idea de que todo imperio poseía un espacio en el que desarrollaba su política libre de intervenciones extranjeras (doctrina Monroe), Schmitt legitimaba el nuevo orden jurídico internacional de los grandes espacios en los que se impediría la intromisión de otras potencias amparadas en cualquier concepto humanitario o en defensa de minorías nacionalistas, como había ocurrido con el Tratado de Versalles. Con este nuevo escudo legal, Alemania se adaptaba al «poderoso dinamismo de nuestra política exterior» y se protegía al mismo tiempo frente a cualquier iniciativa de sus enemigos que le impidiera imponer en un futuro próximo su poder y hegemonía en el continente europeo. Cinco meses después de la publicación de aquel breve estudio, Hitler, quien en su Mein Kampf había afirmado que «las fronteras de los Estados las crean los hombres y son ellos mismos los que las modifican», barría con la blitzkrieg toda la teoría sobre el Reich y el «gran espacio», dejando en evidencia afirmaciones schmittianas como la del nuevo concepto de imperio que

	 

	hace honor a la noción actual del espacio y a la disposición de las fuerzas políticas; que mide con medida

	«planetaria», es decir, con la medida espacial de la tierra, sin aniquilar a los pueblos y a los Estados y sin poner proa hacia un derecho mundial de cuño universalista e imperialista como el Derecho internacional imperialista de las democracias occidentales, una vez superado el viejo concepto del Estado.[462]

	 

	
En España, si exceptuamos la participación en el debate de expertos en derecho e historiadores de geopolítica como Javier Conde, Legaz Lacambra, Juan Beneyto o Vicens Vives,[463] la justificación del lebensraum nazi y, en consecuencia, de las agresiones territoriales a la neutralidad de Bélgica, Holanda o Noruega se ajustó, más que a los planteamientos jurídicos y abstractos de Carl Schmitt, al discurso victimista del Mein Kampf: un mejor reparto de la tierra y sus materias primas y el derecho legítimo de Alemania de recuperar sus antiguas posesiones imperiales y aumentar los kilómetros cuadrados de su «espacio vital» tanto en África como en Europa para poder aliviar el exceso de población.[464]

	Lo que nos interesa realmente del desembarco teórico de Carl Schmitt en aquella España de los años cuarenta o de las referencias repetitivas de los voceros del filonazismo a la legitimidad de Alemania para recuperar su orgullo patrio y racial será el debate, nacido a la par de los éxitos militares nazis, con el que la intelectualidad volvería a ponerse a las órdenes de los dictados político- ideológicos del Nuevo Estado franquista teorizando, en primer lugar, sobre el concepto de imperio y, en segundo lugar, legitimando, a través de la historia, el derecho de España a reconquistar, de nuevo, su lebensraum imperial. Esta reactualización del mito imperial español durante el primer franquismo, en todo caso, no era ninguna novedad. Venía de lejos y enlazaba con patrones ideológicos del conservadurismo español desde que los primeros países hispanoamericanos comenzaron a independizarse de la metrópolis durante el primer tercio del siglo XIX. Uno de los grandes protagonistas de este apartado, José María Cordero Torres, señalaba que, a diferencia del pesimismo liberal de la  generación  del  98  —con  la  excepción  de  un  Maeztu  arrepentido  de

	«prejuicios y limitaciones mentales sobre los derechos de la Patria a su engrandecimiento»—, había existido, en contrapartida, un grupo reducido de pensadores y políticos tradicionalistas como Donoso Cortés, Jaime Balmes, Antonio Aparisi y Guijarro o Juan Vázquez de Mella que habían reflexionado sobre las posibles alternativas para sacar al país del ocaso existencial en el que estaba sumido. El mensaje de estos pioneros, continuaba el autor, había sido heredado por un «puñado de españoles jóvenes que iniciaron la nueva etapa de España en el mundo».[465] Los textos de este «puñado», integrado por las primeras espadas del fascismo español, confrontaban el carácter imperial de España con los proyectos federalistas de Cataluña y el País Vasco e incitaban a recuperar Gibraltar y a unirse con Portugal siempre y cuando se solucionaran los problemas políticos internos del país (Ledesma Ramos); recuperaban el mito de

	 

	
«Castilla» como piedra angular para volver a edificar un imperio cultural, espiritual y económico frente a las fuerzas masónicas antinacionales (Onésimo Redondo); y afirmaban «la plenitud histórica de los pueblos» a partir del

	«imperio», lanzando consignas de «unidad de destino en lo universal» que quedarían petrificadas durante décadas en la conciencia colectiva de muchos españoles (José Antonio Primo de Rivera).[466]

	Cordero Torres, no obstante, olvidaba recordar en La misión africana de España que, entre aquellos «españoles jóvenes», también se había posicionado un Giménez Caballero cuyos postulados ideológicos (unidad nacional y lucha de clases) le conducirían por la senda imperialista. Y, sobre todo, extraña que no mencionara a Eugenio d’Ors, uno de los principales promotores de la renovación del mito imperial y figura capital en el pensamiento de Ledesma, de José Antonio y de los miembros de la Escuela Romana del Pirineo (Basterra, Mourlane Michelena o Sánchez Mazas, entre otros). Una vez iniciada la Guerra Civil, D’Ors en su papel de caballero falangista y secretario del recién fundado Instituto de España, donaría, pues, con generosidad el peso en su obra del clasicismo, el catolicismo y la romanidad al proyecto imperialista del Nuevo Estado, afirmando, como recogía la revista gaditana Isla, que su idea de imperio no había cambiado desde hacía treinta años en su lucha contra el principio de nacionalidades surgido de la Gran Guerra y contra el nacionalismo catalán, en especial: sin mencionar, por supuesto, sus tiempos antiespañolistas en los que Xènius había reivindicado el pasado glorioso de la expansión imperialista catalana por el Mediterráneo gracias a las gestas militares de los almogávares. [467]

	Durante la Guerra Civil la doctrina imperial de teóricos del bando nacional como José Pemartín, Fernández-Cuesta, Pedro Sainz Rodríguez o García Valdecasas continuó, en términos generales, en la senda terminológica joseantoniana manteniendo una visión imperialista española que alegaba su preponderancia en el ámbito espiritual y cultural respecto a las ambiciones —y agresiones— territoriales que, por aquella misma época, estaban llevando a cabo otros regímenes totalitarios como Italia en África, Japón en China y en Corea o Alemania, con el Anschluss austriaco y la posterior ocupación de los Sudetes.

	[468] El inicio de la Segunda Guerra Mundial y las expectativas de un lugar en el sol para la España franquista bajo el Nuevo Orden mundial posibilitaron la entrada en escena de otro «puñado» de buenos patriotas que, afines y familiarizados con la ideología nazi durante los años treinta, radicalizarían, en algunos casos, el liderazgo espiritual del Imperio de D’Ors o, incluso, el de José

	 

	
Antonio, para dotarlo de un fuerte componente expansionista cercano, en primera instancia, al lebensraum alemán. Como señalaba uno de los personajes de La fiel infantería del falangista García Serrano, los modelos hispánicos no pasaban por un «Don Quijote apaleado», sino por Cortés o el propio Cervantes.

	Había llegado el momento de ningunear a

	 

	ese hatajo de estúpidos que nos atontan a fuerza de hablar de imperios espirituales. Al chirrión los imperios espirituales. Nosotros queremos tierra de todos los colores y ríos azules y mares verdes, bien poblados de destructores: sultanes, caídes, reyezuelos, caciques, la gran especia del petróleo, el mundo. El dominio sobre los demás y en la cima el Emperador.[469]

	 

	En primer lugar, antes de exigir por el nombre aquellos territorios que debían volver al redil patrio, era necesario presentar las razones legítimas que justificasen históricamente tamañas demandas. De tal cometido se encargaron dos nombres ya conocidos en las lides nacionalsocialistas como Vicente Gay y Juan Beneyto. El primero, en su volumen Qué es el imperialismo, tras una larga disertación en la que pasaba a explicar diferentes modalidades de imperialismo y enlazaba el concepto de imperio con valores supuestamente éticos como el nacionalismo y la civilización —que no dejaban de ser una defensa del «derecho a la expansión» de pueblos superiores para invadir países incapaces de sobrevivir sin la inestimable ayuda de sus agresores—, lo dejaba claro desde un principio: «El imperialismo español, que durante la guerra había tenido una expresión literaria, sobre todo mantenida por lo más granado de la Falange, pasó a formar parte de la política del Estado». Lo hemos apuntado líneas atrás. El Nuevo Orden nazi requería dejarse de la retórica celestial del estilo joseantoniano para tocar tambores de guerra como acompañamiento musical a la fórmula exitosa del pasado imperial español en el que la «catolicidad y cultura» brillaban con luz propia.

	Por otro lado, Juan Beneyto, en términos similares, señalaba en ensayos y artículos de la época que había llegado la «hora apropiada» para que España hiciera valer su «voluntad de Imperio» y que volviera a ser respetada como nación en el concierto internacional después de dos siglos de debilidad. Todo ello sin dejar de imitar a los «forjadores» de la idea imperial (Antonio de Guevara, Alfonso de Valdés, Juan de Valdés, Juan Luis Vives o Hernando de Acuña) que habían inspirado el modelo de política exterior llevado a cabo por Carlos V, en una fórmula maquiavélica de reutilización de la historia para dialogar con el presente y tomar partido por una futura intervención española en la guerra. Algo parecido hacía Antonio Tovar en el folleto El Imperio de

	 

	
España, reeditado justamente en 1941, a la hora de encumbrar al Nuevo Estado como heredero espiritual y legítimo de un país que había engrandecido al Imperio romano a través de filósofos y emperadores, había batallado por su unidad en la Reconquista y había hecho realidad su «destino imperial» en Europa, América y Asia.[470]

	Colocada la primera piedra de la justificación histórica llegaba el momento de poner sobre el tapete diplomático aquellos territorios que España deseaba integrar para instaurar su espacio vital. Uno de los que saldrían a colación en las reuniones bilaterales de Serrano Suñer con la jerarquía nacionalsocialista era una vieja aspiración del nacionalismo español: Gibraltar. Un nombre que solo con pronunciarlo provocaba en los fundadores de FE, Ruiz de Alda y José Antonio, crispación en los puños y brillo en los ojos, respectivamente.[471] Las campañas propagandistas a favor de la reincorporación del Peñón coincidieron obviamente con un clima anglófobo avivado, desde la prensa, por la batalla que estaba llevando a cabo la Luftwaffe en los cielos ingleses: incluso Franco, confiado en la invasión de la isla, había expresado sin ambages en un discurso exaltado del 17 de julio de 1940 los derechos españoles sobre la colonia británica.[472]

	Así pues, periodistas e ideólogos del régimen se pusieron manos a la obra para insistir en el deber ineludible que tenía España por restituir lo que consideraban un anacronismo histórico. De esa opinión era el periodista Manuel Aznar, quien le dedicaría al tema una serie de artículos publicados en Arriba (posteriormente recopilados en un volumen) en los que afirmaba no entender cómo Inglaterra podía mantener acuerdos comerciales con la Nueva España estando presente la cuestión dolorosa del Peñón que, para esta última, suponía «un trozo sagrado de tierra nacional» con «un altísimo e irrenunciable valor moral, político, patriótico y sentimental». Otros escritores, en ensayos como España ante la guerra del mundo o La hora de Gibraltar, también señalarían el 4 de agosto de 1704 como fecha fatídica y simbólica del comienzo de la decadencia del Imperio español. Respecto al libro del falangista Baeza Mancebo, el autor mantenía casi al final de la obra un diálogo con un capitán, probablemente alter ego del propio Baeza, en el que se abordaban las posibilidades militares, estratégicas y materiales para poder atacar la colonia inglesa en el caso de que «a España le toca el turno y entra en ella [guerra] al lado del inconmovible Eje».[473]

	Aun así, Serrano Suñer hizo entender a sus homólogos alemanes que no podía justificar ante la población española la entrada en la guerra solamente para reconquistar Gibraltar. El mismo Antonio Tovar, quien le acompañaría en varios viajes oficiales, advertía en un conocido artículo de la época que sería un error si

	 

	
España se conformara «con sólo esta dramática resonancia de Gibraltar nuestro, de Gibraltar robado, de Gibraltar que vuelve al seno de la Patria». Porque, en una época que vería amanecer «la humillación total de Francia» o «el completo hundimiento de Inglaterra», había llegado el momento de reclamar esos otros

	«Gibraltares» que habían pertenecido en algún momento al Imperio español. [474]

	Durante la coyuntura de la Guerra Civil y debido a que tropas moras estaban luchando codo a codo con el ejército franquista, el médico Misael Bañuelos lamentaba que el gran error de la política exterior española después de la Reconquista fue no haber penetrado en el continente africano. Por el hecho mismo de que volvía a presentarse una nueva ocasión, como en los tiempos de los Reyes Católicos, aseguraba que el futuro colonial de España radicaba en asegurarse la posesión de Marruecos, Argel y Orán. A su vez, la revista malagueña Dardo dedicaba dos números especiales y varios artículos al país norteafricano, en los que se señalaba su importancia para los intereses estratégicos y vitales de la España nacional, pero no solo de Marruecos, sino también de África «como continente del porvenir en riqueza subsolar y como actual reserva de hombres para los ejércitos coloniales». Como había acontecido con Gibraltar, historiadores y ensayistas se dedicaron a recordar el papel que había ejercido España en el siglo XVI como fuerza de primer orden contra el Imperio otomano a la hora de mantener el equilibrio en el norte de África y en el Mediterráneo. Uno de los que participarían en la legitimación histórica de las antiguas posesiones coloniales en África fue Rodolfo Gil Benumeya, a quien ya hemos mencionado durante el periodo republicano a raíz de sus artículos sobre las comunidades sefardíes en La Revista de la Raza y el nacionalismo marroquí en Nuestra Raza. El arabista e historiador desarrollaba una curiosa y estrambótica teoría sobre la influencia y la herencia del «andalucismo» en Marruecos —y no al revés— en su volumen Marruecos andaluz. Después de justificar, como hacían todos aquellos autores, el derecho a hacerse con Marruecos, «sitio donde España ejerce su acción exterior más intensa», Benumeya entendía el territorio marroquí como una prolongación de Andalucía, la cual habría llevado a las «colonias andaluzas» de este país (Fez, Rabat, Tetuán, Xauen, etc.) su cultura, música, arquitectura, artesanía, gastronomía o costumbres populares gracias a todos aquellos árabes-españoles que se habían exiliado en 1492. Del mismo modo, y teorizando sobre los deseos expansionistas del Gobierno franquista en el norte de África, sostenía que las emigraciones moriscas de Cataluña, Valencia y Aragón, a partir de 1610, habían dejado en

	 

	
Túnez y en Argelia «la más sorprendente muestra resumida de la España musulmana».[475]

	Hemos dejado para el final de este apartado la aportación ensayística más representativa de la época a la formulación teórica del fallido lebensraum español. Primeramente habría que destacar un nombre que fue apuntado en páginas anteriores y que, a través de una serie de ensayos publicados en la década de los cuarenta, se proponía superar el debate teórico sobre el espacio vital para ir más allá en su deseo de sentar las bases políticas, económicas y jurídicas de unas futuras colonias españolas en el continente africano. Ese sería uno de los objetivos que se hallaba en la tesis de los volúmenes del africanista José María Cordero Torres, así como en la de artículos como el que apareció en la revista Escorial, en el que consideraba imprescindible reanudar la corriente expansiva hacia el Magreb. En el primero de ellos, Tratado elemental de Derecho Colonial español, se había presentado como «un colonialista convencido» que pretendía crear «una conciencia colonial», porque de ella dependía que España recuperara el puesto que se merecía en el Nuevo Orden mundial. Dada su formación como jurista, la diferencia con el resto de los autores antes citados era que Cordero Torres no se quedaba tan solo en «la misión universal» de España con miras a colonizar territorios que abastecieran lo suficiente al país para no tener que depender del comercio extranjero, sino que exponía un programa ambicioso, basado en teorías nacionalsindicalistas, que se aplicaría sobre unas regiones que concretaba geográficamente enumerando al Magreb, Oranesado, Guinea y zonas circundantes del Sáhara y Gabón. Todo este corpus teórico de política colonial (instituciones, administración, servicios públicos, sistema fiscal y judicial, servicios de vigilancia y seguridad, ejército, organización sindical, etc.) en el que participaría tanto el Estado como la población quedaba fijado ampliamente en un libro sobre el Protectorado español de Marruecos donde Cordero Torres, al igual que Vallejo-Nágera o Juan Beneyto con respecto a la biopolítica y el derecho del Nuevo Estado, respectivamente, se erigía en uno de los principales legisladores de la utópica política colonial del primer franquismo.[476]

	Sin embargo, la obra de Cordero Torres quedó ensombrecida por el éxito fulgurante de Reivindicaciones de España, sin duda alguna el estudio teórico por excelencia de las aspiraciones franquistas para saldar cuentas pendientes con el enemigo (Francia e Inglaterra) y adecuarse a los tiempos expansionistas y colonialistas del nuevo reordenamiento europeo.[477] Aquel «bello poema imperial»,  en  palabras  de  Gecé,  fue  escrito  al  alimón  por  el  político  y

	 

	
diplomático José María de Areilza y el catedrático de Derecho Internacional Fernando María Castiella en una época (verano de 1940) en la que nadie dudaba de la victoria de Alemania. De la importancia del volumen daban cuenta tanto el apoyo del Instituto de Estudios Políticos como la lujosa edición encuadernada — teniendo en cuenta la carestía de papel durante la dura posguerra española— en la que destacaba un generoso material gráfico de dibujos, mapas desplegables e ilustraciones antiguas que, como señalaba Ignacio Agustí en la reseña citada del semanario barcelonés, «dolían por la pérdida del Imperio español». García Valdecasas, director precisamente de dicha institución, se encargó de componer un prólogo en el que afirmaba que aquel libro marcaría «una etapa en nuestros estudios de política exterior», mientras que sus autores especificaban con humildad que no era más que «un sencillo alegato en favor de los derechos de España, despreciados, heridos de muerte durante más de cien años por la política exterior de Londres y París».

	Y es que Reivindicaciones de España se convirtió en una especie de Biblia del colonialismo español de la época —o, si se prefiere, en una traslación a la española del Volk ohne Raum de Hans Grimm—, donde a lo largo de ocho capítulos se planteaba, junto a los aldabonazos ideológicos de los Vázquez de Mella, Ramiro de Maeztu, Giménez Caballero o la Falange de José Antonio, el habitual análisis histórico-jurídico que acreditaba las peticiones territoriales de España. El volumen ofrecía con gran detalle y prolijidad un recorrido por todas aquellas zonas que refundarían el Imperio español. No faltaban, pues, las referencias, en primer lugar, a Gibraltar que, aun no siendo «el único, ni el más importante», constituía una cuestión cuasi de honor calderoniano para el Estado español. Pero, como coincidirían casi todos los que se ocuparon de inflar el globo sonda imperialista, el lebensraum español no podría sustentarse tan solo en el Peñón, sino que, emulando a la Alemania hitleriana que buscaba el granero de Europa en su campaña militar contra Rusia, debía dirigir sus ojos hacia el continente africano. Allí latía la influencia e irradiación comercial y militar de España en el Oranesado al que le pertenecía por historia y expansión demográfica. O en Guinea y en el litoral sahariano, áreas imprescindibles tanto para las políticas coloniales como para establecer bases estratégicas que protegieran las islas Canarias y el Protectorado marroquí. Y, sobre todo, en Marruecos, cuya trascendencia para el Imperio colonial español quedaba clara por el extenso tratamiento que se le dedicaba en el libro. La excusa que se daba en su caso para una futura incorporación no se ceñía a motivos estratégicos, económicos o demográficos. Era a España a quien, por historia y ligazón, le

	 

	
correspondía tutelar a Marruecos. La mirada hacia aquel país no era «de codicia, sino de amor». El paternalismo colonialista de la conquista de América renacía en los nuevos rumbos históricos que se le planteaban a un Marruecos cuyos ciudadanos serían tratados como indígenas salvajes a los que había que civilizar tanto religiosa como culturalmente.

	En plena expansión militar del Tercer Reich por toda Europa, y a escasos dos meses de que se iniciara la Operación Barbarroja, la publicación en abril de 1941 de Reivindicaciones de España supondría paradójicamente el punto final de una aventura de sueños y quimeras del falangismo militante en la que Hitler no estaba dispuesto a participar: primero, por desconfianza hacia las autoridades españolas y, después, por sentido común, porque en ningún momento se había planteado ceder a Franco unos territorios que pertenecían en aquel momento a la Francia de su aliado Pétain. Aun con todo, ese libro atestigua un periodo en el que una España famélica y empobrecida llegó a vertebrar su política exterior sobre castillos en el aire —a los que tan aficionados eran los miembros de la Vieja Guardia falangista—, en la cual se mezclaban altas dosis de oportunismo coyuntural, bravuconería legionaria y, por qué no, el cinismo necesario para decir bien alto que la «misión universal» de España en África «no supone primordialmente una penetración económica, una búsqueda de recursos, un buen negocio, en suma».

	 

	 

	
		EL ENEMIGO RACIAL



	 

	El mismo día en que las tropas germanas invadían Polonia, Adolf Hitler firmaba uno de los pocos documentos que le involucraría directamente en el primer proceso de exterminio dirigido por el Tercer Reich hacia un colectivo por razones puramente raciales. La carta, dirigida a su médico personal, Karl Brandt, y al jefe de la Cancillería del Reich, Philipp Bouhler, abrió la puerta durante los siguientes dos años al asesinato de miles de enfermos mentales de todos los asilos y centros psiquiátricos diseminados por Alemania y Austria.[478] Esta orden que incriminaría a gran parte del colectivo científico alemán formado por médicos, enfermeras, personal sanitario y químicos, con la colaboración de las administraciones municipales, llevaba el nombre en clave de «Aktion T4». A finales de agosto de 1941, Hitler tuvo que suspender temporalmente el programa debido a las protestas de las iglesias católicas y protestantes, encabezadas por el cardenal Von Galen, y a las sospechas de los familiares de los pacientes, que

	 

	
comenzaron a desconfiar de las justificaciones y explicaciones ofrecidas en los certificados de defunción.

	Si bien en España se desconocía el exterminio de aquellos pacientes en las cámaras de gas instaladas en centros operacionales como Hartheim o Grafeneck,

	[479] no era nuevo, en cambio, como ya tuvimos oportunidad de comprobar en plataformas como AE, el caluroso debate que había originado en 1933 entre la comunidad científica española la legislación nacionalsocialista que implantó la obligatoriedad de esterilizar las lebensunwertes leben («vidas inútiles»). Durante la Segunda Guerra Mundial, y a diferencia de la intromisión propagandística en los ámbitos político, económico, social o cultural, la bibliografía sobre la cuestión racial en términos biológicos y genéticos tal y como se planteaba en el ideario nacionalsocialista no tuvo tanta ascendencia en la España ultraconservadora de los años cuarenta. Cabe destacar, aun así, el volumen Du und das Leben del futuro premio Nobel en 1973 y descubridor del lenguaje de las abejas Karl von Frisch, que llegaría a España en 1942 —escasos meses después, por tanto, de la cancelación de la Aktion T4— de la mano de la Editorial Labor con el título en español Tú y la vida. Una biología moderna para todos. En este libro destacaban, por encima de todo, aquellas páginas en las que el etólogo austriaco y profesor de la Universidad de Múnich achacaba la degeneración de la raza humana a la protección excesiva que se hacía de los deficientes mentales, mientras que «la parte sana y valiosa del pueblo» limitaba su descendencia. De ahí que tomara partido por una política eugenésica del tipo genetista (potenciación de matrimonios racialmente puros, prohibición de la mezcla racial, obligatoriedad de la esterilización, etc.) —que no conductista como la defendida por Vallejo-Nágera a través de los consejos prematrimoniales, que Von Frisch consideraba insuficientes para «evitar el mal»—. Desde la Ley para la Protección de la Salud Hereditaria y las Leyes de Núremberg, estas medidas estaban protegiendo a la raza humana (aria) frente al paciente enfermo, que era una carga y una amenaza para la sociedad. Al final (recordemos que el libro fue publicado en su primera edición en 1936), su autor vaticinaba, con un lenguaje eufemístico similar al documento que el Führer firmaría tres años después, el cumplimiento de las «muertes dignas» de la Aktion T4: «Si el hombre intenta alguna vez llevar a cabo la supresión de los incapaces, debe emplear para ello, naturalmente, métodos de humanidad».[480]

	Aquella frase retumbó en los oídos de las altas jerarquías eclesiásticas españolas, que censuraron el libro de Karl von Frisch no tan solo por hacer apología de la esterilización y de la eutanasia, sino también porque defendía la

	 

	
teoría darwinista del origen del hombre.[481] Y es que la injerencia religiosa de la Iglesia sobre asuntos (pseudo)científicos no se distanciaba tampoco del influjo que, por otra parte, ejercía el ideario nacionalcatólico en la obra de personalidades como Antonio Vallejo-Nágera. La coyuntura internacional, con un Tercer Reich en la cúspide de sus conquistas, continuó manteniendo la llama del análisis y la formulación del concepto de raza, con el nazismo como referente, entre la intelectualidad española y, muy especialmente, entre sus más prominentes científicos, médicos y psiquiatras. En este último aspecto, tanto Vallejo-Nágera como Misael Bañuelos, que habían mantenido diferentes posiciones a la hora de pensar en la regeneración de la decadente raza hispana en Política racial del Nuevo Estado y Problemas de mi tiempo y de mi Patria, respectivamente, volvían a verse confrontados a través de los ensayos que publicaron a principios de la década de 1940.

	En la producción de Vallejo-Nágera de estos años hay que destacar el volumen Niños y jóvenes anormales. Siguiendo la estela de sus libros publicados durante la Guerra Civil, el psiquiatra palentino continuaba abordando una de sus principales líneas de investigación: la degeneración racial. Como señalaba en la introducción, su objetivo consistía en estudiar la biopsicología de individuos

	«anormales» para indagar en métodos educativos que corrigieran desde la más tierna infancia sus defectos. Esto comprendía los casos de «deficiencia intelectual juvenil», excluyendo «los grados profundos de idiotez e imbecibilidad» que resultaban «ineducables». En comparación con la cúpula científica nazi que durante la publicación del libro estaba asesinando sin distinción a todos aquellos «oligofrénicos», «niños imbéciles», «débiles inestables», «débiles pasivos» o «débiles activos» que eran susceptibles, según el autor, de «escolaridad» en centros especiales, Vallejo-Nágera volvía a rechazar la preeminencia del cuerpo (léase rasse en términos nacionalsocialistas) por encima del alma, puesto que en la personalidad y enfermedades mentales de un individuo influían diferentes fuerzas ambientales: climatológica, familiar, escolar, religiosa, económica, estética, social, política, etc. Abogaba, en cambio, por una simbiosis entre lo somático y lo espiritual que le llevaría a exponer y a defender las teorías biotipológicas de Ernst Kretschmer —quien llegó a colaborar con el régimen nazi a pesar de sus protestas iniciales en 1933—, en las que se establecía una conexión entre la figura corporal y las enfermedades psicológicas.[482]

	Aunque Vallejo-Nágera, como pedagogo y psiquiatra, buscó en los tres

	«biotipos»      de      Kretschmer      una      determinada      orientación      pedagógica      para

	 

	
solventar la educación de los «niños y jóvenes anormales», aquellas clasificaciones genéticas o biotipológicas quedaron tergiversadas por el contexto del Tercer Reich al que solo le importaba llevar a cabo una biopolítica racial que justificara el exterminio de deficientes mentales, gitanos, eslavos o judíos. Lejos de postulados educativos, pedagógicos, espirituales o religiosos se situaba, por el contrario, su partenaire en cuestiones eugenésicas, el doctor Misael Bañuelos. Con su obra más importante de los años cuarenta (Antropología actual de los españoles), Bañuelos aportaba a la bibliografía española uno de los pocos volúmenes sobre estudios raciales en consonancia con la política racista del Tercer Reich y con todos aquellos pioneros e inspiradores de la rassenkunde (ciencia racial) nazi como el conde de Gobineau, Houston Stewart Chamberlain, Alfred Rosenberg, Georges Vacher de Lapouge o Hans F. K. Günther. Emulando a este último antropólogo en Rassenkunde des deutschen Volkes (1922) y su tesis de que los rasgos físicos de una raza correspondían a un carácter y temperamento específicos, Bañuelos se dedicaba a analizar todas las clases de razas que convivían en España. Destacaba el componente nórdico — pondrá como modelo histórico a Cervantes—,[483] cuyos rasgos biotipológicos coincidirían, tanto en su belleza física como en la superioridad crítica e intelectual, con los de la mayoría de los «dominadores, señores y conductores de todos los pueblos del mundo culto».

	Bañuelos se apuntaba sin miramientos a la teoría rosenberguiana de que el esplendor o la decadencia de las naciones e imperios dependían de la cantidad de sangre nórdica que tuvieran sus dirigentes. Esta se encontraba especialmente entre la nobleza de Castilla, responsable directa de episodios de la historia de España de fuerte germanización como la presencia de los visigodos, el espíritu de la Reconquista o la colonización de América. Sin embargo, este elemento nórdico había ido disminuyendo desde la época de los Austrias, repercutiendo en el ámbito moral e intelectual de la vida nacional, hasta el punto en que podía observarse como en la España contemporánea prevalecía el componente racial preasiático, judío y oriental. Lo que no podía ocultar aquel volumen, que bebía desordenadamente del Ortega de España invertebrada o, especialmente, del último José Antonio de «Germánicos contra bereberes», era su deplorable contenido racista: un racismo sin veladuras para afirmar no solo que la mezcla racial iba en perjuicio de la pureza aria, sino también para reiterar la obligación que tenían los países de proteger a los individuos mejor dotados a partir de una legislación como la alemana. Podemos concluir que, al igual que la ideología nacionalsocialista, su interpretación biológica de la raza no sería el único

	 

	
elemento que le distanciaría del catolicismo antirracista de Vallejo-Nágera. Misael Bañuelos dudaba, a la postre, de la eugenesia conductista promovida por su colega, porque decía estar seguro de la escasa influencia sobre las razas del

	«medio ambiente, nutrición, condiciones climáticas, género de vida y profesión».[484]

	Si se exceptúa el ámbito científico, y básicamente la figura heterodoxa de Misael Bañuelos, los intelectuales y legisladores españoles desvincularían el carácter étnico-biológico que detentaba la raza en el caso del nazismo. Luis del Valle, por ejemplo, si bien parecía defender las políticas eugenésicas y antisemitas del régimen nazi como «cimiento para la construcción del nuevo Estado» frente a la disgregación racial y «elementos inasimilables» como los judíos, desmitificaba la raza pura para definirla, en el contexto español, desde un punto de vista «socio-psicológico».[485] En plena efervescencia militar de las tropas germanas, el lenguaje falangista continuó, en general, conservando el sentido que había dotado José Antonio al concepto como receptáculo del catolicismo, universalidad y patriotismo de la idiosincrasia e historia españolas, así como de una geopolítica antirracista en que los lazos espirituales con la América hispana tenían lugar por mediación de una cultura, unas costumbres y un idioma comunes. En definitiva, «raza» sería una de aquellas «palabras- fuerza»  del  lenguaje  fascista  que,  como  «religión»,  «patria»,  «nación»,

	«tradición», «guerra», «Imperio», «violencia» o «muerte», compendiaría este breve periodo de tiempo de coqueteos colaboracionistas con el totalitarismo nazi y que quedaría grabada para siempre en la memoria colectiva gracias a —o por culpa de— la novela (y película de título homónimo) escrita por el Caudillo de España.

	En lo que concernía al antisemitismo, el debate —más intelectual y periodístico que representativo de la realpolitik del Gobierno franquista— sobre el peligro del contubernio judeomasónico y la manera de encajar la figura del judío en el Nuevo Estado se intensificó sin interrupción desde el inicio de la Segunda Guerra Mundial hasta el declive del Ejército alemán a partir de la derrota en Stalingrado a principios de 1943: un periodo que, junto con la Guerra Civil, se caracterizó por una gran profusión de material antisemita y judeófobo publicado por periodistas, panfletistas y escritores filonazis, coincidente en el tiempo con un Tercer Reich que segregaba a la población judía en guetos, ordenaba que llevaran la estrella de David en la solapa de sus chaquetas, comenzaba a construir los primeros campos de exterminio bajo los desconocidos nombres de Auschwitz o Treblinka y ponía en marcha la Solución Final

	 

	
(Endlösung) en la Conferencia de Wannsee celebrada el 20 de enero de 1942, donde se fijaría que la cantidad de judíos europeos que debían ser exterminados era de once millones, incluidos los seis mil españoles que constaban en el infausto Protokoll.

	Es necesario destacar el papel que ejercieron, en primer lugar, los corresponsales mencionados en el capítulo anterior, quienes, debido a su actividad profesional, tendrían la posibilidad de observar in situ y plasmar informativamente lo que estaba sucediendo con la población judía en la Europa del Este. El primero que fue testigo, poco después de la caída de Varsovia, de la tesitura extrema en la que quedaban los judíos fue el periodista de la Agencia EFE, José Antonio Giménez-Arnau. El autor de Línea Siegfried recurría al mito del judío errante para describir la larga hilera de personas «condenadas a andar sin descanso» en la carretera entre Lodz y Varsovia durante los primeros momentos de la ocupación de Polonia. No obstante, la mayoría de ellos redactaron sus impresiones después de presenciar alguno de los guetos implantados a lo largo y ancho de la Generalgouvernement, la unidad territorial polaca establecida por los nazis. En el verano de 1941, aprovechando el inicio de la participación de la DA en la campaña rusa, varios corresponsales españoles hacían referencia en sus crónicas a la situación a la que se veían sometidos los judíos por las autoridades alemanas de la Polonia ocupada. Este era el caso de Jacinto Miquelarena, quien rumbo al frente del Este señalaba frívolamente que

	«los últimos ejemplares de Silock [sic] que quedan en el mundo, están, quizá, en el “gheto” de Cracovia […], entre tiendas de artículos sudados y letreros con las corcheas y los puñales del alfabeto del Sinaí». Otro de los que durante la canícula polaca estuvo visitando un gueto fue el corresponsal en Berlín de Solidaridad Nacional, Ernesto del Campo. El periodista comenzaba diciendo que ningún gueto se podía comparar con el de Varsovia «ni en extensión ni, digámoslo de antemano, en impresión desagradable». Todo él era un «cuadro de verdadera pesadilla» donde pululaban «los tipos más puros racialmente de la raza hebrea» y «pordioseros enfermos que muestran sus llagas». El artículo sacaba a reflotar los prejuicios habituales de la época en la que el judío, a pesar del ambiente malsano que le rodeaba, continuaba ejerciendo su perpetua profesión de mercachifle y buhonero en aquel «inmenso zoco». Meses después, Luis Sánchez Maspons, de Informaciones, testimoniaba la solución que habían dado los nazis a la «cuestión judía», que definía como «el más urgente y difícil de todos los problemas en las regiones del Este». Salvo que la visita al gueto de Cracovia se embelleciera propagandísticamente o el artículo acabara dictando

	 

	
aquello que las autoridades alemanas querían leer, es difícil creer que el periodista solo viera «calles amplias y viviendas limpias» que, de lejos, recordaban «a los famosos “ghettos” de las capitales del Este de Europa».[486]

	La ausencia de judíos «más puros» en territorio nacional como los que había tenido la oportunidad de contemplar Sánchez Maspons no impidió que desde la prensa continuara existiendo un discurso antisemita amparado, tal y como había ocurrido durante el periodo republicano y la Guerra Civil, en los postulados políticos, sociales y económicos del supuesto contubernio judeomasónico. Es por esta razón que el antisemitismo nazi actuaba, en este caso, de revulsivo ideológico más que como principal promotor en una parte de la sociedad católico-reaccionaria donde el mensaje ya había calado con anterioridad. Desde España, algunos periodistas rociaron sus análisis políticos sobre la actualidad internacional con un tono furibundamente antisemita. Es lo que ocurrió con algunos de los periodistas que tenía en nómina el semanario Destino, como Jaime Ruiz Manent. Sus artículos, firmados en ocasiones con los seudónimos Diego Victoria u Oriol Montalt, se caracterizaban por seguir al pie de la letra las premoniciones de los Protocolos, por ejemplo que la prensa extranjera (como la agencia francesa Havas) estaba en manos de la plutocracia judía y que la guerra mundial había sido impulsada por «Judá» en connivencia con los gobiernos títeres de Inglaterra y Francia. Empezada la ofensiva en Rusia y, por tanto, el inicio también de la política de exterminio en todo el territorio soviético, Ruiz Manent señalaba con preocupación el inconveniente «muy serio» que representaba para los estados el hecho de que estuvieran esparcidos por todo el mundo veinte millones de judíos. La posibilidad de reagruparlos en Kenia había sido descartada, ya que «los judíos tendrían que trabajar la tierra por sus propias manos, y forjarse por sí mismos el hierro y aserrar la madera… Y esto no está hecho para ellos». El último párrafo de su artículo «Ofensiva de Israel» parecía repetir el discurso del 30 de enero de 1939 con el que Hitler había amenazado al judaísmo internacional si precipitaba al mundo a una nueva guerra, apoyando abiertamente «las represalias» que pudieran acometerse por culpa de «su osadía».[487]

	Sin abandonar el semanario barcelonés, Manuel Brunet (Romano) fue otro de los habituales colaboradores que continuaron esta línea editorial antisemita adoptada por Destino durante los dos primeros años de la guerra. Su cruel encarnizamiento contra el judío —debido, en gran parte, a su ideario ultracatólico de estipe maurrasiana— se plasmaría en una serie de artículos en los que Brunet analizaba las políticas antisemitas de la Francia de Vichy. En

	 

	
primer lugar, justificaba aquellos «trabajos de saneamiento» contra las cuatro plagas (laicismo, divorcio, judaísmo e inmigración extranjera) que habían llevado a la Tercera República a un estado de corrupción política e inmoralidad insostenibles. En cuanto al judío, aunque «no nos mueve al escribir esto el odio de razas, condenado por la Iglesia», el analista internacional disparaba a diestro y siniestro contra la inmigración judía, responsable de haberse hecho, antes de la guerra, con todos los resortes de la nación gala, desde la prensa hasta el cine. Al final Romano respiraba aliviado porque «el barrido ha empezado ya» en una Francia que «¡hacía tantos años […] no había hecho limpieza pública!». Aquel tono antisemita se elevaba aún más si cabe cuando informaba del nombramiento de Xavier Vallat como comisario general para Asuntos Judíos y, sobre todo, de la puesta en marcha del nuevo Estatuto judío, que supondría la primera piedra institucional de la Francia colaboracionista en su apoyo al proceso de exterminio llevado a cabo por las autoridades alemanas. Sin obviar la repugnancia que provoca su lectura hoy en día, el antisemitismo que rezumaban todas aquellas crónicas surgía del ideario integrista de su autor, que no condenaba al judío por motivos raciales, sino por su continua intromisión en la política de los países y

	«su odio al cristianismo» que «les ha cegado». No servía, en cualquier caso, que afirmara su repugnancia por los pogromos cuando, poco después, soltaba auténticas barbaridades al afirmar que, a lo largo de la historia, «en la mayor parte de los casos el linchamiento era una aplicación de la ley de legítima defensa. Si los judíos no se hubieran hecho insoportables, si no se hubieran convertido en usureros y explotadores de los “goim”, cristianos, no se habrían producido tales excesos».[488]

	Carlos Sentís cierra esta particular tríada periodística por su labor en Destino, que durante aquellos trágicos años para la población judía europea se encargó de avivar el fuego contra un personaje que, como confesaba el propio Ruiz Manent,

	«no sabemos ni qué cara tienen». Este periodista, que ya se había encargado de azuzar lo suficiente a los judíos alemanes que llegaban a las costas catalanas

	«como los arenques por el mar», retomaría en tres artículos agrupados en el reportaje «En el remanso de “La Débâcle”» su enfermiza obsesión. En todos ellos, continuó empleando la frivolidad y la ironía despectiva que le caracterizaban, así como un desafortunado uso de la comparación en la que la desbandada de judíos se asemejaba en aquel momento a la «comedida y automática huida de Charlot del clásico policía».[489]

	Además del análisis de expertos en política internacional y de las crónicas de los corresponsales en Berlín, la figura del judío también hizo acto de presencia

	 

	
en ensayos, libelos propagandísticos, novelas, poemas u obras teatrales durante un periodo en el cual su denostación equivalía, para los miembros de la intelectualidad del régimen franquista, a posicionarse ideológicamente junto al bando supuestamente vencedor de la guerra en su lucha encarnizada por derrotar al enemigo eterno. En este sentido, la aparición del judío en las obras publicadas aproximadamente hasta 1943 consistía en protagonizar un papel que oscilaba entre el cabeza de turco al que responsabilizar de todos los males del mundo y el muñeco de feria al que disparar sin compasión por cualquier motivo situacional, ideológico o argumental que se adecuara a la tesis defendida por el escritor. Dicho de otro de modo, y con base en algunos ejemplos de ensayos y volúmenes ya citados anteriormente por diferentes cuestiones, el ataque contra el judío servía para defender el arabismo de antiguos filosefarditas como Gil Benumeya, que no querían olvidar que el régimen vencedor en la Guerra Civil se había alzado con el poder gracias también a la participación de tropas moras que habían acudido a España por «el nombre de Dios y la continuidad de la raza española frente a lo internacional disgregador» del judaísmo; o servía, en el contexto del lebensraum español (Cordero Torres), para legitimar, «sin intervención de ningún otro Estado», el derecho de los países a discriminar la entrada de población (judía) «por motivo racial, religioso o social».

	En el ámbito (pseudo)científico de los estudios raciales españoles de la época, una de las causas de la incapacidad e inferioridad técnica de España con respecto a otros países se debía, según la tesis de Menéndez Pelayo recogida y apoyada en parte por López-Ibor, a la degeneración racial provocada por la mezcla con sangre semita, que se caracteriza por «la penuria científica […] tan demostrada como la de los romanos». De esta misma mezcla judía con la raza española,

	«cantidad nada despreciable», disertaría Misael Bañuelos asegurando que España tuvo la «desgracia» de soportar muchas oleadas migratorias judías («uno de los pueblos más terribles de todos los tiempos») que, además de infiltrarse de manera parasitaria en el país para llevarlo a la bancarrota imperial, transmitirían en el sefardita algunos rasgos estereotipados de su tipología físico-psicológica que con tanta frecuencia sacaban a relucir los propagandistas y científicos nazis y que, en el caso de la nariz, «ha dado lugar a numerosa literatura, comentarios burlescos, caricaturas, etc.».

	El judío era, en suma, como lo reflejaba la antisemita declarada Carmen Velacoracho, «la causa de las hecatombes en los pueblos». El responsable de provocar y beneficiarse de todo lo que había ocurrido en el mundo occidental durante lo que se llevaba de siglo XX: desde la «puñalada por la espalda» a

	 

	
Alemania en la Primera Guerra Mundial hasta la «desespañolización» de la sociedad en tiempos de la República. Incluso, para terminar esta particular batería de usos acerca de cómo se demonizaba al principal enemigo del nazismo, se recurriría también a su figura por un interés personal o partidista. Ángel Alcázar de Velasco, por ejemplo, se apuntó a la moda antisemita de la época para, en primer lugar, avenirse con el poder falangista después de su paso por la cárcel a raíz de los Sucesos de Salamanca en 1937 y, en segundo lugar, para atacar a algunos miembros de familias políticas del régimen que intentaban prescindir, con la ayuda de las maquinaciones judeomasónicas, de la auténtica

	«garantía» (Serrano Suñer) de que el falangismo joseantoniano prevaleciera. [490]

	Ahora bien, todos estos casos muy concretos de antisemitismo racial de estirpe nacionalsocialista o ambiental en sus conexiones con el sempiterno contubernio judeo-masónico-marxista se combinaron con la que había sido, desde tiempos inmemoriales, la postura tradicional del catolicismo español hacia el judío: un antijudaísmo de raigambre medieval cuyo peligro residía no tanto en una cuestión racial como de religión o de fe, como apostillarían habitualmente los falangistas. Durante este periodo imperial del régimen franquista protagonizado por almogávares y conquistadores, había surgido un repunte legitimador de la historia de España en el que los Reyes Católicos se habían convertido en los auténticos pioneros de la limpieza étnica (judía) que estaban ejecutando los nazis en toda Europa. Esta referencia a Isabel de Castilla, en especial, como responsable de la expulsión de la población judía y, por tanto, de que España, a diferencia de la Alemania de entreguerras, no hubiera tenido que lidiar con tan problemática cuestión no era algo novedoso de la época. Anteriormente, y coincidiendo con una República española que contemplaba la abolición del decreto de expulsión de los judíos en 1492, intelectuales como Maeztu, Tusquets o Tovar, por poner algunos ejemplos paradigmáticos de la intelectualidad conservadora, católica y falangista, respectivamente, ya habían destacado el papel precursor de España a la hora de dejar, avant la lettre, su territorio nacional judenfrei («libre de judíos»).[491]

	No era ninguna casualidad que, a principios de la década de los cuarenta, con un Tercer Reich a las puertas de la victoria contra el judaísmo internacional, periodistas, intelectuales y poetas alzaran con orgullo la voz imperial para recordar aquel último episodio en el que España se había enfrentado al enemigo de la cristiandad. Si bien el libro más conocido al respecto fue el Retablo de Reina Isabel de Luys Santa Marina, en el cual, entre la nostalgia y admiración

	 

	
por el pasado imperial y con una efectiva recreación del lenguaje arcaizante de la época, se desarrollaba un antijudaísmo legendario plagado de referencias a los autos de fe, persecuciones inquisitoriales o rituales de sangre con niños cristianos,[492] nos interesa encauzar el trágico sino de los judíos españoles (su expulsión en 1492) en el contexto bélico y de una política antisemita alemana que comenzaba a endurecerse con el confinamiento de la comunidad judía en guetos y, posteriormente, con su traslado definitivo a los campos de exterminio a partir de 1942. Este sería el ejemplo periodístico de un Ruiz Manent que se congratulaba, una vez iniciada la Operación Barbarroja, de que España hubiera solucionado el problema judío en los tiempos de los Reyes Católicos o de un Bartolomé Mostaza que, durante su periplo por la Alemania nazi, destacaba que Hitler, al igual que «nuestra reina Isabel de Castilla», había reanudado la misma política de perseguir y castigar a todo aquel que pusiera en peligro a la comunidad racial del pueblo alemán. Asimismo, el militar Alfredo Kindelán, a pesar de señalar perjuicios en la economía española debido a la pérdida irreparable «de linajes valiosos y de hombres de saber», defendió la expulsión judía como «una medida política plenamente justificada» que liberó «el problema semítico que tanto perturbó [a España], y aún perturba, la vida de muchas naciones».[493]

	En el ámbito literario no se llegó a los extremos de obras clásicas del antisemitismo como Poema de la Bestia y el Ángel (Pemán) o Adán, Eva y yo (López de Haro), pero, como acontecería en algunas películas españolas de la época (¡A mí la Legión!), se colaba de vez en cuando en la trama principal algún personaje judío que acarreaba sobre sus hombros todos los rasgos negativos que se esperaba de su raza maldita. Dos novelas ambientadas en Francia, aunque en diferentes épocas, mostraban entre su galería de secundarios a algún individuo antipático y despreciable que respondía al patrón semítico. El narrador de Javier Mariño, de Torrente Ballester, presentaba siempre con desprecio a una estudiante judía de arquitectura, Sarah Cohen, que «lleva en el rostro escrito el resentimiento». Por su parte, en el autobiográfico Manuel de Montparnasse de Ruano los pintores bohemios que (mal)vivían en París iban en busca de marchantes descritos como un «ser complejo medio amante de la pintura y medio judío y chupasangres de los artistas». Más adelante, la aparición en escena de un sastre que se aprovechaba de la indefensión de los judíos en la Francia ocupada para sacarles dinero terminaba con la denuncia a la Gestapo de uno de sus colaboradores por culpa paradójicamente de un judío.[494]

	En el género dramático, dos muestras como eran La última carta de Jacinto

	 

	
Benavente y Gente que pasa de Agustín de Foxá y José Vicente Puente también punteaban sus argumentos con alguna que otra alusión a los judíos. Si en el caso de esta última obra, publicada en las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial, los autores se limitaban a reflejar la situación desesperada de una pareja de judíos que, de paso por España, escapaban de una Europa contra la que habían conspirado, buscando la salvación en el Nuevo Mundo que representaba Estados Unidos, el premio Nobel de Literatura, en un intento probablemente de adular a un régimen que hasta entonces lo había vetado y ninguneado en la cartelera y prensa cultural, escribiría una pieza muy prescindible de su amplio repertorio teatral. En lo que atañe al antisemitismo de la misma, uno de los protagonistas era un judío, Isaac Branley, que recordaba a aquellos consejeros-cortesanos que, como el infausto Jud Süss fílmico, pululaban alrededor de monarcas con la única intención de enriquecerse, provocar guerras y minar los cimientos nacionales de los pueblos: traidores y antipatriotas a quienes el «príncipe» consideraba necesario «desenmascararlos donde se los conozca» y «exterminarlos donde se los encuentre».[495]

	Los rasgos antisemíticos mencionados anteriormente podían resultar hasta nimios si los comparamos con algunas composiciones que aparecían en el volumen filonazi Poemas de la Alemania eterna. En el caso de la aportación poética de Tomás Borrás, el novelista de Checas de Madrid describía con un lenguaje expresionista y deshumanizador el avance victorioso de las tropas hitlerianas por tierras europeas ante el que «víboras entre alambres, a sus pies enroscadas, les muerden en hebreo su andadura implacable». No sería esta la única alusión explícita al enemigo que había que exterminar, sino que se le volvía a mencionar por su categoría profesional de «gentes de cambio y bolsa». Este último aspecto referido a su carácter mercantilista y usurero aparecía asimismo citado en otros poemas, como en el del filólogo Francisco Rodríguez Marín, que dotaba al soneto de una aureola de fábula y cuento popular en el que el «hierro» (Alemania) derrotaba al «oro» (Judea) que tantas «añagazas»,

	«vilezas» y «crímenes» había cometido.[496]

	Para concluir este recorrido por las políticas raciales del nacionalsocialismo en la prensa, el ensayo y la literatura durante el primer franquismo importa resaltar el papel que ejercieron dos editoriales españolas a la hora de difundir el discurso antijudío —así como el ideario hitleriano—, recogiendo de este modo el testigo del integrismo católico del periodo republicano y adaptándolo al antisemitismo ambiental de un Tercer Reich que había intensificado, al compás de sus operaciones  bélicas,  la  campaña  propagandística  contra  el  judaísmo

	 

	
internacional. La primera sería Ediciones Rubiños, que, durante el año 1940 en el que tuvo lugar la ocupación alemana de gran parte del territorio de la Europa occidental, llegó a publicar una serie de volúmenes escritos por autores españoles y también por otros ficcionalizados por la diplomacia alemana en una nueva muestra, cada vez más diáfana, de cómo el ideario antisemita había penetrado en una bibliografía española cuyo antídoto católico parecía no ser suficiente para contrarrestarlo. Muchos de aquellos libros establecían una conexión indisoluble entre la plutocracia judía e Inglaterra. Dejando para el siguiente apartado dedicado al enemigo político las referencias a este vínculo socioeconómico entre el judaísmo y una Inglaterra que durante aquel año defendía en los cielos de su patria el ser o no ser de su existencia como país e imperio, la mayoría volvía a reincidir en los manidos estereotipos que solía arrojar con virulencia la propaganda nacionalsocialista sobre la figura del judío.

	Uno de los escritores «mejor preparados en política internacional» que publicó en Rubiños sería José Joaquín Estrada, quien justificaba en ¿Por qué lucha Alemania? las razones del Tercer Reich para verse involucrado en la contienda recurriendo al odio que siempre había mostrado el judío hacia una Alemania empobrecida nada más acabar la Gran Guerra. En un segundo volumen de cariz claramente anglófobo (Cuando Inglaterra quedó sola), Estrada resaltaba la línea antisemita de la editorial en un apéndice que llevaba por título «El tótem judío». El autor lo definía como una «digresión, un poco en broma, intercalada en un libro que pretende ser serio». La verdad es que costaba detectar el humor cuando llegaba a vaticinar la caída del «predominio de esa raza misteriosa y extraña, brotada desde el fondo de las edades» en un texto que, por otra parte, y en cuanto a su contenido, no aportaba ninguna novedad que fuera más allá de la supeditación del judío al oro, su aversión al trabajo físico y «al ejercicio de la profesión militar» o las artimañas para manejar a su antojo la cotización de los mercados bursátiles.[497]

	Otros integrantes de la pléyade rubiñiana fueron Juan Agero, Félix Cuquerella y Antonio Alcalá Galiano. El primero con un doble volumen (Así fue posible y La victoria de Alemania) evocaba la perniciosa influencia judía sobre el Tratado de Versalles y la vida del pueblo alemán durante el régimen weimariano, mientras en aquellos momentos la frontera franco-española era escenario de cómo «judíos, banqueros y políticos» huían de la Francia ocupada recurriendo

	«en su pánico a la única argucia que su practicismo envilecido les dictaba: quién, por llegar a la frontera, ofrecía miles de francos». Respecto al tándem Cuquerella-Alcalá Galiano, su aportación se traducía en uno de los volúmenes

	 

	
más antisemitas publicados por la editorial: La guerra de hoy. ¡Europa resucita! (Los secretos de la Gran Lucha). La portada del libro era toda una declaración de intenciones: se planteaba una lucha a muerte en la que la civilización europea (grecolatina) parecía querer estamparle la esvástica contra la cabeza a aquel miembro de la raza judía al que se responsabilizaba de la decadencia del continente. En los dos primeros tercios del libro se hacía un repaso histórico desde el siglo XVIII a todos aquellos hechos y acontecimientos en los que el judío había dejado su fatídica impronta: Revolución francesa, imperialismo británico, parlamentarismo europeo, estallido de la Gran Guerra, comunismo en Rusia, Tratado de Versalles, Sociedad de Naciones, descristianización en Europa, etc. Es decir, más de lo mismo. Por lo que se refería al otro protagonista del libro, este rememoraba la historia del movimiento nazi desde su nacimiento hasta 1940, centrándose en su principio existencial como libertador de las cadenas del pueblo alemán sometido por «la diplomacia de la sinagoga ginebrina» y por los financieros judíos. Ya en el Gobierno, Hitler había dado el primer paso en su batalla contra el judaísmo internacional haciendo salir a Alemania de la Sociedad de Naciones («engendro de Israel») y rescatando a la minoría alemana de pertenecer a «un Estado mercenario [Checoslovaquia] de las democracias judías».  Asimismo,  los  Acuerdos  de  Múnich  se  interpretaban  como  una

	«segunda piquetada demoledora» al «monumento judío de Versalles». Finalmente, la guerra que había comenzado por los ataques de una Polonia controlada y dirigida por «más de ciento cincuenta sinagogas» —en estas interpretaciones sui generis, el pacto germano-soviético se justificaba gracias al cambio experimentado por el camarada Stalin, que era comunista y ruso pero

	«no es un criado de Sión»— se trazaba a brochazos con base en términos conceptuales muy similares a los que los intelectuales del bando franquista habían empleado para referirse a la «Cruzada Nacional». En la Segunda Guerra Mundial, «Europa» combatía contra la «anti-Europa». Aquella guerra había despertado a Europa, que «con todas sus viejas virtudes resucitadas […], emprende su ofensiva contra la tiranía, tantos años tolerada, de la plutocracia capitalista masónica y judía, que informaba el espíritu de las grandes democracias».[498]

	Junto con José Joaquín Estrada, Juan Agero, Félix Cuquerella y Antonio Alcalá Galiano, también colaboró en Rubiños el periodista Eugenio Valdés. La diferencia entre este redactor que escribía en el ABC y el resto de los autores de la casa que solían aparecer retratados en las solapas de los libros es que este nunca existió. Era uno de aquellos «autores u organismos oficiales alemanes» —

	 

	
Garriga, en sus memorias, afirmaba que se trataba de un funcionario de la Embajada alemana que trabajaba a las órdenes de Hans Lazar— a los que se refería Álvarez Chillida y que utilizaron nombres españoles para infiltrar propaganda nacionalsocialista en la prensa española y crear corrientes de opinión y apoyo internacional a la causa alemana. Su libro más conocido se centraba en las campañas del Tercer Reich en Holanda y Bélgica, en cuyos territorios Alemania había tenido que vérselas con el espionaje y la banca internacional de origen judío.[499]

	Si los anhelos por difundir propaganda nazi habían activado la creación de una figura ficticia en el periodismo español —como ocurrió con el «escándalo» Eugenio Valdés—, la Vicesecretaría de Educación Popular (VSEP), nuevo organismo que, desde 1941, aglutinaría la Prensa y Propaganda del régimen franquista, también concibió su propia plataforma para ocultar aquellos mensajes sensacionalistas y vulgares que no tuvieran el marchamo oficial del Gobierno. Para ello se montó, al amparo de Arias Salgado, vicesecretario de la VSEP, y de Darío Fernández Flórez, director de la Sección de Ediciones y Publicaciones y futuro escritor de Lola, espejo oscuro, una editorial (Ediciones Toledo) que compartiría con Rubiños proyectos propagandísticos a favor de la Alemania nazi y campañas antijudeomasónicas. En este aspecto, como ha señalado el historiador Domínguez Arribas, es más que probable que esta editorial ficticia estuviera financiada por las autoridades alemanas al coincidir su punto de vista con todas las funciones para las que había sido confeccionada.[500]

	Hay que hacer constar, en primer lugar, que alguna de aquellas publicaciones,

	por el carácter clandestino que comentábamos anteriormente, no llevaban el nombre de su autor. Arribas indicaba que títulos como La masonería en acción, La masonería femenina o La garra del capitalismo judío habían sido escritos por Francisco Ferrari Billoch, quien poco después, de 1942 a 1945, sería encarcelado por su pasado masón durante los años treinta. Respecto al contenido de estos libelos anónimos, su autor señalaba a los judíos como los principales directores de las logias, les responsabilizaba de todas las revoluciones y conflictos bélicos desde que se había iniciado el siglo XX y les acusaba de intervenir de manera premeditada en la prensa, política y economía nacionales. En comparación con el egoísmo semita, el nazismo se presentaba como un movimiento nacional que había tomado «la decisión ciertamente heroica» de combatir y liberarse del yugo secular del judaísmo, que había mantenido a su país encadenado y empobrecido desde la Primera Guerra Mundial: una expulsión, la de los judíos del territorio alemán, que, cinco siglos después de los Reyes Católicos, «el genio político de

	 

	
Hitler había de repetir en Alemania».[501]

	No todo el catálogo de Ediciones Toledo se desarrolló bajo el manto del anonimato —el propio Ferrari Billoch firmó con su nombre Andanzas del bulo (1942)—. Nombres como Baeza Mancebo (La hora de Gibraltar) o Giménez Caballero (¡Despierta, Inglaterra! Mensaje a Lord Holland) también engrosaron la nómina de dicha editorial, pero sus libros no participaron, en general, de la psicosis del contubernio judeomasónico, reemplazándolo, en su lugar, por un enemigo político y militar manifiesto contra el que tenía que enfrentarse el Tercer Reich a vida o muerte: Inglaterra. Por su parte, el jefe provincial de Propaganda en Madrid, Federico de Urrutia, mostraba en ¡Camarada: He aquí el enemigo! la carta de naturaleza de un oponente mucho más genérico y amplio que conectaba, hasta cierto punto, con la situación en la que se estaban quedando los falangistas después de su pérdida de poder frente a otras familias políticas del régimen, desde mayo de 1941 hasta su consumación definitiva con el cese de Serrano Suñer como ministro de Asuntos Exteriores. Es por esta razón que, después de estudiar previamente «sus raíces, orígenes y antecedentes», en las

	«seis ramas» en que se conformaba «el tronco central de EL ENEMIGO [sic]», no solo se agrupaban rivales esperables como los capitalistas, los «rojos irrecuperables» o los masones. También se incorporaban «demagogos» intrigantes y derrotistas, una «masa neutra» compuesta de antiguos sirvientes de la monarquía y votantes de la República que se encargaba de diseminar bulos estériles y antipatrióticos y, por último, unos «reaccionarios» al viejo estilo del siglo XIX o de la derecha cedista, que «odian a la Falange» y cuyo único objetivo consistía en «crear conflictos entre la Hermandad Nacional-sindicalista y el Ejército».[502]

	 

	 

	 

	
		EL ENEMIGO POLÍTICO



	 

	Cuando en 1932 el filósofo alemán Carl Schmitt publicaba Der Begriff des Politischen, Hitler todavía no había ascendido al poder. Sin embargo, una de las más conocidas dicotomías del pensamiento schmittiano, que apareció desarrollada en aquel breve ensayo titulado en español El concepto de lo político, no tardaría en alcanzar cierto estatus legitimador respecto a la legislación «inmunitaria» de un régimen que, a partir de 1933, basó precisamente su pervivencia ideológica y existencial en la identificación- confrontación de cualquier enemigo que pusiera en riesgo la subsistencia de la

	 

	
comunidad racial alemana. Para poder desarrollar esta polémica dualidad e integrarla en la esfera de lo político, Schmitt partía de la premisa de que dicha distinción ya se hallaba en la moral (bien-mal), en la estética (bello-feo) o en la economía (beneficioso-perjudicial). De ahí que, por la misma lógica, tuviera que existir en ciencia política una distinción similar traducida en la existencia de los conceptos antagónicos «amigo-enemigo». Este planteamiento primordial para la teoría política de Schmitt rechazaba la propia noción de «enemigo» que tenía el sistema liberal —que, por esa misma razón, podía calificarse como la negación misma de lo político— como un simple «competidor», «adversario» u «oponente en la discusión». El «enemigo» iba más allá de una cuestión sentimental o privada: adquiría una dimensión pública de «conjunto de hombres» contra el que, con independencia del régimen político, había que «combatir, negar y refutar». El combate entre los dos, proseguía el autor, cobraba sentido «con la posibilidad real de matar físicamente» y, en ese aspecto, mientras que la neutralidad y el pacifismo significaban también la negación de lo político, cualquier acción en la res publica debía ser contemplada en cada momento como

	«una acción militar de lucha»; la guerra se convertía así en el escenario idóneo para que el concepto de enemigo tuviera algún sentido.

	Lógicamente, Schmitt desconocía en 1932 lo que ocurriría después, cuando el Tercer Reich suprimiera en sus fases iniciales a sus enemigos internos (comunistas, socialistas, masones, judíos, miembros de las SA en la Noche de los Cuchillos Largos, etc.) y provocara, con el inicio de la Segunda Guerra Mundial, su enfrentamiento contra el enemigo exterior (judaísmo internacional, capitalismo, Inglaterra, Francia, Rusia, etc.). En cualquier caso, había conformado una agresiva teoría política de la que se sirvió de manera indirecta, para exterminar al oponente ideológico, político y racial, un régimen que no dudaría en rememorar aquellos pasajes de El concepto de lo político en los que el autor señalaba la «despolitización completa y definitiva» de un Estado o un pueblo si llegaban a olvidar la existencia de «enemigos verdaderos» a los que

	«tiene sentido, pero sólo políticamente, rechazarlos físicamente, y si hace falta, combatir con ellos».[503]

	En la época en que nos situamos, este texto fue conocido en España gracias a la traducción que realizó Javier Conde de tres ensayos de Schmitt recopilados en el volumen Estudios políticos (1941). Si Jiménez Campo afirmaba que «la conciencia del enemigo es uno de los elementos básicos conformadores de la ideología del primer franquismo»,[504] es bastante razonable pensar que la disertación sobre el «enemigo» en la obra de Schmitt, no solo por la coyuntura

	 

	
ambiental de la posguerra española y la propia guerra mundial, sino también por su ascendencia en el pensamiento de muchos de los ideólogos y juristas del régimen franquista, planeara sobre las dos principales leyes represivas del corpus jurídico español contra el enemigo derrotado en la Guerra Civil. La primera había sido publicada unos meses antes de que finalizara la guerra. La Ley de Responsabilidades Políticas (BOE: 13 de febrero de 1939, n.º 44) se centraba — en términos schmittianos— en los verdaderos «enemigos políticos internos» del Nuevo Estado franquista. Al igual que la jurisprudencia nacionalsocialista con la ilegalización de los partidos políticos y el cierre de las logias masónicas en 1935, la ley española prohibía las formaciones políticas del periodo republicano y las logias que, a partir de ese momento, perdían todos sus bienes, que pasaban a engrosar a las arcas del Estado. Meses después de su promulgación, Juan Tusquets publicaba Masones y pacifistas. Dividido en tres partes en las que analizaba la organización masónica, detallaba su responsabilidad en la Guerra Civil y hacía un repaso por algunos episodios históricos de los siglos XIX y XX en los que la masonería había impuesto regímenes liberales, así como fomentado huelgas, persecuciones religiosas y asesinatos de buenos patriotas en Brasil, Portugal y España. El sacerdote barcelonés se dedicaba a adular a lo largo de las páginas de este volumen a Francisco Franco en su lucha contra la masonería, materializada finalmente en una ley que aparecía transcrita en la última parte del libro a partir de una selección de sus artículos principales.[505]

	La obsesión enfermiza del Caudillo por la masonería, compartida con Juan

	Tusquets, que fue, durante su Gobierno en Burgos, preceptor de «Carmencita» y padre confesor de la familia, tuvo su continuidad jurídica durante la inmediata posguerra con la publicación en el BOE (2 de marzo de 1940, n.º 62) de la Ley sobre Represión de la Masonería y del Comunismo. Recogiendo el discurso antimasónico no tan solo de la obra del experto Juan Tusquets, sino de toda la bibliografía publicada sobre la materia durante los años treinta por los Mauricio Karl, Ferrari Billoch, Alcalá-Galiano, Fabio, Tíndaro, etc., su preámbulo acusaba directamente a la masonería y a las fuerzas internacionales de la pérdida del Imperio español, de la Guerra contra el francés, de las guerras carlistas, de la caída de la dictadura primorriverista y de la monarquía borbónica y, por supuesto, de la llegada de la República española, «que se propuso hacer de nuestra España satélite y esclava de la criminal tiranía soviética». Por esta razón, y como continuaba en pie el peligro contra «la unidad, grandeza y libertad de España», se promulgaba aquella ley que venía a recoger, en mayor o menor grado,  el  contenido  punitivo  contra  las  organizaciones  masónicas  y  sus

	 

	
miembros, reflejado en el primer decreto sobre Responsabilidades Políticas.

	Mientras que en España se vivía, por tanto, una psicosis de auténtica caza de brujas contra todo lo que supusiera el pasado masón de cualquier ciudadano, la masonería para la Alemania hitleriana había dejado de ser desde hacía años un enemigo político por el que preocuparse. Hitler estaba en guerra contra la plutocracia judía que manejaba en la sombra los hilos del liberalismo de los gobiernos-títere de Inglaterra y Francia. Estos últimos eran los verdaderos enemigos del Nuevo Orden nazi en su lucha por el trono mundial, tal y como se plasmó debidamente en la prensa y obra de la intelectualidad española de los años cuarenta. Es por esta razón por la que no se abordará con la profundidad requerida la figura del principal enemigo de la política interior del régimen franquista —si descartamos al comunismo, derrotado ya en los campos de batalla—, dado que, en lo tocante al combate contra la francmasonería, los objetivos de España no coincidían en el tiempo con los del Tercer Reich. En todo caso, antes de centrarnos en la imagen ideologizada que se vertió de la Francia ocupada y de una Inglaterra cuya derrota debía significar el hundimiento definitivo de la cosmovisión liberal del mundo, conviene apuntar algunas referencias contemporáneas al compás de la publicación de la legislación antimasónica franquista. Estas no solo mostraban el apoyo incondicional de los altavoces ideológicos del franquismo a la represión feroz contra los masones, sino que también, para lo que nos incumbe, recordaban la lucha del nazismo contra las logias durante los años treinta, reactualizando con su ejemplo un debate que interesaba, y mucho, al Nuevo Estado español en el contexto de la Segunda Guerra Mundial.[506]

	La primera mención que queremos destacar de la época no tenía nada que ver con la opinión personal de un periodista o un escritor, sino que se trataba de un reportaje, publicado pocos meses después de la ley contra la masonería y el comunismo, sobre la exposición antimasónica que se podía visitar en el París ocupado, cuyo principal cometido era advertir del peligro del contubernio judeomasónico y ridiculizar, al mismo tiempo, sus ritos y costumbres a partir de objetos sustraídos a las mismas logias. En realidad, los nazis hicieron itinerantes estas exposiciones por toda Europa para revelar un problema que ellos ya habían solucionado en su territorio nacional. El proceso de antimasonización —el católico Manuel Brunet, por su parte, lo bautizó como «recristianización»— orquestado por la propaganda nacionalsocialista en los países ocupados sería advertido por dos de los periodistas más antisemitas de Destino que, además de reproducir algunos fragmentos de la ley franquista, celebraban con júbilo y

	 

	
entusiasmo la lucha contra la ilegalización de los masones asumida por los gobiernos colaboracionistas de Francia o Yugoslavia. Por otro lado, Ediciones Toledo, gracias al apoyo gubernamental, se convirtió en una plataforma antimasónica y propagandística de primer orden en lo que se refería a la legislación para señalar a los enemigos de la España nacional. Desde esa trinchera  editorial  sería  común,  pues,  que  se  hicieran  recordatorios  a  la

	«represión y depuración» llevadas a cabo por el Gobierno hitleriano. Ferrari Billoch, escondido de nuevo bajo el anonimato en La masonería femenina, volvía a recordar a «la admirada y potente Alemania», que se había liberado por la voluntad firme de su Führer del «cáncer terrible de las logias» y de ese «bicho repugnante y peligroso» de la masonería del mismo modo que, desde la Guerra Civil, lo estaba haciendo Franco para poder desenmascarar a su archienemigo político (y religioso) e incorporar a España al Eje antimasónico de la Nueva Europa.[507]

	Pero, como hemos venido adelantando, el Tercer Reich estaba sumido en una guerra en la que el masón no tenía ni mucho menos el protagonismo propagandístico que poseían el judaísmo en su conexión con la Rusia estalinista ni, por supuesto, las democracias parlamentarias representadas por Inglaterra y Francia. La enemistad histórica de España con estos dos últimos países había sido avivada, durante los sueños imperialistas del primer franquismo, con multitud de novedades editoriales que recordaban (ahora que ambos estados se hallaban subordinados al poder militar de la Wehrmacht) su responsabilidad en la decadencia y pérdida de las posesiones del Imperio español. Pero esta hostilidad tendría una segunda línea argumental defendida por muchos ideólogos falangistas que los culpabilizaban de haber iniciado la Segunda Guerra Mundial. En este sentido, los alegatos que explicaban por qué Hitler —quien, según ellos, siempre había apostado por la paz— se había visto forzado a anexionar la ciudad de Danzig fueron constantes. Antes, durante el periodo republicano, analistas y corresponsales españoles afines al régimen nacionalsocialista ya habían advertido en artículos y ensayos el polvorín que representaba para la estabilidad mundial la cuestión de Danzig. Todos coincidían en señalar el carácter netamente germánico de aquella ciudad y la voluntad de su población por reincorporarse al Reich.[508]

	El vaticinio de Bermúdez Cañete en marzo de 1933 asegurando que «el “corredor” es una bomba cargada. Cuándo estallará no se sabe, pero que estalla es seguro» se cumplió. Una vez perpetrada la agresión contra el «pasillo polaco» comenzó a constituirse una amplia corriente de opinión fundamentada en el

	 

	
hecho de que Hitler solo había querido romper las cadenas que sujetaban a su país al Tratado de Versalles y recuperar el espacio vital que las potencias vencedoras en la Gran Guerra le habían arrebatado. Además, Inglaterra y Francia, por simple egoísmo económico y político para mantener su statu quo hegemónico en la Europa continental, habían aconsejado mal a Polonia y habían arrastrado al Tercer Reich a una guerra en la que el Führer nunca quiso participar. Esta imagen de Hitler como hombre de Estado conciliador que, hasta el último momento, había intentado llegar a una solución pacífica a pesar de la cerrazón de Polonia y de las democracias europeas fue ampliamente desarrollada por el falangista Federico de Urrutia en La paz que quiere Hitler. En este folleto, su autor legitimaba la intervención militar en Polonia porque «Alemania no podía esperar ni un minuto más para liberar a los alemanes de Dantzig del yugo y de las agresiones polacas». Hitler, «el alemán que más desea la paz en Europa y la tranquilidad de los pueblos», siempre había propuesto soluciones diplomáticas, pero, en compensación, solo había recibido el desprecio y el maltrato de las autoridades polacas para las que Danzig era tan solo un pretexto idóneo para iniciar la guerra. El tono victimista y disculpable hacia Hitler y el Tercer Reich se intensificaba cuando llegaba el momento de criticar a Francia y, sobre todo, a Inglaterra de estar detrás de la alianza conjunta para cercar y destruir a Alemania. Al final de aquel panfleto propagandístico en el que probablemente habían participado las autoridades alemanas, en su cometido por reinterpretar el origen y las causas del estallido de la guerra, Urrutia comentaba la satisfacción del Führer «una vez salvado su honor y libertados sus súbditos del yugo extranjero». Por esa razón, no existían motivos para prolongar el conflicto en el frente occidental ante países como Francia «por no tener ningún motivo de rencilla».[509]

	La paz que quiere Hitler, publicado originalmente en 1939 en la imprenta de Giménez Caballero, no abordaría, por una cuestión cronológica, las siguientes campañas militares que llevaron al Ejército alemán a invadir los territorios soberanos de Noruega, Holanda, Bélgica y Francia. Las tropas alemanas entraban en París el 14 de junio de 1940. Dos días después de la ocupación gala, el Baroja más contestatario contra el totalitarismo y la demagogia populista de sus líderes llegaba a decir que «hoy en Europa, quitando Inglaterra y Francia, lo demás no representa nada».[510] No era esta, lógicamente, la opinión generalizada de los capitostes intelectuales del régimen franquista, que observarían en el sometimiento de Francia no tanto una derrota militar como el punto final simbólico a un sistema de valores políticos y culturales que habían

	 

	
regido la civilización occidental desde hacía doscientos años. La visión real de la esvástica ondeando en el Arco de Triunfo parisino cumplía con creces todas las expectativas de aquellos francófobos que habían soñado alguna vez con la derrota del liberalismo procedente de la Revolución francesa, el fin del influjo y la hegemonía cultural del enemigo histórico de España (y de Alemania, desde la guerra franco-prusiana) y el comienzo de una nueva era que ofreciera modelos alternativos a una Francia que —muchos no lo olvidarían— también había ayudado a los rojos durante la Guerra Civil.[511]

	Uno de aquellos capitostes de la francofobia fue Antonio Tovar, que prologó el volumen España ante Francia de Hans Juretschke, su tesis doctoral, escrita, en realidad, por este hispanista alemán en 1936. El libro que salió publicado en su traducción española el mismo año en el que tenía lugar la ocupación francesa no pretendía ser, afirmaba cínicamente Tovar, «un intervencionismo peligroso y vidrioso en estos tiempos de guerra». Si el ensayo de Juretschke se había redactado «en tiempos más tranquilos», el prefacio introductorio del joven falangista respondía a unos fines propagandísticos harto evidentes. El prólogo, que como confesaba el propio protagonista no emulaba «el tono frío, impersonal y docto» del alemán, se dedicaba a hacer un repaso histórico a «este espinoso y apasionante tema de nuestras relaciones intelectuales con Francia». Se mostraba, por tanto, «apasionado y beligerante» a la hora de enjuiciar una dependencia cultural y espiritual que, pese a continuar por culpa del «paletismo intelectual» y de la «rústica ingenuidad» del pueblo español, había ido desapareciendo desde el final de la Gran Guerra hasta la irrupción de una nueva generación de jóvenes pensadores (Giménez Caballero, Onésimo Redondo y Ledesma Ramos) que tenían como modelo otras culturas como la alemana o la italiana. La Guerra Civil, continuaba, había supuesto el comienzo de la definitiva ruptura con Francia, confirmándose en la época actual «la tendencia española» a separarse

	«del exclusivo predominio que en lo cultural ejercía sobre nosotros Francia hace un siglo» y, por tanto, a arrimarse a la sombra ideológica del Nuevo Orden hitleriano.[512]

	De todo ello, la primera conclusión que sacaban los analistas españoles era que la humillación infligida por la Alemania nazi tenía como consecuencia directa la desaparición del Imperio francés. A diferencia de Vicente Gay, que se desmarcaba de la mayoría responsabilizando —en su tónica habitual de interpretar cualquier acontecimiento desde un prisma antisemita— a los resortes políticos del contubernio judeomasónico de estar detrás del hundimiento de las colonias francesas, la mayoría coincidía en señalar el poderío del Ejército

	 

	
alemán como responsable de liquidar, en treinta y siete días, el orgullo imperial y militar de los franceses. A continuación, las cuentas pendientes con la historia se complementarían con la vertiente simbólica de lo que representaban la capitulación del Gobierno francés y la entrada de los soldados alemanes en las calles de París. Un suceso traumático para la historia de Francia que Ramón Garriga resumía al final de su crónica como el inicio de la «formación de un nuevo orden europeo, en el cual todo parece indicar que Francia ocupará un lugar distinto del que ahora ocupa».[513] Porque, más allá del desastre de Dunkerque, la ruptura de la Línea Maginot, la caída de París o la venganza que se cobraría Hitler con la firma del armisticio en Compiègne, la rendición de Francia significaba, por encima de todo, la defenestración de lo más odiado por la élite intelectual falangista y católica del régimen: el enciclopedismo, los valores de la Revolución francesa, el afrancesamiento cultural, el ateísmo, el libertinaje, el intelectualismo petulante, la democracia, la corrupción parlamentaria, el viejo régimen, el judaísmo, el comunismo del Frente Popular, etc.

	Tras la humillante victoria germana, Emilio Carrere recitaba el canto del cisne de la capital francesa, y por extensión, de la Francia de la Tercera República, exorcizada de su pasado pecaminoso por obra y milagro de la ocupación nazi:

	 

	Solloza Lutecia, la loca sirena del arte y el vicio;

	sus templos paganos cubiertos de negras cenizas están. Las frívolas musas las rosas trocaron por rudo cilicio. Cubren las ortigas los huesos simbólicos del pobre Lehán.

	Montmartre se ha muerto; no giran las aspas del rojo Molino; las frívolas risas de antaño semejan grotescos vestiglos.

	La nueva Semíramis, la impura Princesa, cumplió su destino. París ya es un sueño lejano en la ronda que tejen los siglos.[514]

	 

	El poema de Carrere llevaba el título de «París, bajo la svástica». Y es que la francofobia española no solo se dedicó a observar con aires revanchistas el colapso histórico de Francia en lo que se entendía como un ajuste de cuentas con el pasado imperial de los dos países, sino que, de paso, ayudó a publicitar el excelente comportamiento de las tropas ocupantes con la población parisina y francesa en general. Este aspecto difundido en toda la Europa ocupada venía a contrarrestar otra de las grandes falacias que se habían asentado durante la Gran Guerra. En 1940 se había publicado un panfleto (Wie sie lügen: Beweise feindlicher Hetzpropaganda) que llevaba la firma de Ernst Herbert Lehmann, uno  de  los  más  prolíficos  propagandistas  en  el  ámbito  de  las  revistas

	 

	
nacionalsocialistas. El objetivo de la lectura era preparar al ciudadano frente a la avalancha de embustes y mentiras que se avecinaban por parte del enemigo. Lehmann acusaba a los Aliados en la Primera Guerra Mundial de haberse servido de la «barbarie alemana» para incitar al odio a una población que observaba a aquellos soldados alemanes como bestias salvajes que torturaban a niños y disfrutaban del dolor ajeno. Su autor explicaba cómo los medios ingleses y franceses no habían escatimado esfuerzos en catalogar al enemigo como un saqueador y un asesino sediento de sangre que se alimentaba de salchichas hechas con sangre humana y ofrecía caramelos envenenados. El panfleto llegaba a la conclusión de que las «mentiras» de la prensa y de los políticos extranjeros continuaban veinticinco años después, centradas en este momento en la «tiranía nazi», puesto que el objetivo de la propaganda enemiga, antes y ahora, había sido siempre la destrucción del pueblo alemán, independientemente de quién detentara el poder.[515]

	Para neutralizar una propaganda que había salido victoriosa en el conflicto del 14 gracias a un cartelismo bélico muy efectivo, los organismos diplomáticos y propagandísticos de los ministerios nazis se encargaron de ofrecer una percepción bien distinta a la del mad brute en forma de gorila militarizado, portando en la cabeza el famoso pickelhaube prusiano, que raptaba a la indefensa Europa. La ocupación francesa resultó ser una oportunidad excepcional para contrarrestar, como ocurrió con el caso de la Embajada alemana en Madrid, la imagen difundida por los bulos de la propaganda inglesa que afirmaban que los soldados alemanes habían fundido las estatuas de bronce de la Place de la Concorde o habían saqueado todas las obras de arte de los museos parisinos. Antes bien, la vida cultural había regresado a «su cauce normal» y la población sabía apreciar «la corrección absoluta de las tropas de ocupación». La prensa española y las corresponsalías en Berlín tomaron nota de las consignas redactadas por el equipo de Hans Lazar: en todas aquellas crónicas, el París de los primeros momentos de la ocupación aparecía «apacible» y «vacío» y la vida «bajo la bandera de la cruz gamada» seguía su ritmo normal mientras los soldados-turistas del Tercer Reich se mostraban sencillos, humildes y amables con toda la gente.[516]

	Esta idealización, que, por exagerada, no era del todo falsa debido a la diferente concepción de la guerra que tenían los nazis entre el Oeste, encuadrado en los parámetros occidentales de la zivilisation y la kultur, y el Este, donde solo existían seres de razas inferiores a los que había que exterminar, se reflejó también en algunos autores que recogerían en su obra el buenismo nazi durante

	 

	
el periodo colaboracionista de la Francia de Pétain. Entre otros, se encontraban periodistas como Luis de Galinsoga, quien desmentiría que los franceses estuvieran tristes y nerviosos. Al contrario, sus hombres agradecían a Hitler que les hubiera liberado del régimen democrático y sus mujeres se rendían a «la atracción sexual» de los invasores, cultos y respetuosos con las costumbres locales, que rompían los estereotipos de la propaganda antialemana que los hacía parecer como «monstruos mitológicos»; Juan Agero que elogiaba la conducta ejemplar y caballerosa del Ejército alemán que había entrado en la capital francesa sin el rencor y el orgullo del vencedor; Luis Méndez Domínguez, corresponsal del ABC en la Francia de Vichy, que afirmaba que «su comportamiento era tan normal, que uno llegaba a preguntarse si se trataba de soldados franceses que habían cambiado de uniforme»; González-Ruano, que detallaba el aristocratismo y elegancia de las tropas, «limpias, bien vestidas, muy seleccionadas»; hasta incluso alguien tan poco sospechoso como la antigua reportera del diario republicano La Voz, Josefina Carabias, que, evitando entrar en disquisiciones ideológicas, afirmaba con rotundidad que «los alemanes […] son los seres más románticos de la Tierra» y que «en la historia de los ejércitos de ocupación, no creo que se haya dado otro caso de soldados tan discretos y comedidos […], dando tales muestras de corrección, timidez y deferencia, que las gentes que habían creído en la leyenda de las violaciones se quedaban estupefactas».[517]

	A diferencia de Francia, su enemigo histórico por excelencia, Hitler nunca había contemplado a Inglaterra de la misma manera. Desde sus inicios políticos en los años veinte, el futuro Führer alemán observaba con admiración su sacrificio heroico y su espíritu de conservación nacional. Asimismo, a pesar de ser los fieles representantes del parlamentarismo mundial, existía un rasgo vital para la concepción ideológica de Hitler que distinguía a Inglaterra de Francia o de Rusia: su parentesco racial. Esta ligazón con el tronco ario, incompatible con la raza eslava de los rusos o con «la bastardización negroide» francesa a la que aludiría en el Mein Kampf, hacía de los ingleses un aliado idóneo para futuros acuerdos y repartos territoriales por todo el orbe. Sin embargo, la guerra civil española y, principalmente, el pacto que consiguió establecer Joachim von Ribbentrop con la Unión Soviética días antes del comienzo de la Segunda Guerra Mundial convirtieron a Inglaterra en el enemigo al que derrotar en los dos primeros años de contienda. A partir de ese momento, tanto en sus conversaciones privadas en el Berghof como en sus discursos públicos, Hitler mostraría su rostro más antibritánico. En todos ellos podían percibirse dos ejes

	 

	
argumentales reiterativos que coincidían con lo expuesto, en mayor o menor medida, por los analistas e intelectuales españoles. En primer lugar, la idea de que los fundamentos del Imperio británico se habían erigido con base en el egoísmo, la violencia y la opresión sobre el resto de los pueblos. Y, en segundo lugar, la fijación de que el Gobierno inglés, con el borracho Winston Churchill a la cabeza, estaba en manos del mercado financiero y del judaísmo internacional, responsables directos de haber promovido el estallido de la guerra mundial.

	En el caso español, a estos dos ejes ideológicos sobre Inglaterra se uniría un tercero que incumbía, en exclusiva, a los intereses de un régimen embarcado en aventuras de orgullo y honor por recuperar antiguos territorios patrios (Gibraltar). Una corriente de opinión anglófoba mayoritaria en la España franquista que, igual que ocurrió en la Alemania nazi, tuvo su pico propagandístico de máxima intensidad entre la derrota británica en Dunkerque y el inicio del ataque a Rusia, que orientó la propaganda nazi, y española, hacia la demonización del enemigo comunista. En este periodo de aproximadamente un año (junio de 1940-junio de 1941) tuvo lugar, entre otros eventos, la batalla aérea en los cielos británicos con la coventrización inmisericorde de sus ciudades. Y fue durante esta etapa que la mayoría de los analistas internacionales confió en la resolución definitiva del conflicto bélico, testificando la decadencia del Imperio británico como «una palpable realidad de nuestro tiempo», su destrucción («siempre he dicho que había diez razones para quemar Inglaterra», comentaba Cunqueiro en su artículo) y el quo vadis de un país solo e indefenso ante «la fuerte y joven Alemania».[518]

	Uno de los ensayos que recogía los estereotipos y prejuicios que se vertieron sobre el Imperio británico fue Qué es el imperialismo. Sin ser el primero que hacía referencia a la idiosincrasia del mismo, Vicente Gay fijaba, sin duda alguna, parte de lo que había ido diseminando la propaganda nazi durante aquel periodo. El imperialismo inglés, caracterizado por su agresividad, individualismo y exclusivismo, no había tenido reparo en recurrir a tácticas corsarias para eliminar a cualquier competidor y arrebatar las posesiones territoriales de naciones europeas. Su carácter práctico y mercantilista, en el que primaban «los intereses económicos» y «la misión cultural», había posibilitado la obtención de acuerdos diplomáticos para que fueran otros los países que batallaran por la defensa del Imperio de Su Majestad. Aquellas «naves de corsarios y piratas» que surcaban «el mar de los latinos» del poema de Urrutia en la antología Poemas de la Alemania eterna no solo habían abordado las galeras de la España imperial. Alemania también había experimentado en sus propias

	 

	
colonias africanas la rapiña inglesa en forma de Tratado de Versalles. Una injusticia en el reparto territorial, con pérdida del lebensraum del extinto Imperio alemán, que quedaba metafóricamente parodiada en el bote-microcosmos de El naufragio de Mistinguett de Jardiel Poncela, a partir de la imagen de un ambicioso y egoísta inglés (Steak) que ocupaba la mitad del bote mientras el resto de los personajes-nacionalidades (Italia, Japón, Alemania, España y Portugal) debían conformarse con la otra mitad.[519]

	Inglaterra tendría, con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, otra oportunidad para desplegar toda aquella galería de virtudes que la había caracterizado desde siempre. Además de ser, junto con Francia, el verdadero instigador de conducir al mundo a una nueva guerra, el Gobierno inglés, como ya había hecho en el pasado, avivaba rivalidades entre las naciones y violaba la neutralidad de países como Polonia o Noruega, sirviéndose de ellos para proteger una vez más sus posesiones de ultramar y sus privilegios en el equilibrio europeo.[520] Manuel Aznar, por ejemplo, criticaba la política exterior inglesa, basada exclusivamente en acuerdos comerciales, que había congeniado en los últimos años con el comunismo, recordando la actitud de sus embajadas y consulados durante la Guerra Civil, cuando no habían abierto las puertas a todos aquellos que huían del Terror Rojo. En esta tendencia reprochadora contra el principal enemigo en aquel momento del Tercer Reich se posicionó claramente la editorial Rubiños, que agregó al antisemitismo de todos sus volúmenes un fuerte componente anglófobo. Inglaterra representaba el antagonismo del viejo orden democrático, «apático y comodón», frente al

	«entusiasmo», la «capacidad de trabajo» y las «energías creadoras» de la Alemania de Hitler. Todo el catálogo de Rubiños saturaría, pues, su contenido con las habituales diatribas contra el carácter interesado de Inglaterra y su manera de conducirse en la historia y en la guerra presente.[521]

	El segundo análisis ideológico que se llevó a cabo durante los tiempos en los que la invasión de la isla británica parecía inminente se sustentaba en la creencia de un vínculo existente entre Inglaterra y la plutocracia judía. Aquel país, antes de nada, transmitía poca confianza al haber nacionalizado a lo largo de su historia a miles de judíos, olvidando de ese modo las raíces espirituales que la vinculaban con el continente europeo. Su capital, tachada como la «sede del rey de Judea», siempre había estado manejada directamente por las altas finanzas judaicas y muchos de los miembros de las logias masonas y de las comunidades judías eran agentes de los servicios secretos de la Corona británica en su lucha contra los enemigos del Imperio. Incluso llegó a afirmarse que la avaricia

	 

	
internacional y el egoísmo mercantilista de los ingleses venían motivados por el origen racial (judío) de la mayoría de los ciudadanos de aquel país.[522]

	Otro de los asuntos que se analizaban en artículos o ensayos siempre que salía a colación el nombre de Inglaterra era su papel como enemigo en la historia de España. Esa anglofobia fue moneda corriente entre las primeras espadas del falangismo ideológico como Antonio Tovar o Eugenio Montes. En la reedición de 1941 de El Imperio de España de un Tovar que había expresado en su epistolario con Ridruejo algunas muestras de su «odio a los anglosajones […] indisimulable», resonaban como ecos coetáneos de lo que estaba sucediendo en la Segunda Guerra Mundial aquellos fragmentos contra «los piratas» de Isabel I («zorra virgen que coquetea con toda Europa») que habían amenazado al Imperio español. En un artículo de finales de 1942, casi contemporáneo a la misiva que había enviado al Ridruejo confinado en Ronda, Tovar revisitaba de nuevo la historia para comparar la misión de Alemania en Rusia con la de España intentando invadir Inglaterra con la Armada Invencible. Hitler había conseguido que su país volviera a ocupar el puesto que se merecía, pero había tropezado, como Felipe II, «con el designio británico» y «los mismos asaltos de la fiera». Eugenio Montes, por su parte, en un artículo de noviembre de 1941 titulado «Inglaterra en la poesía clásica española», insistía en «la codicia ánglica» que le provocaba a aquella reina («poseída por el demonio») «el olor de las brisas de canela y la lumbre del oro indiano».[523]

	Es interesante observar finalmente la tesis del panfleto ¡Despierta, Inglaterra! de Giménez Caballero, publicado en 1943, como una nueva revelación («exaltación», si nos adecuamos a su propia terminología), en primer lugar, de la virtud del autor de Genio de España[524] para mimetizarse al compás de la evolución del tempo histórico de la sociedad y, en segundo lugar, como muestra palpable de la reorientación ideológico-política que experimentaron muchos de aquellos ideólogos cuando vieron que la nave nacionalsocialista se iba a pique. La fecha de publicación es significativa porque marca el punto de inflexión, con la derrota de Stalingrado, del comienzo del fin del Tercer Reich. El librito, que (re)utilizaba en el título el conocido eslogan antisemita del Deutschland erwache («¡Despierta, Alemania!»), se servía del recurso metafórico de dirigirse a una figura histórica como lord Holland —político e hispanista inglés con quien se carteaba el poeta Manuel José Quintana— para rogarle literalmente que su país rompiera la alianza contra natura con Rusia y se volviera a europeizar, colocándose al lado de las potencias del Eje. La desesperación o ensoñación idealista del escritor al advertir una posible derrota de Alemania se basaba en

	 

	
sugerir con ingenuidad «una extremaunción salvadora […], evangélica y religiosa» de España para Inglaterra y los totalitarismos, ya que en el mundo de la posguerra propuesto por la España del Caudillo cabrían todos los sistemas, desde repúblicas hasta monarquías, siempre y cuando rigieran los valores de

	«una fe europea, una catolicidad europea, una Cristiandad europea».[525]

	 

	 

	 

	
		LA LITERATURA DIVISIONARIA EN EL PARAÍSO SOVIÉTICO



	 

	Si bien es verdad que el estatus del judaísmo y de las democracias como enemigos raciales e ideológicos, respectivamente, resulta incontestable, el caso del comunismo es susceptible de poder englobarse en cualquiera de las etiquetas anteriores tanto por su pertenencia a una raza infrahumana según los criterios raciales del nazismo como por representar una cosmovisión ideológica incompatible con la weltanschauung nazi. Hemos preferido, en cualquier caso, dedicarle un apartado independiente debido a su trascendencia como antagonista principal de los totalitarismos europeos. Un enemigo que, a diferencia del judío o, incluso, de la misma Inglaterra, no surgía estrictamente de la coyuntura existencial del régimen nacionalsocialista, sino que su papel como oponente político frente a los partidos conservadores y en vías de fascistización tenía lugar ya desde los tiempos de la República española. Ahora bien, lo que más nos interesa es la circunstancia puntual en la que el comunismo se alza al mismo tiempo como el enemigo al que batir en los campos de batalla para ambos países. Esa que coincidirá con el envío de los voluntarios de la DA a las lejanas estepas de la Rusia estaliniana, máxima expresión del colaboracionismo militar entre la España franquista y la Alemania nazi. A partir, por tanto, de la Operación Barbarroja y de la participación de los divisionarios españoles en la campaña rusa se irán desarrollando las siguientes páginas donde se hará acopio de parte de aquella ingente bibliografía anticomunista desplegada a lo largo de la Guerra Civil, que servirá como apoyo ideológico y arsenal arrojadizo cuando llegue el momento en el que tanto divisionarios como periodistas y corresponsales reafirmen en sus volúmenes, crónicas y artículos redactados durante el fragor de la batalla, o al volver inmediatamente del frente, los estereotipos y prejuicios sobre el salvaje ruso y su Paraíso soviético. Unos textos que también reflejarán, por una parte, los elogios desmesurados al ejército nazi y la nueva cruzada de la DA y, por otra, la supeditación ideológica del sector falangista o las desavenencias  entre  alguno  de  sus  protagonistas,  de  ideario  mayormente

	 

	
católico, ante el trato mostrado por las tropas alemanas hacia la población autóctona y la comunidad judía.

	Tres semanas después del inicio de la invasión soviética, Joseph Goebbels hacía constar en la entrada de sus Diarios del 6 de julio de 1941 que la maquinaria propagandística antirrusa había comenzado y que «dentro de pocos días, veremos resultados tanto en casa como en el extranjero».[526] Desde la prensa española, aquellos «resultados» que esperaba el ministro nazi no tardaron en llegar, mezclados con la emoción de cientos y cientos de falangistas que se lanzaron a alistarse en la DA al grito de «¡Rusia es culpable!», arengado desde el balcón de la Secretaría de FE en la calle de Alcalá por Serrano Suñer. Ignacio Agustí se hacía eco de la noticia de la invasión diciendo que «la guerra entra en una fase de Cruzada». A partir de ahí, se producía toda una retahíla de improperios contra el comunismo («régimen frío y escabroso», «plaga del siglo», «hidra», etc.) con el recuerdo aún reciente de la Guerra Civil. Hitler se había puesto al mando del «más portentoso de los Ejércitos» para llevar a cabo una misión que «sobrepasará sin duda la enjundia de Napoleón».[527]

	El  anticomunismo  de  muchos  de  aquellos  periodistas  de  profundas

	convicciones católicas provocaría que la reprobación mostrada respecto a la política racial y religiosa del nacionalsocialismo quedara arrinconada para dar lugar a una profusión de elogios encomiásticos hacia las nuevas proezas del Ejército alemán. Este era el caso de Ramón Garriga quien, a lo largo de todas sus crónicas como corresponsal de La Vanguardia Española —sin rastro, por supuesto, de las penalidades de los prisioneros rusos o del exterminio judío a los que se referiría en su literatura memorialística posterior—, disertaba con números y estadísticas sobre la pérdida de artillería, tanques y aviones rusos destruidos por el avance glorioso de las tropas nazis, después de cuatro meses de guerra, «para terminar de una vez para siempre con el bolchevismo». Sus artículos de finales de 1941 anunciaban el fin de la campaña para aquel mismo invierno y el aniquilamiento del régimen soviético para la primavera del año siguiente. La caída de Sebastopol en julio de 1942 le hacía preconizar que

	«Hitler va a superar a Napoleón y va a llegar a la India». Incluso, hasta el último trimestre de ese mismo año, no dudaría de la victoria nazi en Stalingrado, asegurando que «antes de que el general “Invierno” vuelva a enfrentarse con los ejércitos de Hitler éste será el vencedor de una de las campañas militares más grandes que registra la Historia mundial».[528]

	Por otro lado, la Operación Barbarroja fue interpretada por la mayoría de los intelectuales  como  una  prolongación  de  la  Cruzada  cristiana  contra  el

	 

	
comunismo dirigida por el Caudillo. Este último acto de una obra que había comenzado un 18 de julio de 1936 situaría al régimen franquista, por su experiencia anterior durante la Guerra Civil y la participación de sus divisionarios en el frente del Este, en la primera fila de los países del Nuevo Orden mundial. Ese era precisamente el objetivo de Hoja de campaña (gaceta de la propia DA) o de la revista La Joven Europa, donde se fomentaba el vínculo europeísta de todos los combatientes de diferentes nacionalidades que luchaban al lado del Tercer Reich para derrotar de forma definitiva a la Rusia comunista. Muchos de los voluntarios españoles se nutrirían de esos fundamentos ideológicos para justificar su presencia en el ostfront (frente oriental). Allí encontraron artículos de periodistas e intelectuales germanófilos, como Ridruejo y Fernando Castiella (Hoja de Campaña), o de Alfredo Marqueríe, Luis Sánchez Maspons y Antonio Tovar (La Joven Europa), que insistían en la necesidad de que la verdadera Europa, a las órdenes del Führer, rompiera con las políticas de la Sociedad de Naciones. Y a esta nueva cita contra el peligro bolchevique no podía faltar una España que siempre se había sacrificado por los intereses continentales a lo largo de su historia, a pesar de la leyenda contraria transmitida por la propaganda anglosajona. Un artículo de Antonio de Luna, catedrático de Derecho y amigo de juventud de García Lorca, publicado, en este caso, en la Revista de Estudios Políticos, argumentaba que España siempre había sido, por tradición, antieuropea, por la simple razón de que quienes regían el destino europeo eran naciones ateas como Francia e Inglaterra. En la guerra actual, España debía tutelar «una unidad europea en sentido cristiano», como lo había hecho en el pasado contra los árabes o los turcos, en un proceso de europeización integral derivado de la recristianización del continente frente a la turba comunista, que suponía un gran peligro para la civilización occidental. [529]

	Además de la exaltación de las virtudes del Ejército alemán en este nuevo

	frente bélico y de la función revisionista de la historia de alguno de aquellos artículos en los que España había sido, entre otras cosas, pionera del europeísmo anticomunista gracias a la Guerra Civil, toda la maquinaria propagandística española de la época se puso en funcionamiento para ensalzar a aquellos nuevos cruzados que se integrarían en la 250.ª División de Infantería de la Wehrmacht, más popularmente conocida como «la División Azul» o, en alemán, «Die Blaue Division». El falangismo intelectual, parapetado detrás de plataformas como la revista Escorial, se declaró beligerante, a diferencia del dubitativo régimen franquista, y despidió con orgullo a aquellos «camaradas nuestros, flor selecta de

	 

	
la Patria, que están de camino de Rusia». Es por esta razón que la interpretación que sobre la guerra del frente ruso se haría desde las páginas de aquella revista no solo se enmarcaría en la necesidad de destruir el comunismo y las democracias para poder instaurar el Nuevo Orden, sino también en clave interna

	—aviso para navegantes despistados del régimen español—, puesto que «su generosidad y valentía serán inútiles […] si a su triunfo militar no siguiera el triunfo político de lo que representan».[530]

	Desde julio de 1941, cuando se daba inicio a la salida escalonada de diversos trenes hacia el campamento bávaro de Grafenwöhr, hasta su regreso oficial en noviembre de 1943, aquellos voluntarios se convirtieron en la vanguardia militar de ese recuerdo de la Guerra Civil y de una lucha de ideologías por la defensa de Europa. Las crónicas de guerra —como ocurría, por poner tan solo un ejemplo, con los artículos de Manuel Pombo Angulo sobre los últimos meses de la misión de la DA en Rusia— novelizarían las gestas heroicas de estos jóvenes con todos los topos literarios del género fronterlebnis (camaradería, amistad, arrojo, desprecio por la muerte, patriotismo, heroísmo, etc.) y escenificarían in situ el descanso del guerrero en las insalubres trincheras del frente.[531] Algunos de aquellos divisionarios no esperaron a que sus nombres salieran en las primeras portadas de los diarios como «caídos por Dios y España» o a que se ficcionalizara su heroísmo para merecer un puesto en la posteridad mediante las crónicas de guerra de los corresponsales, sino que sintieron la necesidad del mismo acto de escribir y dejar su testimonio vivencial como complemento a la

	«ética de la acción» fascista que les había llevado hasta las frías estepas rusas para combatir, sin miedo, contra el comunismo y contra la propia muerte. Federico García Sanchiz, escritor y periodista, conocido sobre todo por su afición a dar charlas a lo largo y ancho del mundo hispánico —por lo que acabaría denominándose a sí mismo «españoleador»—, publicó durante la primavera de 1942 doce reportajes en ABC que abordaban su viaje a la Unión Soviética. En el último señalaba que, entre aquellos voluntarios de la DA, estaban

	«el don Pedro Antonio de Alarcón que refiera la campaña, o un Bernal Díaz del Castillo, soldado que al historiar la epopeya de Méjico se elevó a clásico de la Literatura. Y quizá uno se ha lanzado a hilvanar estas memorias, como desahogo de no haber sido cronista ni alistado de la expedición». Un año después, con el regreso paulatino y definitivo a España de los combatientes, el periodista Juan Ramón Masoliver, propietario inicial con Ignacio Agustí y Josep Vergés del semanario Destino, comentaba que, a diferencia de los primeros divisionarios que no traían excesivas noticias de lo ocurrido en el frente por coincidir su perfil

	 

	
con el tipo de «hombre de acción, impulsivo», los relatos sobre «la historia menuda de nuestros camaradas» comenzaron a brotar en cuanto regresaron aquellos «meditativos» capellanes, oficiales e intelectuales. Ellos serían el

	«Homero» que necesitaba el «Aquiles» divisionario, porque «su insobornable calidad intelectual le obliga […] a la observación y a la reflexión; su memoria almacena; su criterio se forma y, día a día, le convierten en futuro cronista». [532]

	Y en verdad que los hubo de distinto pelaje social e ideológico. Si nos centramos en la bibliografía divisionaria publicada hasta la desaparición del régimen nacionalsocialista en 1945, entre los «Bernal Díaz del Castillo» y los

	«Homero» de la DA existieron falangistas, aventureros, músicos, poetas, juristas, intelectuales, coroneles, políticos, médicos o, definitivamente, individuos desengañados de todo y por todo: unos pocos se habían alistado para huir de la mediocridad política e ideológica (y de la crisis existencial) en la que se había instalado el conformista régimen franquista, algunos para buscar emociones y ambición de gloria, dejando atrás la monotonía de la vida burguesa, y muchos más para vengar a José Antonio y a todos los mártires de la guerra civil española, aniquilar el comunismo y devolver a España a la primera línea del concierto mundial. En cualquier caso, al calor de las hazañas bélicas y no por efectos de ninguna memoria parcial o interesada —como ocurriría con la literatura memorialística posterior—, todos ellos aportaron su granito de arena para erigirse en aquellos cronistas mencionados por Masoliver que cantarían las gestas de una nueva epopeya española en el mundo y en la historia universal.

	En primer lugar, toda aquella literatura divisionaria (novelas, artículos y ensayos) abarrotó de elogios la descripción de la perfección militar y logística del ejército nazi y también del carácter del soldado alemán (culto, organizado, educado, aseado, ordenado, etc.). De esta manera, se evitaba reflexionar sobre aquellos aspectos más controvertidos del ideario nazi —otro cantar sería la actitud de aquellos (muy pocos antes de 1945) que, bien por su catolicismo, bien por simple y llana humanidad, no vieron con buenos ojos el trato dispensado por las fuerzas de ocupación a la población rusa o, incluso, a la comunidad judía— prolongando, con más fuerza si cabe porque ahora el enemigo era un viejo conocido de la España auténtica, la etapa beligerante de la prensa afín al nacionalsocialismo cuando la blitzkrieg parecía acortar los tiempos de la guerra. El punto de vista adoptado por parte de Roberto de Arenzaga (seudónimo de Joaquín Carlos López Lozano) para explicar la campaña del Este daba buena muestra de la germanofilia de la mayoría de los analistas internacionales,

	 

	
marcada evidentemente por los lemas nacionalsocialistas y las soflamas falangistas difundidos durante los primeros meses de la invasión de la Unión Soviética. En ¡El Este en llamas!, primer libro de una trilogía donde se analizarían los acontecimientos político-militares de la Segunda Guerra Mundial, este periodista sevillano contraponía la falta de coordinación y la lentitud de movimientos de las fuerzas soviéticas y de su obsoleta caballería roja al poderío de la artillería, aviación y tanques tudescos o a la previsión y equipamiento de los soldados alemanes para moverse por todo tipo de terrenos y hacer frente a cualquier enfermedad.[533]

	Pero fueron los divisionarios a través de sus testimonios quienes, por vivir los hechos en primera persona, hablaron más y mejor del Ejército alemán y, por supuesto, de sus compañeros de fatigas y trincheras. Desde su puesto como teniente médico al mando de la Segunda Sección de Ambulancias de la DA, un germanófilo convencido como Enrique Errando Vilar confesaba que «no me canso de admirar» la organización nazi. Y entre lo que más le llamaba la atención estaba la actitud alemana a la hora de preparar el traslado de los voluntarios españoles, decorar las humildes habitaciones donde se aposentaban, organizar el sistema sanitario tanto de la retaguardia como del frente y regular las horas de ocio de los combatientes con pases cinematográficos o emisiones radiofónicas. En la misma línea que el médico valenciano, padre del diseñador Javier Mariscal, se hallaban los casos, de diferente extracción sociocultural, del novelista falangista Rodrigo Royo Masía, con la primera muestra literaturizada de la experiencia divisionaria, de Víctor José Jiménez y Malo de Molina, con su documento de «rigurosidad histórica» y «desenlace novelesco», del músico y soldado raso Joaquín Ros Cabo, con su diario redactado para un uso exclusivamente privado y familiar, y del coronel José Martínez Esparza, jefe de Regimiento de la DA: todos, en sus respectivas crónicas-novelas-diarios, demostraban haber quedado prendados de la limpieza, la higiene, el orden, la puntualidad horaria, la alimentación y las instalaciones del cuartel de Grafenwöhr, primera parada (de descanso e instrucción militar) al que llegaron, entre el 17 y 23 de julio de 1941, los voluntarios españoles antes de entrar en combate en el frente ruso.[534]

	En segundo lugar, entre tanta oda a la perfección y superioridad militar y organizativa de la maquinaria del Tercer Reich, había espacio, entre líneas, para deslizar alguna que otra crítica sutil, o abiertamente explícita, hacia los camaradas alemanes. Esta reprobación se produjo mayormente en las muestras ficcionalizadas  de  la  campaña  divisionaria,  debido  a  la  protección  que  le

	 

	
otorgaba al autor el componente novelesco, pero, aun así, no solía excederse de un simple comentario de alguno de los personajes acerca de la injusticia de que los soldados alemanes siempre fueran en camión.[535] Bien distinta a la del resto fue la posición de un Ridruejo que, a pesar de la cantinela del «orden», la

	«ingeniosa laboriosidad», la «estupenda disciplina» y de la admiración y confianza ciega que sentía por Hitler («mi jefe militar hoy por hoy»), no tuvo ningún reparo en mostrar con asiduidad su inquina hacia los alemanes.[536] Probablemente por no ser, en comparación con otros compañeros y amigos falangistas, un filonazi convencido, en términos ideológicos, al poeta solo le interesaba la victoria militar del Tercer Reich —de ahí sus elogios hacia el Ejército alemán como el único dispositivo que podía derrotar al comunismo—, para que España se reenganchara al tren de las políticas nacionalsindicalistas, últimamente olvidadas por la dictadura militar franquista.[537] Lo que resultaba evidente es que, en muchos momentos de sus Cuadernos de Rusia, realizaría este juicio crítico no muy habitual, por otra parte, en las lides divisionarias. Ridruejo se quejaba del carácter prepotente de los soldados nazis y del supuesto agravio aplicado sobre los españoles a los que se les obligaba a comer un rancho de mala calidad y a caminar más de cuarenta kilómetros cada día para llegar hasta la primera línea de combate; se mofaba de su escasa habilidad donjuanesca con las nativas; y criticaba la decisión del mando alemán de desviar a la DA de su ruta hacia Moscú.

	El testimonio del antiguo responsable de la Delegación de Propaganda de FET y de las JONS también ofrecía otros claroscuros de la campaña militar en el Este que respondían al choque ideológico de los voluntarios españoles. Este motivo frecuente en la literatura divisionaria tenía que ver en concreto con el maltrato llevado a cabo por las tropas de ocupación hacia la población rusa y, posteriormente, contra la comunidad judía. Por lo que concernía a los nativos, los voluntarios españoles manifestaban, como era el caso de Ridruejo que no sentía hacia los rusos ni «aversión ni antipatía», la distinta relación («con una cierta condescendencia y hasta cordialidad») establecida por los soldados españoles con los prisioneros y lugareños rusos, en comparación con los alemanes que preferían no vincularse con ellos por una cuestión de superioridad racial.[538] Pocos fueron los momentos, pues, en los que esta literatura estigmatizada ineludiblemente por la idealización de hunos y el fanatismo ideológico de hotros denunció el mal comportamiento de los españoles, aunque se colara de vez en cuando la confesión de algunas «rachas de brutalidad tiránica o piratesca» o de la falsa caridad de algunos camaradas que ofrecían pan a las

	 

	
mujeres «para aprobecharse [sic] de su cuerpo y su honra».[539]

	La otra realidad ideológica del nacionalsocialismo con la que se toparon los voluntarios a medida que iban avanzando por centros con importante presencia de comunidades judías como Grodno, Vilnius, Oszmiana o Riga fue la judenfrage. Al igual que ocurría con la población eslava, el ideario católico del divisionario prototipo evitaba que observaran al judío como un individuo racialmente inferior. Ahora bien, el contacto esporádico (principalmente, comercial y sexual) con la población semita no impidió que los españoles sacaran a relucir una mochila cargada de prejuicios religiosos, con tintes de un antisemitismo ambiental exacerbado por un contexto bélico, que, de manera similar al comunismo, iban a distorsionar y afectar al prisma de todos aquellos que dejaron por escrito sus experiencias. Aunque los españoles no participarían en actos de violencia extrema debido a que las operaciones de limpieza étnica eran llevadas a cabo previamente por los escuadrones de ejecución (Einsatzgruppen), la mayoría, aun percatándose de que sucedía algo, «vieron, oyeron, callaron».[540] Por tanto, todos los testimonios publicados hasta 1945 no reflejaron en ningún caso episodios de exterminio, bien por desconocimiento, bien por tratarse de un tema tabú que podía ofender a aquellas alturas (la mayoría de los volúmenes fueron publicados entre 1943 y 1946) a un lector español católico e incluso a un régimen franquista que prefería concentrarse en el componente anticomunista de la campaña más que en las batallas ideológico- raciales de sus amistades peligrosas. Sin embargo, este subgénero literario permite examinar uno de los últimos estadios de la plasmación del antisemitismo en el contexto ideológico del Tercer Reich, mientras la Shoah estaba en pleno funcionamiento por todo el continente europeo, y comprobar los resultados de una intensa y furibunda propaganda antijudía que se había ido gestando y madurando desde las tribunas de la prensa católica, carlista y contrarrevolucionaria en tiempos de la República española. Cabe decir también que este rastreo por el antisemitismo divisionario, como se expondrá seguidamente, no tuvo en proporción iguales resultados en todos los autores analizados, aunque en mayor o menor grado la mayoría se hizo eco al menos de su presencia, repugnante y antipática en muchos casos, durante el recorrido por territorios de la Polonia oriental y Bielorrusia.

	Esta menor frecuencia en los comentarios puede detectarse, por ejemplo, en aquellos autores que hacían referencia puntual e informativa a los rasgos raciales y condiciones en las que vivían (advirtiendo, eso sí, que «hay que defenderse de ellos») o a la prohibición que tenían de andar por las aceras de Riga, mientras

	 

	
uno de los personajes, sacerdote para más detalles, hablaba de comprar abrigos de piel en la capital letona y venderlos en España para «vengarnos a la vez de los judíos».[541] La temperatura antisemita aumentó —o hubo un incremento en los textos de las alusiones al judío— cuando los voluntarios de la DA cruzaron entre agosto y septiembre de 1941 el área geográfica aproximada entre Bialystok, Grodno, Vilnius y Minsk. Fue en estas inhóspitas regiones, descritos sus guetos como si fueran un escenario de pesadilla expresionista surgido de El Golem o de El gabinete del doctor Caligari, donde los cruzados-conquistadores españoles se toparon con una «sensación» que «era nueva y viscosa» y tuvieron la oportunidad de contemplar por primera vez a aquellos judíos «de carne y hueso, con Talmud y nariz ganchuda, sonrisa blanca y odio a Cristo, con tez terrosa y sucia, manos con gesto avaro de zarpa manchadas en todos los negocios nefastos del Mundo». Además de la sarta habitual de estereotipos, la paranoia de la teoría de la conspiración le hacía ver al poeta Jesús Revuelta quintacolumnistas judíos por todas partes, lugares donde los niños ponían minas debajo de los puentes y

	«alguna sirena de Israel» que había encandilado a algún camarada al que no se le volvió a ver más.[542]

	La sensación que transmitía Ridruejo cada vez que mencionaba a los judíos era de conmiseración humana, más que religiosa, por la pobreza y miseria de aquella gente que estaba marcada por ese «odioso brazalete amarillo», que trabajaba hasta la extenuación y que sufría las represalias de los sabotajes que se producían contra el Ejército alemán. Por otra parte, el poeta no tendría ninguna objeción en expresar su «repulsión», provocada por un atavismo ancestral («atávico rencor») derivado de la tradición medieval y actualizado en los años treinta por el integrismo católico y la derecha política en busca del chivo expiatorio de los males de España. Más adelante, a raíz de su paso por la población polaca de Radozscovice, seguiría entremezclando sus sentimientos en un particular tour de force donde haría auténticas piruetas —propias, como ya vimos, de la intelectualidad católica con respecto al ideario racista del NSDAP— para equilibrar la escasa «simpatía» que sentía por el judaísmo, responsable de la crisis de Alemania durante los años de la posguerra y del resurgimiento justificado del antisemitismo nazi, y su «piedad» católica incompatible con los abusos que se estaban cometiendo contra aquellas «vidas humanas».[543]

	Estos escollos («indiferencia» y «crueldad fría, metódica, impersonal») que, como confesaba Ridruejo, eran los «más difíciles de salvar» para un acérrimo defensor de la Nueva Europa bajo la égida nacionalsocialista no fueron abordados de manera tan reflexiva y (auto)crítica en los volúmenes del resto de

	 

	
los compañeros de la DA, más dados, en general, a dejarse llevar por los estereotipos históricos que cargaban sobre sus hombros, desde la expulsión de los judíos durante el reinado de los Reyes Católicos hasta los modernos contubernios judeocomunistas. Durante el proceso de búsqueda y afianzamiento de estos mismos clichés en la retaguardia polaco-soviética, el militar Martínez Esparza despreciaba, sin ninguna conmiseración, a todas las comunidades judías que se iba encontrando en Grodno, Vilnius y Witebsk, acusando a sus miembros de cometer asesinatos por la noche y mostrándose contrariado, solo con examinar a los judíos polacos (los «más sucios, miserables y repugnantes»), con aquella gente que podía pensar que la decadencia de España se había iniciado con el edicto de Granada de 1492. Del mismo modo, tanto Jiménez y Malo de Molina como Hernández Navarro, futuro periodista que escribiría su novela Ida y vuelta con tan solo veinticinco años, empleaban un tono peyorativo y ofensivo

	—con retranca en el caso del primero, cuando ironizaba que era «la primera vez que he visto judíos ocupados en trabajos manuales [limpieza de cuarteles, desescombro de calles, etc.]»— cuando achacaban el lujo en el vestir de las camareras judías de Minsk a «la superioridad de la raza judía en este clima revolucionario y rojo» o cuando insistían en el judaísmo milenario, arrogante y vengativo contra el cristianismo, por ejemplo en la visita a un cementerio judío que provocaba en el protagonista de la novela «una sensación de angustia y de terror ante lo desconocido; una impresión de náusea indescriptible e irrazonable, que le hizo añorar con un padrenuestro los cementerios aldeanos de España, cuidados como jardines y llenos de paz».[544]

	En cuanto a la bildungsroman quevedesca de Rodrigo Royo Masía, protagonizada por un pícaro que, después de una serie de actos de indisciplina y rebeldía, termina volviendo al redil de la ortodoxia falangista, resulta más complicado detectar si el antisemitismo proviene de los personajes o de un autor que solo compartía la misma edad (veintidós años) con el protagonista, Luis Pablos, en el momento de la publicación. La novela relata alguno de los motivos recurrentes que aparecen también en la obra de otros divisionarios, como la identificación de los judíos con la estrella de David («marcados […], como reses de una misma ganadería»), la explosión de minas colocadas por judíos («aunque esto no se ocupó nadie de comprobarlo») y la prohibición de entablar contacto, debido a su peligrosidad, con la población semita, si bien «nosotros nos reíamos de estas ordenanzas, que los alemanes siguen al pie de la letra». Estas observaciones finales que el narrador solía apostillar como contrapunto irónico o crítico hacia la actitud cruel e inhumana de los alemanes están más próximas a

	 

	
las de otro falangista íntegro como Ridruejo que a las del resto de los divisionarios.

	De ahí que el momento más conocido de la novela, por lo que tiene que ver con el asunto del antisemitismo, habría que juzgarlo con cautela ideológica no solo por ser una pseudobiografía ficcionalizada en la cual los personajes no deben necesariamente identificarse con el contenido moralizante de la misma, sino porque el episodio se produce cuando el protagonista se encuentra bajo los efectos del alcohol. En concreto, lo que ocurre es que Luis Pablos y su camarada Alejandro, después de pasar una noche de borrachera en compañía de mujeres polacas, se dirigen al gueto de Grodno para incendiar las casas de los judíos. La idea que ha surgido del segundo, fiel seguidor del manido contubernio (culpable

	«de todo lo que pasa y de la guerra»), termina con los dos divisionarios rodeados por un grupo de judíos con «nariz de pico de águila […], y los ojos de lechuza o mochuelo o cualquiera otra ave nocturna» que acabarán perdonándoles la vida y llevándolos sanos y salvos al puesto de mando de sus compatriotas. La interpretación que se ofrece más adelante, siempre desde el punto de vista del narrador de la novela, es que aquellos judíos no les habían asesinado porque eran españoles. Aparte de que se esboza la opción de que los judíos de Grodno fueran sefarditas por la manera nostálgica en que pronunciaban la palabra «España… España…», era su pasaporte, a diferencia del alemán o el italiano, el que protegía al protagonista de un posible linchamiento. El sentimiento de vergüenza que le inundaba no se producía tanto por el hecho de haber atacado las viviendas de un grupo de personas indefensas como por la falta de respeto hacia «los valores de España» y porque «no era yo quien andaba por aquellas tierras, sino España misma metida en mi pellejo, y podía quizá desacreditarla con mi mala cabeza».[545]

	El antisemitismo, sin rastro del humanitarismo y compasión cristiana de algunos o, por supuesto, del buenismo de los españoles hacia los judíos desplegado en las memorias posteriores a 1945, brillaría con más fuerza en la crónica del crítico literario José Luis Gómez Tello. Este periodista, que ejerció de corresponsal de guerra durante sus catorce meses de estancia en Rusia, se deleitaba, desde las primeras páginas de su volumen, con la venta en la Francia ocupada del diario antisemita Au Pilori que «publica en cada número una sabrosa lista de nombres franceses con antecedentes judíos». Con estos preámbulos no es de extrañar que ya entrado en faena, durante su periplo por la

	«judería oriental», se regodeara señalando a judíos barriendo las calles de Riga, recordara su conexión con el comunismo en su papel de políticos o agentes del

	 

	
GPU y revelara las diferentes masken tanto del judío internacional, representante de la plutocracia bursátil y dueño de la literatura, el cine y el teatro como del judío del gueto, usurero y mezquino. Aun con todo, el punto álgido alcanzado en términos antisemitas, probablemente de toda la literatura divisionaria de la época, tenía lugar cuando el autor se detenía en un pequeño pueblo ruso: Osmiana. Allí encontraba todo lo que había ido buscando. Gómez Tello, como Jesús Revuelta y tantos otros influidos por los libelos diseminados en épocas anteriores respecto a la veracidad de los Protocolos, se había dirigido a Rusia para contemplar auténticos especímenes de judíos en «su escenario al natural. Nada de decoración europea. Aquí todo es judío, desde el hollín de las chimeneas hasta el negro de las uñas de los moradores». Sin haber visitado los guetos de Varsovia, Salónica o Praga, el periodista afirmaba que aquella judería era incomparable: el trazado de sus calles, «que son barrancos de inmundicias»; sus habitantes, «los judíos más fabulosamente ricos en su miseria»; su vestimenta pobre y cochambrosa, con «grasa de cinco generaciones»; y la miseria campante en el interior de las viviendas donde libros, baúles, sillas, mesas y hopalandas también eran «grasientos». Porque, en definitiva, y era motivo de orgullo para el autor, aquellos judíos de Osmiana eran los «más decorativos» que se podían encontrar «desde Gibraltar al paralelo 56».[546]

	Más allá de reflejar las luces y las sombras del ideario nacionalsocialista en el contexto de la participación de la DA en el frente del Este, todos aquellos divisionarios que decidieron relatar sus experiencias tendrían, por encima de cualquier otro, un objetivo marcado desde aquel 18 de julio de 1936: el reencuentro con el comunismo en el campo de batalla. El bagaje ideológico que acarreaban los voluntarios de la DA, muchos de los cuales habían participado en las batallas de Belchite y del Ebro o en la liberación de Barcelona o Madrid, determinó que aquella nueva cita con el enemigo eterno del movimiento contrarrevolucionario y fascista español no solo se acomodara a los objetivos del Tercer Reich para diseñar el futuro Nuevo Orden totalitario —que también—, sino que se convirtiera en una guerra de guerrillas que, a modo de las famosas matrioskas rusas, conllevaba en su interior alicientes complementarios y motivaciones más complejas que iban más allá de devolverle únicamente la ayuda (voluntaria) al antiguo aliado. La colisión de cada uno de ellos con el comunismo, bien en el frente bélico español, bien en la retaguardia a través de su propia experiencia personal o de testimonios escritos sobre el Terror Rojo, predispuso a aquellos hombres a justificar su presencia en las frías estepas rusas como  un  acto  vengativo,  a  confrontar  la  existencia  de  los  estereotipos

	 

	
escuchados e impresos y a reafirmar unas creencias que se habían vertido en tiempos de la República española, pero que habían alcanzado sus cotas máximas de demonización antimarxista durante la Guerra Civil.

	Antes de analizar todos aquellos testimonios de la obra divisionaria, así como la de aquellos periodistas y corresponsales que cubrieron la campaña contra la Rusia estalinista acompañando a las tropas españolas en muchas ocasiones, creemos necesario hacer un breve recorrido por la literatura anticomunista que reflejó, principalmente la del periodo guerracivilista, repitiendo hasta la saciedad

	—y con el grado de exageración suficiente para conmover las conciencias católicas y provocar la indignación y el odio contra aquellas hordas de bárbaros

	—, los diferentes topos literarios del Terror Rojo: las tropelías salvajes, la destrucción de la civilización cristiana, el carácter enfermizo, sádico y criminal de sus antagonistas, los espacios de tortura y vejación, los falsos paraísos, etc. Todo ello constituiría, a la postre, una especie de manual de instrucciones del que se serviría el soldado-cronista español cada vez que tuviera necesidad de encajar, en sus parámetros ideológicos aprendidos en España, lo que estaba observando en los pueblos y ciudades de la Madre Rusia.

	Lo primero que denunció la propaganda de la España nacional fueron todos los actos de barbarie y crueldad cometidos en nombre de la Revolución: allanamientos de morada por las noches, incautaciones de palacios de propiedad privada, intervención de cuentas corrientes, robos en las cajas de seguridad de los bancos, persecuciones y encarcelamientos, exterminio de la burguesía y la aristocracia, sacerdotes sacrificados, violaciones de monjas y mujeres de presos falangistas, muerte de niños inocentes, ejecución de sentencias injustas, paseíllos y fusilamientos, uso de escudos humanos, vivisecciones y experimentos, decapitaciones (la del general López Ochoa) y suplicios más propios de la época de los antiguos cristianos, cuando aserraban los pechos de las santas Águedas del siglo XX y quemaban vivos a los prisioneros o los arrojaban a la Casa de Fieras del Retiro. A todo ello debían añadirse los saqueos culturales y destrozos irreparables que ocasionaron en el patrimonio histórico-artístico de unas catedrales e iglesias que quedarían profanadas al ser convertidas durante la Guerra Civil en Tribunales Revolucionarios, Casas de Pueblo, checas, almacenes, garajes, cines, cuarteles, alojamientos, mercados, cuadras, celdas, salones de baile o, simplemente, en espacios donde los milicianos llevaban a cabo orgías y escenificaciones paródicas de una misa. Toda una serie de relatos espeluznantes, en definitiva, que llegaron a oídos de Joseph Goebbels, quien no tardaría en activar la maquinaria propagandística para publicar Das Rotbuch

	 

	
über Spanien (Libro Rojo sobre España, 1937) y detallar en su verdad sobre el país los resultados de la bolchevización, alertando de «adónde iría a parar la Humanidad si se impusiera en el mundo este sistema».[547]

	El segundo foco sobre el que se concentró aquella literatura propagandística fueron los milicianos, los verdaderos artífices del Terror Rojo. Estos pasarían por un proceso de animalización donde cabían el escarnio y la degradación deshumanizada  («vampiros  rojos»,  «bichos»,  «chinches»,  «cucarachas»,

	«simios»,  «monstruos»,  «bestias»,  «fieras»,  «gorilas»,  «infrahumanos»,

	«antropófagos», «engendros negros de la tiniebla rusa», etc.), la constatación a través de diferentes escenas de su catadura moral antagónica a la de los buenos españoles  («chusma  hambrienta»,  «ateos»,  «sanguinarios»,  «asesinos»,

	«psicópatas», «canalla», «guarros», «brutos», «borrachos», etc.) y una ridiculización en su modo de hablar y expresarse, con todo tipo de palabrotas y errores gramaticales, que denotaban el nivel cultural de aquellos personajes analfabetos, así como una mal disimulada aversión elitista a dicha ignorancia por parte de todos los autores afines al Nuevo Estado.[548] Capítulo aparte merecían las milicianas, que, además de compartir todos los elogios desplegados hacia sus compañeros masculinos, recibían un trato si cabe aún más despreciable, que tenía que ver no solo con la misoginia de muchos de aquellos autores de la España franquista, sino también con la intención de estos de revertir, tanto ética como estéticamente, la figura de una mujer que, durante la etapa republicana, había alcanzado una serie de derechos que habían supuesto un cortocircuito en la jerarquía del patriarcado y en el orden social, económico y moral de la sociedad española. El nuevo ideal femenino propuesto por el Nuevo Estado, que no se alejaba en demasía de los postulados tradicionalistas del NSDAP de las tres K (kinder, küche, kirche: niños, cocina e iglesia), colisionaba con aquella anti- mujer diabólica impulsada, como una autómata, por la crueldad y caracterizada por su antifeminidad, sexualidad malsana y el desprecio contra el sacramento del matrimonio y el sentido de la maternidad.[549]

	Paralelo a este proceso de literaturización de los rasgos del enemigo, la derrota militar de la República española en 1939 posibilitó que científicos y médicos del bando vencedor experimentaran con presos comunistas en cuanto a la existencia de una correlación de causa y efecto entre su biotipología y el grado de criminalidad-crueldad y de fanatismo político. En este campo volvería a reaparecer el psiquiatra por excelencia de la España nacional, Antonio Vallejo- Nágera, jefe de los Servicios Psiquiátricos del ejército franquista desde 1937, quien solicitaría al Caudillo un año después la conformación de un Gabinete de

	 

	
Investigaciones Psicológicas de los Campos de Concentración, para tener la posibilidad de analizar y patologizar el comportamiento de los prisioneros de guerra del bando republicano, principalmente miembros de las Brigadas Internacionales que estaban internos en San Pedro de Cardeña (Burgos), así como de milicianas y prostitutas, estas últimas también producto del libertinaje sexual y la inmoralidad marxista gestados durante el periodo republicano. Para ello acudiría, de nuevo, a la clasificación biotipológica de su admirado Ernst Kretschmer, que le permitía establecer una relación entre la constitución físico- corporal de los sujetos de estudio científico y su personalidad patológica. Los resultados y conclusiones de la investigación se publicaron, entre 1938 y 1939, en revistas especializadas como Semana Médica Española o Revista Española de Medicina y Cirugía de Guerra, en una serie de artículos que llevaban el título genérico de «El Psiquismo del fanatismo marxista».[550] Durante la estancia de la DA en Rusia el médico palentino continuaría dedicando ensayos y artículos que, en realidad, recogían las mismas ideas expuestas durante la Guerra Civil con relación al número de enfermos mentales que combatían en las tropas republicanas, a su naturaleza salvaje, inculta y degenerada y a la propensión de ciertas razas como las «mogólicas, finesa y eslava» por el ideario marxista.[551]

	La urgencia bélica y la necesidad de eliminar al enemigo provocaron también un cambio en la propia fisonomía de las grandes ciudades que, como Madrid, Barcelona o Valencia, quedaron bajo control de la República y de los milicianos. Como se ha comentado en párrafos anteriores, edificios privados y públicos como iglesias, hoteles, viviendas de la burguesía o palacios aristocráticos se adaptaron a las necesidades cotidianas de la guerra, transformándose en ocasiones en centros represores al servicio de los ideales revolucionarios y constituyendo para muchos de los artífices de aquella literatura sobre el Terror Rojo una particular «cartografía del mal».[552] En concreto, ese mal se reencarnaba en las infaustas checas que, en cualquier caso, no eran del todo desconocidas para el lector de la prensa contrarrevolucionaria durante el periodo republicano. Por poner tan solo un ejemplo, Federico de Urrutia, quien una vez terminada la guerra se encargó de denunciar la actuación de las checas en la Ciudad Condal, había escrito en el otoño de 1934 para Informaciones una serie de reportajes escabrosos sobre la Revolución rusa, avisando, como haría posteriormente Goebbels, de lo que ocurriría en España si llegaba a triunfar el comunismo. En estos artículos, que se interrumpieron precisamente por el estallido de la Revolución de Asturias y por la partida inmediata a Oviedo del propio  Urrutia  como  enviado  especial  del  periódico  madrileño,  el  poeta

	 

	
falangista explicaba el funcionamiento de las checas rusas con el uso de una estética tremendista muy cercana a la novelística de los Borrás y compañía.[553] Dada la profusión bibliográfica y las múltiples referencias que proliferaron sobre aquellos auténticos epicentros simbólicos de la barbarie marxista en España, podría catalogarse este grupo de volúmenes como un subgénero en la literaturización del horror llevada a cabo por los novelistas de la España azul. En él se mezclaban diferentes materiales, desde la ficción y ensayos reveladores hasta numerosas crónicas y memorias de todos aquellos evadidos de la zona roja que      sufrieron      en      algún      momento      las      penalidades      de      las      checas.      Su descubrimiento a medida que el ejército franquista liberaba las ciudades del yugo opresor del comunismo posibilitó una descripción detallada de aquel infierno insólito en pleno corazón de España. Todos los testimonios, en general, repetían patrones estereotipados similares: los juicios e interrogatorios de los Tribunales Populares, que tenían lugar como si fueran una farsa carnavalesca, las torturas y asesinatos diarios, el sadismo y los métodos crueles de los miembros del Servicio de Información Militar (SIM), las violaciones y humillaciones sistemáticas, la monotonía, el hambre y la falta de sueño de los prisioneros o la decoración de las celdas («con pedantería freudiana») para provocar la locura y el delirio de los encarcelados. Un recorrido dantesco en el que tampoco faltaban la (anti)mitificación de espacios martirológicos, como las checas de Bellas Artes y de Fomento (Madrid) y la de Vallmajor (Barcelona) o la presencia de ilustres

	asesinos como Agapito García Atadell.[554]

	Por último, el cuadro del Terror Rojo quedaba completado con las críticas al propio ideario comunista. Estas procedían esencialmente del irónico uso del concepto «Paraíso soviético», que penetró con gran éxito entre los movimientos totalitarios de la Europa de entreguerras. Antes de que los voluntarios de la DA constataran con sus propios ojos la realidad de la utopía comunista, los personajes protagonistas de las obras de Ramón de Rato y Miguel de Salazar también realizarían su propio viaje a Rusia— como hicieron muchos de los intelectuales europeos de izquierdas durante las décadas de los veinte y treinta

	—, para desmontar, en este caso, las falsedades y mentiras difundidas por la

	propaganda marxista que afirmaba que la dictadura proletaria pondría, supuestamente, punto final a todas las desgracias terrenales del hombre. Allí se toparían, sin embargo, con un régimen tiránico retratado negativamente por la mentira de las granjas colectivas (koljós), los museos antirreligiosos, la escasa vida comercial e industrial, la mecanización excesiva de las fábricas, los salarios bajos y las jornadas laborales de diez horas al día, la falta de vehículos, los

	 

	
problemas de vivienda, el racionamiento de la comida, la propaganda fanática, la arquitectura «de cajón», las pésimas condiciones de sus carreteras e infraestructuras, el control policial, la tortura a los prisioneros y los crueles métodos para interrogarlos, las ejecuciones masivas sin juicio previo, el mal vestir y la pobreza de la población en contraste con la oficialidad del Ejército y los burócratas del GPU, la desidia ambiental, la escasa feminidad de sus mujeres, la promiscuidad sexual, etc.[555]

	Muchas de las temáticas de aquella literatura anticomunista —cuya finalidad principal radicaba en la estigmatización social y eliminación física del enemigo y en la desacreditación de su ideología, no tan solo desde un prisma ético- político, sino también pseudocientífico— tuvieron, pues, su propia versión 2.0 en los testimonios periodísticos y divisionarios durante la campaña rusa de la Segunda Guerra Mundial, que afianzaban los prejuicios de todos aquellos voluntarios, indistintamente de su condición sociocultural, que pisaban por primera vez territorio soviético. Asimismo, desde España, ya se encargaban de advertirles que aquellos rusos «están hechos de la misma pasta que los comunistas españoles», de informarles del verdadero rostro del Paraíso soviético gracias a la exposición celebrada con el mismo nombre en Berlín (entre el 8 de mayo y el 21 de junio de 1942) y de enviarles, como ya se hiciera durante la Guerra Civil a partir del Servicio Nacional de Propaganda, una completa biblioteca ambulante: un catálogo gracias al cual, con clásicos de la literatura española, novelas de aventuras y policíacas, biografías o propaganda nazi como el Hitler y el nacionalsocialismo de Othon Scheid, los voluntarios podrían seguir alimentando su odio hacia el comunismo. No faltaban allí algunos de los volúmenes clásicos del Terror Rojo como El otro mundo (J. Miquelarena), Cárcel de Ventas (H. Björnsen de Wedel), Frente de Madrid (E. Neville) y La ciudad del humor y de la muerte (F. Casares).[556]

	El periplo hacia lo ignoto comenzaba en el momento justo en el que el divisionario atravesaba la antigua frontera polaca que había establecido los límites entre la Alemania nazi y la Unión Soviética mientras había durado el Pacto Ribbentrop-Molotov. Lo que podía sentir todo voluntario español se asemejaba a lo que había expresado Jesús Revuelta: «A nuestra espalda quedaba Europa: civilización, academias Berlitz, mujeres elegantes, salones, literatura, flora y fauna». Aquellos lindes entre el mundo civilizado (Vilnius o Riga, como últimos reductos) y la barbarie asiática ya no constituían una frontera geopolítica, sino que se impregnaron de un alto significado simbólico y de una aureola de misterio y exotismo para aquellos españoles más cultos que, en lugar

	 

	
de encontrarse con las idílicas aldeas, la belleza de sus campesinas y la felicidad de sus lugareños que tanto la literatura clásica rusa como la revolucionaria habían idealizado, se topaban con una realidad en la que todo era «falso y peligroso espejismo de su paraíso inexistente».[557] Ese paraíso que un joven Álvaro de Laiglesia describía en el mismo artículo como «misterioso y obscuro, atlántida de demagogos y quimera inalcanzable para cualquier desaliñado obrero metalúrgico de Detroit» se convertiría en el centro de atención de todos aquellos que dejaron por escrito su experiencia en la DA. En todo caso, la culpa de los males a los que asistieron en primera persona no recaía en la población — Ridruejo sentía «curiosidad y honrada compasión humana»—, sino en el propio régimen comunista que había permitido que la miseria campara a lo largo y ancho del territorio. Todos, sin excepción, se dejaron llevar por el ajuste de cuentas contra el comunismo, testificando al mismo tiempo la existencia de aquel submundo infernal que hasta ese momento solo habían contemplado en exposiciones, fotografías o descripciones de libros. Rusia no era más que un territorio con ciudades llenas de escombros, pésimas carreteras, sucio, húmedo y en un total estado de aislamiento internacional en cuanto a la información. Además, era un país donde reinaban la barbarie, la ausencia de valores religiosos, humanitarios y familiares, la relajación de la moralidad, una promiscuidad sexual que escandalizaría a más de un pacato divisionario, la falta de higiene o la pobreza de un campesinado que vivía en míseras casas de madera (isbas) sin luz, agua ni electricidad.[558]

	En términos generales, se puede afirmar que todos los testimonios, en lo que

	concierne al comunismo, reproducían la horma original de la que estaban confeccionados la mayoría de aquellos volúmenes que la biblioteca circulante proveía a sus jóvenes divisionarios para que se entretuvieran durante las horas muertas en la trinchera o en un puesto avanzado de vigilancia. Volvían a aparecer, con referencias incluidas a la reciente Guerra Civil, modelos temáticos y lugares comunes calcados a los que se han comentado previamente a raíz de la literatura del bando nacional. Aquí también, como habían hecho los milicianos en las ciudades españolas, habían convertido las iglesias católicas y ortodoxas de la Rusia de los zares en almacenes, garajes, escuelas, bibliotecas, salas de espectáculos, prisiones o museos antirreligiosos. Los rusos eran igual de groseros, borrachos y salvajes que la milicianada roja: incendiaban pueblos, destruían bellezas arquitectónicas, saqueaban todo lo que se les ponía por delante y tenían la costumbre inhumana de no retirar ni a los heridos ni a los muertos. Una de las novelas en la que más se les despreciaba y animalizaba era Ida y

	 

	
vuelta, de Antonio José Hernández Navarro, donde se llegaba a tildar a los prisioneros y soldados rusos de «muertos monstruosos y sucios», «alimañas» y

	«rebaño inacabable y sobrehumano». En una de las entradas de su diario, Agustín, alter ego del autor, comentaba su ingreso en un hospital de la población de Porchov. La aparición de una muchacha rusa, estudiante de Farmacia,

	«jorobada y fea, pero con unos ojos magníficos de una dulzura casi sobrehumana», le hacía arrojar indignado la pregunta de «¿[cómo] es posible que una mujer con esos ojos pueda ser comunista?». Y es que las mujeres rusas no se quedaban atrás en su comparación con las milicianas españolas. La ideología comunista, en este caso, era también responsable de la pérdida de elegancia, delicadeza y feminidad entre sus mujeres, por lanzarlas a duras tareas del campo sin límite en los horarios laborales.[559]

	No se diferenciaban tampoco en sus comentarios todos aquellos corresponsales españoles que acompañaron a las tropas voluntarias de la DA. Desde La Vanguardia Española, tanto Ramón Garriga como Manuel Pombo Angulo, con los que llegaría a coincidir Ridruejo en la capital alemana a principios de 1942, insistían en las hambrunas del régimen bolchevique, en la incultura libresca de los prisioneros rusos, en la borrachera de vodka de los soldados o en los crueles interrogatorios a los jóvenes españoles que caían en sus manos, que hacían recordar las penalidades sufridas por los mártires en las checas durante la Guerra Civil. El corresponsal del ABC, Jacinto Miquelarena, también dejó un reguero de anticomunismo en todas aquellas crónicas bélicas que abordaban la invasión de las tropas germanas y la participación española en esta nueva Cruzada Nacional. En su caso, como ya se ha observado anteriormente, el odio hacia la ideología marxista y todo lo que procediera de la Rusia estalinista se incrementaría debido a su trágica experiencia como refugiado en una embajada durante los años del Madrid rojo. Una vez evadido y ya en territorio del bando nacional, Miquelarena, a través de su seudónimo El Fugitivo, se encomendó la misión de denunciar todas las tropelías y matanzas ejecutadas por aquellas hordas salvajes antes de las liberaciones tanto de Santander como de su ciudad natal, Bilbao. El descubrimiento, pues, de la vesania comunista en la retaguardia de la Guerra Civil tergiversó lógicamente el estilo de la mayoría de sus crónicas, recopiladas en Un corresponsal en guerra. El novelista vasco se sumaba a la causa —uno más— para perpetuar ad finitum los clisés habituales sobre el «Paraíso de los Soviets», que la Wehrmacht, al igual que las tropas franquistas durante la guerra civil española, desmantelaría para liberar al pueblo ruso de la bestialidad del régimen comunista: soldados

	 

	
harapientos sin moral ni instrucción, asesinatos y crímenes en las checas, biotipología de los animalizados prisioneros de un campo de concentración, mentalidad materialista y mecanizada de una «humanidad embrutecida, harapienta y espectral», mujeres «de suburbio y de motín, desgreñadas y hoscas», museos antirreligiosos donde se encontraban «todos los tópicos anticlericales del XIX», etc.[560]

	Para concluir este recorrido por el Paraíso, no queremos olvidar la relevancia que poseyó la arquitectura como seña de identidad política e ideológica de la nueva Rusia marxista. El fascistizado Giménez Caballero de Arte y Estado ya había relacionado anteriormente la arquitectura soviética con el racionalismo, el materialismo ateo, el arte igualitario para las masas proletarias o, en definitiva, con «el espíritu judaico, socialista y pedagógico». Así pues, del mismo modo que Gecé destacó el uso en la arquitectura y escultura de la Revolución rusa de

	«materiales tan perecederos (arcilla, yeso), que no tardaron en derrumbarse», a los divisionarios que pasaron por Minsk o Nóvgorod la fisonomía urbana de aquellas ciudades les generó sensación de falsedad, apariencia y artificialidad; el bronce de los grupos escultóricos era, en realidad, escayola y los edificios administrativos del Partido, un grupo de armatostes y cubículos monstruosos sin personalidad ni imaginación. Regresando a Jacinto Miquelarena, el artículo sobre su paso por Smolensko le hacía poner punto final a su volumen antológico y constatar la decadencia de un régimen y de su Paraíso, donde en veinticuatros años «han sido asesinados varios millones de burgueses […], un número parecido de hombres se va muriendo en las cárceles de Siberia […]. Se han fabricado mendigos y andrajos como en ninguna otra época rusa» mientras, por el contrario, «se alza el Hotel Smolensko, ridículamente escenográfico en su arquitectura laica, con alma de posadón y muros de cartulina».[561]

	 

	
DESENCANTO (1943-1945)

	

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO 10

	EL COMIENZO DEL FIN

	 

	 

	 

	 

	
		EL «INCIDENTE» KATYN EN LA PRENSA ESPAÑOLA



	 

	Comentábamos en el apartado anterior que el periplo de la DA por la Rusia salvaje, exótica y misteriosa propició que muchos de sus integrantes confrontaran sus aprensiones ideológicas con la realidad que cada uno de ellos esperaba o imaginaba encontrar. Esto se hizo evidente cuando los voluntarios españoles entraron en contacto físico con enemigos cuya existencia solo se había materializado en leyendas medievales (judíos) y con otros a los que ya conocían de sus enfrentamientos callejeros durante la kampfzeit española o de los campos de batalla de la Guerra Civil (comunistas). Aunque insistieran en idealizar en sus memorias que los españoles, a diferencia de las tropas de las SS y de la Wehrmacht, habían tratado como seres humanos tanto a los miembros de las comunidades judías como a los prisioneros rusos, todos ellos no dejaban de ser feinde (enemigos) del Tercer Reich y del régimen franquista y responsables, a la postre, de que los divisionarios estuvieran allí para defender las fronteras de la civilización occidental. Lo que no presentaba ninguna duda, si nos atenemos a los testimonios publicados hasta 1945— más espontáneos (para lo bueno y lo malo) y libres, por tanto, de la mala conciencia colaboracionista del pasado y de las ataduras de la memoria posterior—, es que la mayoría de los que dejaron por escrito su paso por la Rusia culpable ofrecieron una visión positiva de los polacos. Además de representar como país —a aquellas alturas desaparecido bajo el burocrático nombre en alemán de «Generalgouvernement für die besetzten polnischen Gebiete»— la última estación del mundo civilizado, antes de adentrarse en una oscura selva donde habitaban los salvajes descendientes de los hunos de Atila o los mongoles de Gengis Kan, la razón principal por la que los soldados españoles se compadecerían del sufrimiento del pueblo polaco y confraternizarían mejor que con sus compañeros alemanes era por su condición de católicos.

	 

	
Esta hermandad religiosa entre los dos pueblos a través de alguna de las referencias habituales que solían aparecer en los primeros capítulos itinerantes de la literatura divisionaria aclararía la posterior reacción-indignación ante el descubrimiento, en abril de 1943, de las fosas con los miles de cuerpos pertenecientes a la oficialidad polaca. Este aciago episodio que pasó a la historia con el nombre de la Masacre de Katyn sacó a la prensa española más germanófila de la depresión en la que se encontraba tras los últimos reveses militares del Ejército alemán; en concreto, a toda una serie de intelectuales y periodistas de la órbita falangista que, todo hay que decirlo, no se habían mostrado tan irritados —la excepción a la regla provendría de la postura provaticanista de cierta prensa católica que denunció las persecuciones y encarcelamientos de sacerdotes polacos por parte de las fuerzas de ocupación alemanas— cuando Alemania había bombardeado Polonia sin piedad durante las primeras semanas de la Segunda Guerra Mundial. En el caso de los miembros de las distintas familias del régimen español representadas también en la DA no se harían distinciones como sí se habían hecho desde los diferentes órganos periodísticos. Dionisio Ridruejo, a quien le desagradaban las órdenes de los alemanes de evitar cualquier contacto con los vencidos, incluso «por razones de comunidad religiosa», aseguraba que la entrada en Polonia estimulaba «la delicada cordialidad» de «los más toscos de nuestros soldados» con unos niños harapientos que les daban la bienvenida al grito de «polacos, católicos». El mismo recibimiento se repetía en cualquier pueblecito donde la gente salía de sus casas porque «saben que somos españoles» o en encuentros con sacerdotes antisemitas que hablaban siempre muy bien de España, especialmente de la política de los reyes Isabel y Fernando que, a diferencia de las autoridades católicas de su país, habían conseguido eliminar el problema judío. Pero lo que más llamó la atención a los divisionarios, y les hizo sentir como en casa, fueron las iglesias llenas de fieles y la multitud de cruces que jalonaban las carreteras polacas pregonando «el reinado del Creador», en contraste evidente con un pueblo ruso que solo con la llegada de los españoles amanecía «a la Verdad» y volvía, aprovechando la celebración del Día de la Raza del 12 de octubre, a escuchar una misa después de veinticinco años «entre lágrimas e hipos».[562]

	El estado de ánimo «depresivo» de la prensa franquista se debía, muy en

	particular, a la derrota sin paliativos del general Friedrich von Paulus en Stalingrado el 31 de enero de 1943. Es por esta razón que en las altas instancias burocráticas y propagandísticas del Tercer Reich, así como en la prensa de los países satélites del Eje, se celebró como una auténtica victoria militar el

	 

	
descubrimiento tan solo dos meses después de una prueba más, ante el mundo civilizado, del salvajismo comunista. De esta manera, las malas noticias que llegaban desde el frente del Este se neutralizaron inmediatamente con la explotación propagandística de la exhumación de los cuerpos encontrados en las fosas de Katyn como última tabla de salvación para declinar la balanza de una guerra que comenzaba a decantarse hacia el lado de los Aliados.

	Quién sino Joseph Goebbels, el todopoderoso ministro de Propaganda, podría haber puesto a funcionar toda su maquinaria para expandir como la pólvora la exclusiva mundial de un hallazgo que sería abordado desde el cinismo y la hipocresía. A lo largo de todo el mes de abril de 1943, las entradas de su diario privado se llenaron de referencias a Katyn, donde hacía constar la presencia de la Cruz Roja a la hora de examinar los cadáveres, relataba el visionado del documental filmado en el lugar de los hechos (Im Wald von Katyn) y se congratulaba de haber abierto los ojos al resto de los países europeos y, sobre todo, de haber conseguido unos resultados que supondrían, por una parte, la ruptura de las relaciones diplomáticas entre Rusia y el Gobierno polaco en el exilio y, por otra, la posibilidad real de que Alemania pudiera pactar, por separado, con Inglaterra o, incluso, con los bolcheviques.[563] De entre todas aquellas entradas nos interesa resaltar la que redactó el 9 de abril:

	 

	Fosas llenas de cadáveres polacos han sido encontradas cerca de Smolensko. Los bolcheviques asesinaron a 10.000 prisioneros polacos, arrojándolos luego a unas inmensas fosas […]. Voy a hacer que los periodistas de los países neutrales acreditados en Berlín visiten estas fosas de polacos asesinados […]. Así verán la suerte que les espera en el caso de que se realicen sus anhelos de que Alemania sea derrotada por los bolcheviques.

	 

	Además de suponer la primera alusión en los diarios al descubrimiento de las fosas, Goebbels recurría a otra de sus estratagemas habituales para potenciar el nuevo mito que tenía entre manos: llamar a un grupo aborregado de periodistas y corresponsales afines al Nuevo Orden nacionalsocialista para que dieran testimonio en sus países de origen de lo que iban a contemplar literalmente al pie de las fosas. ¿Quién, en España, podía reunir los requisitos indispensables para acometer como fiel gregario los dictámenes de Joseph Goebbels? El omnipresente agregado de Prensa de la Embajada nazi, Hans Lazar, no tenía ninguna duda del escritor español de renombre al que había que enviar a los bosques de Katyn. El Ernesto Giménez Caballero más falangista y nazificado de las múltiples etapas ideológicas por las que pasó a lo largo de su trayectoria vital aceptaba con orgullo servil la misión que se le encomendaba. Una más a las que

	 

	
había que sumar, por aquellos mismos años, las conferencias que impartió en Berlín o la asistencia a los tres congresos celebrados por la ESV en la ciudad de Weimar, entre octubre de 1941 y octubre de 1942. Por cierto que, décadas después, Gecé llegaría a definir su actuación en el asunto Katyn como uno de los tres principales «actos» que, junto con sus estériles tentativas por alistarse en la DA y sus quimeras por casar a Hitler con Pilar Primo de Rivera para fundar una dinastía hispano-goda, habrían conformado su activa participación en la Segunda Guerra Mundial.[564]

	Giménez Caballero sería, por tanto, uno de aquellos «periodistas de los países neutrales» a los que por el bien de la civilización europea Goebbels solicitó que testificaran el asesinato de diez mil oficiales polacos a manos del Sóviet. El escritor madrileño recogió sus impresiones sobre los cruentos crímenes bolcheviques en dos artículos aparecidos en la prensa española poco después de su viaje a Smolensko; estos serían recopilados en el breve panfleto que llevaba como título La matanza de Katyn (Visión de Rusia).[565] En general, aquellos artículos se limitaban a obedecer el esquema maniqueo propagado por el Nuevo Orden mundial: alabanzas hacia todo lo relacionado con el nacionalsocialismo y denigración del enemigo comunista. Los soldados alemanes, «magníficos ejemplares humanos», cultos y políglotas, habían acudido a Rusia para liberar a un pueblo que «había bebido demasiado, soñado demasiado». Cargados de superioridad moral y cultural, los nuevos señores de Europa debían encargarse de que Rusia aprendiera otra vez «a comer, a vivir e incluso soñar». La salvación pasaba por destruir definitivamente el yugo marxista por el que habían sido esclavizados para que no se volviera a repetir «la Matanza de Katyn».

	Hasta ese momento, Giménez Caballero no se había diferenciado en sus intenciones propagandísticas del uso partidista empleado por Joseph Goebbels en las páginas de su diario. La nota distintiva que se producía en sus textos radicaba en la insistencia por alinear aquel trágico episodio con la reciente historia española. La interpretación, pues, que realizaba el autor de La nueva catolicidad estribaba en analizar aquellos sucesos (así como la presencia de los voluntarios de la DA en el frente) como un eslabón más de la lucha histórica de la España nacional contra el peligro comunista. La guerra iniciada por el Caudillo en julio de 1936 «prosigue aquí todavía […]. La guerra había terminado en el sector España el 1 de abril de 1939. Pero esa misma guerra, la nuestra, proseguía aquí en Katyn, en Esmolensko, allí en el Lago Ilmen, idéntica, rijosa, empeñada, inexorable». En cuanto a lo que había contemplado en las fosas junto a otros miembros de la ESV, no se extrañaba de lo ocurrido con los militares polacos

	 

	
puesto que «si algún país no necesita atestiguaciones sobre los métodos soviéticos de crimen es España». Lo único era que las proporciones de la tragedia eran incomparables, debido probablemente a «la misma inmensidad del espacio ruso». Aun así, a lo largo de los artículos serán frecuentes las referencias y comparaciones entre las fosas de Katyn con espacios míticos de la martirología falangista (Cuartel de la Montaña, Paracuellos, la Casa de Campo, la Cárcel Modelo, etc.) y con el destino aciago de conocidas víctimas a manos del Terror Rojo como José Antonio, Calvo Sotelo o el de cientos de martirizados en las checas comunistas de Madrid o Barcelona que le harían preguntarse si era necesario hacer venir a la Cruz Roja.

	Lo llamativo es que, tan solo un mes después de hacerse público el descubrimiento, quien había sido el verdadero promotor de aquella operación propagandística a gran escala sería el mismo que zanjaría el asunto. Joseph Goebbels confesaba en la entrada de su diario del 8 de mayo de 1943 que

	«desgraciadamente, en las fosas de Katyn se han hallado municiones alemanas. La cuestión de cómo fueron a parar allí necesita aclararse cuanto antes […]. En cualquier caso, es necesario que esto permanezca en el más absoluto secreto. Si el enemigo llegase a conocerlo, el incidente de Katyn se volvería en contra nuestra». La última referencia aparecía meses después, el 29 de septiembre, confirmando que «los bolcheviques descubrirán pronto que nosotros asesinamos a los 12.000 oficiales polacos. Este episodio es uno de los que van a causarnos mayores preocupaciones en el futuro».[566] El ministro de Propaganda daba la sensación en estos dos últimos comentarios de una falta absoluta de rigor informativo al no poder confirmar, debido quizá a la situación bélica del frente que había hecho que las tropas alemanas tuvieran que evacuar la zona, si aquella munición que se había encontrado en las fosas podía tener su origen en la época del pacto germano-soviético, en la que los nazis habían vendido armas a los rusos, o a que estos últimos, en su huida en 1941, habían lanzado los casquillos para involucrar a los alemanes. En todo caso, la verdad tardó décadas en salir a la luz y lo hizo cuando el presidente de la URSS, Mijaíl Gorbachov, admitió la responsabilidad de su país en aquellos crímenes.

	En España, mientras tanto, la repercusión mediática de lo ocurrido con los oficiales polacos iba en aumento. Desde La Vanguardia Española, el corresponsal en Berlín, Manuel Pombo Angulo, se mostraba contundente con respecto al profundo significado de Katyn al advertir a los aliados de Stalin que, con su silencio, estaban colaborando en la ingenua creencia de que «la URSS pueda dejar de ser, alguna vez, la más gigantesca fábrica de asesinatos que jamás

	 

	
se ha conocido». Había llegado el momento de que las alianzas con extrañas parejas de baile se quebrantaran para dar paso a un conglomerado de fuerzas, occidentales y católicas, que se unieran contra la Rusia comunista. Y, aunque no mencionara en ningún momento a Katyn, la periodista Carmen Velacoracho, por su parte, incrementaba los decibelios de la desesperación, una vez consumada la derrota en Stalingrado, haciendo un llamamiento a que todas las naciones se pusieran del lado de Alemania y de su Führer, ya que, en caso contrario, «no tardará mucho en desaparecer Europa del mapa, pues será pasto de los bolcheviques». Tampoco los analistas del semanario Destino dejaron escapar aquel auténtico scoop en una sección internacional donde cada vez era más difícil mantener el equilibrio informativo entre la verdad y el (auto)engaño acerca de cómo se iban desarrollando los acontecimientos bélicos en el Este. El conservadurismo político y el catolicismo vaticanista de muchos de sus integrantes se notaba en la línea editorial que interpretaba el anticomunismo en los parámetros históricos de una España y una Polonia hermanadas por su tradición (confesión católica) y por su martirio (Guerra Civil y Katyn).

	La mayoría de los que reflexionaron en algún momento sobre Katyn —a diferencia obviamente de parte de la prensa falangista (Solidaridad Nacional, Arriba, El Alcázar, etc.) o de outsiders como Carmen Velacoracho, quien a aquellas alturas de 1943 mantenía un discurso al margen del franquismo por su antisemitismo y filonazismo— pusieron el foco de atención en el combate ideológico entre el marxismo y la doctrina católica del Estado español, por encima incluso del otro Paraíso que también prometía el Nuevo Orden nacionalsocialista. Desde las filas de otra de las ramas políticas del régimen, el carlista Jesús Evaristo Casariego había expresado abiertamente su anticomunismo ya durante el Pacto Ribbentrop-Molotov y había postulado a España como «el símbolo más perfecto y más pleno de la Contrarreforma contemporánea; es decir, del contramarxismo». Tiempo después, continuaría alertando a «los europeos no rojos» en un libelo recopilatorio de algunos de sus artículos destinados a la prensa en el que hacía un llamamiento, como Velacoracho o Giménez Caballero en sus respectivas obras, a la ceguera de algunos países ante una posible derrota del Eje y a las consecuencias funestas que acarrearían para el cristianismo. Así pues, los asesinatos en Katyn de cientos de oficiales polacos «formados en las normas más rigurosas de la mentalidad occidental y […], inadaptables a la vida comunista» conformaban «un buen síntoma de cómo y contra qué opera la revolución que prepara Moscú».

	En definitiva, lo que Joseph Goebbels llamaba en sus diarios el «incidente» de

	 

	
Katyn se convirtió en un episodio más de la escalada destructora y criminal para aniquilar a una civilización europea que se había erigido durante siglos en modelo ético-cultural para el resto del mundo. España también participaría por derecho propio de esa visión eurocentrista del ministro nazi, pero alejándose poco a poco de la sumisión a los postulados nacionalsocialistas del Nuevo Orden para incorporar las raíces cristianas del viejo continente. Algunos analistas, como Mourlane Michelena en su sección de información internacional en la Revista de Estudios Políticos, denunciaban aquel crimen que «envilece la condición humana» y «nos ha mostrado hasta dónde el ser del hombre puede degradarse o corromperse». De ahí que añadiera Katyn a la larga lista de razones por las que los voluntarios españoles daban su vida en las frías estepas rusas, afirmando que «con nuestra División Azul va a aquellas latitudes la réplica de España. Creemos en los códigos de Caballería y en las formas excelsas del comportamiento. Por eso estamos allí».[567]

	La literatura memorialística publicada justo al terminarse la guerra volvió a desenterrar el asunto de Katyn dos años después de que Goebbels hubiera preferido correr un tupido velo. Dado que había pasado muy poco tiempo respecto a lo ocurrido, los autores albergaban muchas dudas —o hacían contundentes afirmaciones sin contrastarlas— sobre quiénes habían sido los verdaderos ejecutores de aquella matanza indiscriminada contra la oficialidad polaca. En conjunto, se dieron dos versiones que se ajustaban al nuevo ideario de posguerra de cada uno de los corresponsales que habían estado en el Berlín nazi. Los hubo, como fue el caso de Ramón Garriga, que, por su anticomunismo, culpabilizaban a los rusos de lo sucedido, sin olvidarse, en cualquier caso, de Estados Unidos e Inglaterra, que habían mirado hacia otro lado para no perjudicar la alianza (y la victoria en la guerra) con Stalin. El periodista catalán ensalzaba, en ese sentido, las estratagemas político-propagandísticas de Joseph Goebbels, que habían estado a punto de romper las relaciones diplomáticas entre Churchill y Uncle Joe si no hubiera sido porque el primero intervino personalmente «para que el caso de Katyn no tuviera graves repercusiones en la política de los aliados». Otro corresponsal catalán, Carlos Sentís, también se apuntaba a esta última interpretación sobre Katyn a propósito de su cobertura informativa en los famosos juicios de Núremberg. En una de sus crónicas se extrañaba —si era cierto que la culpabilidad de los alemanes era indiscutible— de «¿por qué no constan [en el memorándum polaco] los diez mil muertos de Katyn como un punto más de acusación que añadir a los veinte con que se acusa a Alemania?».

	 

	
El veredicto de la segunda versión, por el contrario, recaía en exclusiva sobre la cúpula nacionalsocialista. El más destacado defensor de esta postura fue el corresponsal falangista de El Alcázar en Berlín Manuel Penella de Silva, quien, debido quizá a rencillas personales con un régimen que acabaría por expulsarlo en 1942,[568] no veía en Katyn más que otro «golpe propagandístico magistral […], típicamente nazi» de los que solían organizar delante de las cámaras cinematográficas (Varsovia o Terezin). Estaba convencido, secundando las revelaciones de un testigo que le había dado sobradas razones para reafirmar sus propios argumentos, de que todo había sido orquestado por los ministerios de Ribbentrop y Goebbels para engañar a una ingenua prensa extranjera que desconocía la lengua y que, por tanto, no podía comprobar por sí sola si aquellos documentos, fotografías o cartas personales encontradas en las fosas pertenecían a los militares polacos. Además, la manera en la que se habían hallado los cientos de cuerpos alineados simétricamente, sin señales de ningún tipo de resistencia antes de morir, le hacía interrogarse al final si aquellas tumbas que habían visto los periodistas como Giménez Caballero no habrían sido «un cementerio de muertos en combate».[569]

	 

	 

	 

	
		LA DESTOTALITARIZACIÓN DEL RÉGIMEN



	 

	Uno de los motivos por el que se ha abordado esta última fase de la guerra con la alusión a la Masacre de Katyn radica no tanto, en esta ocasión, en que constituyó una tragedia que volvió a unificar brevemente las agendas propagandísticas de los dos países contra el enemigo común, sino en el simple hecho de que se interpretaron aquellos asesinatos en clave española. Así lo hicieron, conscientes o no, la mayoría de los corresponsales, situando en un papel secundario el hasta entonces indiscutible liderazgo nazi o, incluso, el propio desenlace de la guerra, y acentuando en sus líneas maestras aquellos aspectos ideológicos que harían pervivir al régimen franquista durante treinta años más: el anticomunismo y el catolicismo. Tras el desembarco en noviembre de 1942 de las tropas angloamericanas en el norte de África, la derrota de la Wehrmacht en Stalingrado a principios de 1943, la caída de Mussolini en julio de ese mismo año y el Proceso de Argel en marzo de 1944 contra miembros del Gobierno colaboracionista de Vichy, el Gobierno español y la prensa empezaron a cuestionar muy seriamente la victoria final del Tercer Reich y a reinterpretar, de manera distinta a cómo lo habían hecho en los primeros años de la blitzkrieg,

	 

	
todas las noticias que iban llegando del frente. Katyn, muy en particular, proporcionaba a las rotativas españolas todos los elementos necesarios e idóneos para presentar al Gobierno franquista con renovadas cartas credenciales ante el nuevo escenario político que podía darse en la posguerra. La bandera del totalitarismo comenzaba a arriarse e intelectuales falangistas como el Giménez Caballero de ¡Despierta, Inglaterra! se mostraban cada vez más cautos con los posibles vencedores o les exhortaban a que se aliaran con Hitler para derrotar a Stalin.

	Aun así, el discurso no había cambiado del todo. España continuaba presentándose como el firme baluarte del catolicismo en Europa. La diferencia estribaba en la manera de alcanzar los objetivos. Leyendo la prensa de la época da la sensación —y esto es palpable en cómo se enfocó el asunto de Katyn— de que los titulares priorizaban la derrota del comunismo a la misma victoria de las tropas alemanas. El problema al que se enfrentaría el régimen franquista durante los dos últimos años de la guerra sería la incompatibilidad de alcanzar sendas aspiraciones debido al hundimiento militar nazi y a la alianza contra natura de Stalin con las potencias democráticas. Katyn era una señal —la punta de iceberg

	— de que algo estaba cambiando en la sala de máquinas del régimen español; una más desde que en septiembre de 1942 Serrano Suñer perdiera la cartera de Exteriores en manos del aliadófilo conde de Jordana. Entre los síntomas indicativos de que el trasvase ideológico hispanoalemán durante el pilotaje político de neutralidad del nuevo ministro no pasaba por su mejor momento se encontraban: una disminución de las consignas gubernamentales y una mayor moderación (objetividad y neutralidad) en la prensa (salvo en la falangista) hacia los acontecimientos internacionales y las conexiones judeomasónicas con Inglaterra y Estados Unidos; una menor frecuencia de viajes y de contactos político-culturales entre ambos países (sirva de ejemplo el último viaje de Pilar Primo de Rivera a la Alemania nazi en el verano de 1943); una caída considerable de estrenos de películas alemanas y la aparición, en enero de 1943, del NO-DO, noticiario español que terminaría con el monopolio alemán y reflejaría una vez más, desde el ámbito propagandístico, el deterioro de las relaciones entre el Tercer Reich y la España franquista.[570]

	De manera paralela a los sucesos históricos (Operación Antorcha, Stalingrado, la caída de la Italia fascista, el juicio a Vichy, etc.) y a los significativos cambios que se iban produciendo en los cauces propagandísticos entre los dos países, legisladores, intelectuales y teóricos como Javier Conde, García Valdecasas, Martínez de Bedoya, Fernández-Cuesta, Legaz Lacambra, Antonio Tovar, etc.,

	 

	
quienes habían sido responsables de la totalitarización de las estructuras del edificio teórico del Nuevo Estado español entre 1936 y 1941, empezaban a poner los cimientos del proceso inverso: aquel que llevaría a la dictadura franquista a una desfascistización paulatina y que desembocaría en una nueva etapa en que el saludo a la romana ya no tendría cabida en la nueva etiqueta nacionalcatólica del régimen español. Como se tratará de analizar a través de las obras y artículos publicados durante este periodo, las razones principales para ir dejando atrás las antiguas amistades peligrosas se asentaban en las circunstancias externas de la actualidad internacional. El viraje radical de la guerra a partir de 1943 produjo un atropello literal por ver quién alzaba más la voz para definir la dictadura española como un régimen de naturaleza y sensibilidad contrarias al totalitarismo —léase nacionalsocialismo— de las potencias del Eje. La necesidad de reformular un concepto por el que tanto habían suspirado en el pasado se asemejaba a la minuciosa tarea a la que se aplica el asesino para eliminar de la escena del crimen cualquier indicio que pueda delatarle. La presumible victoria de los Aliados hacía muy incómodo el uso del término

	«totalitario». Apartados los elementos «izquierdistas» de FE del poder político, había llegado el momento de que todos los que iban dejando la camisa vieja en el armario, los desilusionados de postín, los arribistas de turno o aquellos pioneros católicos que se las daban de haber anticipado las malas compañías del nazismo iniciaran, pues, un proceso de (des)maquillaje, presentando al mundo el nuevo rostro del régimen español, paladín en el momento presente de la civilización católica en el frente ruso y adalid de un futuro europeísmo cristiano. Una Nueva España que nunca había tenido nada que ver con el neopaganismo y el ideario racista del Tercer Reich y que basaba su legitimidad en el componente religioso del Estado y en la cosmovisión teocrática de su historia política.

	Cabe añadir que ninguno de los que participaron en el debate por acomodar el régimen a los tiempos venideros achacó dichos cambios y transformaciones en el ideario político-ideológico a la coyuntura de la guerra mundial, sino que los argumentos (¿justificaciones?) expuestos para diferenciarse del totalitarismo no tenían otro origen que la propia tradición e idiosincrasia tanto de la historia de España como, sobre todo, del falangismo primigenio de José Antonio. Sobre este último aspecto, ya hemos tenido la oportunidad de indagar en las diferencias que, por el racismo antisemita y el paganismo panteísta, mantuvo el fundador de FE con el nacionalsocialismo, así como en la desconfianza que le provocaba la divinización de un Estado tan deshumanizador como el totalitario. Vale la pena traer a colación una cita del primer texto que estudiaría el ideario falangista,

	 

	
donde su autor, Juan Bautista Pérez de Cabo, subrayaba la identidad nacional del nuevo partido: «Primo de Rivera pone, pues, su poderoso entendimiento al servicio de la verdad, y halla la fórmula del Estado nacionalsindicalista, corporativo y totalitario, de tipo español. No es un bloque de la cantera italiana o alemana. Es una creación española».[571]

	Por lo tanto, toda la bibliografía publicada durante este periodo (septiembre de 1942-mayo de 1945) a raíz de la reformulación política de lo que vendría a ser el futuro régimen franquista se enlazaba con el carácter autónomo del fascismo español —sin rendir pleitesía ni vasallaje espiritual a la Italia mussoliniana ni a la Alemania nazi, sino haciendo retroceder la mirada hacia la política nacionalista de los Reyes Católicos—, defendido desde sus inicios por primeras espadas del nacionalsindicalismo y por algunos analistas del fenómeno nazi. Pero se olvidaban, por una parte, de toda la fase totalitaria de la prensa y la intelectualidad hacia el Tercer Reich victorioso y, por otra, omitían que estos pioneros habían manifestado sus opiniones en una época (1933-1936) en la que todavía no existían ataduras, obligaciones y supeditaciones para con un nazismo que se mostraría más poderoso aún durante el contexto del Nuevo Orden mundial, una vez comenzada la Segunda Guerra Mundial.

	Una de las plataformas ideológicas que más colaboró para potenciar las bazas del catolicismo y de las relaciones culturales con Hispanoamérica como elementos diferenciadores de los totalitarismos fue la Revista de Estudios Políticos, que, desde 1943, estaba siendo dirigida por Fernando María Castiella. El coautor, junto con José María de Areilza, de Reivindicaciones de España cogía las riendas de la dirección en un momento muy diferente al de la publicación de su volumen, cuando la revista del Instituto de Estudios Políticos compartía la misma obsesión por una agresiva política exterior tanto del régimen español como del hitleriano. Esta reorientación ideológica que sufrió la Revista de Estudios Políticos al compás de los acontecimientos internacionales —y del propio Estado franquista— también la experimentaron todos aquellos intelectuales vinculados a la teoría del Estado y a la filosofía del derecho que habían sido partícipes de la andadura inicial de la Nueva España. Si nos atenemos a la importancia de sus artículos y publicaciones de esta misma época, uno de los más activos y destacados fue el jurista Francisco Javier Conde. Su primera aportación al debate partía de la Contribución a la doctrina del caudillaje, un breve ensayo cuya primera parte ya ha sido examinada en la sección sobre la adecuación del führerprinzip schmittiano al régimen surgido de la Guerra Civil, aunque hemos interrumpido el análisis del artículo en el

	 

	
apartado titulado «Caudillo, Führer y Duce: deslinde conceptual», porque se ajustaba mejor a las intenciones y objetivos de este último capítulo. Y es que, en esta segunda parte, su autor se centró en establecer los paralelismos y, especialmente, las disparidades con el resto de los regímenes que nacieron «en oposición a la teoría y la práctica democrática liberal del poder político». En primer lugar, señalaba que el modo en que se había impuesto el caudillaje español (Guerra Civil) lo hacía más carismático y simbólico que el de Italia o Alemania, territorios donde la ruptura con el sistema liberal se había producido a través de la monarquía y la democracia, respectivamente. Las diferencias aumentaban cuando se observaban «las raíces ideales de cada sistema». En el caso del nazismo, Hitler representaba el espíritu del pueblo germánico y su voluntad como cuerpo comunitario. La auctoritas del régimen franquista, por el contrario, se sustentaba «en la identidad de destino del Caudillo y de España como nación históricamente calificada por una empresa universal singular». Su punto de partida no surgía del componente metafísico del Blut und Boden nazi, sino que Franco, como profeta, se limitaba a interpretar —al tiempo que legitimaba su propio gobierno como heredero del mensaje joseantoniano— la misión histórica del país para revelarla a todo el pueblo. Javier Conde indicaba una última distinción en cuanto a la relación establecida entre los líderes de aquellas tres potencias y sus respectivos pueblos. El análisis comparativo volvía a detenerse en el nacionalsocialismo y en el régimen español. Si en el primero el vínculo entre el Führer y una «muchedumbre amorfa y desvertebrada», no alejada, pues, del hombre-masa marxista, tenía lugar a través de la sugestión y la voluntad hitlerianas, en España, en cambio, la simbiosis era de «jerarquía y subordinación» entre un Caudillo y una nación homogénea en busca de un destino común.[572]

	Más categórico en sus intenciones se mostraba en el volumen Teoría y sistema de las formas políticas con respecto a la redefinición del concepto del totalitarismo y a la búsqueda de una prolongación de la existencia del régimen después de la guerra. Publicado en 1944, cuando los frentes militares se desmoronaban para el Tercer Reich, Conde dejaba claro desde las primeras páginas que las teorías tradicionales resultaban insuficientes para hacer frente a una realidad política como la presente. Y en estas no solo incluía sistemas supuestamente periclitados como «el Estado absoluto» o «el Estado liberal», sino que la experiencia de los fascismos tampoco había solucionado la dicotomía entre el Estado y la sociedad. Solamente un Estado como el español, que se inscribía «en el horizonte cristiano» y que venía avalado por la recatolización del

	 

	
país durante la Guerra Civil, podía ofrecer a un mundo en plena crisis de valores el andamiaje espiritual necesario para los tiempos venideros. Ciñéndonos al periodo que nos compete, Conde publicó en noviembre de 1945 otro ensayo que, según comentaba en el mismo prólogo, ponía a prueba alguna de las teorías expuestas en su anterior volumen. Entre las perlas que profería en la línea de desfascistización deseada por el régimen destacaba aquella en la que afirmaba que la exaltación de la violencia per se como respuesta vitalista y regeneradora del fascismo, en una época de desengaño y desilusión por el excesivo racionalismo democrático, nunca había llegado a seducir a la generación de José Antonio y, por lo tanto, no había constituido una premisa ideológica para dicho partido falangista. Además, frente a las propuestas ofrecidas por el marxismo, el liberalismo y también por el fascismo, que parecían «visiones parciales, como simplificaciones de la realidad», la actitud española ante la crisis de los años treinta había sido siempre la de buscar una solución inspirada «en su propia experiencia, en sus desilusiones, en sus esperanzas, en su tradición y en su difícil presente». Esta había sido siempre la postura defendida por FE ante la parafernalia de «visiones y símbolos» propia del nazismo o la «estética política de la violencia» del fascismo y continuaría siéndolo después de que terminase la guerra mundial. Lo que España debía buscar era «una ética política» que enlazase —y lo volvía a repetir como lo había hecho anteriormente en Teoría y sistema de las formas políticas— con un «horizonte cristiano» en el que reencontraría la representación política del título del volumen. Esta actitud espiritual («la recristianización de todos los contenidos y valores que el mundo moderno ha secularizado») se convirtió en el motor de la aportación —sin olvidar el componente anticomunista que, con la llegada del Telón de Acero, se erigiría en el mejor aliado ideológico para la pervivencia política del franquismo

	— del régimen a los nuevos dueños del mundo, una vez desaparecido el

	totalitarismo italo-alemán.[573]

	Sin embargo, el primero que comenzó a marcar distancias señalando las diferencias —las semejanzas se limitaban a la oposición de todos estos regímenes al sistema de partidos propio del parlamentarismo— entre el Estado español y el totalitarismo fue Alfonso García Valdecasas, uno de los oradores, junto con José Antonio y Ruiz de Alda, del acto fundacional de FE en el Teatro de la Comedia en octubre de 1933. Su artículo publicado en la Revista de Estudios Políticos supuso la apertura de la veda en busca de la pieza ideológica diferenciadora en la que participaron Javier Conde y el resto de los cazadores de oportunidades y réditos personales que iremos presentando a lo largo de este

	 

	
apartado. La primera parte tenía como objetivo previo concretizar las peculiaridades de todo Estado totalitario para observar posteriormente «en qué relación se encuentra su figura con la realidad política de nuestra patria». Para ello García Valdecasas principiaba su tesis realizando un análisis comparativo entre el fascismo italiano y el nacionalsocialismo, en el que afirmaba que solo se podía etiquetar de «totalitario» al régimen mussoliniano porque era el único que concebía al Estado «como el más alto valor de la sociedad». Por el contrario, y ahondando en esta definición del Estado como cuerpo jurídico integral de toda la sociedad italiana, en la teoría política nazi el pueblo alemán se hallaba por encima de un Estado que asumía la función de aparato burocrático al servicio del mismo: noción de «pueblo» que se distinguía de las naciones latinas al guiarse por la filosofía racista del Blut und Boden. En la segunda parte, el autor entraba en materia preguntándose cuál era la situación española «dentro de este horizonte mundial». Si bien se curaba en salud por lo que pudiera ocurrir en un futuro próximo respecto al resultado de la contienda bélica recordando que España se encontraba «en periodo experimental en la constitución del Estado», este falangista de primera hora remitía a los puntos fundacionales de FE para establecer los rasgos singulares del régimen franquista en el que no tenían cabida la burocratización y divinización per se de un Estado «gigantesco en sus proporciones, múltiple en sus tentáculos». Su existencia se justificaba exclusivamente por el bien de la comunidad y de la Patria española. Las conclusiones a las que llegaba el político, contraponiendo los conceptos de

	«nación» (Italia), «pueblo» (Alemania) o «clase social» (Unión Soviética) al

	supremo valor político de la patria española («síntesis y superación de formas y doctrinas políticas actuales»), formaron parte de un debate que se mantendría activo hasta el final mismo de la guerra en las páginas de la Revista de Estudios Políticos, escenario competente para que los ideólogos más cómplices del proceso de desfascistización del régimen mostraran sin tapujos las desemejanzas con un totalitarismo nazi e italiano en plena retirada de los campos de batalla. [574]

	Entre otros colaboradores, que mentaremos por orden cronológico de publicación, se encontraba Antonio de Luna, a quien ya hemos citado anteriormente por su artículo sobre el liderazgo de España en la recristianización del continente europeo. Este reconocía que España debía identificarse con un bando beligerante concreto (con el Eje), pero «nuestro Movimiento, a pesar de lo que tiene de semejanza con los demás movimientos europeos contemporáneos, no se confunde con ninguno de ellos […], no puede caer en la contradicción de

	 

	
convertirse en una internacional nacionalista». La negativa de José Antonio a participar en el Congreso de Montreux parecía adaptarse a la nueva coyuntura bélica de 1943 y, teniéndola en cuenta, el autor insistía en rechazar para la construcción de la futura Europa tanto el viejo orden (régimen liberal) como el nuevo (totalitarismo nazi) si estos se oponían finalmente al credo cristiano. En ese caso, se toparían con una España que «se convertiría en su implacable enemiga, independientemente de quien triunfe». En el mismo número de la revista, también aparecía un artículo del exjonsista Javier Martínez de Bedoya, quien tras algunos años de ostracismo político se incorporaba a la pendiente desfascistizadora, ofreciendo nuevos acomodos y horizontes para el régimen. Y lo hacía a partir de citas oportunistas de textos de Ledesma Ramos y de su antiguo maestro, Onésimo Redondo, mientras criticaba, como era habitual por aquel entonces entre sus compañeros, fórmulas políticas extranjeras de estados deificados y panteístas y valoraba, de cosecha propia, los intentos, aspiraciones y sueños iniciales del liberalismo en cuanto a «la exaltación del hombre como portador de valores eternos». Aun así, esta posición conciliadora hacia un liberalismo moderado más propio de la Restauración borbónica del siglo XIX (¿guiño colaboracionista, al mismo tiempo, a la Inglaterra tory de Churchill?) no implicaba sobrepasar ciertos límites condescendientes con un sistema liberal que en España había pecado de excesiva libertad, traduciéndose, continuaba su autor, en la instauración del multipartidismo republicano y en la radicalización del escenario político con la presencia de partidos marxistas.[575]

	Otro artículo fundamental publicado en la plataforma propagandística del

	Instituto de Estudios Políticos correría a cargo de Raimundo Fernández-Cuesta. Del mismo modo que su camarada García Valdecasas, este también se apoyaba en la ortodoxia falangista de los textos fundacionales de José Antonio y en la obra de su heredero espiritual (Franco), quienes «ni el uno ni el otro han querido nunca dar a España un Estado absorbente, tiránico, despótico, ni menos panteísta». En clara alusión a los regímenes totalitarios con los que se pretendía hacer tabula rasa, Fernández-Cuesta dejaba aparte «el juicio valorativo que pueda merecer el Estado totalitario» para abordar «la originalidad de la posición española dentro del panorama mundial». Si se nos permite el término futbolístico, el regate al que solían recurrir todos aquellos que se encargaron de esconder el polvo debajo de antiguas alfombras colaboracionistas —orientar su tesis hacia la descripción de los rasgos únicos y singulares del Estado español— no era más que una hábil estratagema para no tener que enjuiciar a las antiguas alianzas totalitarias del régimen español. El lector avispado, y al que no lo fuera

	 

	
se lo dejarían bien claro, sacaría sus propias conclusiones haciendo derivar del cuadro de excelencias de un régimen en pleno proceso de desfascistización las incuestionables e insalvables diferencias con el nazismo o el fascismo italiano. El artículo de Fernández-Cuesta estaba repleto de estas punzadas ideológicas en que destacaba la justicia y la moral cristianas a las que se sometían todos los súbditos españoles, algo que no acontecía en los Estados fascistas, donde la ética se concebía desde un plano estrictamente político. El autor marcaba asimismo las distancias entre el Estado falangista al servicio de la patria y la dignidad humana y el «panteísmo estatal tan manoseado» supeditado a la «exaltación vital» del führerprinzip y a las políticas racistas del NSDAP.[576]

	Lo que se transparentaba en todos aquellos artículos publicados cuando la nave nacionalsocialista se iba a pique era la suficiencia con la que algunos, como el mismo Fernández-Cuesta, reafirmaban la independencia de la doctrina política del Gobierno español, inmune a «los altos y los bajos de los barómetros internacionales». Esta actitud se acentuaría con más frecuencia durante la inmediata posguerra, una vez erradicada de la faz de la tierra la ideología totalitaria. Una buena muestra de ello es la sección de política nacional del número de la Revista de Estudios Políticos correspondiente a la primavera de 1945. Estas «crónicas» anónimas aparecieron firmadas, a partir de septiembre de 1946, por el filonazi Ismael Herráiz. Sin entrar en conjeturas sobre la posibilidad de que la autoría correspondiera al antiguo corresponsal de Arriba, quien por la misma época había publicado su volumen Europa a oscuras que compartía con sus «crónicas» vasos comunicantes con relación a la amenaza comunista, el autor se aplicaba en señalar repetidas veces cómo España había salido victoriosa de la guerra al mantener su neutralidad e independencia políticas frente a

	«tentaciones y encrucijadas harto peligrosas». De ahí que no entendiera las críticas que surgían desde sectores, incluso católicos, de las potencias aliadas que acusaban a Franco y a su Gobierno de totalitarios. El país se encontraba, por el contrario, ante un nuevo escenario en el que, después de dos «coyunturas excepcionales» (Guerra Civil y guerra mundial) en las que el régimen no había podido continuar con su evolución política, podría finalmente «echar los cimientos de un Estado definitivo arraigado en la histórica sustancia de nuestras tradiciones y de nuestra idiosincrasia secular»; una tercera fase, en suma, que se encaminaría hacia la nueva identidad (nacionalcatólica) del franquismo, necesaria para la pervivencia de un régimen que denunciaría «los errores sustanciales que abrigaba en su seno el totalitarismo fenecido», y, sobre todo, haría de sus críticas al «materialismo colectivista» de los sistemas comunistas el

	 

	
principal estandarte ideológico de su política exterior hasta 1975.[577]

	Fuera del ámbito del Instituto de Estudios Políticos hubo otros autores que se fueron sumando a esta campaña desfascistizadora orquestada desde las altas instancias propagandísticas, gubernamentales y diplomáticas del régimen. Durante 1944, año clave que se iniciaba con el categórico titular («Ni comunismo ni fascismo») del editorial de Arriba, se publicaron volúmenes y artículos de autores, algunos grandes conocedores y partidarios del régimen nacionalsocialista como Antonio Tovar y Legaz Lacambra, que complementaban el esfuerzo titánico de los ideólogos de la Revista de Estudios Políticos por acompasar los tiempos políticos del régimen franquista a «los barómetros internacionales» que con presunción Fernández-Cuesta ninguneaba. En este mismo contexto, y en el marco de la extensa bibliografía publicada durante los años cuarenta sobre la reformulación del concepto de imperio, aparecieron, por ejemplo, dos obras —España ante la esfinge, de Alfredo Kindelán, y La idea de Imperio en el pensamiento español y de otros pueblos, de Eleuterio Elorduy— que exponían serias dudas respecto al totalitarismo nazi.

	En el primer volumen, el militar y jefe de la aviación del bando nacional en la Guerra Civil, admirador del Ejército y el patriotismo alemán, oponía su ideario monárquico, católico y conservador a un régimen como el Tercer Reich que había perdido la fe religiosa y que, en los últimos tiempos, se había dejado llevar por «la relajación de la moral sexual». En la misma línea ética se hallaba el sacerdote jesuita Eleuterio Elorduy, que dedicaba un capítulo completo a analizar el imperialismo totalitario de la Alemania nazi. De entrada, criticaba el fundamento principal sobre el que se sustentaba el mismo Reich. El espacio vital le parecía «todavía confuso» y la teoría schmittiana del amigo-enemigo, «un hecho accidental». Otro de los filósofos nazis que no se libró de la censura jesuítica fue Alfred Rosenberg. Enemigo por excelencia de los colaboradores de la Compañía de Jesús en la revista Razón y Fe, Elorduy extraía fragmentos de su Mito en los que juzgaba el espíritu racial de los españoles. Este argumento de

	«propaganda tan injuriosa» le daba pie a poner el acento crítico en la ética nacionalsocialista, tanto en el carácter racista del lebensraum, en comparación con la universalidad de las razas del antiguo Imperio español, como en el

	«fanatismo político» que se presuponía a todo ciudadano alemán para llevar a cabo sus obligaciones con la patria. También en esta última circunstancia el Tercer Reich salía perdiendo respecto a la idiosincrasia y tradición españolas. Aquel fanatismo había resultado de gran utilidad en épocas convulsas e injustas como la que había padecido Alemania después de la Gran Guerra. Pero, a la

	 

	
postre, era «un fenómeno pasajero» que finalmente «se desvanece». Todo lo contrario, pues, de la perdurabilidad del catolicismo y del «fanatismo religioso» del Imperio español, que le superaba «en la fe y en la vocación».[578]

	Lo más ultrajante con el cambio de tornas es comprobar la actitud chaqueteril de aquellos germanófilos-filonazis, en su momento; una fracción en la que cabían desde los que habían disertado sobre el derecho nacionalsocialista (Legaz Lacambra) hasta quienes habían conocido los entresijos del Tercer Reich, bien como acompañantes de la legación franquista, bien en su calidad de ideólogos, suspirando por un lebensraum español o ensalzando encomiásticamente la figura de Hitler (Tovar). Todos ellos acabarían por apoyar el nuevo estatus diplomático del Gobierno y las raíces cristianas de un régimen que el propio Caudillo, en declaraciones de noviembre de 1944 a la United Press Associations, aseguraba que «nunca ha sido fascista o nazi». Así pues, después de que el jefe de Estado español negara cualquier alianza en el pasado con Alemania o con cualquier país que hubiera estado en contra del catolicismo, defendiera el envío de la DA por motivos puramente ideológicos —que no de conquista y agresión contra Rusia— y abogara por mantener en el futuro una estrecha colaboración con Estados Unidos, no era de extrañar que todo el séquito de (re)intérpretes de la actuación diplomática e ideológica del régimen durante la guerra continuara alimentando la farsa y el (auto)engaño no solo del proceso de destotalitarización, sino de la inexistencia de un Estado fascista en España.[579]

	En una entrevista al diario Imperio, cuando las tropas aliadas habían desembarcado en las playas de Normandía hacía tan solo un mes, Antonio Tovar, a la pregunta de su interlocutor sobre qué opinaba sobre los regímenes totalitarios, respondía que «la palabra totalitario está en entredicho» y no dudaba en afirmar que este término se ajustaba «históricamente» a Rusia, incluso por delante de Italia o Alemania. Ninguna referencia, por lo tanto, a que el régimen español hubiera pertenecido a semejante e incómodo grupo; meras vaguedades dichas por un fiel representante de la ortodoxia falangista, que comenzaba a vislumbrar nubarrones ideológicos en el horizonte, ante los que solamente cabía afirmar la condición de España como «reserva (¿espiritual?, ¿histórica?)» para la construcción del nuevo mundo. Por su parte, Legaz Lacambra, autor en los años treinta de La filosofía jurídica del nacionalsocialismo, recogía, en otro representativo artículo titulado «El hombre y la guerra», una conferencia pronunciada en septiembre de 1944 durante la clausura de unos cursos de verano en Vigo. Desde el principio, los reproches a todos aquellos regímenes de masas que exaltaban en exceso la guerra y en los que el individuo solo interesaba como

	 

	
«animal político» al servicio del Estado asombran hoy en boca de uno de los teóricos y legisladores que más empeño pusieron en adaptar las estructuras y los andamiajes ideológicos del Nuevo Estado a la coyuntura internacional de los fascismos europeos. La posición de neutralidad adoptada por el Gobierno español le haría repartir responsabilidades a los dos bandos confrontados, cuyas cosmogonías padecían «la descristianización del hombre». Ahí estaban las razones de la postura política de España que se oponía tanto «al liberalismo individualista y anárquico» como «al totalitarismo absorbente y paganoide». En cuanto a este último, el régimen franquista no podía ser más contrario al priorizar las necesidades del individuo por encima de las del Estado. Argumentación neutralista, pseudopacifista y tremendamente ventajista para concluir que la tercera alternativa a este mundo en guerra consistía en «la recristianización del hombre y de la sociedad y en la vuelta a muchos conceptos españoles, que son conceptos cristianos».[580]

	El dilema de la cuadratura del círculo que habían supuesto todos aquellos intentos por desligar al régimen franquista de cualquier afinidad con los totalitarismos lo resolvería el secretario general de FET y de las JONS, José Luis de Arrese, redactando un breve ensayo que servía como punto final a un debate en el que la ideología política de FE se confrontaba definitivamente con el Estado totalitario. Venía precedido por el prólogo de un Fernández-Cuesta que reiteraba las mismas ideas vertidas en su artículo de la Revista de Estudios Políticos, marcando distancias ideológicas con el fascismo y el nazismo, a pesar de que hubieran coincidido en el tiempo con FE y hubieran representado, desde sus orígenes, una alternativa al bolchevismo o al sistema liberal. Básicamente, el propósito del libro se enfocaba en subsanar aquellos errores, malinterpretaciones y equívocos que hubieran falseado y contaminado el mensaje original del ideario ortodoxo falangista. Para ello, Arrese recurría a textos y a actitudes de José Antonio en sus intentos por alejarse de la Internacional fascista y de las posturas estatalistas de Ledesma Ramos con el objetivo de reformular-justificar el empleo que se hacía de los términos «totalitario» o «Estado totalitario» en el discurso joseantoniano, que poco o nada tenían que ver con el triunfo de una clase social (Moscú) o de un partido panteísta (Roma y Berlín), sino con la idea de un Estado integrador para todos los españoles, sin distinción de raza o de clase. Procedería, como todos sus compañeros de viaje, criticando la absorción (y negación) del individuo por parte de los mecanismos de un Estado burócrata, impersonal y que siempre caía del «lado anticristiano». Publicado en marzo de 1945, cuando los rusos estaban a las puertas de Berlín y la victoria de los Aliados era cuestión de

	 

	
semanas, su autor, finalmente, acabaría indignándose por el hecho de que FE tuviera que cargar con «un sambenito [el de su etiqueta como partido totalitario] que no tiene por qué aceptar».[581]

	 

	 

	 

	
		LA LITERATURA (DES)MEMORIALÍSTICA



	 

	El 22 de junio de 1943 tuvo lugar en Viena el II Congreso de Periodistas, que reunió en la capital austriaca a 400 profesionales de 21 países. Organizado por la Unión Nacional de Periodistas, fundada en la misma ciudad a finales de 1941, aquel nuevo congreso se insertaba en el ambicioso programa propagandístico que la Alemania nazi había ido diseminando por toda la Europa colaboracionista para anclar la cultura europea de posguerra a las directrices del Nuevo Orden. Como ya se ha observado al hacer referencia a la asociación de escritores (ESV) y a sus encuentros en Weimar, las intenciones y los objetivos de los nuevos estatutos y legislaciones a la hora de organizar el periodismo y a sus protagonistas en cuerpos nacionales seguían un mismo patrón estatalista, antiinternacionalista y rupturista con el sistema que había regido la prensa hasta aquel momento. El ABC, entre otros, proporcionaría diariamente a sus lectores pequeñas dosis informativas acerca de cómo iban desarrollándose las jornadas del evento, desde su inauguración hasta la clausura. Aparte de transmitir los discursos protocolarios de las autoridades nazis y de los distintos delegados de la prensa extranjera, así como de informar sobre los cuatro propósitos del congreso («liberar a los pueblos de la influencia judía», «liberar al mundo de la pesadilla que constituye el sangriento régimen bolchevique», «liberar a los trabajadores intelectuales y manuales de la explotación capitalista» y «liberar al mundo del imperialismo anglo-norteamericano»), el diario destacaba la asistencia del consejero nacional de FET y de las JONS, Luys Santa Marina, junto con el otro representante español presente en Viena, el periodista Mourlane Michelena. Aunque la cita es larga, merece la pena dejar constancia de la transcripción de parte del discurso pronunciado por el autor del Retablo de Reina Isabel:

	 

	Cada pueblo —declaró— que realiza esfuerzos por la reconstrucción de Europa ha de sentir cada día más intensamente la mentalidad propia de su raza. Todo intento de imitación sería una profunda falta histórica y política. Los esfuerzos internacionales de esta clase no pueden producir más que malos resultados. Esto es igualmente cierto para los esfuerzos comunistas, contra los que la verdadera Europa se opone con las armas y con su cultura. España —añadió— conoce esas luchas. Aun lleva las señales del

	«amor al prójimo» de los bolcheviques, las huellas de tres años de hambre, de muerte y de barbarie; tres años de lucha a vida o muerte, que el Caudillo sostuvo hasta la salvación de la Patria.[582]

	 

	
A simple vista, las palabras de Luys Santa Marina se integraban en el discurso oficialista nazi respecto a la defensa de la civilización europea frente a la barbarie marxista. Además, volvía a retomar uno de los topos propagandísticos más frecuentes desde el envío de la DA: el papel precursor de la España nacional durante los «tres años de lucha a vida o muerte» contra todo lo que representaba el ideario comunista. Sin embargo, el poeta falangista parecía confirmar las sospechas que barruntaba el embajador alemán en España, Hans-Heinrich Dieckhoff, en cuanto a la poca efusividad de los representantes franquistas en el congreso, recomendando a sus superiores en Berlín que no se obligara a participar en un futuro a los delegados de un país neutral en este tipo de eventos propagandísticos en los que tenían que compartir mesa y mantel con miembros de potencias beligerantes.[583] Y es que si se releen las frases subrayadas en cursiva no deja de extrañar que, en un congreso inter-nacionalista como el celebrado en Viena, Santa Marina remarcara la condición idiosincrásica de cada una de las naciones por encima de cualquier internacionalismo, y no solo del que correspondía a «los esfuerzos comunistas», sino también de aquel que se respiraba en las conferencias donde los nazis intentaban imponer su propia cosmovisión ideológica al resto del mundo. Se intuía entre líneas que Santa Marina recogía, en primer lugar, el legado del jefe ausente por querer distinguirse, desde el principio de la fundación de FE, de los fascismos europeos. Pero su discurso, contemporáneo a los esfuerzos desfascistizadores de los colaboradores habituales de la Revista de Estudios Políticos, quedaba inscrito, en segundo lugar, en las políticas de cautela, reserva y discreción que caracterizaron al régimen franquista a partir de 1943. Aquellas tibias declaraciones, para salir del paso, del periodista afincado en Barcelona, quien antes del declive militar del Eje ejercía de excelente anfitrión de todas aquellas visitas de autoridades nacionalsocialistas que hacían parada en la Ciudad Condal, eran un síntoma institucional de cómo la coyuntura bélica y el cambio experimentado en el Gobierno franquista estaban forzando a los periodistas-periódicos germanófilos, en general, a readaptar sus editoriales (de la misma manera que lo estaban realizando en ese preciso instante ideólogos y teóricos del derecho) para encauzarlos hacia un discurso en clave nacional y, estrictamente, anticomunista.

	En el ámbito periodístico, nos interesa, de nuevo, poner el foco de atención en aquellos corresponsales españoles enviados a Berlín durante la Segunda Guerra Mundial. Por su trayectoria profesional y personal con parte de la jerarquía nacionalsocialista o por estar señalados como posibles sospechosos, dada la

	 

	
exposición mediática a la que se habían sometido con la publicación diaria de sus crónicas, este colectivo fue de los más activos en sus intentos por reescribir la historia. Nada más acabar la guerra, muchos de ellos publicaron volúmenes de memorias y testimonios de su paso por el Tercer Reich donde ofrecían su propia (re)interpretación de los hechos acontecidos y vividos. En muchas ocasiones, como iremos viendo, estas (auto)confesiones exculpatorias tenían como objetivo principal la creación de un yo desmemoriado que poseyera en todo momento la palabra apropiada, el olvido premeditado y la justificación injustificable para hacer ver que aquello que se había escrito durante el apogeo militar nazi no era lo que realmente allí se leía. Este interés por minimizar posturas filonazis pretéritas que se convertían, a veces, en aliadofilia empedernida se asemejaba, en cualquier caso, al lifting ideológico por el que estaba pasando el propio régimen español. La diferencia con aquellos teóricos que se ocupaban contra reloj de la búsqueda de antecedentes en la hemeroteca falangista para desfascistizar el Estado franquista estribaba en que los corresponsales berlineses se aplicaban sobre sí mismos idénticas medidas rejuvenecedoras para reparar algunos pecados veniales del pasado.[584]

	Antes de ir presentando y analizando uno a uno a todos aquellos corresponsales y periodistas que dejaron obra para tranquilizar malas conciencias colaboracionistas, queremos destacar la reseña que hizo Josep Pla precisamente de El número 7 del corresponsal de El Alcázar, Manuel Penella de Silva. En ella el escritor ampurdanés comentaba que «con motivo de la última guerra, en su aspecto informativo y a consecuencia de la profunda putrefacción que la propaganda alemana proyectó sobre el mundo, se creó un tipo de corresponsal absolutamente nuevo en la historia de la Prensa». Pasaba, a continuación, a desglosar los tres prototipos periodísticos que habían cohabitado a la hora de informar a sus lectores sobre los avatares bélicos. En primer lugar, existió aquel que se había limitado por las razones que fueran (culturales, ideológicas, personales, etc.) «a servir de altavoz del país de su residencia». Ese, aunque respetable, no le interesaba en absoluto. En segundo lugar, hubo otro tipo de corresponsal que se caracterizó durante su estancia en la capital del Reich alemán por tener problemas «en su plano mental» entre lo que escribía y lo que pensaba en realidad. Conocía, por sus fuentes de información, que la derrota del Eje era inevitable y que «la Alemania hitleriana era una abyecta pocilga, una explosión de zoología espantosa, una zarabanda salvaje sin pies ni cabeza», pero, aun así, se esforzaba por edulcorar la situación en unas crónicas que «mentían o se engañaban a sí mismas». Estos «personajillos», al pasar por Barcelona, se

	 

	
ocultaban de los amigos para no tener que dar la cara, negaban tener miedo a la Gestapo o se hacían los imprescindibles en Berlín cuando lo que les ocurría, continuaba Pla, era que les atemorizaba informar con «limpieza» y «decencia». Por último, se encontraban aquellos pocos corresponsales «de cuerpo entero» que, entre contar la verdad o callarse, «que es lo que hicimos algunos», se decantaron por «informar en serio», como el periodista reseñado, que finalmente

	«tuvo que callarse, o sea marcharse o ser expelido, cosa que le honrará siempre». [585]

	Estos juicios valorativos a posteriori del comportamiento ético de cada uno de aquellos corresponsales que ejercieron su profesión bajo el control gubernamental del Tercer Reich no dejan de ser interesantes para constatar que la mayoría, por no decir todos, se englobó sin discusión en los dos primeros grupos categorizados por Pla. Todo se borraría de un plumazo cuando comenzaron a aflorar las memorias revisionistas en las que sus protagonistas se colocaban en el tercer grupo sin ningún tipo de miramiento y de la «decencia» a la que aludía el periodista catalán, inventándose un avatar moderadamente proaliado, furibundamente antinazi, fanáticamente ultracatólico y encarnizadamente anticomunista. Al mismo tiempo daban a entender al lector que habían vaticinado la derrota de Hitler desde los primeros estadios de la guerra, culpaban a la censura goebbeliana de lo que no habían podido contar, pero también de lo que habían dejado escrito —lo que resultaba de un cinismo extremo, puesto que nadie les había obligado a envilecerse en lodos propagandísticos— o, para mayor inri, aseguraban haber denunciado en algún momento la persecución indiscriminada contra los judíos. Es flagrante, en este sentido, el cambio de postura del periodista católico Manuel Brunet. Como se ha comentado en el apartado correspondiente, el analista internacional de Destino, con su seudónimo Romano, no dejó de apoyar a lo largo de sus crónicas escritas entre 1940 y 1942 las políticas antisemitas del Gobierno colaboracionista de Vichy. Ahora, con las ruinas todavía humeantes del Tercer Reich que le harían ser más papista que el papa, parecía olvidarse de aquellos artículos de tan solo hacía unos años y ponía el grito en el cielo respecto a la «matanza con música de Wagner» de judíos en las cámaras de gas de Auschwitz y Bergen-Belsen o aseguraba que «desde estas columnas [“El mundo y la política”] se ha defendido siempre a los judíos en los trágicos días de la persecución».[586]

	Dos meses antes de que terminara la guerra, el periodista Joaquín Carlos López Lozano, cuya trilogía escrita con el seudónimo Roberto de Arenzaga hemos sacado a colación previamente, completaba su análisis germanófilo de

	 

	
«los acontecimientos políticos-militares» con la publicación de su último volumen. Sin ser evidentemente unas memorias como las que irán apareciendo en este apartado, la principal tesis del libro se impregnaba de la percepción futura del mundo compartida por todos aquellos que recurrirían al género memorialístico. A punto de ser derrotado el Tercer Reich, último bastión que le quedaba a la civilización occidental para contrarrestar al comunismo, Arenzaga alertaba del «afán imperialista» de Stalin, quien, como los zares, se disponía a imponer su «programa rusófilo» en la Europa cristiana y en «los pueblos raíces de la cultura europea» como Francia, Italia o España. La solución al espíritu expansionista de la Rusia comunista —sobre el cual tampoco iban muy descaminados todos aquellos analistas, tal como se constataría años después con la conformación del bloque oriental durante la Guerra Fría— emanaría de la autoridad moral de la Iglesia católica convertida en el sostén espiritual necesario para hacer retroceder el «bonapartismo» estaliniano y, de paso, en la base sobre la cual se fundaría la paz, el equilibrio político y la justicia social entre todas las naciones del mundo.[587]

	Hecha esta breve referencia, a partir del libro de Arenzaga, a dos de los postulados ideológicos (anticomunismo y catolicismo) que recorren la columna vertebral de las memorias de los corresponsales, reproducimos el comentario, no exento de hastío y desinterés, de uno de los críticos literarios de más prestigio en Destino sobre aquel boom editorial de

	 

	libros aparecidos en los últimos tiempos sobre los que fueron países beligerantes. Libros ocasionales, los más de ellos, confeccionados con cuatro notas directas y un cúmulo de recortes de prensa burdamente ensamblados, mostrando la mala urdimbre. Tratábase de explotar el momento propicio y había que tenerlos listos en un periquete para colocarlos bien […]. Y fue la hora de los cronistas puestos a autores de libros. Yo no digo que no haya habido entre ellos quien honradamente construyera su libro, seleccionando los materiales y disponiéndolos ordenadamente, extrayendo en cada caso las consecuencias de donde seguirse la tesis de la obra […]. Mientras los demás, esos volúmenes corcusidos de refritos, de material no asimilado y contradictorio, llamando al lector a engaño, han contribuído al despego por esos mismos problemas internacionales que tanto interesaron.[588]

	 

	Salvando de la quema El ocaso de los dioses nazis de Ramón Garriga porque entraba «de lleno en la categoría de los buenos reportes políticos», la definición despiadada que realizaba Juan Ramón Masoliver —parapetado detrás de su habitual seudónimo Andrónico— a aquel tipo de «volúmenes corcusidos de refritos» parecía ajustarse a la perfección a las urgencias editoriales de Andrés Révész una vez terminada la contienda mundial. Sin pretender, por nuestra parte, observar en las palabras de Masoliver una alusión encubierta hacia la obra de su

	 

	
compañero en Destino, llamaba la atención que otro miembro en nómina del semanario barcelonés como Romano (Manuel Brunet) comentara que se había sentido decepcionado, «a pesar de que admiramos sinceramente a su autor», al comprobar que el libro de Révész estaba compuesto sobre la base de una colección de artículos de Destino. Sin embargo, las sospechas iniciales de un posible «autobombo con un libro de refritos» quedaban suprimidas de un plumazo cuando tildaba el volumen de «casuística política», «científico», «noble y ambicioso» y «que entusiasma». Dejando de lado ese «autobombo» que lógicamente se originaba en las páginas de la revista cada vez que uno de sus colaboradores enviaba a la imprenta una obra, Manuel Brunet era la persona adecuada para reseñar el «Libro blanco» de Révész días antes de publicar en la misma plataforma sus artículos filosefarditas, sirviéndose para ello del mismo atrevimiento e insolencia empleados por el periodista húngaro en cuanto al deliberado olvido sobre su pasado filonazi.[589]

	El primer libro al que nos referiremos del periodista húngaro, Alemania no podía vencer, publicado en julio de 1945 —un mes antes de la reseña de Andrónico—, consistía en un corta y pega de sus artículos más «valientes» de ABC y de Destino. Hacía, pues, una selección maquiavélica e interesada de todos aquellos fragmentos desideologizados, porque lo que le interesaba era desviar el foco de atención de su filonazismo rampante desde tiempos de la República, cuando había sido uno de los autores financiados por el régimen hitleriano para promover a través de sus colaboraciones con el ABC y con la revista Blanco y Negro las virtudes de la ideología nacionalsocialista. Alejada ya su atracción por el hitlerismo, la imagen que pretendía vender de sí mismo no era otra que la que promocionaba la propia editorial, que hablaba de él como

	«periodista español que desde 1939 vaticinó la derrota de Alemania». Además se dibujaba a sí mismo como un orgulloso profeta vanagloriándose de haber predicho (gracias al conocimiento de «los antecedentes históricos, las realidades, la psicología de los diferentes beligerantes») que la guerra no estallaría antes de 1938, que la duración de la misma no excedería de seis años, que la invasión de Inglaterra era clave para poner punto final al conflicto y que el desembarco aliado tendría lugar en 1944. A través de aquel «cúmulo de recortes de prensa burdamente ensamblados», Révész sorteaba tener que enfrentarse a su pasado como simpatizante del ideario nazi, recalcando, en cambio, su papel como mero analista internacional o como consejero ficticio del mismo Führer cuando este ya se encontraba en el búnker de la Cancillería de Berlín.

	De la misma forma se mostraba en su volumen publicado también en 1945

	 

	
(Treinta años trágicos), donde continuaba recurriendo a la única bala que le quedaba en la recámara, el cinismo, para articular como fuese la tesis principal de que «Alemania no podía vencer». Había llegado el momento preciso de que los filonazis de la España que había aspirado a un puesto directivo en el Nuevo Orden soltasen, sin sonrojo por su parte, primicias como que el Ejército alemán nunca había estado preparado para desembarcar en Dover, que Hitler no tuvo en ningún momento un plan establecido para invadir Inglaterra, que la victoria en Dunkerque había sido, en realidad, el principio del fin del Tercer Reich o que la superioridad de la blitzkrieg respondía a la debilidad coyuntural del enemigo más que a su propia genialidad táctico-militar. Este último aspecto, que tenía como finalidad destacar el rearme soviético gracias a la ayuda norteamericana, enlazaba con uno de los razonamientos ideológicos implementados para llevar a cabo el proceso destotalizador del régimen español y, por supuesto, de todos aquellos germanófilos que lo emplearían en una de las casillas de su nueva tarjeta de presentación ante la opinión pública: en muy resumidas cuentas, al exponer lo que representaba el «paraíso soviético» para la humanidad, Révész venía a confesar que, antes que (ex)fascista, era, en primer lugar, anticomunista. [590]

	El problema de este escritor y periodista, como el de tantos otros que recurrirían a esa verdad a medias, es que se le quedaba en el tintero, de manera intencionada, la otra mitad de su credo ideológico. En el caso específico de un periodista como Révész que dejó tantos testimonios periodísticos a lo largo de la Segunda Guerra Mundial, las piezas del rompecabezas en que se habían convertido aquellos dos libros se encajaban con tan solo revisar la hemeroteca de sus artículos escritos en Destino. A lo largo de todos aquellos diálogos ficticios consigo mismo en los que acudía a fuentes tan poco fiables como los discursos y artículos de Goebbels en Das Reich (que «deben leerse todos») o de situaciones recreadas entre personajes acartonados como John, Jean o Hans, que actuaban de marionetas al servicio de lo que pensaba y quería analizar sobre la guerra, se constataba el proceso de mutilación operado, principalmente, en Alemania no podía vencer, y el poco acierto en los vaticinios de los que tan orgulloso se sentiría en la posguerra. No hay ni rastro en su labor periodística durante la primera fase de la guerra (1940-1942) de cualquier atisbo derrotista o mera crítica hacia el poderío militar de la Wehrmacht. Todo lo contrario. En todos aquellos textos, Andrés Révész mostraba una confianza ciega en la victoria de Alemania y una devoción sin paliativos hacia su líder, daba por derrotados a los ingleses que todavía dominaban los océanos, pero «no pueden soñar siquiera con

	 

	
invadir a Alemania» y se envalentonaba con la agresión a Rusia por parte «del ejército más formidable que hayan visto los siglos», sin advertir ningún inconveniente para que el Reich afrontara con garantías de éxito la lucha en dos frentes.[591]

	A partir de otoño de 1942 las noticias recibidas del Este trastocaron de la noche a la mañana el firme análisis político del colaborador de Destino basado exclusivamente en la invencibilidad del Tercer Reich. Los reveses militares, con la derrota de Stalingrado como epicentro, provocaron varios cambios significativos en la estrategia ideológica de sus diálogos que se irían combinando hasta el mismo final de la guerra. El estancamiento del Ejército alemán en las estepas rusas se interpretaba como el inicio de una nueva fase en la cual Hitler no quería agrandar sino defender su territorio, puesto que «para Alemania la guerra ha terminado» al haber conquistado «su espacio vital». Aunque mantendría un considerable optimismo hasta 1944, bien porque el Führer «no se ha equivocado nunca», bien por la milagrosa aparición de desavenencias entre rusos e ingleses, la confianza en la resistencia del pueblo alemán o la ilusa convicción de que los nazis inventarían «el arma aérea secreta» y el «rayo de la muerte» que darían un vuelco al desarrollo de la guerra, el periodista comenzaba a deslizar dudas y temores sobre la posibilidad más que factible de que fueran los Aliados quienes se hicieran finalmente con la victoria. Eran esos textos donde un Révész desorientado, al tiempo que oportunista y manipulador, utilizaba con más frecuencia de lo debido el tiempo pasado para lamentarse de la ocasión perdida por Alemania de finiquitar la guerra antes de 1942; afirmaba rotundamente el fracaso de la blitzkrieg; planteaba una paz que no sería nada fácil o una alianza con Inglaterra que liberara el frente occidental para acometer la destrucción del comunismo; sospechaba de si Hitler había entendido en algún momento el carácter de los ingleses; o, incluso, dudaba de la propaganda  que  hasta  ese  momento  había  nutrido  sus  argumentos  —los

	«siempre interesantes» artículos de Goebbels sobre los que «puede uno no estar conforme»—. La falta de respuestas coherentes y argumentos sólidos frente a acontecimientos como el desembarco en Normandía, que no le parecía «el lugar ideal para acabar con la resistencia alemana», se compensaba con un incremento del autobombo profético que impregnaría el tono del discurso de sus dos volúmenes posteriores. El escritor sacaba pecho de forma reiterada sobre el acierto de haber calculado en seis años la duración de aquel conflicto, mientras secundaba la resistencia del pueblo alemán, «final […], digno de los dioses de Walhalla», y entendía la decisión de Hitler de no querer capitular al «buscar algo

	 

	
parecido al “Crepúsculo de los Dioses”».[592]

	Hagamos, finalmente, alusión a otros dos testimonios escritos por Andrés Révész que evidencian la catadura moral que campaba en el ambiente periodístico de la época y aireaban las vergüenzas, si las tenían, de sus protagonistas. El primero salía a la luz a raíz de la batalla de las Ardenas a finales de 1944. La contraofensiva alemana no había conseguido impresionarle; aunque lo mejor eran los comentarios ofrecidos acto seguido: «No es que pretenda quitarle importancia, sino simplemente porque no soy de aquellos que confunden lo episódico con lo esencial. Tampoco soy de aquellos que cambian de opinión de un modo oportunista. Hace cuatro años no creía en la victoria final de Alemania, a pesar de sus triunfos espectaculares».[593] Si aquel repentino cambio no tenía desperdicio a aquellas alturas, el siguiente diálogo, a finales de 1945 —merecedor de ser incluido en una antología periodística sobre la hipocresía, el oportunismo y el descaro—, donde su interlocutor arrancaba la conversación con un «usted que ha criticado siempre con tanta severidad a los nazis…», lo superaba con creces. Los horrores de los campos de concentración y las confesiones del médico de Bergen-Belsen le irritaban no tanto por los asesinatos allí perpetrados, sino por el hecho de que hubiera gente que todavía se preguntaba cómo había podido ocurrir. Pero

	 

	¿no sabían quiénes eran los nazis? ¿Por qué no leían los libros de Hitler y de Rosenberg? ¿Por qué no se enteraron del semanario antisemita de Nurenberg [Der Stürmer]? La política de avestruz es demasiado cómoda para ser respetable. «Si lo hubiésemos sabido…». Pues tu obligación era saberlo. Los campos de concentración existían antes del estallido de la guerra del 39 […]. Había que conocer a los nazis, que apenas ocultaban su doctrina y sus métodos […]. La indignación llega algo tarde.[594]

	 

	Efectivamente, tenía razón y el primero que no se enteró, o no se quiso enterar para poder alzar aquella voz de la indignación que «llega algo tarde», fue el propio Révész cuando conocía el Mein Kampf desde los años treinta y analizaba para Blanco y Negro la ideología nacionalsocialista y el nuevo movimiento hitleriano.[595]

	Mucho más fiable como periodista, si nos atenemos a la moderación ideológica de sus artículos, fue Ramón Garriga. La credibilidad profesional del corresponsal y agregado de Prensa de la Embajada española en la capital alemana no estaba reñida, como ya hemos tenido ocasión de comprobar en el apartado correspondiente, con la admiración profesada hacia el Ejército alemán, que se desprende de la lectura de sus crónicas durante los dos primeros años de la guerra. Sin embargo, en comparación con otros compañeros de profesión,

	 

	
cabe pensar si su predilección por centrarse principalmente en las operaciones bélicas de una Wehrmacht invencible o por detallar las dificultades por las que pasaba la población berlinesa en la retaguardia no era hasta cierto punto una manera de escabullirse del ideario nazi: una especie de salvoconducto posibilista para poder lidiar con las autoridades alemanas. Lanzamos al aire esta interpretación que, de cualquier forma, tampoco exime a Garriga de su parte de responsabilidad ética y del oportunismo habitual en la posguerra europea.

	A lo largo de estos tres últimos capítulos centrados en la Segunda Guerra Mundial, la presencia de este periodista ha sido imprescindible porque, como diría Ridruejo en sus memorias no sin cierta gracia, «era grave, soso y como distraído, pero tenía una información extraordinaria sobre el país y lo mismo podía introducirse en un Ministerio que en un cabaret». Esa información que Garriga extraía, según Penella de Silva beneficiándose de la enemistad entre los ministerios de Propaganda (Goebbels) y de Asuntos Exteriores (Ribbentrop), le proporcionó un valioso material sobre la Alemania hitleriana con el que décadas después confeccionaría dos de sus libros más citados (La España de Franco. Las relaciones secretas con Hitler y Berlín, años cuarenta. La Alemania hitleriana con sus triunfos y catástrofes).[596] Con todo, y a pesar de constituir este díptico un excelente envoltorio documentalista de las entrañas hediondas del Tercer Reich, la distancia en el tiempo entre los acontecimientos y el momento preciso de la redacción, como siempre ocurre en estos casos, es un componente insalvable que tener en cuenta y que exige cautela a la hora de enfrentarse con una lectura en la que siempre hay que interrogarse acerca de si la sinceridad (o la verdad del autor) se produce como resultado de la libertad de acción del momento, de la mala conciencia o del desfogue al contar, por fin, aquello que en su día nunca pudo confesar. Esta puntualización viene a colación, en particular, de los episodios en que Garriga aireaba su mala relación personal (difícil de comprobar) con el matrimonio Von Faupel, tan importante para la intelectualidad falangista cada vez que alguno de sus miembros se presentaba en Berlín, desmitificaba los logros socioeconómicos del nazismo y el ambiente de euforia que pretendidamente se había vivido en la población alemana en 1940 o relataba los intentos infructuosos de Hans Lazar por expulsarlo. Pero, sobre todo, cuando alguien como este periodista barcelonés denunciaba el programa eutanásico y la persecución judía: en sus crónicas de los años cuarenta no había hecho ninguna mención crítica a dichos episodios de infausto recuerdo, a pesar de haber asistido a la conferencia sobre eutanasia impartida por Leonardo Conti, uno de los responsables directos del exterminio de miles de deficientes mentales,

	 

	
de conocer los valientes sermones del obispo Von Galen contra la T4 en el verano de 1941 o de haber viajado al gueto de Varsovia y al frente del Este en julio del mismo año.[597]

	No obstante, para nuestro propósito interesa destacar su particular aportación a los volúmenes memorialísticos con la publicación en junio de 1945 de El ocaso de los dioses nazis, calificado por Juan Ramón Masoliver como «el mejor análisis del pueblo alemán, de sus dirigentes, de sus vicios y virtudes». Una obra, continuaba el crítico de Destino, «que revela tantas cosas insospechadas que no pudo decir el corresponsal y que nos muestra, con su circunstancia, a los hombres que regían el tercer Reich».[598] Esta condición de libros reveladores que compartirían todas estas publicaciones se presentaba libre de mordazas siempre que se hacía referencia a la poca simpatía mostrada por el periodista de turno hacia el régimen hitleriano o el fanatismo nazi que había posibilitado el asesinato de millones de judíos. Y es que las imágenes rodadas por los Aliados una vez liberados los campos de exterminio dejaban en evidencia a cualquier defensor o simpatizante del Tercer Reich. Aun así, si se tuviera que destacar uno de los aspectos del ideario nacionalsocialista contra el que Garriga había insistido muy en particular sería el de su naturaleza anticatólica. Esta dirección ideológica con la que el régimen franquista, junto con su postura anticomunista durante los peores años del Telón de Acero, pudo permanecer dentro de su zona de confort quedaba plasmada desde el comienzo del prólogo, donde el autor confesaba que nunca había deseado «la victoria de unos principios anticristianos». En varias ocasiones el periodista catalán culpabilizaba obsesivamente a la figura de Alfred Rosenberg y a su «media docena de libros» por conducir al Gobierno alemán por una senda equivocada al priorizar sus ataques contra la Iglesia católica, por convertir al Tercer Reich en un campo de experimentación para su nueva religión y, finalmente, por mucho de lo que había ocurrido en los últimos años en Europa (diseminación de teorías racistas, exterminio judío y eslavo, destrucción de la Polonia católica, etc.) desde que había sido nombrado ministro del Reich para los Territorios Ocupados del Este. [599]

	En el último párrafo del volumen, Garriga remarcaba el camino que debían seguir los teóricos del régimen nacionalcatólico afirmando que solo «el Cristianismo puede evitar tragedias tan enormes como la que sufre el pueblo alemán». Llamativa es, como mínimo, la imagen moderadamente positiva que se daba de Adolf Hitler en el libro proveniente de una intelectualidad católica que, desde los años treinta, había observado al jefe del NSDAP como el único capaz de

	 

	
poner freno a las derivas neopaganas y ateas de algunos miembros del Partido Nazi. En primer lugar, y siguiendo el proceso de demonización efectuado contra el autor de El mito del siglo XX, daba la impresión de que hubiera sido Rosenberg el responsable de convencer al Führer de la invasión de Rusia. En segundo lugar, en un capítulo donde comparaba al líder nazi con Bismarck, era manifiesta todavía la admiración que sentía Garriga por el primero al calificarlo de

	«extraordinario», «el mayor agitador de los tiempos modernos», «dotado de una fuerza de persuasión irresistible», «uno de los políticos que mejor ha manejado la propaganda» y «un genio en todo el sentido de la palabra». Su único error —y aquí Garriga coincidía con los análisis oportunistas y anticomunistas de Révész

	— fue no seguir al pie de la letra su propio libro, donde se había mostrado partidario de una alianza diplomática con Inglaterra en lugar de pactar con la Unión Soviética.

	A diferencia del corresponsal de La Vanguardia Española, que permaneció en el Tercer Reich hasta su desmoronamiento en 1945, su compañero de cuitas berlinesas Manuel Penella de Silva, enviado especial del diario falangista El Alcázar —aunque «los elementos falangistas de Berlín no podían tragarlo»— y de los barceloneses Diario de Barcelona y Destino, fue expulsado de la Alemania nazi a principios de 1942 presuntamente por tener amistad y buen contacto profesional con Richard Hottelet, periodista norteamericano de la United Press acusado de espionaje.[600] No resulta, por tanto, desproporcionado pensar que sus memorias publicadas en octubre de 1945 con el título El número 7 estuvieran mediatizadas, en su caso particular, por la desagradable experiencia personal en la que se vio envuelto. Sin embargo, nada hacía presagiar tamaño desenlace editorial —colmado, como veremos, de juicio crítico, inquina y rencor hacia el ideario nacionalsocialista, el Tercer Reich y sus dirigentes— si se consultan sus crónicas periodísticas en Destino antes de su expulsión, en las que el «agudo sentido crítico» con el que Ramón Garriga definía al periodista valenciano brillaba por su ausencia. En todas ellas, Hitler era un genio militar y un estadista de altos vuelos que con su palabra («bálsamo» para «todas las llagas») reforzaba la moral del pueblo alemán, si esta decaía, adelantándose como buen gobernante a posibles estancamientos en la guerra o a la ausencia de noticias relevantes. Significativo era su artículo titulado «La tarea en la noche», donde un Hitler enclaustrado en su retiro espiritual del Berghof esperaba, mientras toda Alemania dormía plácidamente, que la noche le trajera «el más alto grado de capacidad de gobierno, la fuerza dinámica, secreto de sus triunfos, y la inspiración de sus planes».[601] En lo que atañía al ideario, llegaba a

	 

	
defenderse de hipotéticos lectores que habrían juzgado sus crónicas de manera tergiversada, acusándole de escribir alguna vez que «el nacional-socialismo no tiene contenido espiritual», diciendo que él siempre había sentido un «verdadero afecto» por la nación alemana y que había aprendido, gracias al führerprinzip hitleriano, a considerar a España «como la única patria del globo» y a obedecer al «Jefe conductor de mi pueblo». En esta misma crónica recordaba asimismo un solo caso de expulsión y otro de detención por parte de las autoridades policiales alemanas, dando a entender que el Tercer Reich tenía cierta manga ancha para todos aquellos extranjeros que no quisieran participar «en el cortejo de la propaganda». Pensar lo contrario habría sido hacerle un flaco favor a la Alemania de Hitler, comulgando directamente con posiciones antialemanas. Tan solo unos meses después, Penella sufría en sus propias carnes el absurdo de sus afirmaciones respecto a la supuesta permisividad nazi con los corresponsales. [602]

	Sin medias tintas se había conducido también al expresar su satisfacción por

	«la gran merienda militar de Europa a cargo de la poderosa Alemania nacionalsocialista», anulando de raíz su aliadofilia de toda la vida desplegada posteriormente en El número 7. Así, durante la época triunfal del nazismo, en la que todos estos especialistas de la autoexculpación estaban presentes, no había dudado de la victoria final de Hitler antes de 1942 al despertarse con la noticia del ondear de la bandera gamada sobre el Arco de Triunfo parisino, había acompañado a las tropas alemanas en su entrada a la capital francesa y se frotaba las manos con la erradicación del comunismo una vez iniciadas las hostilidades contra la Rusia de Stalin. Precisamente en uno de sus artículos publicados a raíz de la Operación Barbarroja, Penella de Silva comparaba la invasión rusa con la conquista de América y recomendaba ayudar a Alemania con el envío de

	«ejércitos de misioneros» que civilizasen a aquellas hordas salvajes y ateas. Por este tipo de comentarios, a los que habría que añadir su alusión a «la ausencia de un espíritu misionero y católico» en la cruzada anticomunista emprendida por Hitler, es más que probable que el corresponsal de El Alcázar no fuera del agrado de los capitostes del Ministerio de Propaganda. Por lo tanto, uno de sus problemas podría haber sido propagar en exceso su condición de católico ante un régimen de naturaleza pagana como el Tercer Reich. En cualquier caso, esta divergencia de pareceres, minimizados en el verano de 1941 por parte de un Penella que no deseaba otra cosa que el triunfo nazi en el frente del Este, volvió a ser reutilizada en mayor grado cuando la derrota del Eje era inminente, tanto para apuntalar la línea destotalizadora del régimen español de posguerra como

	 

	
para la creación de una supuesta identidad anglófila propia de primera hora.[603] Al volver de su experiencia profesional para la Agencia EFE en Guatemala y poco antes del fin de la Segunda Guerra Mundial, Penella de Silva se instalaba, como lo había hecho anteriormente Dionisio Ridruejo, en Sant Andreu de Llavaneres, reiniciando sus colaboraciones en Destino con una sección que llevaba el expresivo título de «Cartas de un trotamundos con mentirofobia». En la primera, si descontamos la carta de presentación, dedicada a «José Plá», ya daba pistas del camino iniciado hacia la conversión antinazi. Aquel periodista que padecía de «insobornable mentirofobia» —o de amnesia voluntaria con todo lo que había dejado atrás en las mismas páginas del semanario barcelonés— comenzaba      responsabilizando            en      la      misiva      a      empresarios       e      industriales adinerados como Fritz Thyssen o Alfred Hugenberg de la llegada al poder del nazismo. Más adelante, cuando Hitler ya se había suicidado, haría un repaso a la historia del NSDAP, en la cual, aseguraba, no se había dado nunca tal diferencia entre lo que se pretendía realizar y lo que se obtuvo al final. Después de su paso por la tierra, el nacionalsocialismo había dejado más desdichados, locos y pobres que todas aquellas vidas inútiles que había querido eliminar; más individuos desconsolados      buscando      a      Dios            en            los      cielos            que      toda      la            legislación antirreligiosa promulgada para acabar con el sustento espiritual que necesitaban; más «desventuras humanas» que toda la felicidad prometida en su paraíso; y más despoblación, por la guerra y el hambre, que las políticas pronatalistas del

	Lebensborn.[604]

	El regreso a Destino se vio acompañado de una suculenta publicidad para El número 7 en cuanto a reseñas redactadas por parte de las plumas más apreciadas del semanario. Josep Pla, quien se apuntaba también al carro ventajista de los que creyeron que «Alemania tenía la guerra perdida desde el primer momento», sostenía que no se había publicado en España en los últimos treinta años — solamente Eugeni Xammar lo habría podido igualar si «hubiera vivido la guerra»— «un libro de información política como éste». Destacaba, por encima de todo, la información detallada, el análisis con novedosas aportaciones e interpretaciones, la síntesis acurada del fenómeno nazi y el estilo «rápido, directo, punzante, sin grotescos remilgos académicos». Por su parte, Masoliver (Andrónico) señalaba el carácter del autor para no dejarse embelesar por «los reflectores de Nuremberg, los desfiles de antorchas, ni las alfombras del Adlon», así como su comprensión y humanidad transmitidas a lo largo de un libro que

	«salva al pueblo alemán pero no a sus jefes de estos años».[605] Hay que hacer constar, en primer lugar, que este volumen, a diferencia de otros publicados con

	 

	
las mismas intenciones memorialísticas —especialmente el de Luis Abeytúa—, intentaba minimizar en lo posible el anecdotario costumbrista del «yo», reducido a la tercera y cuarta partes. Allí explicaría, respectivamente, sus inicios en 1934 como resistente antinazi al dar con sus huesos en una cárcel alemana debido al contenido de un artículo que pareció no satisfacer en demasía a la Gestapo[606] o su versión de los hechos sobre la expulsión definitiva en 1942, en la que había ido «más lejos con mi sinceridad de lo que podían soportar».

	Penella de Silva enfocaba su atención principal, con «raudales de objetividad y sinceridad», en el verdadero objetivo del libro: el estudio de la personalidad de Hitler y del ideario nacionalsocialista. En este sentido, el estilo reporteril recordaba al de los primeros análisis concienzudos que se habían hecho en los años treinta a cargo de Edmundo González-Blanco, Vicente Gay o Juan Beneyto (este mucho más académico); si bien estos tenían como principal misión presentar las excelentes credenciales del nuevo movimiento ante la opinión pública española en tiempos de la República, mientras que El número 7 se trataba, evidentemente, de un reverso antipanegírico contra algo y alguien que ya no existían. Después de una introducción («de no necesaria lectura») donde mezclaba sus primeras impresiones al llegar a Mannheim en 1931 con la historia del NSDAP y de Alemania después de la Gran Guerra, entraba en faena con una primera parte en la que hacía un «estudio psicológico» de Hitler. Escrito «sin odio y sin prejuicios», el autor componía un retrato biográfico sobre la vida pública del dictador alemán sin dejar de alabar, a pesar de «nuestra animosidad contra Hitler», el don que poseía para la oratoria, su talento a la hora de dominar a las masas o la condición de «genio de la guerra». No obstante, lo más curioso se concentraba en el apartado titulado «Justificación psicológica del personaje», en el que exponía una tesis apuntada anteriormente, cuando abordaba los asesinatos de los miembros de las SA en la Noche de los Cuchillos Largos. Para ello, Penella de Silva olvidaría por momentos su condición de corresponsal y se enfundaría la bata blanca de un psiquiatra freudiano para analizar, o por lo menos intentar comprender, el fenómeno del hitlerismo a partir de la dualidad esquizofrénica de su propio protagonista (gestada durante la Primera Guerra Mundial y consolidada con su subida al poder), es decir, entre el cabo Hitler y el Führer nazi: el primero, como «hijo de la época y de la trinchera», sin instrucción ni formación, y el segundo, como «monstruosidad concienzudamente regada y abonada por sus inmediatos seguidores».

	La segunda parte constituía la esencia del libro, en la que el periodista desgranaba en profundidad la ligazón de Hitler con una serie de aspectos

	 

	
temáticos vinculados al nacionalsocialismo. En toda ella dejaría su impronta conservadora, ultracatólica o mojigata en consonancia con el ideario nacionalcatólico imperante en el régimen español de 1945 o acorde a la moda editorial de querer demonizar todo lo que tuviera conexión con el nazismo defenestrado. Tampoco desaprovecharía ahora la ocasión para manifestar todo aquello que no había podido, o querido, denunciar durante su estancia berlinesa

	—mientras se exaltaba con las victorias nazis en los campos de batalla— como, por ejemplo, la implantación de la bigamia, el fomento de la procreación extramatrimonial, la violación del Concordato, las esterilizaciones y el proyecto de la T4, el infierno dantesco de los campos de concentración y el antisemitismo. En este punto, surgirían los tópicos recurrentes —creíbles o no— en este tipo de literatura del yo que había presenciado horrorizado la persecución judía, del yo que siempre había negado los prejuicios diseminados por la propaganda nazi y del yo que había protegido a varios refugiados judíos.

	Por último, otro de los grandes propósitos que se extraen de la lectura de El número 7 es la insistencia con la que el autor quería disculpar al pueblo alemán de toda aquella serie de atrocidades cometidas, en exclusiva, por el régimen nacionalsocialista. Penella de Silva, casado con una germana, se distanciaba de la postura adoptada por la propaganda aliada tanto en lo que se refería a qué hacer con Alemania como en la necesidad de incrustar en la psique colectiva de las generaciones futuras de alemanes un sentimiento de culpabilidad incurable

	«por haber traído al mundo un Hitler». Para el colaborador de Destino, el hombre común germano no llevaba en la sangre desde los tiempos de Federico II de Prusia ningún gen de peligrosidad ni tampoco la herencia antidemocrática y el espíritu belicoso como sí sentenciaban aquellos documentales del Hollywood más propagandístico (Your Job in Germany, Here is Germany o Hitler Lives). El pueblo alemán, por el contrario, se había hecho nacionalsocialista porque el NSDAP le había prometido trabajo y seguridad frente a la ineficacia de otros partidos políticos durante el periodo de Weimar. Nadie podía imaginar que, dando el voto a las listas nazis, iba a legitimar un régimen de terror basado en los campos de concentración, los asesinatos de deficientes mentales y el exterminio industrializado de millones de seres pertenecientes a supuestas razas inferiores. Penella proclamaba tajantemente la inocencia, a excepción de aquellos que habían trabajado a las órdenes del Gobierno nazi en el extranjero, de aquel pueblo al que tanto estimaba y que nunca participó en campañas antisemitas ni en los excesos habituales de las SA y que había ignorado, hasta el final de la contienda, todo lo acontecido en su país durante los últimos doce años. Lo único

	 

	
que se le podía achacar a la ciudadanía alemana en lo tocante a los judíos era «el pecado de pasividad […]. Les ocurría como al cuerpo diplomático extranjero […]. Si la pasividad es pecado, el pecado fue universal». Penella olvidaba mencionar también a su propio colectivo, el de los periodistas, entre los pecadores universales.

	Otro de los que ejerció este particular colaboracionismo pasivo durante su corresponsalía berlinesa y publicó memorias de posguerra para dejar constancia de lo que siempre había pensado sobre la dictadura totalitaria de Hitler fue Luis Abeytúa. Este periodista riojano, redactor de la agencia de noticias nazi DNB durante la Guerra Civil, se trasladó a la capital alemana como corresponsal de varios diarios, entre los que se hallaba el mucho más que germanófilo Informaciones. Ramón Garriga, siempre bien informado de lo que se cocía en el mundo de la prensa española del Berlín de los años cuarenta, situaba a Abeytúa entre una serie de colegas al servicio de los intereses del Tercer Reich que no ocasionaban ningún disgusto periodístico a los mandamases de la propaganda nacionalsocialista:

	 

	Modesto Suárez, Ernesto del Campo, Luis Sánchez Maspons, Luis Abeytúa y otros varios abandonaron Salamanca por Berlín para convertirse cien por cien en funcionarios del Ministerio de Propaganda del Reich. Con el tiempo la mayoría de ellos se transformaron en corresponsales berlineses de la prensa española. Y por cierto, ellos eran los corresponsales preferidos de Lazar, pues sabía éste perfectamente que nunca pecarían por indiscretos y que siempre escribirían lo que conviniera a Goebbels.[607]

	 

	Una vez terminada la guerra, el ABC publicitaba de esta manera tan expresiva el libro de Abeytúa dado a la imprenta a principios de 1946: «¡¡¡Escándalo!!! Sobre la Alemania nazi. Todo lo que corresponsales y escritores han silenciado hasta hoy, lo narra magistralmente LUIS ABEYTUA en su libro LO QUE SÉ DE LOS NAZIS [sic]».[608] Dejando de lado los mecanismos publicitarios para atraer la atención entre tanta novedad editorial, es interesante observar la obsesión que existía en aquella España en plena operación desfascistizante por destapar todos los trapos sucios del Tercer Reich, así como la de todos los periodistas españoles que habían trabajado en Berlín por colocarse entre los primeros francotiradores contra el nazismo y los primeros también en prever la derrota de Alemania. El propio prologuista del libro, Manuel Pombo Angulo, advertía que la «verdad» de Abeytúa salía a la luz, porque «sobre Alemania no se ha escrito con libertad […]. Por esto los que hemos sido corresponsales en Alemania hemos silenciado, inconscientemente quizá, hechos u opiniones que, en aquellos momentos, parecían desmerecer de la general angustia».[609]

	 

	
Pero, como revelaba el anuncio del ABC, ¿qué es lo que habían silenciado todos a excepción de Luis Abeytúa? Sinceramente, nada de lo que ya hubieran contado alguno de los volúmenes más madrugadores como El ocaso de los dioses nazis (Garriga), Europa a oscuras (Herráiz) y El número 7 (Penella de Silva) respecto a las cuestiones más polémicas y controvertidas de la ideología nacionalsocialista. La «Introducción», en este aspecto, se mostraba muy elocuente sobre las intenciones del autor con los capítulos posteriores. La primera coincidencia, al menos curiosa, era la fecha de su llegada a Alemania. Abeytúa aterrizaba en la madrugada del 9 de noviembre de 1938, a tiempo para contemplar la Noche de los Cristales Rotos, es decir, la primera gran manifestación antisemita del régimen. En ese momento «nació este libro. Ya vendrían tiempos y climas más propicios a su publicación». Anticipándose a quien pudiera juzgar erróneamente su tardanza a la hora de denunciar «aquellos hechos execrables», Abeytúa se defendía proclamando su repugnancia por el nazismo desde los años treinta «por motivos ideológicos y hasta por tradición familiar». No dejaba de sorprender que, para curarse en salud sobre lo que publicaba en 1946, hiciera mención a uno de sus hermanos mayores, el periodista y diputado republicano Isaac Abeytúa —exiliado durante la guerra civil española por culpa del mismo régimen con el que había colaborado Luis—, quien, efectivamente, había escrito uno de los primeros libros de denuncia en España contra el Tercer Reich.[610]

	La segunda coincidencia, desafortunada si nos fiamos de su palabra, tenía que ver con la destrucción por culpa de los bombardeos aliados (en noviembre de 1943) de todos aquellos materiales inculpatorios contra los nazis que había ido recopilando y que «algún día podrían contribuir con su modesta aportación a levantar el edificio de la verdad sobre Alemania». Como colofón, y sin que sirva de precedente dado que no sería habitual en estos prólogos, Abeytúa renunciaba a servirse de «las fuentes informativas a que tenía acceso en mi condición de corresponsal acreditado ante el Gobierno del Reich». Era una manera ciertamente ambigua de confesar que se guiaría por los cauces de su memoria y por sus dotes de observación para retratar a personajes del régimen (Hitler, Goebbels o Rommel) y dar testimonio del sufrimiento cotidiano del pueblo alemán, mientras olvidaba todos aquellos escritos suyos o «fuentes informativas» que no tenían ya razón de ser en el contexto nacional e internacional de 1945.

	En cuanto al análisis crítico del ideario nazi, adaptado tanto a las circunstancias personales de cada uno de aquellos corresponsales como a las del

	 

	
proceso de desfascistización franquista, en Lo que sé de los nazis, como se sinceraba el mismo Abeytúa desacreditando la publicidad del ABC, «no voy a descubrir América». No era, pues, tal novedad que se volviera a confrontar con el lector español la lectura de la persecución católica en Alemania o Polonia, el sinsentido del racismo o la inhumanidad de los campos de exterminio cuya aparición en todas las portadas de la prensa mundial se convertiría en habitual a raíz de los Juicios de Núremberg iniciados en octubre de 1945.[611] Pero, por encima de cualquier temática, destacaba la frecuencia con la que Abeytúa acusaba la persecución a los judíos. Como ocurría con Penella, aquí saldría lo mejor de quien tenía que descargarse de sentimientos de culpabilidad, cobardías pasadas o silencios colaboracionistas: excusas pueriles para no admitir las consecuencias que habrían tenido lugar (encarcelamiento o expulsión del país)

	«si me expresaba con franqueza»; compasión cristiana —tardía— por el trágico destino del pueblo judío, simbolizado en aquel viejo matrimonio que acabaría siendo asesinado en las cámaras de gas a su llegada a Auschwitz-Birkenau; y, por supuesto, exculpación de la sociedad alemana, indiferente y pasiva por miedo a las represalias, por la ejecución de la Shoah.

	El siguiente protagonista de este recorrido por la literatura memorialística publicada en la inmediata posguerra, Ismael Herráiz, ya ha sido presentado brevemente en el apartado dedicado al trabajo apologético de los corresponsales españoles sobre los fulgurantes éxitos militares de la Wehrmacht por todo el continente europeo. A partir de su retrato confeccionado por Ramón Garriga y del ejemplo paradigmático de alguna de sus crónicas enviadas al diario falangista Arriba, ya dimos cuenta de su filonazismo fanático y de su posición beligerante en cuanto a la conveniencia de la entrada de España en la guerra junto con las potencias del Eje. Para empezar, hay que decir a su favor que no acudió a costosas operaciones que perjudicaran seriamente su posterior salud ético-profesional. Herráiz ya estaba etiquetado y siguió estándolo. Tan solo era necesario leer sus dos principales volúmenes aparecidos durante la coyuntura internacional de la caída de Mussolini y la derrota definitiva del Tercer Reich. No engañó a nadie que los leyera. Incluso, aunque recurriera a la coartada habitual del periodista censurado, no dejaba de admirar a «todos los funcionarios extranjeros» que le estuvieron controlando sus trabajos porque, a la postre, «he discutido muy poco sus razones y consignas, y, en general, he plegado siempre disciplinadamente mi servicio a la dolorosa realidad de la guerra»: una realidad, durante los dos primeros años y medio, en la que, puntualizaba Herráiz para aquellos despistados, «yo y mis colegas de Berlín marchábamos tras el brillante

	 

	
cortejo inicial de la victoria alemana».[612]

	Así pues, con un primer volumen publicado en una época tan tardía como 1944 (Italia fuera de combate), el autor continuaba dando señales indicativas de en qué lado estaba. Escrito a modo de reportaje, relataba en primera persona, como «testigo presencial», la historia reciente de la Italia fascista (verano de 1942-septiembre de 1943), en la que iría analizando momentos cruciales para el desarrollo de la contienda como el desembarco de las tropas aliadas en el norte de África, la invasión de Sicilia, la destitución de Mussolini por el Gobierno de Badoglio disfrazado de «carnavalada» y «verbena antifascista» o la firma del armisticio con los Aliados. A partir de estos acontecimientos, entre otros, Herráiz impregnaría el texto y sus opiniones con fuertes dosis de filonazismo y simpatía por el fascismo. Esta adhesión incondicional se materializaba en la figura de un Mussolini en horas bajas al que mostraba su «admirativa y personal consideración» y a quien la historia, no le cabía la menor duda, salvaría cuando pusiera en la balanza sus aciertos por encima de sus intrascendentes errores. Por otra parte, no es necesario imaginarse con qué muestras de entusiasmo recibía las noticias de «la prodigiosa aventura de los soldados alemanes» para liberar a Benito Mussolini o las de la entrada del ejército nazi en la Ciudad Eterna, para reinstaurar el orden en Italia después de unas semanas anárquicas y libertarias donde el pueblo había ido destruyendo simbología fascista y efigies del Duce. [613]

	El título del segundo volumen, Europa a oscuras, coetáneo de los que escribirían sus compañeros, no evidenciaba una visión muy optimista sobre el futuro del continente. Este apagón general del mundo civilizado era una muestra de la constante preocupación con la que se expresaba el autor frente a la futura ocupación soviética del Este de Europa:[614] una última parte del libro que contrastaba con los capítulos iniciales, en los que había dado rienda suelta a su germanofilia insistiendo en el poderío militar, la corrección con los pueblos sometidos y la disciplina del Ejército alemán durante la campaña del Oeste. En esta línea iría jalonando el texto con diferentes comentarios en los que describía con multitud de elogios el desfile triunfal de Hitler en Berlín a su regreso de la Francia derrotada, elevaba a la quintaesencia de la perfección la ciencia alemana o erigía en los altares de la historia la figura del Führer mientras firmaba el Pacto Tripartito. En otro orden de cosas, la opinión favorable expresada en varios momentos del volumen hacia el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán no tenía correlación con las organizaciones políticas regidas por Joseph Goebbels o por el propio partido, responsables, en su opinión, de desbaratar las gestiones

	 

	
diplomáticas en aras de una unidad continental contra el comunismo, el capitalismo americano o los intereses antieuropeos de Inglaterra. Eran ellos, en definitiva, los auténticos valedores de imponer «sus temarios de intransigencia étnica y sus genéricas promesas sobre los futuros edenes sociales de una Europa libre de judíos y de influencias anglosajonas».

	Esta crítica abierta hacia los aspectos más polémicos de la ideología nacionalsocialista (racismo, persecución religiosa y antisemitismo) habría que ponerla en cuarentena ante las justificaciones, puntualizaciones y ambigüedades a las que recurría el autor. En primer lugar, cargaba las tintas contra Alfred Rosenberg (de quien dudaba sobre su «propia salud mental») por oficializar, en sustitución del cristianismo, una nueva religión que se hundía en el desvarío místico. Nada novedoso en comparación con sus comentarios al antisemitismo nazi que, a aquellas alturas, comenzaba a ser incómodo o directamente silenciado por la propaganda franquista. Al igual que Penella de Silva, Herráiz, también casado con una alemana, disculpaba al pueblo de las locuras racistas del Gobierno. Y si bien, de inicio, enjuiciaba la cosmovisión racista del nacionalsocialismo y falangizaba su tesis haciendo notar que los españoles habían resuelto el problema judío «de una manera humana» al reducirlo a una interpretación estrictamente religiosa, todas las aportaciones apuntadas en el libro se impregnaban de un incuestionable tono antijudaico que parecía fuera de lugar una vez liberados los campos de concentración. El autor, por poner varios ejemplos sintomáticos, no solo denunciaba la doble vara de medir con la que la sociedad juzgaba, de modo harto diferente, los crímenes cometidos contra los judíos o las víctimas del Terror Rojo durante la guerra civil española, sino que advertía que los pogromos existían desde mucho antes que los nazis y que habían costado más vidas a la comunidad hebrea. Asimismo, echaba mano de prejuicios y estereotipos procedentes de los Protocolos, de Henry Ford y del resto de la bibliografía antisemita de la década de los veinte y treinta para disculpar, en cierta manera, la legislación nazi por las condiciones en las que se encontraba el pueblo alemán antes de 1933 por culpa del Tratado de Versalles y la intromisión judía en todas las actividades políticas, económicas y culturales de la Alemania weimariana. Completaba el cuadro con un episodio lacrimógeno, regado de cinismo e hipocresía, donde Herráiz relataba su encuentro con una niña judía en una plaza berlinesa, víctima inocente de los tejemanejes del judaísmo internacional en el estallido y mantenimiento de la guerra mundial. [615]

	Por lo que se refería a la aceleración del proceso de exterminio judío

	 

	
ejecutado desde la Conferencia de Wannsee en enero de 1942, Herráiz aseguraba que en aquel tiempo «no he visitado ningún campo de concentración» y que solo le llegaba algo «en medio de la densa riada de rumores». Mientras que había mirado hacia otro lado, como todos sus compañeros, con todo lo que estaba sucediendo desde el comienzo de la guerra (traslados masivos, desaparición de miles de personas, creación de guetos, etc.), al periodista falangista solo se le ocurría comentar, para la ocasión, que el mundo entero había conocido con todo tipo de detalles los crímenes nazis, pero «nadie se ha estremecido ante los miles y miles de españoles que a la luz del día se doblaron ante los piquetes asesinos». Si su testimonio en Europa a oscuras no era suficiente para clasificarlo como una rara avis dentro del panorama desfascistizante español de 1945, sería el propio Herráiz quien se encargaría de despejar cualquier incógnita con respecto a lo que seguía creyendo después de su experiencia como corresponsal-modelo en la Alemania nazi: «[…], yo era un hombre poco “censurable”, porque en aquellos tiempos, el maravilloso heroísmo de los soldados alemanes y la paciente, laboriosa y sacrificada existencia del pueblo me producían tanta emoción como me producen hoy».

	Sin ser corresponsal como todos los nombres presentados hasta ahora, el editor y escritor Francisco Fernández Mateu, fundador en 1944 de la conocida editorial que llevaría su apellido materno, redactó, entre agosto y octubre de 1945, un texto que se incorporaría de lleno al debate con aquellos germanófilos preocupados como Herráiz por la «comunistización» de la identidad nacional de los países europeos tras el final de la guerra mundial. Como refería en el prefacio de Qué será de Europa, su libro «constituye una pequeña y modesta aportación a la tarea de la reconstrucción espiritual de Europa y a la revalorización, o tal vez creación, de un “sentido europeo”». La salvedad era que el análisis político de la posguerra no provenía, en aquella ocasión, de un católico convertido de la noche a la mañana en creyente aliadófilo, sino de un autor que se declaraba abiertamente germanófilo —y continuaba siéndolo (véase el subtítulo del libro)

	—, porque creía que «la permanencia del Reich alemán era necesaria para mantener la estabilidad, el equilibrio y hasta casi una civilización milenaria sobre esta vieja tierra de Europa a la que tanto amamos». Esta impopular declaración de principios podría estar detrás del uso por parte de Mateu del seudónimo Inchausti. Por esa misma razón germanófila, su autor confiaba en una Alemania fuerte que hiciera frente no solo al expansionismo ruso, sino también al otro peligro que se cernía sobre el destino europeo en forma de rostro imperialista anglosajón. Al final del volumen, en un capítulo titulado «Sobre las

	 

	
cenizas de Europa», su pesimismo se acrecentaba al observar una Europa dependiente de la alianza inverosímil entre dos fórmulas políticas tan antagónicas como eran las que representaban las principales potencias vencedoras (Estados Unidos y la Unión Soviética). Anticipándose a los acontecimientos que darían inicio a la Guerra Fría, el autor señalaba, al menos, la conveniencia para Estados Unidos —que no al revés— de «una colaboración sincera con Europa».[616]

	Para completar esta galería de personajes que han ido protagonizando este apartado, es oportuno subrayar el análisis político armado por Carlos Sentís después de terminar la Segunda Guerra Mundial, así como su trabajo periodístico publicado a partir de la visita al campo de concentración de Dachau o de la cobertura informativa de los Juicios de Núremberg. En septiembre de 1945, poco antes de que Sentís se trasladara a la ciudad bávara para informar sobre las sesiones del famoso juicio contra parte de la cúpula nazi, aparecía su nuevo libro: La paz vista desde Londres. Al final del mismo, el autor comentaba, al observar la foto oficial de los representantes de la Conferencia de Potsdam (Truman, Stalin y Churchill), que por primera vez en la historia «se dictó una norma política a Europa por tres hombres que representan tres poderíos esencialmente extraeuropeos». Sentís se apuntaba un tanto recordando que en su volumen La Europa que he visto morir ya había insinuado el final de Europa como concepto político. Vale la pena transcribir su opinión no tanto por saber lo que supuestamente pensaron muchos al leer aquel libro de 1942, sino más bien por la interesada reorientación que se vislumbraba detrás de aquellas palabras escritas en 1945:

	 

	Algunos se burlaron de mí; otros me atacaron violentamente y en nombre del triunfante III Reich dijéronme que era precisamente entonces cuando Europa estaba más pujante y más unida. Recuerdo esto porque no quiero se crea que al hablar de la muerte de Europa me refiera, ni siquiera por un instante, a la caída de Alemania. Europa, el espíritu de Europa, había muerto antes. Los alemanes operaron sobre un cadáver al que vistieron y sentaron en un coche, como se hace con algún traslado de difunto todavía desprovisto de papeleta de defunción.[617]

	 

	El caso de Carlos Sentís resulta paradigmático no solo de todos aquellos que hicieron leña del árbol caído —tal como denunciaba la citada reseña en Destino sobre la obra del periodista Hermann Jung—, sino también de aquellos para quienes la negación de una identidad anterior implicaba la inmediata asunción de otra que se situaba en sus antípodas ideológicas. Desde el mismo prefacio de La paz vista desde Londres, el autor se encargaba de imponer sus propias reglas ético-ideológicas que contradecían, de algún modo, la trayectoria profesional del

	 

	
periodista antes de 1945, tanto en sus comienzos periodísticos en los años treinta con un ideario conservador, católico y antisemita como durante la Guerra Civil al servicio de la causa nacional. Por una parte, el libro nacía con un grito de protesta alzado contra el periodismo de su tiempo que había sido «pisoteado y destrozado bajo el brutal golpe de las propagandas y de las censuras de guerra». Recordaba que este periodismo «totalitario» y «propagandístico» de estirpe goebbeliana no había dejado de existir, sino que continuaba por la senda de «los extremismos» y «la inmoralidad». Por otra parte, Sentís se preguntaba sobre su etiqueta ideológica, declarando, para que no existieran dudas de su postura ante la guerra pasada y el presente de la posguerra, que «no soy germanófobo cuando pierden los alemanes ni germanófilo cuando ganan». Es decir, se situaba más allá del bien y del mal para diferenciarse de los que sí se definían por aquella ecuación ideológica. Y, por si no lo había expresado lo suficientemente alto y claro, más adelante daba muestras de su apoyo incondicional a las políticas aliadas de «no confraternización» con la sociedad alemana para evitar en el futuro otra guerra, porque él, creyéndose «especialmente autorizado por esta razón», siempre la había puesto en práctica, incluso «con los alemanes arrogantes y vencedores durante cuatro años, en España o fuera de ella».[618]

	Los alemanes, al no vencer a Stalin, habían sido también verdaderos responsables de haber abierto a los rusos el camino hacia Europa. Sentís planteaba, a partir de ese momento y como había asegurado en el prólogo, otra de las líneas ideológicas de un libro pretendidamente descontaminado de propagandas y adulteraciones. La dicotomía surgida entre los dos bloques victoriosos en la guerra se decantaba favorablemente hacia el lado de la democracia. El autor enarbolaría la bandera del anticomunismo expresando su inquietud por la presencia de Tito en Yugoslavia o por que Rusia engullera a la Polonia católica. La diferencia, sin embargo, con sus compañeros anticomunistas de memorias y análisis político-jurídicos estribaba en su interés exacerbado por mostrarse más aliadófilo que ninguno.[619] En el caso específico de este volumen, la admiración superlativa expresada hacia el pueblo inglés y sus dirigentes se hacía extensible a diferentes ámbitos (generosidad para ofrecer la nacionalidad británica a todo aquel polaco que no quisiera regresar a su país, la industria textil de Mánchester, el aumento del catolicismo entre su población, la tradición teatral inglesa que superaba a cualquier película de Hollywood, etc.). Como había sucedido con Charles de Gaulle en su libro sobre África (África en blanco y negro. Del Congo a Argel con el general De Gaulle), también ahora retrataba a Winston Churchill, en una de sus habituales y desafortunadas

	 

	
comparaciones, como «la bomba atómica de la guerra», cuando miles de personas indefensas habían muerto recientemente en Hiroshima y Nagasaki a consecuencia de las explosiones nucleares. Por su tenacidad y esfuerzo el prime minister, que acababa de perder las elecciones, era un modelo ético-político para superar las adversidades que pudieran surgir en la posguerra. En una época en la que Sentís había dejado atrás sus coqueteos falangistas para mimetizarse con el ambiente nacionalcatólico del franquismo, no venía mal recordar cómo este líder tory —tan próximo al ideario conservador y neoliberal de su pasado catalanista en la Lliga Regionalista, al que también acudiría raudamente con la llegada de la democracia— había elogiado a España en un discurso de mayo de 1944, tanto por lo que había representado en la historia como por la posición neutral adoptada en un momento clave de la Segunda Guerra Mundial.

	Ahora bien, el libro, como confesaba su autor, estaba «dominado por la sensación deprimente que me produjeron los campos de concentración alemanes». Después de haber sido uno de los primeros periodistas que tuvo la oportunidad de entrar en Dachau en la primavera de 1945, Sentís se hizo «una idea muy cabal del régimen alemán». Esta visita de un día organizada para un grupo de once periodistas de varias nacionalidades sería recogida en dos crónicas publicadas en el ABC y en La Vanguardia Española.[620] La depresión que pareció sentir nuestro autor no se correspondía, en cambio, con el estilo burlón y frívolo que volvía a recuperar de sus artículos de los años treinta sobre el exilio judío. Conocida la tragedia de lo ocurrido tras la liberación de los distintos campos de concentración diseminados por toda la Europa ocupada, el tono entomológico con el que Sentís oteaba a los prisioneros solamente puede definirse, siempre empleando buenas palabras, como torpe o de pésimo gusto. No de otro modo podrían calificarse fragmentos del texto en los que el corresponsal decía sentirse como «buñuelos para la sartén» después de que le hubieran echado polvos desinfectantes DDT, equiparaba los barracones de Dachau a «una feria de muestras»,[621] describía a los judíos «tomando el sol por las calles, esqueléticos y con la barriga hinchada como una pelota», se insensibilizaba tras «ver dos mil cadáveres […] arrastrarse, comer o despiojarse»,[622] comparaba con «una macabra vendimia» los trabajos de arrojar los cadáveres en carros o se ponía a jugar al fútbol con unos soldados ingleses nada más terminada la visita, porque «después de pasar todo el día en el campo de concentración, me pareció que, jugar al fútbol, era lo más equilibrado que podía hacer». De ahí que, al releer décadas después estas crónicas, es difícil que alguien pudiera creerse, sino con la distancia brechtiana necesaria para

	 

	
entender al personaje, las muestras de «sensación deprimente», la «tristeza» al volver al campo «bien vestido y con cara de alimentado» o el «peso enorme» que oprimía «mi sensibilidad» después de las horas pasadas en Dachau.[623]

	Tras su paso por Dachau, el siguiente hito profesional del que siempre se sentiría orgulloso —otro asunto es si como ocurrió con el campo de concentración el periodista llegó a entender en algún momento la magnitud histórica del evento— sería la cobertura de los Juicios de Núremberg como corresponsal de La Vanguardia Española y el ABC. Durante su estancia, desde finales de noviembre hasta la suspensión de las sesiones por el periodo navideño, Sentís, entre la descripción banal de todo lo que rodeaba al proceso y la búsqueda de la pincelada impresionista de aquellos jerarcas del NSDAP que, comparados con su líder, «no salen siquiera de la más gris de las mediocridades», reemprendería, a través de sus comentarios frívolos y reflexiones a vuela pluma, la labor de destacar el ideario (aliadófilo y católico) que le interesaba ofrecer de sí mismo para la nueva coyuntura política en la que se encontraban el mundo y el régimen español en aquel instante. Las diferentes motivaciones que impulsaban a los Aliados —«su espíritu o necesidad de venganza es absolutamente nulo»— o a los rusos a la hora de organizar los juicios eran una muestra más de la simpatía o repulsa que sentía el corresponsal, respectivamente, por los dos bloques responsables de juzgar al nazismo. Su catolicismo, por otra parte, se presentaba cuando, «a título de curiosidad», remarcaba que tres de los acusados con más alto coeficiente intelectual eran católicos (Franz von Papen, Hans Frank y Arthur Seyss-Inquart). Una superioridad otorgada también por la moral cristiana que los diferenciaba de Julius Streicher, editor de Der Stürmer, quien curiosamente era «el único procesado que no ha querido tener ningún contacto con la religión» y al que describiría en otro de sus artículos como «el más antipático» y con «cara de primario cien por cien […] de quien ya dije que es el único ateo y a la vez el que tuvo el último número en la prueba de inteligencia».[624]

	 

	 

	 

	
		EPÍLOGO: MIENTRAS MORÍA HITLER…



	 

	Muchos de estos libros de memorias, publicados entre la primavera y el invierno de 1945, tenían un denominador común: desconocían la versión verídica sobre lo que le había sucedido realmente a Adolf Hitler. A diferencia de lo que ocurrió con el cuerpo expuesto ante la prensa de Joseph Goebbels, los rusos rodearon de

	 

	
misterio el destino final del Führer y el de su desconocida amante, Eva Braun, al no encontrar ninguna prueba concluyente de su muerte. Habría que esperar hasta 1947 para que el historiador inglés Hugh Trevor-Roper publicara el pionero y esclarecedor The Last Days of Hitler y arrojase luz sobre los últimos días del dictador alemán en el búnker de la Cancillería de Berlín. Es por esta razón que la mayoría de estos corresponsales solamente podían aventurarse a hacer conjeturas que beneficiaran la percepción del Gobierno franquista de cara al exterior, barajar opciones que se adecuaran a la imagen propagandística final que pretendían ofrecer de la figura del Führer o lanzar hipótesis sin fundamento que, en ocasiones, colisionaban con la ética profesional exigida a cualquier periodista entre lo que había dejado escrito y lo que escribiría tan solo años después. Quizá detrás de aquellas elucubraciones no se escondiera más que su reticencia a aceptar la descarnada realidad: el fin del régimen nacionalsocialista en el que muchos (o todos) habían puesto su esperanza para liderar una Nueva Europa que exterminara definitivamente al comunismo y al que habían magnificado en la prensa, bien por su poderío militar en la fase victoriosa de la guerra, bien por afinidad ideológica con los postulados del Nuevo Orden.

	Cinco días después de que Hitler se suicidara el 30 de abril de 1945, Andrés Révész publicaba una columna en Destino donde no dejaba ninguna duda de la admiración que le despertaba el Führer, reinterpretando a su manera las noticias oficiales alemanas de que había muerto en combate contra los rusos. Esta decisión heroica de luchar hasta el final («mejor que dejarse coger, juzgar, ejecutar, y también mucho mejor que suicidarse») era entendida por el periodista húngaro como «un último servicio a Europa, al mundo entero, sacrificándose para que las demás naciones puedan vivir». En este último comentario se observaba una dura crítica hacia aquellas potencias occidentales, muy especialmente a Inglaterra, por no haber querido alinearse con Hitler en su batalla contra Stalin. Retomando episodios históricos como los del sebastianismo portugués o la figura de Barbarroja para rodear la desaparición del Führer de una aureola de misterio y leyenda acorde con la ideología nazi, su recuerdo «en la imaginación de las generaciones venideras» se nutriría particularmente de la cruzada anticomunista, a pesar de «la ingratitud de Europa».[625]

	Este artículo aparecería recogido después en su volumen Alemania no podía vencer. El autor hacía constar que la crónica publicada el 5 de mayo había sido escrita, en cambio, el 29 de abril, cuatro días antes de la noticia de la muerte de Hitler. Era llamativo comprobar cómo el periodista alteraba a conciencia, nos imaginamos, el tiempo pasado de las frases originales de Destino («podía

	 

	
prolongar su vida en los Alpes o entre las rocas de Noruega», «el mejor pedestal ha sido una muerte heroica» o «ha sido para él la desaparición más deseable») por un condicional que pretendía hacer creer al lector que sus vaticinios seguían vigentes.[626] Meses después, cuando el rumor de que posiblemente el heroísmo del Führer no había sido tal y como el pueblo se lo había imaginado (un combate cuerpo a cuerpo en los exteriores de la Cancillería), volvería a referirse a la muerte de Hitler con matices distintos. Ahora, esta se veía «rodeada de misterio», aunque puntualizaba que, según «la versión oficial», «ha muerto luchando hasta el último aliento contra el enemigo bolchevique».[627]

	De los que fueron dejando su testimonio sobre el final del Tercer Reich cabría destacar a un Ramón Garriga que, aun estando informado de la muerte de Hitler en su puesto de mando berlinés, ignoraba si se había tratado de un suicidio, de un envenenamiento o de muerte en combate. La manera en la que había fallecido no parecía importarle tanto como a Révész. El periodista catalán «no podía concebir a un Hitler derrotado y prisionero de sus enemigos», puesto que su muerte respondía a lo que se esperaba de los sueños y quimeras del espíritu alemán. En cualquier caso, el paso del tiempo iría eliminando las posibilidades de que Hitler todavía estuviera vivo, a excepción de aquellos como Carlos Sentís, que tirarían de practicismo para no perder el tiempo «sobre esta cuestión folletinesca de si vive o no vive», o Luis Abeytúa, quien afirmando desconocer el paradero final de Hitler no le creía «dueño de la presencia de ánimo necesaria al suicida, ni tampoco de arrostrar voluntariamente riesgos que llevasen aparejada la seguridad de perder la vida».[628]

	Todos, en cualquier caso, confirmaban el derrumbe político del Tercer Reich con la muerte de su arquitecto. Incluso los había como Penella de Silva que tenían excelente información.[629] El germanófilo Francisco F. Mateu iba más allá en sus comentarios. Las suposiciones de los que lo habían visto subirse a un avión rumbo a la Patagonia o de que estaría en Inglaterra eran absurdas. Hitler había muerto como un auténtico vikingo y la memoria de aquel guerrero merecía un respeto por su «vida extraordinaria, intensa, llena de emoción y de interés». El mismo acento elegíaco con el que Inchausti describía aquel «entierro de vikingo» ofrecido por sus camaradas como último servicio a las órdenes del Führer se lo apropiaba otro de los grandes germanófilos del periodismo español, Víctor de la Serna. Sirviéndose también de su seudónimo más reconocido (Unus), escribía un apologético obituario, más hitlerista que filonazi, en el que la figura del dictador, con quien el director de Informaciones siempre mantuvo una excelente relación personal, se alzaba para la posteridad como el caudillo

	 

	
libertador de Europa, «hijo de la Iglesia Católica» y caído por defender «la Cristiandad». El delirio extático se exacerbaba cuando el hijo de Concha Espina aseguraba que Hitler tras su muerte, como si se tratara del Cid Campeador, comenzaría a encadenar victorias sobre el comunismo, porque el arma milagrosa anhelada para dar la vuelta a la guerra no era real, sino que se encontraba en el corazón del Führer, que «ya ha estallado».[630]

	Cinco años después de que apareciera la primera edición en español del libro de Trevor-Roper y siete desde el final de la guerra, Carlos Delgado Olivares, corresponsal en Berlín hasta que en octubre de 1944 el diario Ya lo envió a Suiza, publicaba Mientras moría Adolfo Hitler..., un reportaje periodístico sucedáneo de Los últimos días de Hitler.[631] El objetivo de aquel texto ágil y ameno, amalgamado hábilmente a partir de un popurrí de fuentes diversas (libros de memorias, biografías, cartas, artículos de revistas y periódicos, etc.), pretendía relatar «algunas escenas de la Alemania nacional-socialista, especialmente aquellas transcurridas en los últimos días de la vida de Adolfo Hitler». Aunque se aleja de las coordenadas temporales que nos hemos fijado desde el comienzo, la alusión a este último volumen de otro de los corresponsales españoles testigo de la trayectoria ideológica y política del nacionalsocialismo puede ayudar a poner el punto final a un episodio al que la España de los años cincuenta ya había dado carpetazo desde el mismo instante del suicidio de Hitler. Como anunciaba en las palabras preliminares, el autor ofrecía una resumida historia del nazismo a partir de algunos retazos biográficos de sus principales protagonistas para centrarse, en mayor medida, en los últimos meses de la vida del Führer. Si bien en el mismo prólogo había advertido de la naturaleza periodística de su reportaje, en el que se habían evitado cualquier tipo de comentarios que interrumpieran la narración objetiva de la historia, Delgado Olivares continuaba alargando, de alguna forma, el particular ajuste de cuentas con el pasado profesional de cada uno, también de cara al futuro que se oteaba en el horizonte entre las dos potencias mundiales, entrevisto también en las memorias de los Révész, Garriga, Penella de Silva, Herráiz o Abeytúa.[632]

	Por lo que se refería a épocas no tan pretéritas, el antiguo corresponsal no podía olvidar la epopeya del pueblo alemán defendiéndose hasta el último aliento que le quedaba ni tampoco la actitud cobarde de algunos dirigentes del NSDAP que, por el contrario, llegaron incluso a abandonar a aquel ante el que habían jurado fidelidad en tantas ocasiones. Con todo, la condenación final que había cubierto «de fango» a todo el Gobierno nazi ante el mundo civilizado se produjo con el descubrimiento de todos los campos de exterminio. Un asunto en

	 

	
el que Delgado Olivares no podía detenerse con el detalle que quería, «ya que ello sobrepasaría los límites de este reportaje». A pesar de su escasa presencia en el libro, dejaba explícito que el triste legado del nazismo se compendiaba por la sola existencia de Dachau, Auschwitz, Bergen-Belsen, Ravensbrück, Buchenwald o Mauthausen. Pero hasta aquellos terribles nombres eran ya historia, como Hitler o el Mein Kampf. Eran tiempos para mirar hacia el futuro. De ahí que venía bien recordar quién había sido siempre el enemigo contra el que había batallado la España franquista desde la Guerra Civil. Así pues, aunque el libro reprodujese «los hechos de la forma más objetiva posible», se recalcaba la violación de mujeres alemanas a manos de soldados rusos o, con un lenguaje propio de la literatura del Terror Rojo, se acusaba a aquellos salvajes por su comportamiento en el avance hacia Berlín, en el que habían dado «rienda suelta a los instintos más bestiales».

	Todo ello en una época, la de los años cincuenta, que fue testimonio de cómo la visita a España en 1959 del presidente de Estados Unidos, el general Dwight

	D. Eisenhower, y antiguo enemigo de las potencias del Eje, marcaba el final de una etapa en la que el Gobierno franquista se desfascistizaría simbólica y definitivamente de cara al exterior dando paso a una nueva y extraña pareja de baile que no implicaba, en ningún caso, un cambio ideológico en el seno del propio régimen. El mundo era el que había cambiado. El enemigo seguía siendo el mismo.

	 

	
 

	 

	A MODO DE CONCLUSIÓN

	 

	 

	 

	En ningún momento, durante el desarrollo de este texto, se ha rebuscado en reveladoras interpretaciones para dar por hecho algo tan evidente como que la España azul mahón surgida de la Guerra Civil era germanófila por los cuatro costados y ventajosamente hitleriana —hasta que las victorias del Ejército alemán no dijeran lo contrario—, más que filonazi. Porque para colocarse esta última etiqueta había que acatar aspectos tan controvertidos del ideario nazi como el paganismo y las políticas raciales que las familias políticas más conservadoras del Gobierno franquista no estaban dispuestas a tolerar. Y es que puede afirmarse que tanto Hitler como otros de sus más renombrados miembros del partido, como Rosenberg, Goebbels o Goering, se toparon con la Iglesia española y no dudaron en criticar en conversaciones privadas o en sus respectivos diarios a un régimen teocrático que se parecía más a un sistema monárquico absolutista o a una dictadura militar que a un moderno Estado totalitario como el Tercer Reich, que nunca tendría la necesidad de recurrir al derecho divino para legitimar su poder.

	Por el contrario, lo que se ha procurado, en la medida de lo posible, ha sido rescatar, de la sombra acomodaticia que les cobijaría a todos ellos durante los años en que el régimen español coqueteó descaradamente con los sistemas totalitarios, a toda una amalgama de intelectuales y escritores pertenecientes a un amplio espectro político, ideológico y cultural que tuvieron una alta responsabilidad ética en la confrontación y análisis de la ideología nacionalsocialista, si bien la mayoría se posicionó en un segundo plano, lejos de los focos diplomáticos y burocráticos del primer franquismo. Esta diversidad intelectual, sin embargo, no hizo más que complicar un panorama de por sí confuso, en el que la visión que se tenía del nazismo no era del todo uniforme ni respondía a unos patrones claramente definidos, conformando, a la postre, un tablero de ajedrez donde el color propagandístico de las piezas no se supeditaba al blanco y negro arquetípico, sino que iría adquiriendo diferentes tonalidades grisáceas.  Estos  claroscuros  motivados  por  el  choque  cultural  entre  el

	 

	
conservadurismo católico español y la naturaleza neopagana del nacionalsocialismo —y, sobre todo, por la coyuntura internacional— situaron a la intelligentsia de derechas (periodo republicano), falangista (Guerra Civil) y franquista (Segunda Guerra Mundial) en un continuo espíritu de contradicción ideológica y sobresaltos morales con sus respectivas conciencias, dependientes, estas últimas, de lo que iba a ocurrir a partir de 1939 a miles de kilómetros en los frentes de batalla europeos.

	Del mismo modo que el fascismo italiano se había impuesto, en los estadios iniciales de la carrera política (y financiera) del falangismo, como faro espiritual para las principales espadas de la intelectualidad joseantoniana, las favorables circunstancias bélicas de los dos primeros años de la guerra mundial incrementarían la ascendencia propagandística del Tercer Reich en gran parte del sector periodístico, literario y jurídico del Nuevo Estado español. De todas maneras, estos vaivenes oportunistas demostraban muy a las claras que en aquella España arribista no había, en términos generales, creyentes abducidos por la fe nacionalsocialista. La máscara filonazi —que no la germanófila— de muchos de los que han ido protagonizando estas páginas resultaba ser postiza y artificiosa debido a la temperatura ambiental de los años cuarenta. Ya habría tiempo de arrojarla a la más mínima ocasión si las circunstancias venían mal dadas. Pocos serían, pues, los que mantendrían su puesto en el barco del Nuevo Orden cuando este comenzó a zozobrar por culpa de las borrascas y tormentas bélicas. La solución que les restaba a estos últimos sería refugiarse en el spleen falangista de lo que pudo ser y no fue o enrolarse en la División Azul para prolongar  la  Cruzada  Nacional  contra  el  comunismo.  Al  menos  aquellos

	«camisas viejas», exaltados por la rebeldía del ideario primigenio de FE, se mostraron congruentes consigo mismos dando la vida por España y José Antonio o purgando culpas en destierros nacionales por haberse enfrentado a las autoridades franquistas al denunciar que la revolución falangista no era aquello.

	Es verdad que la mayoría de nuestros protagonistas simpatizaron descaradamente con el nazismo, pero por motivos harto diferentes de quienes creían que una victoria del Tercer Reich podría erradicar, de una vez por todas, el militarismo anticuado que personificaba la figura del Caudillo. Su actitud sumisa hacia Hitler y hacia todo lo que representaba para la Nueva Europa la desaparición del sistema liberal y las democracias parlamentarias no se alejaba en aquellos momentos de la que mantenía la diplomacia colaboracionista y pedigüeña con la que el Gobierno español esperaba sacar alguna que otra migaja imperialista del pastel que repartiría el nuevo dueño del mundo entre el resto de

	 

	
los países satélites que orbitaban alrededor del Eje fascista. No era otra, pues, su actitud servil, al tiempo que ambiciosa y ruin, de meras comparsas al servicio de la autoridad con la cual muchos de ellos se desenvolvían profesionalmente para obtener en sus microcosmos —insignificantes en algunos casos— o en sus áreas de influencia —con mucho, o más bien poco, poder para tomar decisiones— el espaldarazo y el salvoconducto moral despejado de titubeos para sobrevivir en el Nuevo Orden nazi que se preveía en 1940. Este tipo de personaje sin columna vertebral, feliz expresión adjudicada por Ramón Garriga al director de La Vanguardia Española, Luis de Galinsoga, se ajustaba a la perfección a su papel como adyuvante en la pervivencia de ese régimen fascista enmascarado, a partir de la posguerra mundial, bajo la protección divina del nacionalcatolicismo. Y, además, era mucho menos peligroso, por supuesto, que la actitud de jóvenes en exceso idealistas, como el Ridruejo amansado políticamente en su destierro de Ronda o el outsider Giménez Caballero, que continuaba delirando y soñando en convertirse en uno de los intelectuales de la Mesa Redonda de Joseph Goebbels para fundar una dinastía hispano-goda con la consumación del matrimonio entre Hitler y Pilar Primo de Rivera.

	Casi todos se dedicaron a confeccionar un curriculum vitae impoluto a base de crónicas laudatorias del Ejército alemán, de Hitler o de su ideología (que todo venía a ser lo mismo, aunque muchos después se excusaran asegurando que solo habían informado de una realidad incontestable como fue la blitzkrieg), no fuera a ser que los teutones echaran mano de hemeroteca y pidieran cuentas del trabajo dado a la prensa. Y, en resumidas cuentas, fueron estos los mismos que, junto con los profesionales del derecho, al igual que habían ejecutado obedientemente su función como propagadores de la sensibilidad ideológica impuesta por el invencible Ejército alemán, habrían de socorrer al régimen español en 1945, cambiándole el uniforme imperialista y fascista plagado de condecoraciones y Cruces de Hierro para enfundarle el nuevo traje de militar pacato, temeroso de Dios, antirracista y, sobre todo, rabiosamente anticomunista.

	Este último componente, así como la naturaleza católica del franquismo, se convirtió en la tabla de salvación de un régimen atemorizado y descolocado por la derrota apocalíptica de Alemania y por el trágico final de Adolf Hitler y Benito Mussolini. Eran, por el momento, las únicas coartadas ideológicas que podía obsequiar a unos Aliados entre los que todavía se encontraba Stalin. Previamente, y coincidiendo con el giro de guion que supuso la batalla de Stalingrado para el desenlace final de la deflagración mundial, ya se habían iniciado los primeros movimientos propagandísticos, desde la prensa y desde

	 

	
plataformas tan capacitadas para tales menesteres como la Revista de Estudios Políticos, cuya insolente y desvergonzada misión era olvidar Hendaya y limpiar a la España nacionalcatólica de cualquier mácula totalitaria. La impaciencia discursiva y la celeridad por recurrir a la retahíla ideológica sobre la idiosincrasia del imperialismo español (católico y antirracista) que absolviese, ante la historia, al Gobierno español de cualquier pecado colaboracionista con los regímenes fascistas resultaba hasta comprensible en aquel ambiente moral rastrero en el que, como se dice vulgarmente, las ratas serían las primeras en abandonar el barco.

	Lo que linda con la desfachatez y el despropósito, más allá del acostumbrado oportunismo que se producía en aquellas circunstancias, es que la mayoría de los representantes de la prensa y la cultura oficial del régimen no solo rescataron con premeditación los principios católicos y antirracistas del ideario joseantoniano para acomodarlos a la posguerra, sino que, como hemos visto con los últimos protagonistas (Andrés Révész, Manuel Brunet, Carlos Sentís, Penella de Silva, entre otros), mintieron, o dijeron medias verdades, y justificaron lo injustificable concibiendo un alter ego periodístico que solo existiría en sus cabezas. Hasta 1942 estos mismos analistas políticos, corresponsales e intelectuales de diferente calado se habían mostrado cobardes, nunca alzaban la voz con la cantinela del catolicismo universalista para no tener que ir a contracorriente de lo que indicaba el termómetro de la guerra y obviaban criticar las políticas incómodas del Tercer Reich, mientras que se obnubilaban con las victorias relámpago de las tropas hitlerianas.

	A partir de 1945 se inició el periodo del descargo de conciencia con el que, precisamente, titularía Laín Entralgo sus memorias. Había llegado el momento de sincerarse. Y no porque hubieran cometido algún error o desliz. Todo lo contrario: habían vaticinado la derrota de Hitler en su periodo de máxima expansión territorial. Y desahogaban ahora sus penas confesando lo que nunca se habían atrevido porque las autoridades alemanas o la censura goebbeliana no les habían dejado. Incluso algunos, olvidando su filonazismo empedernido o mirando hacia otro lado con relación a los peccata minuta de su pasado antisemita, pudieron ondear finalmente la bandera aliadófila que habían guardado en el armario desde el comienzo de la Segunda Guerra Mundial y pregonar a los cuatro vientos su labor de pioneros en la denuncia de las tropelías nazis contra los judíos.

	De cualquier manera, la táctica de recurrir a la genética católica para marcar las distancias ante un totalitarismo agonizante en los campos de batalla tampoco

	 

	
era del todo novedosa. En épocas anteriores, tanto del periodo republicano como durante la Guerra Civil, muchas de las personalidades más destacadas de la intelectualidad contrarrevolucionaria y fascista, poco sospechosas, por lo tanto, de no congeniar con los postulados socioeconómicos y la revalorización patriótica concretados con el ascenso del NSDAP, ya habían expresado ciertas dudas y habían adoptado una posición prudente ante la novedad del movimiento hitleriano, señalando en ensayos y colaboraciones periodísticas aquellas señas de identidad de la ideología del Tercer Reich que colisionaban frontalmente con el ideario apostólico-romano de la historia y la tradición españolas. Así, nombres pertenecientes a la España auténtica —unos más creyentes que otros pero, en suma, simpatizantes del nacionalsocialismo desde el principio— como Ramiro Ledesma Ramos, Onésimo Redondo, Edmundo González-Blanco, César González-Ruano, Eugenio Montes, José Antonio Primo de Rivera, Luis Legaz Lacambra, Juan Tusquets, Vicente Gay, Juan Beneyto, Ernesto Giménez Caballero, Antonio Bermúdez Cañete, Antonio Vallejo-Nágera o Fermín Yzurdiaga resaltarían las diferencias consustanciales en cuanto a política religiosa y racial (antisemitismo y eugenesia negativa) que hacían inviable una traslación internacionalista del nazismo a países cristianos como España.

	Ahora bien, no fue del todo fácil solucionar el grado de esquizofrenia ideológica que padecería alguno de los nombres mencionados para compaginar su ideario integrista y católico con un régimen que, desde los puntos iniciales de su programa en 1920, había defendido la total libertad de las confesiones religiosas, siempre y cuando no entraran en contradicción con las normas morales de la raza aria. Ante el dilema existencial que se les planteaba a esas conciencias católicas que quedarían liberadas después de 1943 hubo diferentes soluciones de emergencia que dependieron de la firmeza del credo de cada uno, la ética profesional o su debilidad para dejarse llevar por cuantiosos emolumentos a la hora de promocionar la Alemania nazi en la España republicana. No todos tendrían, por supuesto, la valentía heterodoxa del corresponsal de El Debate, Antonio Bermúdez Cañete, para denunciar en la misma boca del lobo las persecuciones que comenzaban a experimentar en sus propias carnes tanto católicos como judíos.

	En general, y siendo conscientes de que estas catalogaciones no hacen más que reducir infructuosamente un escenario mucho más complejo, la mayoría se encuadró en dos grupos de opinión. Existieron aquellos que en su embelesamiento por el movimiento nazi llegaron a justificar el programa racista contra los judíos durante los primeros años, sin darse cuenta de que ni el

	 

	
antijudaísmo medievalizante incorporado en el ADN de todo buen católico que se preciara ni tampoco su creencia en el contubernio judeomasónico, gracias al cual el internacionalismo judío se había apoderado de los resortes político- económicos del mundo, les ayudarían a comprender las cámaras de gas. Después, un segundo grupo en el que cabrían voces más críticas y aparentemente inflexibles con relación al paganismo y ateísmo del Tercer Reich, que anteponían lo que representaba el régimen hitleriano no tanto por su carácter radical y revolucionario en política racial como por la propuesta-receta autoritaria, patriótica y anticomunista brindada a todos aquellos auténticos golpistas ideológicos contra la República española.

	Este callejón sin salida en el que se encontraron muchos de los integrantes de estas dos facciones les obligó a dejarse llevar por ideas preconcebidas, sesgos erróneos y prejuicios estereotipados, que respondían más a un (auto)convencimiento inconsciente por reafirmar sus creencias respecto a lo que significaba para ellos el régimen hitleriano que a la tozuda realidad que se escondía bajo el símbolo de la cruz gamada. Como se ha observado en el emotivo obituario redactado por Víctor de la Serna nada más conocerse la muerte de Adolf Hitler, hubo cantinelas que se fueron repitiendo hasta el mismo final del nazismo. Una de las que más triunfó a lo largo del tiempo fue aquella que, desde los estadios iniciales de descubrimiento y presentación ante la opinión pública española del fenómeno nazi, señalaba la condición católica de Hitler. Esta premisa, que salía a flote de manera automática entre la prensa fascistizante siempre que alguna noticia recibida desde la Alemania nazi contrariaba, a simple vista, el ideario del articulista en cuestión, serviría, al mismo tiempo, como arma arrojadiza contra los verdaderos culpables de que aquella otra Alemania — pagana, anticatólica y antisemita— no respondiera a los patrones ideológicos que se le suponían como modelo antiparlamentario para una España nacionalista que estaba pronta a levantarse en armas. En consecuencia, se recurriría repetidamente al catolicismo de Hitler para tranquilizar las suspicacias iniciales de un lector conservador español y como medida profiláctica ante la deriva pagana de algunos miembros izquierdistas y ateos de su partido. No eran sino los Alfred Rosenberg, Joseph Goebbels, Julius Streicher, Rudolf Hess o Hermann Goering quienes habían iniciado las persecuciones contra los católicos, habían hecho fracasar el Concordato con la Santa Sede y habían impuesto su interpretación de la cuestión judía desde un punto de vista racial que no como

	«artículo de Fe» o problema exclusivamente político. En cuanto a la marginación legal de las comunidades judías en la sociedad alemana, el antijudaísmo católico

	 

	
de muchos les hizo mirar hacia otro lado hasta bien entrada la Segunda Guerra Mundial, minimizar en ocasiones la severidad de las políticas antisemitas del Gobierno nazi e incluso dulcificar los campos de concentración como «una feria de muestras», tal y como habían dejado escrito Juan Tusquets y Carlos Sentís en sus respectivas visitas turísticas a Dachau.

	Otro de esos análisis equivocados que derivaban claramente del proceso de autoengaño en el que se habían instalado tenía que ver con la interpretación desarrollada, en este caso, por algunos periodistas monárquicos. Para estos, el ascenso de Hitler al poder no evidenciaba más que un paso ineludible hacia la reinstauración monárquica en Alemania después de quince largos y tortuosos años de sistema republicano. El Führer, aparte de católico, representaba el perfecto hombre de Estado, porque pensaba exclusivamente en el bien de la nación y entendía que el regreso de la familia Hohenzollern era lo que más convenía en aquel momento a Alemania. Detrás de aquella lectura política que pretendía maridar la institución monárquica con el Tercer Reich —prolongada hasta la Guerra Civil con el ensayo Qué es «lo nuevo» de José Pemartín— se escondían, de nuevo, los deseos inconfesables de aquella ingenua intelectualidad contrarrevolucionaria española que volvería a mirarse en el espejo del fascismo internacional para poder buscar la copia, la reproducción exacta que le devolviera la imagen de una futura España borbónica, exiliada desde la primavera de 1931.

	Así como el empleo de la figura del intelectual nos ha servido para analizar la recepción en España del nazismo durante su existencia hasta 1945, tanto en los fundamentos favorables a la sensibilidad de las facciones contrarrevolucionarias (partido único, principio de autoridad, unidad de mando, supresión de la lucha de clases marxista, unidad territorial de la nación, ordenamiento político-laboral, comunidad nacional, interés colectivo, etc.) como en los que se oponían a la tradición española (política racial y religiosa), se ha procurado de igual forma hacer uso de una amplia representación de toda aquella intelectualidad formada en la cantera del antirrepublicanismo, para rescatar su protagonismo (real o ficticio) ejercido durante aquellos tiempos de colaboracionismo totalitario. Porque, a medida que actuaban como exclusivos cicerones para desentrañar el ideario hitleriano, algunos se rebelaron como si fueran personajes pirandellianos, desvelando una voz propia que muchas veces ha sido enmudecida bajo la pirotecnia historiográfica de las grandes batallas o de relevantes encuentros diplomáticos. Con la derrota del fascismo como alternativa política en 1945, la mayoría de nuestros protagonistas intentaron silenciar un pasado incómodo en el

	 

	
que se habían convertido, por momentos, en adalides acérrimos de posiciones ideológicas y posturas morales totalmente contrarias a los nuevos tiempos de la posguerra europea. Los hubo, incluso, que llegaron a especializarse (u obsesionarse) en algún puntal ideológico del nacionalsocialismo que bien podía reajustarse a la conformación teórica del Nuevo Estado español y, de paso, les beneficiaba a corto plazo en sus ansias por hacer realidad aspiraciones arribistas o colocaciones acomodaticias en las estructuras estatales: Javier Conde, Legaz Lacambra y Juan Beneyto (führerprinzip), José María de Areilza, Fernando Castiella y José María Cordero Torres (lebensraum), Juan Tusquets y Francisco Ferrari Billoch (contubernio judeomasónico), Antonio Vallejo-Nágera y Misael Bañuelos (biopolítica y política eugenésica), Vicente Gay (antisemitismo), etc.

	La presencia del águila nacionalsocialista sobrevolando la política española durante los doce años que duró el régimen hitleriano resulta de una obviedad incuestionable —más de lo que se podría haber pensado en un primer momento

	— que no admite argumentaciones posteriores con respecto a la supuesta neutralidad del Gobierno o a los procesos de maquillaje perpetrados para edulcorar la imagen fascista del franquismo. Es evidente que esta visibilidad de la Alemania de Hitler se hizo manifiesta con mayor fuerza en los años coincidentes con el paseo triunfal del Ejército alemán por los distintos frentes europeos. El nazismo ocupó literalmente los espacios públicos de edificios gubernamentales, cines, teatros y universidades de las principales ciudades españolas. La circunstancia coyuntural de que España no se hubiera convertido en territorio controlado por las fuerzas de ocupación nazis —como le sucedió a Francia, Holanda o Noruega— no impidió la proliferación de fanáticos quislings y obedientes quintacolumnistas ideológicos dispuestos a dejar entrar el caballo de Troya a la más mínima señal de una victoria total de Alemania. Algunos, los de primera hora como Ruano, Maeztu, Alcalá-Galiano, Giménez Caballero, Montes, Miquelarena, Martínez de Bedoya, Juan Pujol, Révész, Ruiz Albéniz, Federico de Urrutia, Adelardo Fernández Arias, Gay o Beneyto, ya habían adquirido antes de la Guerra Civil su billete de primera clase en el tren del Nuevo Orden. En cambio, todos, con más o menos disimulo (léase, también, habilidad o torpeza en sus tareas adulatorias), con más supeditación o no a la retórica fascista, se uncieron hasta 1942 al carro vencedor del Tercer Reich. En el futuro inmediato quedarían, pues, invalidados los procesos de selección memorialística interesados, las excusas timoratas y los envalentonamientos bravucones cuando el temor a una invasión alemana o el rédito que se hubiera podido extraer del triunfo nazi habían desaparecido con el suicidio de Hitler.

	 

	
No ha sido nuestra intención demonizarlos por el único argumento de que apostaron por Hitler y salieron perdedores. Pero es evidente que otros, en su lugar, decidieron alejarse del país o recurrieron a estratagemas escapistas y apolíticas para huir de aquel ambiente moral y cultural asfixiante y mediocre. Tampoco hemos pretendido juzgarlos desde la superioridad oportunista que siempre otorga el presente cuando contempla el pasado. Lo que dijeron y expresaron es suficiente lastre ideológico para hacer constar que durante los años cuarenta llegaron a abrazar el credo hitleriano. Enardecidos algunos por la rebeldía de la juventud y otros por sus razones de querer cambiar un mundo que despreciaban, pudieron estar en silencio y no lo hicieron. Nadie les obligó a ser partícipes de una ideología que llevó a la humanidad a una guerra mundial y exterminó a millones de personas. Y más, cuando eran ciudadanos libres de un país como España que no había sido ocupado ni obligaba a escribir las excelencias del Führer ni la idoneidad de las políticas antisemitas de la Francia de Vichy. Con una importante matización en cualquier caso: no era lo mismo admirar al régimen nacionalsocialista en 1933 que seguir admirándolo en 1940 o, lo que es peor, convertirse en el mismo año, de la noche a la mañana, en un ferviente filonazi a la espera de la firma de un armisticio que declarara oficialmente la victoria del Tercer Reich. Es por esta razón que, si se descartan aquellos casos deleznables por su actitud fanática hasta el final en favor del nazismo (los menos), en España la mayoría acabaría dejándose llevar, como aquellos mitläufer de la sociedad alemana, por sus mezquindades personalistas, la indiferencia, el servilismo o por lo que años más tarde la psicología denominaría como «ética situacional»: una banalización del mal a la española en la que la intelectualidad germanófila de este país fue tan solo (y no es poco) un instrumento de carácter coyuntural al servicio del colaboracionismo ideológico entre el primer franquismo y el Tercer Reich.
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		Ramiro Ledesma Ramos fue uno de los principales divulgadores y analistas de la ideología nacionalsocialista, a través de su plataforma jonsista La Conquista del Estado, antes de que el NSDAP



	alcanzara el poder en 1933.
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		Al igual que Ledesma, Onésimo Redondo propagó el ideario nazi traduciendo fragmentos de Mein Kampf



	[Mi lucha], de Adolf Hitler, y diseminando en su revista Libertad conspiraciones judeomasónicas extraídas de los Protocolos de los sabios de Sión y El judío internacional de Henry Ford.
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		En Genio de España (1932), Giménez Caballero criticó el racismo del nacionalsocialismo como componente antagonista del catolicismo español.
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		Edición española de Mein Kampf, de Adolf Hitler (Ávila, 1937).
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		Ramiro de Maeztu, uno de los lectores más atentos de Mein Kampf.
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		Portada del semanario satírico Gracia y Justicia (6 de agosto de 1932), donde aparece Manuel Azaña caricaturizado con uniforme de las SA.
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		A partir de la victoria del NSDAP en 1933, el diario Informaciones radicalizó su línea editorial y se convirtió así en un fiable portavoz de la causa nacionalsocialista con la participación activa de escritores y periodistas como César González-Ruano, Emilio Carrere o Alfredo Marqueríe. En esta portada, del 2 de



	mayo de 1945, su director, Víctor de la Serna, dedica un apologético obituario a su amigo Adolf Hitler.
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		Publicaciones de Juan Tusquets, sacerdote barcelonés que avivó con su obra el mito del contubernio judeomasónico y llegó a comparar el campo de concentración de Dachau con «una feria de muestras».
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		Eugenio Montes en sus tiempos como corresponsal del diario ABC en la Alemania nazi.
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		Antonio Bermúdez Cañete, periodista y corresponsal en Berlín de El Debate, que acabaría siendo expulsado por sus crónicas contra la política antirreligiosa y antisemita del régimen nazi.
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	La Suprema S. C. dei Santo O/ici.o, en sesión general del

	; de febrero del pasado año 1934c, condenó y mandó poner en el 1t1dice de libros prohibidos la obra alemana. de Alfredo Ro senberg, El Mito del siglo XX (1). Losmotivos en que se basa. esta. sentencia. los expone a continuación el santo tri

	bunal:
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	El día 8 del mismo mes Su Santidad el Papa Pio Xl apro

	baba la decisión de los Eminentísimos Cardenales.

	Alfredo Rosenbcrg se hace cargo de la condenación ro mana, y contesta con ironía satánica en el prólogo a la úl tima edición de su libro, mayo 1934: "El colegio de la In quisición. de la Iglesia Romana, ha puesto solemnemente al
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		Artículo de Razón y Fe en el que se critica a Alfred Rosenberg por ser el responsable de la deriva neopagana y anticatólica del Tercer Reich.
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		Los encontronazos ideológicos de José Antonio Primo de Rivera con el nazismo se debieron principalmente a temas como la divinización estatalista, el racismo y el antisemitismo del régimen



	hitleriano.
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		Tras sus Seis meses con los nazis en 1933, César González-Ruano quedó embelesado ante el Tercer Reich.
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		Publicado en 1934, Nacionalsocialismo, de Juan Beneyto, fue uno de los ensayos en castellano mejor documentados sobre la ideología nazi. Posteriormente irían complementándolo volúmenes más



	heterogéneos, como los de Edmundo González-Blanco, José María Carretero, Adelardo Fernández Arias, Vicente Gay o Luis Legaz Lacambra.
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		Número especial de Blanco y Negro dedicado «a la gran nación alemana», del 26 de enero de 1936. Aparece reproducido el anuncio publicitario en ABC del mismo día.
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		Número especial de Vértice, dedicado «a la noble nación alemana, ejemplo de amistad», de marzo de 1939.
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		Dionisio Ridruejo o el desencanto falangista.
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		El escritor Jacinto Miquelarena recopiló en una antología las crónicas bélicas de su etapa como corresponsal de ABC durante la Segunda Guerra Mundial.
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		Por libros como este, Ramón Garriga tacharía al entonces director de La Vanguardia Española, Luis de Galinsoga, de periodista «sin columna vertebral».
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		Mapa incluido en las Reivindicaciones de España (1941), de Areilza y Castiella: en busca del



	Lebensraum español.
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		Con su volumen Antropología actual de los españoles (1941), el médico Misael Bañuelos aportó a la bibliografía española uno de los pocos volúmenes sobre estudios raciales en consonancia con la política



	racista del Tercer Reich.
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		Con sendas biografías (Dos hombres, 1943) sobre Mussolini y Hitler, la periodista hispanocubana Carmen Velacoracho aportó un discurso incómodo, abiertamente filonazi y antisemita, al margen de la



	postura oficialista adoptada por el régimen franquista después de la derrota nazi en Stalingrado.
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		Ernesto Giménez Caballero se convirtió durante la Segunda Guerra Mundial en uno de los intelectuales más activos de la representación española en la defensa del Nuevo Orden cultural impuesto por Goebbels.



	Prueba de esta colaboración fue su presencia en los congresos literarios organizados en Weimar y en el descubrimiento de las fosas de Katyn. Suyo fue el sueño de una nueva unión imperial entre Austria y España a través del matrimonio entre Adolf Hitler y Pilar Primo de Rivera. Aquí aparece, a la izquierda, acompañando a Joseph Goebbels.
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		Con su crónica Canción de invierno en el Este (1945), el crítico literario José Luis Gómez Tello ofreció una de las muestras más antisemitas del subgénero literario sobre la División Azul.
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		Entre 1940 y 1942, el semanario barcelonés Destino no tuvo reparos en publicar artículos en los que colaboradores habituales como Jaime Ruiz Manent, Carlos Sentís o Manuel Brunet («Romano») apoyaban



	sin reparos las políticas antisemitas de los países ocupados. Se reproduce un detalle de un artículo de Romano en el que el columnista alaba el antisemitismo institucional de la Francia de Vichy (29 de noviembre de 1941).
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		Ediciones Rubiños y Ediciones Toledo fueron dos de las editoriales que más difundieron el discurso nazi y antijudío en España durante la guerra mundial. Cubierta de La guerra de hoy. ¡Europa resucita!



	(1940), uno de los volúmenes más antisemitas del catálogo bibliográfico de Rubiños.
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		Después de la derrota del nazismo, comenzaron a aflorar en el mercado editorial multitud de volúmenes memorialísticos, cuyos protagonistas olvidaban sus coqueteos colaboracionistas con la ideología



	nacionalsocialista. Entre estos autores se contaron periodistas y antiguos corresponsales en la Alemania nazi como Andrés Révész, Ramón Garriga, Manuel Penella de Silva, Luis Abeytúa o Carlos Sentís. Cubierta de Alemania no podía vencer (1945), de Révész.
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	[16] Ejemplos de esta defensa en memoria de su padre y sobre la actitud de los intelectuales frente a la dictadura de Primo de Rivera pueden verse en sus artículos «La hora de los enanos» y «Los intelectuales y la Dictadura» (J. A. Primo de Rivera, Obras completas, Madrid, Vicesecretaría de Educación Popular, 1945, pp. 685-687 y 693-697, respectivamente).
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	[20] J. M. Pemán, Arengas y crónicas de guerra, Cádiz, Establecimientos Cerón, 1937, pp. 7-10 y 57-68.

	[21] J. J. López-Ibor, Discurso a los universitarios españoles, Madrid, Rialp, 1960 [1938], pp. 137-144.
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	CAPÍTULO 8

	Die Neuordnung Europas
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desde 1939 la «ilustre profesión de profeta» que «se ha convertido en un oficio andrajoso para hazmerreír de las gentes».

	[591]En Destino. Política de Unidad: «El conflicto europeo: Francia, “arrastrada”», n.º 157 (20 de julio de 1940), p. 4; «El conflicto europeo: no hubiera sido “imposible”», n.º 159 (3 de agosto de 1940), p. 4; «El conflicto europeo: revolución en el arte militar», n.º 160 (10 de agosto de 1940), p. 4; «El conflicto europeo: esperanzas británicas», n.º 170 (19 de octubre de 1940), p. 4; «El conflicto europeo: “Debuisset pridem…”», n.º 173 (9 de noviembre de 1940), p. 4; «El conflicto europeo: los recursos del continente», n.º 174 (16 de noviembre de 1940), p. 4; «El conflicto europeo: el negocio de los norteamericanos», n.º 192 (22 de marzo de 1941), p. 4; «El conflicto europeo: “La guerra va a ser larga”», n.º 205 (21 de junio de 1941),

	p. 4; «El conflicto europeo: “Drang nach Osten”», n.º 206 (28 de junio de 1941), p. 4; «El conflicto europeo: la guerra en dos frentes», n.º 213 (16 de agosto de 1941), p. 4; «El conflicto europeo: más allá de Moscú…», n.º 222 (18 de octubre de 1941), p. 4; «El conflicto europeo: ¿paz o guerra en el Pacífico?», n.º 223 (25 de octubre de 1941), p. 4; «El conflicto mundial: discuten el futuro de Alemania», n.º 254 (30 de mayo de 1942), p. 4; «El conflicto mundial: optimismo inconcebible», n.º 261 (18 de julio de 1942), p. 4. [592]En Destino. Política de Unidad: «El conflicto mundial: ¿Por qué continúa la guerra?», n.º 274 (17 de octubre de 1942), p. 4; «El conflicto mundial: ¿Por qué no se concierta la paz?», n.º 275 (24 de octubre de 1942), p. 4; «El conflicto mundial: dos años y meses…», n.º 289 (30 de enero de 1943), p. 4; «El conflicto mundial: otra vez la duración de la guerra», n.º 317 (14 de agosto de 1943), p. 4; «El conflicto mundial: hasta fines del año que viene», n.º 320 (4 de septiembre de 1943), p. 4; «El conflicto mundial: no es fácil hacer la paz», n.º 322 (18 de septiembre de 1943), p. 4; «El conflicto mundial: “Volk ohne Raum”», n.º 326 (16 de octubre de 1943), p. 5; «El conflicto mundial: hace un cuarto de siglo», n.º 329 (6 de noviembre de 1943), p. 5; «El conflicto mundial: en el quinto año de la guerra», n.º 336 (24 de diciembre de 1943), p. 12;

	«El conflicto mundial: ¿Qué nos traerá 1944?», n.º 338 (8 de enero de 1944), p. 4; «El conflicto mundial: solo falta la victoria», n.º 339 (15 de enero de 1944), p. 4; «El conflicto mundial: Goebbels habla del origen de la guerra», n.º 360 (10 de junio de 1944), p. 4; «El conflicto mundial: por fin, la invasión», n.º 361 (17 de junio de 1944), p. 4; «El conflicto mundial: la penúltima fase de la guerra», n.º 362 (24 de junio de 1944), p. 12; «El conflicto mundial: de cinco a seis años», n.º 374 (16 de septiembre de 1944), p. 4; «El conflicto mundial: la movilización total», n.º 380 (28 de octubre de 1944), p. 4; «El conflicto mundial: la última fase de la guerra», n.º 397 (24 de febrero de 1945), p. 4; «El conflicto mundial: “Nos batiremos detrás del Rin”», n.º 402 (31 de marzo de 1945), p. 4; «El conflicto mundial: la reconquista de Alemania», n.º 405 (21 de abril de 1945), p. 12.

	[593]A. Révész, «El conflicto mundial: la contraofensiva alemana», Destino. Política de Unidad, n.º 389 (30 de diciembre de 1944), p. 4. La cursiva es añadida.

	[594]A. Révész, «Panorama internacional: el médico de Belsen», Destino, n.º 431 (20 de octubre de 1945),

	p. 4.

	[595]A. Révész, «“Mi lucha”, base de la política hitlerista», op. cit.

	[596]Ridruejo, Casi unas memorias, op. cit., p. 218 y Penella de Silva, El número 7, op. cit., p. 249. [597]Garriga, La España de Franco. Las relaciones secretas con Hitler, op. cit., pp. 167-183, 275-276 y 290-294 y Berlín, años cuarenta. La Alemania hitleriana con sus triunfos y catástrofes, Barcelona, Planeta, 1983, pp. 40-65, 108-110 y 138-140: «Abandoné la reunión (conferencia de Conti sobre eutanasia con corresponsales extranjeros) bajo la sensación de haber visto cometer un gran crimen y no haber protestado» (p. 140).

	[598]Garriga, El ocaso de los dioses nazis, op. cit. y Andrónico, «La vida de los libros: De Francia y Alemania», op. cit.

	[599]Si bien, en comparación con los elogios dedicados a Hitler, Goebbels o Fritz Todt, Garriga sería más parco en prodigar las virtudes del filósofo del nazismo, en la crónica «Creación de un nuevo Ministerio» (La Vanguardia Española, 18 de noviembre de 1941, p. 3) no criticaba (la censura lógicamente se lo prohibiría) el curriculum vitae anticatólico del nuevo ministro como sí lo haría en sus memorias, pero tampoco tenía la necesidad (la censura no le obligaba) de presentar a Rosenberg como el «hombre adecuado para el difícil puesto que han creado las circunstancias» o de elucubrar hipótesis de «si sale […] airoso de

	 

	
su cometido, se habrá ganado un renombre tal que toda la labor que, como teórico del Nacional Socialismo tiene hasta ahora en su haber, pasará a ser el lado anecdótico de su figura».

	[600]En La España de Franco. Las relaciones secretas con Hitler (op. cit., pp. 107-108 y 338-340) y Berlín, años cuarenta… (op. cit., pp. 58-61) Garriga, quien siempre se apoyaría en Penella para «la nota crítica que presentara la vida del Tercer Reich bajo un aspecto distinto de cómo lo hacían los secuaces de Goebbels» o alabaría «su agudo sentido crítico para enjuiciar la actuación de los personajes nazis», estaba convencido de que la Gestapo, independientemente de la amistad entre Penella y el corresponsal americano, buscaba cualquier excusa para asustar a su amigo y alejarle de Alemania por considerarlo, desde su llegada,

	«enemigo del régimen». También Ridruejo, durante su convalecencia en Berlín, se hacía eco de la noticia al contársela de primera mano el propio protagonista (Ridruejo, Cuadernos de Rusia. Diario 1941-1942, op. cit., p. 364: «Me cuenta luego Penella que le han invitado a dejar Berlín porque no están contentos con él»). Para más información desde el punto de vista alemán sobre el caso «Richard Hottelet», véanse las entradas de marzo de 1941 de Goebbels, Diaries, 1939-1941, op. cit., pp. 267-269 y 274.

	[601]En Destino. Política de Unidad: Pesilva, «Radiotelegrama», n.º 150 (1 de junio de 1940), p. 1 y M. Penella de Silva, «El reloj de la fe», n.º 186 (8 de febrero de 1941), pp. 4-5 y «La tarea en la noche», n.º 185 (1 de febrero de 1941), pp. 4-5. En este último artículo, el tono extático-poético con el que describía al líder nacionalsocialista cosechando, por el bien de su pueblo, «inspiración en las profundidades de la noche» recordaba al prólogo de José Antonio Primo de Rivera en el libro de Mussolini, El fascismo (op. cit., p. 14), donde el Duce, fiel enamorado también de la noche, «permanecía laborioso, junto a su lámpara, en el rincón de una inmensa sala vacía, velando por su pueblo, por Italia, a la que escuchaba palpitar desde allí como a una hija pequeña».

	[602]M. Penella de Silva, «Carta abierta a un amigo», Destino. Política de Unidad, n.º 196 (19 de abril de 1941), pp. 4-5.

	[603]En Destino. Política de Unidad, Pesilva, «En el momento crítico», n.º 153 (22 de junio de 1940), p. 4 y «Siguiendo la ruta de los soldados del Reich», n.º 155 (6 de julio de 1940), pp. 14-15; y M. Penella de Silva, «Radiotelegrama de Berlín», n.º 164 (7 de septiembre de 1940), p. 9; «Molotov en Berlín», n.º 174 (16 de noviembre de 1940), p. 6; «La vida en Berlín», n.º 175 (23 de noviembre de 1940), p. 4; «La ofensiva de primavera», n.º 187 (15 de febrero de 1941), pp. 1-2; «Ante la campaña de Rusia», n.º 207 (5 de julio de 1941), pp. 4-5; «Reconquista del espíritu», n.º 209 (19 de julio de 1941), p. 4.

	[604]En Destino. Política de Unidad: «Cartas de un trotamundos con mentirofobia», n.º 391 (13 de enero de 1945), p. 3, «Cartas de un trotamundos con mentirofobia: a los ricos», n.º 394 (3 de febrero de 1945), p. 7 y «El conflicto mundial: los propósitos y los resultados», n.º 411 (2 de junio de 1945), p. 4.

	[605]Penella de Silva, El número 7, op. cit. En Destino: Pla, «Calendario sin fechas», op. cit. y Andrónico,

	«La vida de los libros: el periodista y el embajador», n.º 439 (15 de diciembre de 1945), pp. 17-18. [606]Desafortunadamente, no hemos podido encontrar este artículo sobre el cual Penella no daba ninguna referencia periodística a excepción de una escueta mención a «diarios provincianos de segunda fila». [607]Garriga, La España de Franco. Las relaciones secretas con Hitler, op. cit., p. 90.

	[608]ABC, 26 de febrero de 1946, p. 21.

	[609]Como ya se examinó a partir de sus crónicas publicadas entre 1942 y 1943, Pombo Angulo prefirió, en aquel momento, ficcionalizar las gestas de la DA en el frente ruso, narrar las sucesivas campañas bélicas y el espíritu combativo del ejército nazi a pesar de los reveses militares y dar testimonio del esfuerzo callado y heroico de la población alemana en su particular batalla en la retaguardia. En su descargo, es pertinente constar que no fue un periodista que bombardeara sus crónicas con demasiado arsenal ideológico como también puede comprobarse leyendo su novela La juventud no vuelve (Madrid, Sagitario, 1945). A excepción de algún artículo donde recogía «con absoluta independencia de criterio» el discurso de Hitler contra el judaísmo, no entró, en términos generales, «en ideologías ni en discusiones políticas», probablemente gracias a su aterrizaje tardío en la segunda fase de la guerra, menos exitosa para la Alemania nazi, y siempre en comparación con otros de sus compañeros más proclives al filonazismo: en La Vanguardia Española, M. Pombo Angulo, «Voz firme y precisa del Führer», 23 de marzo de 1943, p. 4 y

	«Mi última crónica de Alemania», 19 de diciembre de 1943, p. 8.

	 

	
[610] I. Abeytúa, El drama de Alemania y la tragicomedia de Hitler, Madrid, Editorial España, 1935. [611]Después de los bombardeos sobre la ciudad de Hamburgo en julio de 1943, Abeytúa, con la ventaja que le reportaba la información que fue llegando a lo largo de 1945 sobre lo que había ocurrido en el sistema concentracionario nazi, transcribía una conversación con un matrimonio judío a punto de ser trasladado al Este, en la que el marido hacía referencia a Auschwitz cuando muy poca gente común conocía en aquel momento el nombre de este pueblo polaco cerca de Cracovia. Véase Abeytúa, Lo que sé de los nazis, op. cit., p. 88: «Hace una hora nos ha notificado un individuo de las SS que mañana, a las nueve, vendrán por nosotros […]. Pero sabemos lo que nos espera y queremos ahorrar trabajo a los verdugos de Auschwitz o de Dachau».

	[612]Herráiz, Europa a oscuras, op. cit., pp. 8-10. A diferencia de sus compañeros profetas que habían vaticinado desde el principio la derrota de Alemania, Herráiz aseguraría en este mismo volumen que el setenta y cinco por ciento de los corresponsales extranjeros, a excepción de los americanos, no abrigaban duda alguna sobre quién se alzaría con la victoria final y «personalmente, yo, que acababa de regresar de Francia» (p. 86).

	[613]I. Herráiz, Italia fuera de combate, Madrid, Atlas, 1944. En una entrevista realizada en el semanario Buenas Noches (n.º 28 [24 de agosto de 1944], p. 2) afirmaba que Italia fuera de combate «es puramente objetivo, no es polémico». A la pregunta del periodista de cuál había sido su mayor emoción profesional, Herráiz, ni corto ni perezoso, contestaba que «la firma de la derrota de Francia en el Bosque de Compiègne»; declaraciones apropiadas, pues, para un convencido todavía de la causa nacionalsocialista en 1944 que vería cómo, un día después de la entrevista, las tropas aliadas liberaban la capital parisina.

	[614]El anticomunismo de Ismael Herráiz venía condicionado también por su paso como combatiente por la guerra civil española. Durante el Pacto Ribbentrop-Molotov, sus obligaciones profesionales le forzaban a escribir, por ejemplo, la crónica sobre la visita del ministro de Exteriores ruso a Berlín cuando «mi deber de anticomunista químicamente puro hubiera sido depositar todos los días en el telégrafo unos despachos feroces contra determinados contactos diplomáticos y retirarme a dormir cada noche con mi dogma totalitario y antikomintern bien limpio de polvo y paja». Véase I. Herráiz, «Cartas al Director», Tajo, 16 de noviembre de 1940, p. 3.

	[615]Herráiz ya había dejado varias muestras de antisemitismo en su volumen anterior sobre la Italia fascista. Minimizaba la importancia de la legislación antisemita promulgada en 1938, resaltaba la presencia judía en las calles una vez anunciada la destitución de Mussolini o frivolizaba con el miedo de los residentes judíos del gueto romano a un posible envío a los campos de concentración si no pagaban las cantidades de dinero exigidas por los alemanes (Italia fuera de combate, op. cit., pp. 166-169, 267-268 y 317-318).

	[616]J. J. Inchausti, ¿Qué será de Europa? (Reflexiones de un germanófilo), Barcelona, Mateu, 1945. [617]C. Sentís, La paz vista desde Londres. De Dachau a Picadilly en el día de la victoria, Barcelona, Salvador Rosás, 1945, p. 217.

	
	[618] En este punto, Sentís se diferenciaba claramente de la postura defendida por Penella de Silva o Ismael Herráiz de eximir al pueblo alemán de todos los crímenes ejecutados por su Gobierno. En lo que atañía al debate sobre lo que había que hacer con la Alemania desnazificada, es interesante hacer constar también la opinión de Josep Pla sobre la cuestión en el extenso reportaje «De la Alemania de ayer a la de mañana» (Destino. Política de Unidad, n.º 418 [21 de julio de 1945], pp. 6-7) donde el periodista, desde su burbuja en Palafrugell, recordaba su estancia, de joven, en Múnich y Colonia y reflexionaba sobre cuál de los sistemas políticos (federal, monárquico o republicano) se impondría finalmente en la Alemania de posguerra.

	[619] De su «impecable currículum aliadòfil» y compromiso monárquico también daría buena muestra a lo largo de sus Memòries d’un espectador, Barcelona, La Campana, 2006, pp. 195, 231-243 y 260.

	[620] En La Vanguardia Española: C. Sentís, «Por tierras maceradas de Alemania», 13 de mayo de 1945, p. 8 y «Los horrores del campo de concentración de Dachau», 15 de mayo de 1945, p. 7. Estas dos crónicas constaban, con algún cambio significativo que iremos registrando, en la segunda parte del libro: La paz vista desde Londres, op. cit., pp. 43-92.



	 

	

	[621] Carlos Sentís utilizaba exactamente la misma expresión que Juan Tusquets en su visita a Dachau en 1934. Eso demostraba, si no confiamos en las casualidades, que, o bien recurrió en ese momento al reportaje del sacerdote barcelonés para escribir su crónica, o bien el periodista había sido un fiel lector de la revista antimasónica y antisemita Las Sectas: Tusquets, «Procedimientos hitlerianos…», op. cit., pp. 106- 113.

	[622] El siguiente párrafo que transcribimos casi en su totalidad, por no tener desperdicio alguno en cuanto a insensibilidad, cinismo e inhumanidad, no aparecía en el artículo de La Vanguardia Española. Véase Sentís, La paz vista desde Londres, op. cit., pp. 60-61: «Debo decir que el campo de Dachau, a pesar de que está casi intacto […], no me ha impresionado lo que esperaba. Había visto ya en Londres el horroroso film, que muchos de los lectores también habrán visto. Tan previsto, pues, tenía lo que he visto en Dachau, que quizá por eso lo he mirado como científicamente, o, si se quiere, filosóficamente. Ver dos mil cadáveres puede ser menos impresionante que ver uno solo. Ver esqueletos vivientes arrastrarse, comer o despiojarse, produce tal extrañeza que casi os olvidáis que son personas sensibles. La admiración ante el fenómeno fisiológico —el hecho de que puedan vivir todavía— es más intensa que la reacción compasiva. Después de todo un día de estar en el campo, he ido comprendiendo esta descomunal insensibilidad que algunas veces tiene el médico ante “un caso”, sin siquiera ver al enfermo detrás».

	[623] En el mismo volumen, se defendería del tono desapasionado y de la distancia adoptada para describir el campo de concentración por no querer «insistir y hurgar más a fondo en estos detalles macabros» (p. 77). Críticos contemporáneos como Masoliver destacarían precisamente el hecho de que el autor no hubiera



	«cargado la mano en la descripción de miserias y en el recuerdo de atrocidades» (Andrónico, «La vida de los libros: La paz vista desde Londres», Destino, n.º 433 [3 de noviembre de 1945], p. 20). Como contraste a la insensibilidad científica operada por Sentís, vale la pena también rescatar uno de los «Calendario sin fechas» (Destino, n.º 441 [29 de diciembre de 1945], p. 12) de Josep Pla donde, sirviéndose del sistema dialéctico de Révész (¿parodiándolo?) y con cierta condescendencia misógina al afirmar que son las mujeres las que se creyeron los Protocolos y «otros esperpentos por el estilo», se mostraba mucho más horrorizado que Sentís por cómo había podido suceder aquel exterminio judío en pleno siglo XX. Dentro del aspecto bibliográfico, Francesc Vilanova (La Barcelona franquista i l’Europa totalitària, Barcelona, Editorial Empúries, 2005, pp. 364-376 y Fer-se franquista. Guerra Civil i postguerra del periodista Carles Sentís, Palma, Lleonard Muntaner, 2015, pp. 159-168) se centraba en comparar la diferente ética profesional entre Sentís y Matías Cirici Ventalló, corresponsal del católico Ya, que también estaría presente en el campo de concentración bávaro durante la visita con las autoridades aliadas.

	
	[624] Sentís, El Procés de Nuremberg, op. cit.



	[625]A. Révész, «La leyenda de Hitler», Destino. Política de Unidad, n.º 407 (5 de mayo de 1945), p. 5. [626]Révész, Alemania no podía vencer, op. cit., pp. 159-160: «Podría prolongar su vida en los Alpes o entre las rocas de Noruega. Pero el mejor pedestal sería una muerte heroica. A pesar de su posición, y a pesar de sus cincuenta y seis años, morir combatiendo sería para él la desaparición más deseable». La cursiva es añadida.

	[627]Révész, Treinta años trágicos (1914-1945), op. cit., p. 392.

	[628]Garriga, El ocaso de los dioses nazis, op. cit., pp. 320-321; Sentís, La paz vista desde Londres, op. cit.,

	p. 155; y Abeytúa, Lo que sé de los nazis, op. cit., p. 256.

	[629]Penella de Silva, El número 7, op. cit., p. 344: «Erich Kempka, el chófer de Hitler, recogió el cadáver de la “señora de Hitler” y lo condujo por las escaleras del refugio hasta el patio. Alguien entre tanto hacía lo mismo con el cadáver de Hitler. Justo el 1.º de mayo. Ambos cuerpos fueron depositados en un boquete abierto con motivo de unas obras, en el mismo patio, y rociados con el contenido de cinco latas de petróleo. Kolchs, un oficial de la guardia personal del Führer, prendió fuego a los restos mortales del matrimonio Hitler».

	[630]Inchausti, ¿Qué será de Europa? (Reflexiones de un germanófilo), op. cit., pp. 127-129 y Unus,

	Informaciones, 2 de mayo de 1945, p. 1.

	[631]H. Trevor-Roper, Los últimos días de Hitler, Barcelona, Los Libros de Nuestro Tiempo, 1947 y C. Delgado Olivares, Mientras moría Adolfo Hitler…, Madrid, La Verdad, 1952.

	 

	
[632]En alguna de sus crónicas como corresponsal en Berlín, Delgado Olivares había alabado la organización alemana para mantener su industria de guerra, recelaba de que la invasión americana estuviera próxima —un mes después se producía el desembarco de Normandía— o destacaba la figura del general Rommel como un derroche de virtudes militares. Véanse, respectivamente, en Imperio, C. Delgado Olivares, «Llamada del doctor Ley a los trabajadores alemanes en el primero de mayo», n.º 2.279 (3 de mayo de 1944), p. 2; «Los aviadores yanquis cambian de táctica», n.º 2.280 (4 de mayo de 1944), p. 6; y

	«Rommel, primer plano de la actualidad bélica berlinesa», n.º 2.288 (13 de mayo de 1944), p. 2.

	 

	
 

	 

	La desconocida historia del respaldo al nazismo de los sectores intelectuales, políticos y periodísticos de la derecha española.
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	Hasta la derrota de las tropas alemanas en Stalingrado en febrero de 1943, la España franquista fue ventajosamente hitleriana, más que filonazi, según afirma Marco da Costa. A partir de esa fecha se iniciaba una nueva coyuntura en la que el régimen español adoptaría ex profeso otras etiquetas ideológicas que le permitirían pervivir en la posguerra europea que se avecinaba e intentaría olvidar, de paso, sus coqueteos colaboracionistas con las potencias del Eje: un proceso de destotalitarización llevado a cabo por la misma intelectualidad que, tan solo unos años antes, se había responsabilizado con orgullo de diseminar el ideario nacionalsocialista entre la prensa y el ensayismo de la época.

	La España nazi es un estudio ambicioso, original y ampliamente documentado sobre el papel de la intelectualidad contrarrevolucionaria, falangista y conservadora a la hora de asimilar, interpretar y propagar la ideología del Tercer Reich en nuestro país. Marco da Costa realiza un apasionante recorrido por la historia intelectual de la España de los años treinta y cuarenta, desde la República española hasta el final de la Segunda Guerra Mundial, poniendo el foco sobre una amplia galería de figuras de distintos ámbitos profesionales e ideologías que, llegado el momento, no se alejarían demasiado del

	 

	
colaboracionismo intelectual de la Europa ocupada.

	 

	
 

	 

	 

	Marco da Costa es doctor en Filología española y Premio Extraordinario de Doctorado por la Universidad de Barcelona. Actualmente es profesor del Departamento de Ciencias Políticas de la Saint Louis University (Madrid Campus). Autor de numerosos artículos académicos relacionados con el cine y la literatura propagandística, ha publicado, entre otros volúmenes, El cine japonés bajo el peso de la tradición (Editorial Azul, 2010), Ideología y propaganda en el cine del Tercer Reich (Comunicación Social, 2014) y en Notorious Ediciones, El cine del III Reich en cincuenta películas (2016) y Hollywood contra Hitler (2018).
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